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PRESENTACION

EL libro Islas Oceánicas Chilenas: Conocimiento Científico y Necesidades de
Investigaciones es frn to de una serie de circunstancias. En primer lugar, el entusiasmo
y la confzanza del ex Vicerrector de Asuntos Académicos de la Pontificia Universidad
Católica de Chile, Hernán Larraín Fernández, para concretar el proyecto. Del mismo
modo, y en forma preponderante, de la comprensión y ayuda financiera de la
Fundación Tinker y en particular de su Directora y Presidenta Martha Twitchell Muse.
Ambas instituciones aprobaron y financiaron al editor de esta publicación un
proyecto titulado "Diagnosis of scientific knowledge and need to develop research
lines on Chilean Oceanic Islands" (1982). En el mismo plano, la ayuda y credibilidad
por parte de un grnpo de 16 científicos nacionales de diferentes universidades e
instituciones, quienes estuvieron en todo momento prestos a colaborar con el
proyecto y demostraron un gran profesionalismo y una abundante dosis de paciencia.

No obstante, obras como la presente, que rescatan aspectos básicos del conoci
miento de nuestro patrimonio científico y los proyectan hacia el futuro, no son
posibles sin la importante cooperación de autoridades, colegas y técnicos que sin
aparecer en los textos.juegan, sin embargo, rotes fundamentales. Los doctores Jorge
Lewin y Patricio Sánchez, desde sus cargos de Decano de la Facultad de Ciencias
Biológicas de la Pontificia Universidad Católica de Chile y Jefe del Departamento de
Biología Ambiental y de Poblaciones de dicha Facultad, respectivamente, siempre
apoyaron con interés el proyecto. ,.

Mi amigo de numerosas jornadas en terreno, Antonio Larrea, dio lugar a los
documentos fotográficos y participó activamente en dos expediciones a Isla de
Pascua. Valeria Maino, académica del Instituto de Geografz'a de la Pontificia Univer
sidad Católica de Chile, fue entusiasta colaboradora, integró el equipo que viajó a
Isla Robinson Crusoe y, en el transcurso de este proyecto, publicó un interesante
estudio sobre "El Desarrollo de Rutas de Comunicación en el Pacljico Sur Oriental"
(Editorial Antártica, S.A., 1985J.

Mis ayudantes y colaboradoras, Carmen Morales y Doris Oliva, recopilaron nu
merosos documentos y guiaron con dedicació~ la materialización de algunos capz'tulos
por medio de la supervisión y uniformidad de las referencias, toponimias y localiza-
ciones geográficas. •

Numerosas personas contribuyeron en los viajes a terreno y en la recolección de
material cientz'fico. Mi amigo Nibaldo Bahamonde me acompañó en un viaje a Isla
de Pascua, y su sapiencia y experiencia fueronJundamentales para cumplir con uno

•
•



de los objetivos del proyecto, cual fue el de iniciar una colección de invertebrados
marinos y peces para la Sala de Sistemática de nuestra Facultad.

El actual Gobernador de Isla de Pascua, Sergio Rapu, del mismo modo que su
predec~sor, Ariel González c., y el Capitán de Puerto, Isidro Gaya, facilitaron nuestro
transporte y trabajo en esa isla. Así también, en los viajes a Isla de Pascua, fue impor
tantisima la cooperación de los señores: Carlos Pizzani, de CONAF; Leonardo Ro
driguez, del hospital de dicha isla; César Aguilera, de la Ilustre Municipalidad de Isla
de Pascua, y el amigo pascuense, Edwin A tam-Pont (Timo).

La Comisión Editorial de la Vicerrectorz'a Académica de la Pontificia Universi
dad Católica de Chile, por intermedio de Gabriela Echevem'a, percibió la importancia
y utilidad d/ una publicación de esta z'ndole } con entusiasmo y tenacidad buscó
financiamiento que posibilitó su edición. Este se concretó en un sustancial aporte de
la Armada de Chile a través de su Comandante en Jefe, Almirante José Toribio
Merino Castro, quien tuvo la gentileza de responder personalmente a la solicitud
editorial. Otro tanto ocurrió con Roberto Edwards E., Gerente General de Editorial
Lord Cochrane, casa editora que permitió la inserción de 25 fotografz'as a color,
material que indudablemente enriqueció la calidad de la presente edición.

Un jefe de proyecto y editor no puede sino sentirse satisfecho al llevar a térmi
no una publicación como ésta, quizás no tanto por la obra en sí y la repercusión
que pueda tener, sino más bien por la inmensa riqueza en términos de relaciones
humanas y profesionales, del mismo modo que por la adquisición de conocimientos
que ella generó en todo el grupo involucrado.

LOS territorios oceánicos chilenos encierran enormes potencialidades para el
futuro de nuestra patria. Si este libro en alguna medida señala caminos por venir a
jóvenes investigadores o autoridades del país, nos sentiremos más que satisfechos.

•
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J. C. CASTILLA, Ph. D.
Profesor Titular

Pontificia Universidad Católica de Chile
Editor
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Islas Oceánicas Chilenas:
Aspectos descriptivos y potencialidades.

Chilean Oeeanie Islands:
Deseription and potentialities.

Juan Carlos Castilla y Doris Oliva
Departamento de Biologia Ambiental y Poblaciones
Facultad de Ciencias Biológicas
Pontificia Universidad Católica de Chile
Casilla 1l4-D, Santiago, Chile

RESUMEN

En este trabajo se caracterizan geográficamente las principales islas oceánicas de Chile: San Félix y
San Ambrosio, islas del Archipiélago de Juan Femández, Isla de Pascua e Isla Sala y GÓmez. Se
presenta una breve reseña histórica de estos territorios insulares y se destacan las perspectivas futuras
de estas islas en el contexto del Nuevo Derecho del Mar y de las Zonas Económicas Exclusivas, con
énfasis en las riquezas pesqueras de tipo oceánico y las especies altamente migratorias. Finalmente,
se discuten las potencialidades de estas islas para la creación de parques y reservas marinas y para el
desarrollo de investigaciones científicas nacionales e internacionales.

SUMMARY

This paper presents a geographical characterization o[ the main Chilean oceanic islands: San Félix
and San Ambrosio, the islands of the Juan Fernández Archipelago, Easter Island, and Sala y Gómez
Island. A historical summary about each o[ these territories is given. The fu tu re role of these islands
under the New Law of the Sea and the Economic Exclusive Zones regarding oceanic and highly
migratory species, is discussed. Finally, the need for establishing marine parks and reserves in these
islands and their role on scienti[ic research, are highlighted.

INTRODUCCION

En este trabajo entendemos como islas oceá
nicas a aquellas situadas o localizadas en un
océano a gran distancia de todo continente (De~

Novo y Chicarro, 1957) o, en los términos de
Troncoso (1979): a aquellas islas que se levan- 
tan desde el lecho del océano y están separadas
del continente por grandes profundidades de
agua. Así definidas, las principales islas oceáni
cas chilenas son: a) San Félix y San Ambrosio,
conocidas previamente como las Islas Desventu
radas; b) las islas del Archipiélago de Juan
Fernández, representadas por la Isla Robinson
Crusoe, Santa Clara y Alejandro Selkirk; c) la
Isla de Pas,;ua; y d) la Isla Sala y GÓmez.

Estos territorios insulares chilenos están l~_

calizados en la Placa de Nazc'h.J~J! __~Ua~fi.co
-Sur'oriental; sus ~geológicos son"y"'ol<:~ni

cos y (latan del plio-pleistoceno (González-Fe-
---mm, 1987). En conjunto, las islas representan
una superficie muy reducida del territorio
nacional (la superficie total de las islas oceáni
cas chilenas es de 359,5 km2, Maino, 1985). Sin
embargo, la trascendencia histórica de estas islas
y sus consecuencias futuras para el país -tanto
en el contexto del Nuevo Derecho del Mar y de
la Zona Económica Exclusiva (Cabezas, 1982;
Filippi, 1982; Castilla y Orrego, 1984) como en
aspectos de geopolítica de la cuenca del
Pacífico (Riesco, 1980)- son muy significati
vas.
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En este trabajo caracterizamos geográfica
mente cada una de las islas oceánicas chilenas y
destacamos la gran importancia futura de estos
territorios. Finalmente, nuestro análisis se cen
tra en las potencialidades pesqueras que ofrecen
estas islas al país y en el gran futuro que
representan desde el punto de vista de la
investigación científica.

ISLAS DESVENTURADAS

,.;' Las islas San Félix y San Ambrosio e islotes
menores adyacentes, conocidas en el pasado
como Islas Desventuradas o Desoladas, están
localizadas en la III Región del país a 972 km
del continente (Instituto Geográfico Militar,
1985), a la altura del puerto de Chañaral (Fig.
). La superficie total de este conjunto de islas

es de sólo 10,3 km2 (Maino, 1985); se encuen
tran despobladas y carecen de agua. Su denomi
nación se atribuye a Hernando de Magallanes,
quien habría sido el primero en avistarlas
(Bahamonde, 1987). El descubrimiento de estas
islas ocurrió en 1574 y se debe al "Piloto del
Mar del Sur" Juan Fernández.

La Isla San Félix (26 0 17'S, 80005 W) tiene
una forma de media luna coronada en el
extremo noreste por el Cerro Amarillo de 193
m de altura; la topografía de la isla es monóto
na y de suaves 10majes. Al sur emerge el Islote
González (260 19'S, 80004W) de 166 m de
altura (ver Fig. 1 y Bahamonde, 1987); y al
norte la espectacular Roca Catedral de Peter
borough de 50 m de altura (260 16 'S,
800 06'W).

La Isla de San Ambrosio (260 20'S,
70058W) tiene una topografía más accidentada
con sendos acantilados en la costa norte y sur.
La altura máxima registrada en esta isla es de
479 m. La longitud máxima es de 4 km y el
ancho medio de 0,85 km. De acuerdo a
Hoffmann y Marticorena (1987) la Isla de San
Ambrosio, más húmeda que San Félix, está
cubierta por hierbas y arbustos en abundancia,
particularmente en las planicies superiores
(Bahamonde,1965).

Los pescadores de la Isla Robinson Crusoe
(Archipiélago de Juan Fernández) visitan estas
islas con el objeto de extraer langostas (Jasus

I frontatis) y habitan en ellas estacional y esporá
I dicarnente (Bahamonde, 1987).

El conocimiento científico de estas islas es
muy reducido e incipiente (Bahamonde, 1987;
Rozbaczylo y Castilla, 1987; Peña, 1987).

ARCHIPIELAGO DE
JUAN FERNANDEZ

El Archipiélago de Juan Fernández (Fig. 2)
se ubica a los 33040'S, 79000'W en la V Región
del país. El Archipiélago está compuesto por
treY isla,-:--ROomscin Trusoe (3303-1'S,
78053'W), Sani~c;lara_(33042'S~-79001'W)y la
Isla Alejandro Selkjrk (33045'S, 800 45'W) y
aÍsta 58'" km del continente (Instituto Geográ
fico Militar, 1984). El Decreto NO 130 del 13
de enero de 1966 (Diario Oficial, 20 enero de
1966) establece con fmes turísticos definitiva
mente las denominaciones de Robinson Crusoe
(ex Isla Más a Tierra) y Alejandro Selkirk (ex
Isla Más Afuera) para las dos principales islas
del Archipiélago.

La Isla Robinson Crusoe (Fig. 2), que se
encuentra a 667 km del puerto de Valparpíso
(Tulke, 1954), en la V Región, es bastante
accidentada. Se destacan: el cerro El Yunque de
915 m de altura, el Cerro Alto de 600 m de
altura y el Cerro Portezuelo de 550 m de altura.
En la zona noroeste de la isla se encuentra la
Bahía Cumberland, con el puerto llamado San
Juan Bautista por los españoles y Cumberland
por Lord Anson (1740). La isla tiene una
superficie de 93 km2

, una longitud máxima de
22 km y un ancho máximo de 7,3 km.

La Isla Santa Clara (Fig. 2) se ubica a 1,5 km
al suroeste de Robinson Crusoe. Su superficie es
de 5 km2

, su longitud máxima 3,2 km y su
ancho máximo 0,8 km. Santa Clara es una isla
más bien plana con una altura máxima de
375 m. En contraste con la exuberante vegeta
ción de Robinson Crusoe, Santa Clara muestra
una vegetación herbácea.

La Isla Alejandro Selkirk (Fig. 2) se encuen
tra a 834 km al oeste del puerto de Valparaíso
y dista 167 km de Robinson Crusoe (Arana,
1987). La topografía de la isla es muy irregular
y tiene una superficie de 85 km2

• La altura
máxima de la isla y de todo el archipiélago está
localizada en el Cerro Los Inocentes, de
1.650 m de altura, que se ubica en las cercanías
de la denominada Lobería Vieja (Fig. 2).

Breve historia del Archipiélago de
Juan Fernández y declaración
de Parque Nacional

El 22 de noviembre de 1574 el piloto
portugués Juan Fernández descubrió el Archi
piélago, al que denominó Islas Santa Cecilia.
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Además, Juan Fernández descubre el mismo
año las Islas Desventuradas.

Con posterioridad a su descubrimiento, las
Islas Santa Cecilia pasan a ser lugar de refugio y
aprovisionamiento de piratas. En 1591 se funda
el poblado hispánico de Todos los Santos en la
Isla Robinson Crusoe y, en 1750, el pueblo de
Juan Bautista en la actual Bahía Cumberland.
En 1704 el marinero escocés Alexander Selkirk
es abandonado en la Isla Robinson Crusoe
donde vive aproximadamente 5 años (ver Tulke,
1954), sirviendo de inspiración para el libro de
Daniel Defoe "Robinson Crusoe". El Archipié
lago es utilizado desde temprano como lugar de
reclusión. Es así como, en los períodos previos
a la independencia de Chile, es un lugar de
destierro de los patriotas chilenos en 1851
estos territorios insulares son incorporados co
mo subdelegación a la jurisdicción política y
administrativa de Valparaíso. Don Benjamín
Vicuña Mackenna, en 1883, publica una rica
narración sobre el Archipiélago de Juan Femán
dez en el libro "Juan Fernández, historia
verdadera de la Isla Robisnon Crusoe" (reedi
tado por Ediciones Universitarias de Valparaíso,
1974). Las dos guerras mundiales ponen en
primer plano al Archipiélago. En Bahía Cum
berland ocurre el hundimiento del poderoso
crucero alemán ''Dresden'' en 1915.

En 1935, a través del Decreto NO 103 del
Ministerio de Tierras y Colonización (Diario
Oficial de 16 de enero de 1935) se declara
Parque Nacional a los terrenos de las islas del
Archipiélago de Juan Fernández, prohibiéndose
el establecimiento de habitaciones humanas y la
explotación de la flora y fauna de las Islas
Alejandro Selkirk y Santa Clara. En Robinson
Crusoe se prohíbe "la corta de la palma chonta
y de los helechos arbóricos" (Dicksonia berteroa
na y 1hyrsopteris elegans). La recolección de
flora y fauna se permite sólo con fines científicos.

En 1954 se dicta el Decreto NO 1.310 (Diario
Oficial del 13 de octubre de 1954) del Ministe~

rio de Tierras y Colonización, a través del cual
-teniendo en cuenta el intenso proceso erosivo
que sufren las islas del Parque Nacional Juan
Fernández- se prohíbe la crianza de ganado
caprino y se permite la caza de cabras salvajes.
Además, se especifican los lugares donde se
permite la crianza de ganado vacuno y ovejuno
en la Isla Robinson Crusoe y se prohíbe la tala
de árboles y arbustos con fines comerciales.

Se han publicado interesantes revisiones bi
bliográficas sobre la fauna y flora del Archipié
lago de Juan Fernández. Entre ellas, destacamos
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las contribuciones de Echeverría y Arana
(1978), Arana (1985a) y Rozbaczylo y Castilla
(1987).

La pesquería de la langosta de Juan Fernán
dez (Jasus frontalis), uno de los principales
recursos del Archipiélago y de las Islas Desven
turadas, ha sido objeto de intensa investigación
científica: Arana, 1985b, 1987; Arana y Toro,
1985; Arana et a!., 1985; Gaete y Arana, 1985;
Arana y Martínez, 1985; Díaz y Arana, 1985;
y áñez et al.. 1985; Larraín y Yáñez, 1985;
Báez et a!., 1985.

ISLA DE PASCUA

,La Isla de Pa$-º.ua, denominada por sus
habitantes prehistóricos como "Rapa Nui" (Isla
Grande) o ''Te Pito o Te Henua" (Ombligo del
Mundo), es una isla volcánica ubicada en la V
Región de ~hLle-.:.a:Jos 210 09'S, 1090 23'W; dista
3.700-km del continente chileno (Instituto Geo
gráfico Militar, 1984). Al oeste a 2.200 km de
Pascua se encuentra Isla Pitcairn, la más próxi
ma de las islas habitadas, y a 4.050 km se
localiza Talúti, en la Polinesia.

La Isla de Pascua· tiene una forma similar a
un triángulo rectángulo isósceles,-conUña-hi
potenusa cle23KinY'catetos-de 16 km (Fig. 3
(Rehder, 1980). El ancho máximo de la isla es
de 13 km Y su área total de acuerdo aMaino
(1985) es de 163,7 km2

. No obstante, diferen
tes fuen tes han entregado variadas superficies
para la isla. Risopatrón (1924) señala 118 km2

;

EncycJopaedia Britannica (1970) 46 millas'.! y
Rehder (1980) 106 km2

• En_-º_ada_ unQ de Jos
v~tic~Ld.e.LttiángulQsJLI.!\2ica un.yolcáIl:a1 este
el volcán Ráno Káu; al noreste el Maúnga
Terevaka y al suroeste el Ráno Ráraku. El
Maúnga Terevaka representa la altura máxima
encontrada en la isla, 560 m. Estos volcanes son
de importancia local, ya que sus cráteres acu
mulan agua de lluvia. La topografía general de la
isla está representada por lomajes suaves cubier
tos de pastizales continuos. Al oeste de Isla de
Pascua se elevan tres pequeños islotes o "mo
tus": Motu Kao Kao, Motu-Iti y Motu-Nui, que
son mudos espectadores de la leyenda del
Manutara. La-costa-delsla-de -PasclliLes. abB!PJ1l~
y'.'p_~sJ~nta..num~r:osos ªcantill!..dos discontinuos,
destacándose sólo tres pequeñas playasareno:
sas: Anakena,Ovahe y La Pérouse. La racta de
Angaroa o Rada de Cook al oeste de la isla y la
de La Pérouse al norte son buenos fondeaderos
para embarcaciones.
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Breve historia de Isla de Pascua y
declaración de Parque Nacional

La historia primitiva de Te Pito o Te Henua
se confunde con la leyenda y la inmigración del
rey maori Hotu Matu'a (Englert, 1948), quien
habría desembarcado en Anakena. Mulloy
(1980) refiere que pruebas de carbono 14
revelan la existencia de importantes construc
ciones en la isla que datan del año 690 de
nuestra era y hacen suponer .la existencia de
asentamientos en Isla de Pascua hace alrededor
de 2.000 años.

De acuerdo aMaino (1985) el honor del ..
descubrimiento de Isla de Pascua debe ser
asignado a Edward Davis, corsario inglés, quien
a bordo del "Barchelor's Delight" habría avista
do la isla en el año 1686 (Chauvet, 1946). No
obstante, habitualmente se atribuye al holandés
Jacob Roggeveen el descubrimiento de la isla el
5 de abril de 1722. Este último navegante
arribó a la isla el sábado de Pascua de Resurrec
ción, de allí el nombre de Isla de Pascua. En
1770 los españoles la rebautizaron como Isla
San Carlos. Una fecha importante es el año
1863, que marca la llegada de la congregación
religiosa de los Sagrados Corazones de Picpus
provenientes de Valparaíso. El 10 de octubre de
1855 la Revista de Marina de Chile publica un
interesante relato del Capitán de Corbeta don
Ignacio L. Gana (Gana, 1885), que es una
"Memoria de Marina" del año 1870. En este
relato, basado en una visita de 8 días de la
corbeta "O'Higgins" a Isla de Pascua, se descri
ben con bastante minuciosidad aspectos de
hidrografía, climatología, geología, botánica,
zoología e historia de la isla. Finalmente, el 9
de septiembre de 1888, Policarpo Toro incorpo
ra la Isla de Pascua al territorio chileno.

El 16 de enero de 1935 (Diario Oficial, 15
de febrero de 1935), a través del Decreto NO
103 del Ministerio de Tierras y Colonización, se
declara Parque Nacional a los territorios de Isla
de Pascua, prohibiéndose la explotación del
árbol conocido como sophora (Edwarsia toro
miro) en la isla. Posteriormente, el Decreto NO
148 de 1966 del Ministerio de Agricultura
(Diario Oficial del 28 de abril de 1966) crea el
Parque Nacional de Turismo "Isla de Pascua",
con una superficie de 4.605,2 ha. Forman parte
de este Parque los sectores de: a) Ráno Káu,
1.158 ha, incluyendo los islotes Motu-Iti, Mo
tu-Nui Y Motu Kao Kao y b) Maúnga Terevaka,
3.447,2 ha. De acuerdo a Mulloy (1980) Isla de
Pascua es el museo al aire libre más importante
del mundo.

El conocimiento actual sobre la historia
natural de Isla de Pascua ha sido alimentado por
numerosas e importantes expediciones. En el
viaje de James Cook (1774) y en el de La
Pérouse (1789) se recolectó material biológico.
El H.M.S. "Blossom" visita la isla en noviembre
de 1825; dos años más tarde 10 hace el
"Discoverer" con H. Cuming a bordo. La visita
del "Albatross" del U.S. Bureau of Fisheries
(1904-1905) se concretó en importantes hallaz
gos faunísticos. A bordo viajaba el famoso
zoólogo Alexander Agassiz. En 1911 Francisco
Fuentes, del Museo de Historia Natural de
Santiago, a bordo de la corbeta "Baquedano",
fue el primer científico chileno en estudiar la
flora y fauna de la isla.

En 1916-1917, la Swedish Pacific Expedi
tion, dirigida por C. Skottsberg, visita Isla de
Pascua, Sala y Gómez y el Archipiélago de Juan
Fernández.

ISLA SALA Y GOMEZ

La Isla Sala y Gómez, descubierta por el
navegante español del mismo nombre en 1793,
forma actualmente parte de lyV-Región_deL
país. Se encuentra a 3.400 km al oeste de la
costá chilena (Instituto Geográfico Militar,
1985), aproximadamente frente al puerto de
Chañaral, y 415 km al oeste de Isla de Pascua.
Su posición geográfica es: 260 27'S, 1050 28'W.
Sala y Gómez es una isla volcánica de poca
~ltu~ muy~n~ (Fig~4:r,con una sup-erficie
de sólo 2,5 km2; su longitud máxima es de
700 m y el ancho máximo de 400 m. La
máxima altura en la isla corresponde a un
montículo de 30 m. La zona central de la isla,
la más angosta, queda cubierta por las mareas
altas. La edad absoluta de Sala y Gómez,
determinada por el método potasio-argón, es de
1.3 millones de años (González-Ferrán, 1987).

Las expediciones que han visitado Sala y
Gómez son escasas, a pesar de su proximidad
con Isla de Pascua. En 1825 visita la isla el
H.M.S. "Blossom". Es destacable la visita de la
embarcación nacional "O'Higgins" en 1875, a
bordo de la cual viajaba el naturalista del Museo
de Historia Natural de Chile R.A. Philippi. Más
recientemente puede mencionarse la Expedi
ción Downwind de la Universidad de California,
que visita Sala y Gómez en el "Spencer" en
1950, en relación con el Año Geofísico Interna
cional; y la visita del barco ruso Dimitry
Mendeleev que recaló en la isla ello de agosto
de 1972 (Rehder, 1980).
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LAS ISLAS OCEANICAS CHILENAS
EN LA PERSPECTIVA FUTURA

Son numerosas las potencialidades futuras
que encierran las Islas Oceánicas chilenas. Va
rias de ellas han sido discutidas en reuniones
recientes. Por ejemplo, es posible destacar la
importancia de estos territorios como rutas de
comunicación a través del Pacífico y la trascen
dencia futura como sitios turísticos (Maino,
1985). El papel preponderante de estas islas en
el contexto geopolítico nacional y de la llamada
"Comunidad del Pacífico" ha sido analizado,
entre otros, por Echeverría y Arana (1978);
Orrego y Echeverría (1979); Orrego (1980).
Numerosos autores se han referido a la enorme
significación de Isla de Pascua en términos de
un verdadero patrimonio cultural de toda la
humanidad (Le. ver Mulloy, 1980). No obstan
te, el ya próximo advenimiento del siglo XXI
obligará al mundo a poner en acción una nueva
convención, un tratado de carácter universal: el
Nuevo Derecho del Mar. La figura jurídica
central de dicho Derecho es la aplicación del
concepto de Zona Económica Exclusiva. Zegers
(1983) define la Zona Económica Exclusiva
como "un espacio marítimo situado más allá
del Mar Territorial (12 millas) y que se extiende
hasta las 200 millas". El Estado costero ejerce
allí una soberanía económica y jurisdicción
sobre los recursos -naturales renovables y no
renovables. El régimen de la pesca, entre otros
temas, en dichas zonas es posible que domine el
escenario marítimo de una parte importante del
próximo siglo (ver Orrego e Irigoin, 1982). En
tal contexto, los territorios insulares oceánicos
chilenos están llamados a jugar un papel tras
cendente. La Tabla 1 contiene información

yublicada que es pertinente al tema. A pesar de
que los territorios insulares oceánicos chilenos
no presentan ni superficies ni extensiones de
costa comparables a Chile Continental, es evi
dente que cuando se analiza la proyección de
superficies oceánicas -producto de la aplica
ción del concepto de Zona Económica Ex
clusiva (200 millas)- dichos territorios insulares
adquieren una enorme importancia. Así, aproxi
madamente, los 360 km2 de territorios insula
res (o 700 km de extensiones de costa) generan
una superficie oceánica mayor que la resultante
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-----de la proyección oceánica de toda la costa de ,
Chile Continental (ver Tabla 1). La significación
futura de estas áreas oceánicas para Chile, por
ejemplo desde el punto de vista de la pesca de
alta mar u oceánica y de los recursos pesqueros
altamente migratorios, puede ser clave en la
economía del país en el siglo XXI (ver Cabezas,
1982; Castilla y Orrego, 1984).

El adecuado uso de estas zonas requiere de la
acumulación de un acervo ,científico sólido por
parte de los países en vías de desarrollo (Le.
Gallardo, 1982). Pensamos que sólo se puede
administrar racional y adecuadamente aquello
que se conoce profundamente. Las perspectivas
futuras de las Islas Oceánicas chilenas desde este
punto de vista son inconmensurables, por lo
que surge el compromiso de conocer y com
prender las dinámicas de los recursos marinos
no renovables y renovables y las variables
fisicoquímicas que forman parte de los ecosis
temas oceánicos del Pacífico.

Por otra parte, las Islas Oceánicas del país
deberían representar un gran atractivo para la
comunidad científica nacional. Un número muy
reducido de investigadores chilenos ha vislum- )
brado las potencialidades de Isla de Pascua \.
como un rico y atractivo laboratorio marino de .
tipo tropical. El Archipiélago de Juan Fernán
dez constituye un importante sitio de interés \
científico. La edad geológica y la distancia-<
desde el continente nacional son similares a las
del Archipiélago de las Galápagos con respecto
a la costa ecuatoriana. Los procesos de especia
ción biológica y las problemáticas biogeográfi
cas en estos territorios insulares podrían ser
tópicos prioritarios en nuestras investigaciones
futuras. En Isla de Pascua y en el Archipiélago
de Juan Fernández existen atractivas zonas para
crear los primeros parques marinos del país. Es
dado mencionar que Chile no cuenta en la
actualidad con parques marinos (Castilla, 1975,
1985) y que en particular en Isla de Pascua
podrían extenderse las reservas terrestres ya
existen tes hacia las zonas costeras que encierran
diversas y ricas faunas y floras marinas tropica
les. De concretarse la idea de los parques o
reservas marinas en estas islas oceánicas ellos
podrían convertirse en poderosos catalizadores
para el desarrollo de proyectos de investigación
tanto nacionales como internacionales.
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TABLA 1

Extensiones de costa, superficies territoriales y área de la
Zona Económica Exclusiva en Chile Continental e Islas Oceánicas

Extensiones Superficies Area de la Zona
de la costa territoriales Económica Exclusiva

(km) (km2
) (km2 )

Chile Continental (l) 4.300(3) 756.945 (4) 1.695.320 (6)
Islas Oceánicas chilenas (2) 700(3) 359,5 (5) 1.725.920 (6)

(1) Chile Continental: Territorio entre Arica y el extremo sur del país, no incluye Territorio Antártico Chileno.
(2) Islas Oceánicas Chilenas: según este trabaj o.
(3) Zegers (1983).
(4) Rand Mc NaUy Company (1980).
(5) Maino (1985).
(6) Valenzuela (1986).
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RESUMEN

Las islas chilenas en el Océano Pacífico, de acuerdo con los antecedentes geológicos y geofísicos
corresponden en su totalidad a volcanes y estructuras volcánicas del tipo oceánico alcalino asociado
con puntos calientes del manto superior y zonas de fractura que afectan a la Placa de Nazca.

Estas islas se encuentran conformando dos cadenas volc.¡Í.nicas: L,!: primera y más extensa, que
prácticamente se extiende hacia ambos lados de la mesodorsal del Pacífico, y que es conocida como
la "Línea caliente de la Isla de Pascua", está compuesta por numerosos volcanes submarinos a lo
largo de los 270 S, entre los cuales sobreJ2asan el nivel del mar algunos, como los que han dado origen
a Isla de Pascua, Sala y Gómez, San Félix y San Ambrosio. La segunda cadena volcánica, de menor
extensión que la anterior, se desarrolla en forma paralela a lo largo de los 330 40'S, aproximadamente, y
en ella se caracterizan las Islas de Juan Fernández: Alejandro Selkirk, Robinson Crusoe, Santa Clara y
varios volcanes submarinos, uno de los cuales habría hecho erupción en 1835. Se describe la evolución
geológico-volcánica y las características petrológicas de todas estas islas.

La edad absoluta de estas estructuras volcánicas varía entre 3 millones de años y el presente,
ya que la Isla San Félix corresponde a un volcán activo, cuya última manifestación ocurrió en 1922.

Los antecedentes históricos están demostrando que estas islas están asociadas a una zona
sísmica y volcánica activa y, por 10 tanto, no puede descartarse, en un futuro no lejano, la eventual
ocurrencia de una erupción volcánica, la que puede ser submarina y sismos de cierta magnitud,
asociados principalmente al emplazamiento de bolsones magmáticos. Por esto, estas islas están
expuestas a riesgos naturales catastróficos, tales como sismos, erupciones y tsunamis. Se señala
brevemente la necesidad de una vigilancia permanente, con el objeto de mitigar los efectos de riesgos
y peligros naturales.

SUMMARY

From a ge%gica/ and geophysica/ point of view the Chilean Is/ands in the Pacific Ocean are
vo/canoes or vo/canic structures of the oceanic a/caUne type. The is/ands are associated with hot
spots of the upper mant/e and fracture zones which affect the Nazca Plateo

These is/ands conform two volcanic chains. The first and most ex tensive is the 'Baster hot
line" that ex tends to both sides of the Pacific meso-dorsal at 270 S, This Une is formed by numerous
submarine vo/canoes and includes the islands Sala y Gómez, Eastern Is/and, San Félix and San
Ambrosio. The second chain lies paralle/ to the first at 330 40'S. This chain is shorter and includes
the Juan Fernández Archipe/ago: A/ejandro Se/kirk, Robinson Crusoe, Santa Clara Is/ands and other
submarine volcanoes. One of this volcanoes erupted in 1835, The ge%gic-volcanic evolution and
petr%gical features of the islands are described.

The absolute age of the vo/canic structures ranges from 3 mil/ion years o/d to recento San Félix is
an active vo/cano that which erupted in 1922.

Historica/ data show that the islands are associated to a seismic and vo/canic zone; therefore in
the near future vo/canic eruptions and seisms may occur main/y due to the emplacement of
magmatic cham bers. Therefore. these islands are exposed to natural catastrophic risks, like seisms,
eruptions and tsunamis. In order to diminish the possible effects of these natural hazards, a per
manent vigilan ce of the islands is suggested.
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INTRODUCCION

Considerando que las islas oceánicas cltilenas
en el sector del Pacífico Suroriental han sido
objeto de estudio por parte de numerosas
expediciones de diversas naturalezas durante
más de dos siglo, entrego a manera de introduc
ción una síntesis cronológica de aquellos estu
dios o crónicas que han contribuido al conoci
miento geológico de estas islas volcánicas.

Desde que la Isla de Pascua fue descubierta
por el Almirante Roggeveen, el 6 de abril de
1722, son numerosos los trabajos científicos
que se han publicado sobre ella. La casi
totalidad de ellos corresponden a investigacio
nes arqueológicas, antropológicas, lingüísticas,
etc., y son muy escasos los que tienen relación
con la evolución geológica de la isla. Así
podemos encontrar algunos breves y fragmen
tarios estudios petrográficos de la isla hechos
por Tilley (1922), Rosenbusch y Ossan (1923),
R. Speight (en Brown, 1924), Lacroix (1927) y
otros. Sin embargo, los primeros trabajos geol~

gicos y pelrográficos detallados fueron realiza
dos por Chubb (1933), que fue el primer
geólogo que visitó la isla en 1925; y más tarde
por Dandy (1937), quien visitó la isla con igual
ftn en 1933. En años más recientes, después de
la expedición arqueológica noruega de Heyer
dahJ el al. (1961), varios investigadores, en el
área de las Ciencias de la Tierra, han dedicado
una cantidad importante de tiempo a los
estudios de terreno y análisis de laboratorio,
obteniendo valiosos resultados sobre la evolu
ción geológico-volcánica de la isla, de sus
características petrológicas y geoquimicas; de
sus edades absolutas por método potasio-argón,
de sus relaciones iniciales Sr87/Sr 86, etc., entre
las cuales cabe destacar algunas publicaciones
como las de Baker (1967a), GonzáJez-Ferrán y
Baker (1974), Baker et al. (1974), González·Fe·
rrán el al. (1976), Clark y Dymond (1977),
Bonatti el ai. (1977) y Paskoff (1978), quien se
refiere a ciertos aspectos de morfología litoral;
González-Ferrán el al (1974); este último autor
publicó el primer mapa geológico de la isla a
escala 1:50.000, levantado en 1967-)968, usan
do como base topográfica el Mapa Topográfico
a escala 1: 10.000, confeccionado por el Servi·
cio Aerofotogramétrico de la FACH en 1966.

Sala y Gómez ha sido visitada numerosas
veces desde su descubrimiento en 1793; sin
embargo, nunca se han recolectado rocas en
forma sistemática. La primera nota sobre la
petrología de la isla se debe a Kalke (1941).
Durante el Año Geofísico Internacional, tres

geólogos recolectaron rocas por algunas horas.
Existen importanles levantamientos batimétri·
cos y sondajes realizados por la U.S. Navy
Operation "H.ighjump" y la expedición del
"Downwind", determinándose la existencia de
varias cumbres submarinas bajo los 500 melros
del nivel del mar. El más completo estudio
sobre la pelrología de las lavas fue realizado por
Fisher y Morris (1960), del Scripps lnstitution
of Oceanography. Más tarde Clark y Dymond
(1977) efectuaron un completo estudio de la
Dorsal Sala y Gómez y aportaron nuevos datos
geocronológicos y petroquímicos de muestras
submarinas dragadas a 2.800 metros de profun·
didad, cerca de la base del volcán; por su parte,
Bonatti el al. (1977) comunican una edad muy
similar para la isla. Recientemente una expedi
ción arqueológica, dirigida por C. Cristino, llega
a la isla en diciembre de 1981 y efectúa
mediciones y observación del relieve y las lavas
que conforman dicha isla (González-Ferrán y
Cristino, en preparación).

Desde el descubrimiento de las Islas San
Felix y San Ambrosio por Juan Fernández en
1574, han sido visitadas esporádicamente por
pescadores y cazadores de lobos. Las únicas
contribuciones geológicas realizadas hasta la
fecha de este estudio son la de WilIis y
Washington (1924) y Washington (1929) y
corresponden a la Isla San Felix, la que fue
visitada por Willis en 1923, después del terre
moto de noviembre de 1922 y cuyos valiosos
resultados 'son pennanentemente citados. San
Ambrosio nunca antes fue visitada por geólogos
y sólo una muestra petrográfica recolectada por
el Capitán Campbell fue descrita por Washington
(I924); el primer reconocimiento geológico de
San Ambrosio fue realizado por González·
Ferrán en abril de 1978 (González-Ferrán,
1978) después de efectuar el levantamiento
geológico de San Félix (escala 1: 10.000).

Por otra parte, el Archipiélago de Juan
Fernández ha sido visitado por numerosas
expediciones desde su descubrimiento, particu·
larmente la Isla Robinson Crusee (Más a Tie
rra). Entre los aportes más significativos al
conocimiento geológico se encuentran los de
Skoltsberg (192().1956). el cual incluye un
capítulo de la geología preparada por Hagerman
y Quensel. A su vez Quensel (1912) había
publicado una breve resei'ia de las estructuras de
la isla, junto con una descripción petrográfica
de algunas rocas tipos y análisis qu ímicos, tres
de las cuales provenían de Alejandro selk.irk (ex
Más Afuera). Hagerman describió las muestras
recolectadas por Skottsberg en 1916·1917 y
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Quensel las comparó con la petrografía de otras
islas del Pacífico. Una de las observaciones más
completas y recientes de las Islas Robinson
Crusoe y Santa Clara es el estudio geológico de
Baker (1967b), quien visitó las islas en mayo de
1966.

UBICACION GEOGRAFICA
y SUS RELACIONES CO LA
PLACA DE NAZCA

En el Pacífico Suroriental (Fig. 1) se cono
cen siete islas con algunos islotes menores o
rocas asociadas, que se levantan sobre la placa
oceánica de azca. Estas islas, todas de origen
volcánico y de edad plioceno-pleistoceno, repre
sentan la emergencia sobre el nivel del mar de
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algunos puntos de dos extensas cadenas volcáni
cas submarinas, que se extienden con dirección
aproximada este-oeste. La primera se encuentra
en la latitud de los 270 S y está formada por Isla
de Pascua (270 09'8 y 1090 23'W); Sala y
Gómez (260278, 105028'W); San Félix
(260 17'8, 800 05'W) y San Ambrosio (260 20'8,
79 0 58'W). A lo largo de esta línea,
que Fisher y Morris (1960) denominaron
"Dorsal de Sala y Gómez", se han detectado
numerosos volcanes submarinos (Bonatti el a!.,
1977). Menard el al. (1964) la describieron
como la "Zona de fracturas de Isla de Pascua".
La topografía de este cordón ha sido ampliada
por Mammerickx el al. (1975), quienes se
basaron en recientes cruceros oceanográficos.
Por su parte, Bonatti el al. (1977) la consideran
como una "línea caliente del manto". La otra
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Fig. 1: Ubicación general de las islas Oceánicas Chilenas y su relación COIl la placa oceánica de Nazca.



'" t;l'()lución geológicQ de IQS Islas Oceánicas Chilenas I O. González·FeTTán

línea, también ·de direccibn este·oeste, se ex
tiende paralelamente a la anterior y a unos seis
grados de· latitud más al sur. Esta cadena es
menos extensa que la anterior, está más próxi·
roa a la Placa del Continente Sudamericano y
está representadi por las Islas Alejandro Selkirk

• (33045'S, S0045'W); Robinson Crusoe
(33037'5, 7S053'W) y la Isla Santa Clara
(33042'5,79001 'W), todas de origen volcánico
y de edad probablemente pliocenOopleistoceno.
Este cordón estaría asociado il una zona de
fractura profunda, transversal y paralela a la
direcci6n del movimiento de la Placa de Nazca.

LA CADE A VOLCA ICA
ISLA DE PASCUA

Isla de Pascua - Antecedentes
geológico volcánicos

Isla de Pascua se encuentra locálizada en el
Océano Pacífico, a los 27009' latitud sur y
1()9023' longitud oeste, a unos 3.700 km de las
costas de Chile Continental y a 500 km al este
del eje de la Dorsa1 del Pacifico Oriental (Fig. 1).

En sus líneas principales se puede sefialar
que Pascua es una isla volcánica de tipo
océanico, de edad reciente, estructurada por un
complejo ciclo efusivo que culminó con el
desarrollo de varios centros eruptivos, los que,
asociados a los procesos erosivos del mar, le dan
hoy día los rasgos morfológicos de una isla
triangular con una superficie aproximada de
173 km 1 Y una elevación máxima sobre el nivel
del mar de 560 m, en la cumbre del Terevaka.
Las características estructurales de sus efusiones
están controladas claramente por sus propieda
des petroJ6gic~s y geoquímicas, entre otras, lo
cual señala una génesis típica de un vo1canismo
oceánico de puntos calientes ("hot spot"),
asociado a procesos dinámicos de una tectónica
de placas, y próximo a una zona de Rift
Oceánico Activo, como 16 es la Dorsal del
Pacífico Oriental.

Cabe senalar que la Isla de Pascua, dentro del
marco de la tectónica global de placas, se
encuentra ligada a una línea de alto flujo
calórico, conocida como "Easter Hot Line",
que corta el Océano Pacífico a la latitud de
270 S, aproximadamente. Además, forman esta
línea otras islas volcánicas como Sala y Gómez,
San Félix y San Ambrosio; la Isla Pitcairn hacia
el oeste de la Dorsal4elPacífico, ya senalada, y.

numerosos volcanes submarinos le dan continui·
dap a esta "línea caliente" hacia el oeste.

El triángulo volcánico constituido por Isla de
Pascua-se levanta a unos 3.000 metros sobre el
fondo oceánico. La base oceánica de este
triángulo tiene forma trapezoidal y alcanza
dimensiones de 130 km x 90 km x 60 km Y 100
km, aproximadamente; es decir, su superficie
basal es casi cincuenta veces superior a la
superHcie'de la isla y -dada su pendiente- su
cuerpo estructura un típico escudo volcánico
oceánico.

Como lo sefialara Chubb (1933), Isla de
Pascua está formada, en rasgos generales, por
tres centros volcánicos principales: el Poike,
Rano-Káu y Terevaka. Estudios recientes de·
muestran la diferencia y complejidad de los
procesos volcánicos que han estructurado estos
centros, siendo el Poike el de evolución más
simple y, a su vez, el más antiguo, como lo
revelan las edades absolutas potasio-argón. que
oscilan entre 3 millones de afias y menos de
300.000 afios. Sigue el Ráno-Káu, cuya activi
dad es relativamente contemporánea con la del
Poike; sus edades oscilan entre 2.56 millones de
años y 180.000 aftas; pero, a diferencia del
Poike, presenta una fase final más compleja,
caracterizada por erupciones más ácidas (ricas
en s!lice); sufrió erupciones violentas que culmi
naron con la explosión que gener6 el colapso
del cono central, dando origen a la formación
de la caldera que puede observarse hoy. Por su
parte, el Terevaka es el producto de multiples
erupciones fisurales tipo islándico, que contro
lan dos sistemas de fracturas de rumbo aproxi
mado norte·sur, desde Hanga Oteo hasta Punu·
pau. Se estima que su última actividad eruptiva
ocurrió entre unos 10.000 y 12.000 afios atr~s,

,correspondiente a la colada de lava de Hiva
Hiva, en la región de Rohio. Existen otras
estructuras volcánicas parásitas en cada uno de
estos centros, como la línea efusiva ácida que va
desde el OritOoTe-Manavai, pasando por la
caldera del Ráno·Káu hacia los Motu-Kao-Kao,
Motu-lti y Motu·Nui y probablemente hacia
otras estructuras volcánicas submarinas, al sur
oeste de los Motus. Sin duda esta línea controla
los domos traquíticos del Poike y el cono de
tobas hialoclásticas del RánOoRaráku.

Todo lo anterior está demostrando el absolu
to origen volcánico de la isla, cuya topografía
original cn general está bien conservada debido a
la gran permeabilidad que caracteriza a los
Oujos de lavas basálticas y a los conos cinericios
que han evitado la formaci6n de corrientes de
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aguas superficiales permanentes, que erosionen
la isla. Los mayor'es procesos erosivos que se
observan han sido causados por la acción del
mar, que ha labrado importantes acantilados.

Descripción de los principales centros eruptivos

La ubicación y distribución de 'los distintos
centros eruptivos, como asimismo las caracterís
ticas petrográficas, sus relaciones estratigráficas
y evolución en el tiempo, se pueden observar en
la Fig. 2.

Volcán Poike

Como se ha señalado, este volcán presenta
una forma cónica simple, casi simétrica, y ha
sido edificado por la superposición múltiple de
flujos laminares de lava, principalmente basálti
ca. En su parte central existe un pequeño
cráter en la cumbre, denominado Puakatiki, de
unos 150 metros de diámetro y 10 a 15 metros
de profundidad, donde aflora un flujo de lava
basáltica muy porfírica y rica en fenocristales
de plagioclasa. Los materiales piroclásticos es
tán prácticamente ausentes. En el acantilado
norte, que alcanza unos 175 metros de altura,
se puede observar claramente alrededor de 50

SAN FELlX
(Volcón AClivol

OESTE
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flujos de lava, cuya potencia varía entre 1 y 5
metros; corresponden principalmente a basaltos
y hawaiitas, cuya textura varía de afanítica a
porfírica. La mayor parte de los flujos de lava
son del tipo "aa", con niveles escoriáceos, tanto
en su superficie como en la base. Estos flujos
alternan con niveles tipo pahoe-hoe y palloe
hoe-toe, que se pueden observar claramente en
el acantilado norte, en el sector de Rúa-híe. En
este acantilado se pueden observar algunas lavas
tubos y lavas túneles. Este cono volcánico se ve
modificado hacia su ladera norte por una
fractura, que dio paso a la eyección de tres
"lavas domo" de composición traquítica
(Maúnga Parehe; Tea-Tea y Vai a Heva). Otra
fractura paralela genera en la ladera sur-oeste
del Poike una erupción subacuática que forma
el cono de tobas hialoc1ásticas conocido como
Volcán Ráno-Raráku, famoso por sus canteras
donde se esculpieron los moais. Tanto el Poike
como sus conos parásit0s fueron afectados en
su periferia violentamente por la erosión marina
que generan los escarpados acantilados, desarro
llando plataformas de abrasión marina de aguas
muy superficiales entre el Ráno-Raráku y ei
Poike; más tarde se unieron a ellas los flujos de
lava basáltica provenientes de los centros parási
tos del Terevaka, dando a la isla una estructura

SAN AMBROSIO
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Fig. 2: Esquema de centros eruptivos en las islas San Félix y San Ambrosio.



Vista aérea del cráter del volcán Ráno Káu en Isla de Pascua.
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muy similar a la actual. Por otra parte, ya
hemos seilalado que la edad absoluta de las
erupciones en este centro fluctúa entre 3
millones de anos y menos de 300.000 anos,
constituyendo aparentemente uno de los cen
tros más antiguos en la evolución de la isla.

Volean Rano-Ktiu

Situado en el extremo sur-oeste de la isla, el
Ráno-Káu alcanza una altura de 324 m sobre el
nivel del mar y, al igual que el Poike, está
formado por una sucesión de flujos de lavas
basálticas que gradan en hawaiitas y benmoritas
en las fases eruptivas superiores. Se detecta una
clara tendencia a erupciones mb rélsicas en los
últimos ciclos eruptivos del Ráno-Káu. Las lavas
de este tipo (benmoritas) son mucho mas
viscosas, generando potentes flujos de Javas
domos que afloran en Ja parte superior del
volcán y cuya efusión precedió a la fonnación
de la caldera. Una fractura, de dirección nor
este-suroeste, controla los centros eruptivos
parásitos del Ráno-Káu que se caracteriza por
magmas félsicos muy viscosos, generando lavas
domos de composicibn traquítica a riolitica,
cuya superficie de enfriamiento presenta la
película vítrea de obsidianas que caracteriza al
Maúnga Orito, Te-Manavai y a los Motus. Este
mismo magma fue el responsable de la erupción
explosiva que colapsó al cono central, dando
origen a la formación de la caldera del Ráno-Káu
que alcanza un diámetro de 1,S kilómetros
aproximadamente. Los materiales piroclásticos
cubren gran parte de las laderas del volcán,
observándose una mayor potencia hacia el
norte, donde los fragmentos pumíceos de tra
quitas y obsidiana, cenizas vitreas y fragmentos
líticos alcanzan espesores de casi 5 metros.
Esta erupción corresponde a la última fase
eruptiva registrada en el Ráno-Káu y habría
acaecido hace unos 180.000 ailos, aproximada
mente, de acuerdo con las determinaciones de
edades absolutas potasio-argón. Debemos recor
dar que la edificación de este volcán es contem
poránea con la del Poike, ya que la edad de los
flujos de lava inferiores que afloran en los
acantilados próximos a Vinapu dan un valor de
2.56 millones de afios y otros niveles interme
dios hacia el acantilado de Mataveri-Dtaj dan
una edad de 1.59 millones de ai'los. Las lavas
domos del Orito tienen una edad menor que
200.000 aflos, al igual que Te.Manavai, cuya
erupción es relativamente sincrónica, o, al
menos, están ligadas a la misma fase eruptiva
explosiva que formo la caldera ya sei'lalada.

Es interesante destacar la fueorte abrasión
marina que ha sufrido la estructura volcánica
del Ráno-Káu, particularmente su sector sur,
donde los acantilados alcanzan una altura de
casi 300 metros.

Volean Tert!llakil

A diferencia de los volcanes descritos ante
riormente, el Terevaka representa un complejo
de centros eruptivos fisurales controlados por un
sistema de fracturas aproximadamente none
sur, cuyas sucesiones de lavas y conos de
piroclásticos han estructurado el cuerpo princi
pal de la isla, anexando los volcanes extremos,
Poike y Ráno-Xáu, dándole así el rasgo geamor
fológico actual a Isla de Pascua. El cuerpo
principal del Terevaka está cubierto por 104
centros eruptivos en fonna de cráteres conos o
domos. El 60.. de ellos se encuentran alineados
en una franja de aproximadamente un kilóme
tro de ancho por 12 kilómetros de longitud de
rumbo norte·suroeste, desde Hanga-Dteo, pa·
sando por la cumbre del Terevaka hacia el
Maúnga Tangaroa-Punapau, constituyendo la
fISura principal. Esta fisura no representa una
sola fractura, sino que corresponde a un
sistema de al menos cinco fracturas en échelon.
El resto de los cráteres y conos se distribuyen
en las laderas al este, sur y suroeste, y la mayor
parte de ellos está controlada por fracturas
secundarias y radiales con respecto al Tercvaka.
El. cuerpo principal del Terevaka está estructu·
rada por numerosos flujos laminares de lava
basáltica y hawaiítica y en menor proporción
algunas benmoritas. Las unidades más antiguas
afloran en la vertiente norte y corresponden a
basaltos afaníticos; los piroclásticos son escasO,s.
Estos flujos, al igual que en otros centros
volcánicos, han generado numerosas lavas túne
les. Hacia el sur, desde el Ráno Aroi, fluyen
lavas basálticas muy porfiricas, que escurren
hacia la vertiente suroeste y sureste, sobre la
cual se levantan numerosos conos de piroclásti
cos y ceniza. En su último ciclo eruptivo el
Terevaka ha eyectado, tanto por sus fisuras
como por los centros parásitos, numerosos.
flujos laminares de lava hawaiitas, lipo "aa" y
pabee-hoe, muy vesiculares, con formación de
extensos túneles, lava túmulos, culminando en
su centro eruptivo con conos cinericios de
escorias rojas.

La edad absoluta obtenida para algunos
flujos es de 360.000 ai'ios. Es probable que
existan coladas mb viejas, pero se encontrarían
cubiertas por los efusivos más recientes. El
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centro eruptivo más joven se encuentra localiza
do en el área de Rohio, donde existe una serie
de conos escoriáceos, como el Maúnga Omo
Anga, Maúnga Maea-Horu y el Maúnga Hiva
Hiva, por los cuales habria escurrido la lava
basáltica de olivina, con abundantes fenocrista
les de plag,ioclasa y olivina. Este es un nujo tipo
"aa" que ha desarrollado numerosos túneles de
lava. Su edad se estima entre 10.000 y 12.000
ai'los y corresponderia probablemente a la últi·
ma manifestación de actividad volcánica erupti
va en la isla.

Isla Sala y Gómez

Es una pequel'ía isla de 2.5 km1 , sus rocas
volcánicas se levantan apenas a JO metros sobre
el nivel del mar, representan probablemente las
últimas erupciones centrales y quizás las prime
ras subareas de un gran volcán submarino, cuya
base se encuentra a unos 3.500 metros de
profundidad sobre el fondo océanico de la
Placa de azC3. Este macizo volcanico se
extiende por mas de SO km hacia el sureste y
unos JO km al suroeste desde la isla, según ha
sido reconocido por los sondajes submarinos
efectuados por el RfV Spencer F. Baird en
enero de 1955 (Fisher y Morris, 1960). Además
se ha reconocido una pequefta plataforma que
se desarrolla en lomo a la isla a una profundi
dad que varía entre 119 y 121 metros, es
alargada en dirección noreste-suroeste, con un
ancho mínimo al sur de la isla de 2.5 km hacia el
noreste; y a unos 2 km de las costas de Sala y
Gómez existe otra cumbre submarina que se
levanta hasta unos SO metros bajo el nivel del
mar y podría corresponder a otro centro
volcánico eruptivo.

Sala y Gómez, con una forma algo similar a
una herradura, tiene una longitud máxima de
700 m en dirección este-oeste y un ancho
maxinlo de 400 m en dirección norte-sur. Está
estructurada por varios flujos de lavas basálti·
cas; su superficie es irregular y en parle presenta
rasgos morfológicos típicos de lavas "aa", que
a\lernan con niveles de lava cardada tipo
pahoe-hoe. Tambien se han observado algunas
estructuras de pillow lavas. El diaclasamiento de
las lavas ha facilitado la acción erosiva del mar,
contribuyendo a crear una superficie de bloques
removidos. En los niveles bajos, la presencia de
abundantes bolones y fragmentos rodados está
indicando que la isla es frecuentemente afecta
da por gruesas marejadas. Prácticamente no
existen playas y sus costas están cubiertas por
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rocas volcánicas que hacen muy dificil su
aproximación desde el mar. No se ha observado'
la presencia de un conducto volcánico, pero
parece indudable que existe un centro eruptivo
en la actual bahia al sur de la isla.

En el conjunto de roca.~ que estructuran la
isla, Fisher y Morris (1960) han reconocido
tres unidades. La inferior corresponde a lavas
andesíticas-basálticas de olivina (mugearitas)
gris oscuras a rojizas, altamente vesiculares,las
cuales en parte evidencian estruclUras de pillow
lavas, que estarían indicando erupciones subma
rinas de aguas someras y podrían corresponder
a la fase de transición a subáreas. La unidad
intermedia corresponde a depósitos sedimenta·
rios marinos calcáreos ricos en restos de corale's
y conchas (tipo cOquina), los cuales no tienen
más de un metro de espesor y se encuentran
solevantados hoy día a más de 8 metros sobre
el nivel del mar. Esta unidad descansa discor
dantemente sobre las lavas mugearitas en parte
erosionadas por la acción del mar. La unidad
superior corresponde a otro flujo de lavas
andesíticas-basállicas, densas, gris oscuras, con
estructuras tipo "aa" que alternan con lavas
cardadas pahoc-hoe.

Determinaciones de edades absolutas pota·
sio-argón de tres muestras de Sala y GÓmez.
analizadas por Clark y Dyrnortd (1977), dan
edades de 134 y 1.31 miUones de aftos para las
lavas mugearíticas y de 1.94 para una lava tipo
hawaiita, dragada a 2.800 m de profundidad,
cerca de la base del volcán. Por su parte,
Bonatti et al. (1977) dan una edad de 1.7
millOnes de allos para las mismas mugearitas. En
todo caso. las rocas superiores están claramente
dando una edad pleistoceno para Sala y G6mez.

Isla San Félix e Islotes Asociados.
Anteceden tes geológicos generales

San Félix (260 17'5 y 8000S'W) y
San Ambrosio (26020'5 y 790 5S'W) corres
ponden a fragmentos de dos islas volcánicas
oceánicas separadas entre si por 20 km, aproxi
madamente, y, conjuntamente con la Catedral
de Peterborough y otros islotes volcánicos
menores, representan la parte superior de un
macizo volcánico de forma elongada de rumbo
noroeste, que se levanta sobre el fondo oceáni
co a unos 4.000 metros de profundidad y cuyas
dimensiones en la base alcanzan 70 km por
SO km, de acuerdo con· la carta morfológica y
batimétrica de Mammerickx et al. (1975). Este
macizo volcánico se ubica a unos 2.900 km al
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este de Isla de Pascua y a IJnos 850 km al oesle
del eje de la fosa oceánica de Chile-Perú.
Forma parte de la "cadena volcánica de Pascua"
como lo han demostrado Bonattj et a/. (1977).
Fig. lo

La Isla San Félix, de forma [riangular,
represen la la mitad noreste de la estructura
volcánica original y está compuesta por un
pequei'lo plaleau de lavas basálticas olivínicas
que fluyen con una pendiente de 20 a 50 hacia
el norte, coronada con pequeños conos parási
tos, spatter conos y flujos fisurales. que culmi·
nan en acantilados de 15 a 30 ro hacia el norte
y de 80 m hacia el sur (Cerro Negro). Las
mayores alturas están representadas por los
fragmentos de dos conos de tobas hialoclásticas
amarillas. fuertemente erosionadas, que se le·
vantan en los extremos de la isla, Cerro Amari
Uo (193 m) e Islote González (166 m). Este
último esta separado del cuerpo principal por
una zona de fractura, dejada por el colapso del
cráter principal. La superficie total de la isla es
de 2.5 km1 . No existen playas, sólo se observan
dep6sitos de arenas al pie del acantilado norte y
oeste, que son cubiertas y desplazadas periódi.
camente por la oscilación de las marejadas. Las
coladas de lavas penetran con suave pendiente
mar adentro, y de acuerdo con la carla batime·
trica (Instituto Hidrográfico Armada de Chile,
1978) éstas alcanzaron extensiones radiales de
hasta 2.5 km, estructurando un escudo basalti·
co cubierto por aguas muy someras. Se ha
detectado una morfología submarina en el
extremo norte, que correspondería a varios
cráteres parásitos. San Félix no presenta efectos
erOSIvos en su superficie, las lavas tienen estruc
turas muy frescas, carentes de suelos y vege·
tación. Sólo se observan acumulaciones de
cenizas volcánicas y una película de guano de
aves marinas en los cráteres parásitos y en los
túmulos colapsados. No existe agua dulce, ni
rasgos que indiquen escurrimientos superficia
les. La única vegetación de pequei'los matorrales
se observa en la ladera sur del Cerro Amarillo.

En resumen, San Félix corresponde a la
estructura superior de un volcan cuyos efusivos
y antecedentes geocronológicos y geofísicos
revelan una actividad muy reciente y probable
mente latente.

La Catedral de Peterborough corresponde a
un cuello volcánico puásito, situado a unos 2
km al noroeste de San Félix, formado por
estructuras basalticas columnares de 50 metros
de alto aproximadamente.

Conos de tobas hialoclásticas palagonitizadas

Conos de tobas hialoclásHcas paJagonitizadas
amarillas que estructuran el Cerro Amarillo y el
Islote Gonzilez, representan la fasc de transi
ción de un volcanismo submarino a un volcanis
mo insular. EDas corresponden a productos de
una explosión freatomagmática, formada por
finas granulaciones de vidrio volcánico alterado
a palagonita que ha contribuido a su cementa
ción; lapillis basilticos negros y fragmentos
subangulares de lavas preexistentes (submari
nas) se observan en los depósitos de tobas, que
a su vez presentan una alternancia de niveles
finos del material piroclástico, conformando los
conos cuyo anillo superior alcanza un kil6metro
de diámetro y unos 200 mellos sobre el nivel
del roa r, sinúlares a las del tipo Sonseyan, de
erupciones submarinas de aguas someras.

Petrográficamente, las tobas amarillas son
densas, compactas y muy coherentes, compues·
tas por una gran cantidad de pequenos fragmen
tos, redondeados y defonnados plásticamente,
de vidrio basiltico dentro de una masa amarilla,
opaca o subtraslucente y pequenos fragmentos
de cristales de olivina y granos de magnetita. La
composición química de esta toba amarilla y de
los fragmentos de bombas basalticas negras es
similar a las lavas nefelinicas de Punta Bari.
Representan la unidad inferior de la serie de
lavas de San Félix, esencialmente alcalinas
sódicas, pero con un alto contenido de potasio
y un bajo contenido de sílica (40 ..).

En los niveles inferiores de la toba amarilla,
se observa la presencia de numerosos fragmen
tos de traquitas o bloques de lavas gris verdosas,
con una marcada esquistosidad, densas, com
pactas y generalmente afaníticas; microsc6pica
mente, se observa una textura traquítica como
puesta principalmente por cristales alugados de
feldespatos alcalinos, que reflejan una textura
fluidal, con numerosos granos de magnetita,
dentro de una masa fundamental afanitica gris
oscura. Químicamente, estas traquitas presen·
tan un contenido de sllice que varía entre
52.92.. y 62.54 .. Y una alta alcalinidad, tanto
en sodio, que varía entre 6.14 .. y 8.69.., como
en potasio, que fluctúa entre 5.66.. y 5.83 ...
Además, se observan pequeilas cantidades de
acmita y nefelina normativa.

Estas son las únicas traquitas alcalinas sódi
cas ricas en potasio que están presentes en la
isla y probablemente ellas representan fragmen
tos de flujos basales o intermedios del edificio
volcánico. En consecuencia, representan las
rocas más antiguas que afloran en San Félix.
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Plateau de lavas basa/ticas ofivínicas

Constituido por múlliples flujos laminares de
lavas, más de 30 unidades con espesores meno·
res que un metro, tipo pahoe-hoe con superficie
cordada, con una gran tendencia a desarrollar
estructuras de túmulos, microtúmulos y lavas
tuneles, visibles en la mayor parte de la isla.
especialmente en los acantilados none y noroes
te. Estas lavas han escurrido radialmente hacia
el norte. En menor proporción se observan
flujos "aa" y lavas densas con espesores hasta
de 3 metros.

La composición petrográfica es generalmente
constante, aunque con varaciones en la presen·
cia de fenocristales de olivina, como también en
su composición química. Estas lavas basálticas,
negras a gris oscuro, son densas y algunos de sus
niveles muy vesiculares; son muy frescas y sus
superficies de enfriamiento conservan aun su
barniz original. Normalmente presentan reno
cristales de olivina verde oscura y amarillenta
dentro de una masa fundamental densa, afaníti·
ca gris negra. Microscópicamente. muestran pe
queños fenocristales de olivinas frescas. libres
de inclusiones. La masa fundamental es negra
opaca. con algunos nidos de pequeflas agujas de
feldespatos y prismas de piroxenos rodeados
por un polvo vítreo cafe oscuro.

Químicamente, presentan un bajo contenido
en S11ice que llega a 39.89.. y alúmina que se
mantiene alrededor de 12.5... Son ricas en
sodio y algunos niveles presentan un alto
contenido de potasio. Uama la atención el alto
contenido de fósforo y dióxido de titanio; este
último llega a valores de 4.59 ... Presentan
regularmente un alto contenido de nefelioa
normativa. Estas lavas son uniformemente ba
sálticas alcalinas. nefelínicas sódicas. En Punta
Bari se ha reconocido una unidad inferior de
lavas nefelínicas ricas en potasio (2.59 ..), a
cuyas fases efusivas probablemente estén asocia
dos los flujos de lava de Cerro Amarillo e Islote
Gontilez, que cortan los conos de tobas amari
llas y que corresponden a hawaiitas, ricas en
potasio (2.95 ..). Una unidad superior, que
constituye el cuerpo principal del "plateau",
esta compuesta por lavas nefelínicas sódicas.

Esta serie de lavas parecen representar un
ciclo de actividad continua y muy reciente,
como lo demuestran las determinaciones de
edades absolutas potasio-argón; probablemente
sus edades varían entre históricas y menos que
lOO.{)(M) anos. En los niveles superiores, un
depósito de tobas amarillas podría estar repre·
sentando las explosiones freatomagmáticas que
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antecedieron al colapso de la parte suroeste de
la isla. o cráter principal.

Cráteres parásitos. último ciclo eruptivo

Finalmente, una unidad de crateres parisi.
tos representa el último y más reciente ciclo
eruptivo de la isla y postcolapso del cráter
principal. Es probable que algunos de estos
centros estén aún activos o conectados a reser·
vorios magmáticos localizados en la base del
volean, a unos 4 km de profundidad, en las
proximidades del contacto con el fondo oceáni
co. como lo estarían revelando el carácter
sumamente fresco de las efusiones, y las obser·
vaciones geofísicas-sísmicas, que indican un
cierto grado de actividad a esa profundidad.
Estas emisiones muy fluidas han formado conos
de salpicaduras de lava (Cerro Negro) y peque
ños flujos fisurales, que se extienden desde el
acantilado sur hacia Punta Leander. con una
serie de depresiones cratéricas que parecen
prolongarse hacia el norte en forma de un
volcanisrno submarino. Petrograficamente, co
rresponden a basaltos de olivioa nefelinicas,
negro oscuro, bastante vesiculares, con flujos
laminares densos con fenocristales de olivina y
algunas agujas de plagioclasa, dentro de una
masa afanítica oscura. Químicamente, tienen
un alto contenido en álcali, el potasio alcanza
valores de 2.95or., similares a las unidades
basales de Punta Bari. Contienen abundante
nefelina normativa.

Isla San Ambrosio
Antecedentes geológicos

San Ambrosio es también un fragmento de
una estructura volcánica mayor. fuertemente
erosionada, con abruplos acantilados que alcan
zan alturas no inferiores a 100 metros en el
sector norte y sobrepasan los 250 m en el
acantilado sur. Su forma elongada este-oeste
alcanza una superficie de 2.4 km2

• Esta isla, a
diferencia de San Félix, ha desarrollado en su
parte superior un buen perfil de suelo con
pastos y arbustos. No existen playas. sus acanti
lados penetran abruptamente en el océano. El
acceso a la isla se logra en el sector central del
acantilado norte, único lugar que facilita el
escalamiento de la pared. en la cual se hizo el
muestreo vertical de los distintos flujos de lavas
(González·Ferrán 1978). El centro principal de
emisión sin duda ha estado cercano a la pared
sur de la isla. La isla esta compuesta por
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numerosos flujos de bvas laminares que repre
sentan al menos dos ciclos efusivos bien defini·
dos que se apoyan discordantemente como se
observa en el acantilado norte. Tobas hialoclás
tieas amarillas de escasa potencia se intercalan
frecuentemente; ambas unidades volcánicas es
tán cruzadas por numerosos diques verticales,
lipo fift hawaiiano, que alimentan los flujos de
Javas superiores de la isla, cuya edad potasio
argón es de 2.86.1 0.14 millones de aftos y
corresponden a una mugearita sódica. la uni·
dad inferior está compuesta por flujos de
hawaiila con abundantes fenocristales de alivi·
nas y piroxenas, que alternan con flujos ricos en
nódulos de olivinas y piroxenas. Las lavas de
esta unidad se caracterizan por ser sumamente
porfíricas. Niveles de tobas con lapillis rojos
alternan frecuentemente.

La unidad superior discordante se caracteriza
por una secuencia de lavas basálticas con
fenocristales de piroxenas y escasos fenocrista·
les de olivina; los flujos son más densos y
masivos, predominando las mugearitas y hawaii
tas sódicas con un enriquecimiento en potasio
hacia los niveles superiores. Químicamente, son
lavas alcalinas sódicas, con nefelina normativa.
Esta hawaiita sódica, localizada en la parte
inferior de esta unidad superior, tiene una edad
potasio-argón de 2.93± 0.15 millones de a"os.

LA CADENA VOLCANICA DE
JUAN FERNANDEZ

Esta cadena volcánica o Archipiélago de
Juan Fernández se extiende en forma casi
paralela a la cadena de Isla de Pascua, a 10 largo
del paralelo 330 41' de latitud sur y está
compuesta por tres islas, que forman parte de
una cadena volcánica submarina más extensa,
perpendicular al eje de la fosa oceánica de
Chile·Perú. Ellas son: Robinson Crusoe, Santa
Oara y Alejandro Selkirk.

Isla Alejandro Selkirk

La 1sla Alejandro Selkirk (33045'5,
8()045'W) es un escudo volcánico compuesto al
menos por cuatro centros eruptivos, controla
dos por una zona de fracturas de rumbo
noroeste-sureste, con una superficie de 85 km:
y una altura cercana a los 1.650 m sobre el nivel
del mar. Se encuentra a unos 120 km de
Robinson Crusoe y a 834 km del Puerto de
Valparaíso. De esta isla se tiene muy poca
infonnación geológica. Alejandro Selkirk pre·

senta rasgos geomorfológicos muy diferentes a
Robinson Crusoc; su forma de domo con
contornos ovalados y su imponenle altura
reflejan claramente su estructura volcánica.
Hacia el sector occidental, la isla presenta
acantilados de casi 1.(X)() metros. Las playas son
escasas y las más extensas se encuentran en el
sector noroeste, ''Playa del Buque Varado", y
hacia el sur-suroeste desde Lobería Vieja, "Pla·
ya Larga". La costa oriental tiene un aspecto
muy diferente; presenta una pendiente menos
abrupta y disectada por numerosos valles o
estrechas quebradas, que son las únicas que
permiten un acceso relativamente fácil a las
partes altas.

Quensel (1912, 1953) fue el primero que
describió algunas muestras geológicas y, poste·
riormente, Hagerman (1924) Quensel (1953)
senala que la isla está compuesta en sus niveles
inferiores por basaltos feldespatos escoriáceos
vesiculares, cuyas mejores exposiciones se en·
contrarían en la Quebrada Las Casas; mientras
que en los niveles superiores predominan las
lavas densas compactas de basaltos olivínicos,
con algunas intercalaciones de traquitas de
soda. $ei'iala, además, que son numerosos los
diques de dirección este·oeste que cruzan casi
toda la isla y cuya composición corresponde a
basaltos picriticos, con grandes inclusiones de
olivina. Dicho autor estima que estos diques
pudieron haber sido los alimentadores de los
niveles superiores de lavas basállicas olivínicas
saturadas en óxidos de fierro.

Isla Rabinson Crusoe

Esta isla (330 37'5, 780 53W), descubierta
en 1574, se encuentra a 667 km del Puerto de
Valparaiso y alcanza una superficie de 93 km:.
Es de origen volcánico y está compuesta al
menos por dos grandes unidades geomorfológi·
caso La mayor de ellas es elongada en dirección
noroeste y alcanza unos 12 km de longitud por
unos 3 km de ancho. En el extremo oeste, está.
unida a una península de unos 6 km de longitud
por I km de ancho, que se extiende aproxima
damente en ángulo recto hacia el suroeste. Se
encuentra fuertemente afectada por los proce·
sos erosivos, tanto marinos como subaéreos, los
cuales han destruido y modificado la mayor
parte de sus formas volcánicas originales. El
escarpado relieve de la parte norte de la isJa está
dominado por el macizo conocido como Cerro
Yunque (922 ro), el cual eslá limitado en todas
sus laderas por escarpadas paredes recosas. En
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general, la topografía de este sector se caracteri·
za por profundas y escarpadas quebradas, limi·
tadas por cordones y cuchillas, que corren en
dirección noreste, llegando los acantilados hasta
la costa.

En relación con la evolución estructural
volcánica de la isla, Quensel (1912) sei\ala que
Bahia Cumberland corresponde a un cráter,
parte del cual se ha colapsado dentro del mar;
sin embargo, Skottsberg (1920) no lo creía así.
Por su parte, Baker (1968) consideró también la
Bahía Cumberland como parte de una caldera
volcánica y sei\aló, ademas, que relictos de
otros cráteres o calderas se pueden reconocer en
La Vaquería, Puerto Inglés y Puerto Francés.
Estos centros volcánicos se encuentran alinea
dos en dirección noroeste y ello se refleja en los
actuales rasgos morfológicos de la isla.

El centro eruptivo del Volean Cumberland se
encontraría aproximadamente en el lugar donde
hoy está la población y la pendiente de escurri
miento de las lavas puede observarse a ambos
lados de la bahía. Parte del anillo de la caldera
corresponde al cordón en semicirculo que pasa
por Punta San Carlos, el Mirador de Robinson,
Cerro Yunque hasta Punta Lobería, dandole a
la caldera un diámetro de 2 a 3 km. Baker
(1968) agrega que el anillo de la caldera en el
lado este no es tan claro y piensa que ella fue
modificada por un centro secundario localizado
en tierra cerca de Punta Lobería. Alrededor del
anillo de la caldera se observa la presencia de
numerosos diques tangenciales, los cllales posi
blemente están reflejando las condiciones de los
esfuerzos en el momento de las subsidencias de
la caldera.

El centro volcánico más claro se encuentra
en la parte noroeste de la isla, en La Vaquería,
aunque la ladera ~xterior del volcán ha sido
enormemente reducida, tanlo por la erosión
marina como por la erosión ·subaérea; se puede
observar que la forma general del cráter es
bastante clara y la pendiente de escurrimiento
de las lavas se aprecia en los acantilados.

La penínsuJa que se extienoe al suroeste de
la isla presenta rasgos morfológicos absoluta
menh: diferentes de los del cuerpo principal ya
descrito. Por lo general es baja, entre 50 y
150 m sobre el nivel del mar, con una superficie
suavemente ondulada y a veces plana, sobre la
cual emergtn pequeñas colinas, que correspon·
den a pequei\Os centros eruptivos parásitos.
Macroscópicamente, las lavas de esta península
son diferenles de aquellas de la parte principal de
la isla. Quensel (1912) selialó que elJas estan
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fuertemente alteradas y contienen minerales
secundarios.

En la Isla Robinson Crusoe se puede decir
que predominan los Oujos de lava sobre los
depósitos de piroclásticos y agl...,merados. Las
escorias y cenizas son localmente abundantes,
como suele ocurrir en el Cerro Tres Puntas y en
el área entre Cumberland y Puerto Francés. La
composición de las lavas varia entre básicas a
intermedias, es decir, entre basallos picríticos
ricos en olivina, piroxenas, feldespatos y lavas
afiricas. Los basaltos picríticos se han reconoci·
do en varias localidades, tales como Puerto
Francés, Punta San Carlos y Puerto Inglés. En la
Quebrada Piedra Agujereada existen lavas basil
ticas ricas en nódulos olivínicos.

Isla Santa Clara

Es la isla más pequet\a, ubicada en los
33042' latitud sur y 79001' latitud oeste;
alcanza una superficie de 5 kml Yse encuentra
inmediata a Robinson Crosee; su altura es de
375 metros sobre el nivel del mar. Por su
ubicación al sur de Robinson Crusoe y por las
caraClerísticas geomorfológicas y la composi
ción de sus lavas de basaltos feldespáticos
fuertemente aheradas, parece indudable que es
parte de una estructura volcánica mayor, inti·
mamente asociada a la península suroeste de
Robinson Crusoe. El autor (GonzáJez·Ferrán)
se inclina por considerarla parte de una gran
caldera volcánica, la "Caldera Santa Clara",
cuyo centro de emisión se encontraría en la
bahía limitada por la Isla Sanla Clara y la Isla
Robinson Crusoe. Por los antecedentes geológi
cos existentes, se postula que éste habría sido el
primer centro volcánico que dio origen alacom
pleja Isla Rabinson Crusoe.

ACTIVIDAD VOLCANICA Y
SISMICA EN LAS ISLAS

Los antecedentes geológico-geofísicos coin
ciden en demosl~ar que estas islas oceánicas
chilenas son exclusivamente de origen volcánico
oceánico, de edad geológica muy reciente (plio
ceno superior pleistoceno reciente), asociadas a
los procesos de tectónica-global de placas;
especialmente relacionadas con los movimientos
de la Placa de Nazca y la actividad tanto de la
dorsal mesoceánica del Pacifico y la zona de
subdueción de dicha placa. Por lo tanto, estas
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islas están asociadas a cadenas volcánicas y a
puntos calientes aun activos dentro de la Placa
de Nazca; en consecuencia, ellas se encuentran
asociadas a una zona sísmica y volcánica activa,
por lo que no puede descartarse la ocurrencia
eventual de erupciones o sismos en el futuro.

Históricamente se ha registrado actividad
sísmica en todas las islas, mientras que las
erupciones volcanicas históricas se encuentran
asociadas sólo a las Islas San Félix y Rabioson
Crusoe.

En San Félix se informa de la existencia de
actividad volcánica consistente en la emisión de
gases sulfurosos en el acantilado sur, hacia el
interior de la caldera colapsada. El capitán
CampbeJl informo de una gran emisión de gases,
asociada probablemente con el terremoto del
10 de noviembre de 1922 (Broókc-Smith. 1925;
WilIis y Washington. 1924). Por otra parte. en
1978. se registró actividad sísmica local. proba
blemente asociada a un centro volcanico activo
en dicha isla (Gontilez-Ferrán. 1978).

En la Isla Robinson Crusee se han detectado
algunas erupciones submarinas. Así, el 20 de
febrero de 1835, el Gobernador de Juan Fer·
nández. Mayor Sutcliffe, un inglés al servicio de
Chile. relató "que a las 1J.30 A.M. el mar subió
sobre el molo y en seguida se retiró. dejando la
bahía en seco. de modo que se podían ver las
antiguas anclas en el fondo. La tierra comenzó a
sacudirse violentamente y se oyó una explosión
tremenda, mientras el mar retrocedía en gran
des olas. que volvieron sobre la población
cubriéndola totalmente y barriéndola cuando el
mar se retiró. El fenómeno se repitió cuatro
veces, desarraigando árboles y ahogándose el
ganado. Poco después una gran columna de
humo ascendió del mar, frente a la Punta
Bacalao; como a las 7 P.M. se vieron llamas
volcánicas a través del humo, las que duraron
hasta las 2 P.M. dc121. La profundidad del agua
era de 90 metros" (Sutcliffe, J839).

Otra erupción submarina, alrededor de unos
J00 km más al oeste de la anterior, ocurrió en
febrero de 1839 en las cercanías de Robinson
Crusoe (Rudolph, 1887).

Los riesgos naturales-geológicos

Indudablemente que estas islas están expues
tas a riesgos naturales de carácter catastrófico,
como son los sismos. erupciones volcánicas y
tsunamis. Quizás. por los antecedentes históri
cos existentes, los tsunamis constituyen el
mayor riesgo natural. Recordemos como ejem-

plo que Robioson Crusoe ha sido arrasada en
numerosas ocasiones por violentos tsunamis, en
1675; los de 1751 (25 de mayo) y de 1835
parecen haber sido los más catastróficos.

Según se ha detenninado (González-ferr.in y
Bannister, 1981), durante un período de 67
años. desde 1900 a 1967, se registraron 167
tsunamis en el Pacífico. Trcinta y dos produje
ron daños y muertos solamente en lugares
cercanos al origen; nueve produjeron amplia
destrucción en el Pacífico. Aproximadamente
un tercio del total de tsunamis fueron genera·
dos cerca del Japón, aunque la mayoría de estos
fueron de poca importancia. Por otra parte, la
estadística nos proporciona las siguientes cifras
de generación de !Sunamis; Pacífico Sur, 14..;
América del Sur, 11 ..; Región de formosa
Filipinas, 11"; Islas Kuriles y Kamchatka, 10..;
México y América Central, 8..; A1aska e Islas
Aleutianas, 6..; lndonesia, 4.,.; Costa de Canadá
y Estados Unidos, 2.., y Hawaü, 2... Recorde
mos además que el más destructor de los
últimos años fue el generado a lo largo de las
costas de Chile el 22 de mayo de 1960,
produciendo una ola estimada en 22 metros de
altura, que azotó Corral; en el sector del
Pacífico alcanzó 13 metros en la Isla Pitcairn,
12 metros en Hilo, Hawaü, y 7 metros en Japón.
Existen además numerosos antecedentes, los
que hemos mencionado sirven para apreciar lo
vulnerablei que son las costas de nuestras Islas
Oceánicas en el Pacífico.

Necesidad de una observación
permanente

Las islas ya sef'laladas están expuestas perma·
nentemente a los impactos de los tsunamis, ya
sea que estos se generen en las costas de Chile
sudamericano. los cuales tardarían unas cinco
horas en llegar a Isla de Pascua, o que se
generen en Japón, los que demorarían unas 18
horas. La velocidad de propagación depende de
la profundidad del agua; en alla mar es del
orden de 650 km/hora. Su fuerza destructiva no
debe ser desestimada. Por eso es indispensable
que en las islas habiladas exista un sistema de
alanna enlazado al sistema do;: alerta de tsunamis
del Pacífico.

Las características geológicas de eslas islas
corresponden a volcanes jóvenes o de edad
reciente; y, aún más, se ha observado en algunos
de ellos actividad eruptiva histórica. Esto está
demostrando que las islas están ligadas a puntos
de alto nujo calórico en el Pacífico y hace
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pensar que no debe descartarse una eventual
reactivación de sus centros eruptivos. Por lo
tanto, y sabiendo que cualquier tipo de activi·
dad volcánica asociada a ellas no se manifiesta
violentamente, sino que se anuncia con bastante
anticipadón (a veces de varios meses) a" [raVeS
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RESUMEN

Aproximadamente un 71 % del planeta está compuesto por océanos y mares, de tal manera que la
atmósfera está fuertemente influida por grandes masas de agua. Consecuentemente, el aire marino
interactúa con los fragmentos de tierra y da origen a diversas variedades de climas insulares.

En este capítulo se hace una revisión de los principales aspectos meteorológicos, climatoló
gicos y bioclimatológicos del sector que incluye a las Islas Oceánicas Chilenas.

De todos los grupos insulares, sólo para Isla de Pascua y Juan Fernández existe información
climatológica que, aunque incompleta, resiste un análisis más detallado. Los grupos insulares de Sala'
y Gómez y de San Félix y San Ambrosio (Islas Desventuradas), pueden asimilarse en términos
generales a los grupos anteriores.

Las Islas Oceánicas Chilenas se encuentran en las zonas subtropicales y medias, donde hay una
predominancia de masas de aire tropical marítimo y están baj o el dominio de las altas presiones del
Anticiclón del Pacífico. Las Islas de Pascua, y Sala y Gómez se enmarcan en la región climática
denominada como Oceánica Ecuatorial, mientras que el grupo e islas del Archipiélago Juan
Fernández posee un clima oceánico que es comparable al del continente.

Isla de Pascua muestra una presión atmosférica alta, especialmente en primavera-verano
0015-1018 mb); en otoño-invierno es menor 0013-1017 mb); el promedio anual es de 1016 mb.
Juan Fernández muestra un promedio de 1020 mb y mayo es el mes con el valor más bajo
0018 mb), en tanto que septiembre presenta el más elevado (1023 mb).

Los vientos dominantes en Isla de Pascua, en enero, son E y SE (28% c/u); enjulio el viento
sopla desde NW, W y SE (20% c/u). En cambio en Juan Fernández, en enero, los vientos
dominantes provienen del sur (56%); enjulio son importantes los componentes S (14%), SW (11 %) Y
W (20%).

Las horas de sol alcanzan un total de 50%, sobre el máximo anual posible, en Isla de Pascua
(los meses extremos son febrero, con un 56% y octubre con 43%). En Juan Fernández el valor anual
es más bajo (36%), con un 27% para junio y 44% para diciembre, como mínimo y máximo.

La humedad relativa en Isla de Pascua es homogénea a lo largo del año, oscilando entre 76% y
81 %; su promedio anual es de 77%. En Juan Fernández, el valor promedio del año es de 75%, con un
rango de 70% a 78% entre meses; aquí, debido al carácter ligeramente mediterráneo, hay variación
en los valores.

La nubosidad (expresada en 6/8 de cielo cubierto) es mayor en el mes de junio en Isla de
Pascua (70%); la menor se observa en abril-noviembre, con un 47%. En Juan Fernández en
abril-noviembre como mínimo; en general, presenta valores más altos que los de Isla de Pascua en
invierno.

El promedio anual de precipitaciones en Isla de Pascua es de 1126 mm, con dos máximos (a
fines de otoño-comienzos de invierno y a fines de primavera-comienzos de verano); las precipita
ciones se concentran en otoño, con un 30% del total anual. Las precipitaciones máximas en 24 horas
fluctúan entre 40 y 150 mm, para un período de 7 años. En Juan Fernández, en cambio, existe un
comportamiento típicamente mediterráneo de las lluvias, ya que las precipitaciones ocurren entre
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abril y septiembre; la época estival dura 5 meses, aproximadamente. El promedio anual es de
956 mm y es altamente variable entre años; el 45% de las lluvias cae en los meses de invierno. Las
precipitaciones máximas en 24 horas (para 1965 Y 1971) revelan valores entre 15 y 86 mm.

La temperatura mínima media más baja en Isla de Pascua es de l5.50C y la máxima media más
alta es de 27.3 0 C; la temperatura media anual es de 20.70C. En Juan Fernández la mínima media
menor es de 10.10C y la máxima media más elevada de 21.80C; el promedio anual es de 15.20C.

El valor anual de la evapotranspiración, en Isla de Pascua, es de 845 mm y en Juan Fernández
de 544 mm. A lo largo de todo el año, la precipitación es más alta que la evapotranspiración en Isla
de Pascua, no así en Juan Fernández, donde hay un déficit hídrico en los cinco meses de verano.

La productividad primaria potencial, calculada a base de la precipitación, es de 1-4 m2 año
en Isla de Pascua, en Juan Fernández es de 1403 gjm 2 año.

La sensación climática, en una perspectiva humana, muestra un "bienestar máximo" entre
enero y abril en Isla de Pascua; los meses restantes se incluyen en las categorías de ' fresco suave" y
"fresco". En Juan Fernández dominan las categorías de "fresco" en enero y febrero yen el resto del
año son de "frío moderado". La temperatura efectiva váría entre 16.6 y 20.4 grado de TE en Isla
de Pascua; en Juan Fernández es cercano a 10 grados de TE.

Las diferencias más notorias entre los grupos de islas se relacionan con los valores observados
para temperaturas y precipitaciones. Desde el punto de vista bioclimático, no hay limitantes
significativas en los dos grupos de islas analizados.

EXPANDEDSUMMARY*

According to their global significance for the planet, oceanic clima tes should occupyan important
first place. Because almost 71 % of the Earth's surface is oceanic, about the same percentage of
atmosphere is permanently and directly influenced by the sea. The ocean regulates heat and
moisture budgets, thus affecting the global behavior of the atmosphere. Evaporation from the ocean
is the chief sink of absorbed solar radiation. Narrow daily and seasonal ranges of temperature and
humidity are among the most important features of oceanic clima tes. The influences ofmuritime air
on small fragments of land crea tes many varieties oi insular clima tes. The degree of modification
depends chiefly on the size, shape, configuration, vegetation and altitude of the islmuiL Even small
islets are capable of exerting an effect upon the surface airflow around them.

One of the most important characteristic of the general circulation of the atmosphere in the
sector where the Chilean Oceanic Islands are located, is the presence of the South-Pacific semi
permanent anticyclone. Its seasonal expansion and shifts around 30 degrees of latitude south,
associated with the general counterclockwise circulation of the air, produces the general climatic
patterns of the area. In the northern limit of the system, winds are usually from the east, whereas
they are from the west in the southern limito In the sub tropical and mid-Iatitudes, a predominance
of maritime tropical air ex is ts, which is formed over an extensive area of warm ocean waters. This
air is relatively warm and humid. The zone of su btropical convergence is, according to some authors,
a limit between the regions of maritime tropical and maritime polar air masses. This would
correspond to the mean surface position of the polar [ront. This front shifts seasonally, advancing
toward the equator in winter and moving slightly to the south, with the South-Pacific anticyclone,
in summer.

The Chilean Oceanic Islands that will be considered for a clima tic analysis are: Isla de Pascua
- Easter Island - (270 0 7'S, 1090 22'W, 3700 km W of continental Chile; Isla Sala y Gómez
(260 27'S, 1050 28 'W, close to Easter Island); Islas Desventuradas, which include Isla San Félix
(260 17'S, 800 57'W), Isla San Ambrosio (260 20 'S, 700 58'W), and some smaller islands, at
approximately 900 km W of continental Chile; and the Juan Fernández Archipelago (330 40 'S,
790 00'W), with three main islands and several smaller islands, 587 km W of continental Chile
Official climatic records are available only for Easter Island and the Juan Fernández Archipelago.
Consequently, the analysis in this chapter deals mainly with these insular groups.

Concerning the type of climate, Easter Island is equatorial-oceanic. Juan Femández, even
[ramed within an oceanic type of climate, falls closer to the clima tes found in continental Chile,
especially those at higher latitudes (360 -370 ).

The atmospheric pressure on Easter Island and Juan Fernández is usually high. Annual mean
pressure is 1016 mb and 1020 mb, respectively (Table 1).

The location of the Chilean Oceanic Jslands largely determines their wind patterns; Easter
Island and Sala y Gómez Jsland, being located to the NW oi the center of the system, receive E and

(*) Thanks are expressed to Dr. Fabian Jaksic, for his assistance in the preparation ofthe expanded summary.
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sometimes SE winds during most of the year. Juan Fernández and the Islas Desventuradas are
located to the east of the system and, because of the anticyclonic circulation, S and SE winds
domina te (Fig. 1).

In January, the wind most frequently present on Easter Island is E and SE, and in July, NW,
W and Sw. During both months, calms have a relative frequency of 10%. In January, the highest
wind velocities are for the directions SE, E and partially NW. In July, the speed of wind is about
equal in all prevailing directions. In Juan Fernández, January winds are mainly S and SE. Calms are
about 21 %. In July, S and SE winds are still important, as well as W winds. Calms are about 32%. In
January, the highest speeds are for S winds; in July also for S winds and, to a lesser degree, for SW,
SE, W, NW and N winds (Figs. 2, 3; Tables 2,3,4).

The ratio of highest actual to astronomic maximum sunshine is 56% and occurs during
February on Easter Island. In Juan Fernández it occurs in December, with 44% (Table 5).

Relative humidity has a rather steady course along the year on Easter Island (extremes of 76%
and 81%), and an annual mean of 77%; Juan Fernández has a mean value of 75% with an annual
range between 70% and 78% (Table 6).

The highest cloudiness values for Easter Island are observed in June, with 70% of the days
showing over 6/8 overcast sky. Juan Fernández shows higher cloudiness values, especially in winter
(Tables 7, 8).

Annual precipitation on Easter Island is 1126 mm, with a variability of 31%. On the average,
individual months show over 50% of variation along the years. Two maxima are observed on this
island: one at the end of autumn-start of winter and the other at the end of spring-start of summer.
Due to topographic effects and distance from the sea, differences in rainfall amount and frequency
can be observed throughout the island. Maximum rainfall in 24 hours lies between 40 mm and
150 mm as monthly values. Juan Fernández shows a precipitation regime of a mediterranean type,
with maxima in winter and minima in summer. Mean annual precipitation is 956 mm with a
variability of 26%. Maximum precipitation in 24 hours (monthly values) varies between 15 mm and
86 mm. Because of the rough surface configuration in the Juan Fernández Archipelago, strong
rainfall differences should be expected to occur due to the altitudinal effects and the orientation to
the prevailing winds (Figs. 4, 5, 6; Tables 9, 10, 11).

The lowest monthly value of the mean minimum temperature for Easter Island is 15.50 C and
the highest value for the mean maximum temperature is 27.30 C. Mean annual temperature is
20.70 C, with an annual range of 5.30 C. Temperatures below OOC have not been recorded on this
island. Juan Fernández shows lower values, the lowest mean minimum temperature being 10. OOC
and the highest maximum, 21.80 C. Mean annual temperature is 15.20 C and the annual range is
6.30 C (Figs. 7, 8; Tables 12, 13).

The main bioclimatic features of the Chilean Oceanic Islands, as described by means of
hythergraphs, climographs and climate diagrams, point out to the oceanic characteristics of the
clima te; but Juan Fernández has more marked links with the continent, especially with climates at
latitudes of about 360 -370 degrees south (Figs. 9, 10, 11, 12).

The yearly evapotranspiration values are 845 mm for Easter Island and 544 mm for Juan
Fernández. Primary productivity values (potential, sensu Lieth) are 1547 g/m 2 year and 1403 g/m 2

year for Easter Island and Juan Fernández, respectively (Table 14).
Using air enthalpy as a biome teorological index, human bioclimates are less favorable in Juan

Fernández, showing lower values than in Easter Island. The effects of the wind tend to lower the
effective temperature on Easter Island, thus providing a more comfortable bioclimatic sensation in
summer. In Juan Fernández, where wind speeds are somewhat higher for S components and where
the temperatures are lower, the human bioclima te gives a discomfort sensation (Tables 15, 16).

Final comments

Although Juan Fernández experiences a great oceanic influence, it shows climatic patterns ofa
mediterranean type (a concentration of rainfall in the winter months, with a decrease in summer).
In Easter Island precipitation occurs throughout the year. The most conspicuous differences
between the two island groups are related to temperature and rainfall patterns. From a thermal
point of view, no limitations exist in either group ofislands, because temperatures are usually above
J00e.

It is desirable that clima tic data records be substantially improved in quantity, quality,
duration and accessibility to the publico More stations should be installed in key locations on the
islands presently providing information, and also on islands presently not bearing any kinds of data.

It should be made clear that local development plans (agricultural, livestock, forestry,
tourism), require a good and complete base of climatological records, which for the Chilean Oceanic
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Islands unforftinaielyare faro from being ·optimal. Also, better infor.ma·tion from the islands would
improve the knowledgeof general climatic patterns in the South-Pacific.

INTRODUCCION

De acuerdo. a su significado global en el
planeta, debería ubicarse a los climas oceánicos
en un' primer y destacado lugar. Un 71 % de la
superficie del glóbo está conformáda por océa~

nos y¡ por lo tanto, una cantidad equivalente de
la atmósfera se encuentra en todo momento
directamente influenciada por inmensas masas
de agua. El océano fija los límites del comporta
mento atmosférico global, a través de un papel
fundamental en la regulación de los balances de
calor y humedad de la Tierra. Esto significa
que, 'siendo térmicamente conservativo, evita
que la atmósfera 'se caliente o enfríe en forma
excesiva. .

La evaporációri del océano es el proceso más
impo'rtante, ·tanto en las relaciones térmicas co
mo· hígricas entre el mar y la baja atmósfera.
Los pequeños rangos diarios y anuales de la
temperatura son habituales, al igual que los de
la humedad:.del aire; ·esta última es elevada y
poco variable (Rumney, 1970).

En los clirtJ.as úceánicos púeden considerarse
dos grandes grupos: por un lado, los climas
oceánicos -subpolares' y por otro, 'los ,climas
oceániéos ecuatoriales. Ellos representan los cli·
mas 'extremos· del mar y .entre ambos pueden
ubicarse muchas situaciones intermedias.

. La influencia del aire marino sobre pequeños
fragrnentosde tierra crea numerosas variedades
de climas insulares. En síntesis, estos son climas
oceánicos, modificados segúnel tamaño, forma,
configuración superficial y altitud de cada isla.
Aun las pequeñas masas de tierra son capaces de
provocar efectos notables sobre el movimiento
superficial de las masas de aire; éste casi siempre
se expresa como un cambio en las caracterís
ticas de la nubosidad.

Analizaremos inicialmente, en términos gene
rales, algunos aspectos de la circulación atmos
férica del se.ctor de las Islas Oceánicas chilenas,
para llegar posteriormente a!lna caracterización
de clin)as y bioclip1as.

METEOROLOGIA

La-circulación general de la atmósfera

La· circulación generar de la atmósfera es,
dicho ,en forma simple, eL movimiento prome·
dio de los vientos del mundo. Los. mecanismos

básicos sobre las cuales opera son la acumula
ción, la transferencia y la disipación del calor
del sol. Las regiones de baja latitud, entre los
trópicos y el Ecuador, están constantemente
calientes; por el contrario, las de latitudes ma
yores (regiones polares) están siempre frías.
Entre ambas existe, en las latitudes medias, una
amplia' zona de interpenetración ondulante,
donde el aire caliente tropical se junta con el
aire frío polar en un intercambio incesante. De
no ser por este intercambio, las regiones ecuato
riales se volverían cada vez más calientes y las
polares cada vez más frías. De esa forma los
excesos y los déficits de calor de la tierra se
igualan, mediante la transferencia producida en
sentido norte-sur (Estienne y Godard, 1970).

La presión estándar a nivel del mar es de
1013 mb;las regiones que aparecen con valores
inferiores a esa cifra reciben el nombre de áreas
de baja (B) presión y aquellas marcadas con
valores superiores, se designan' como zonas de
alta (A) presión. Las diferencias que dan origen
a las "altas'. y "bajas" surgen, fundamen
talmente, de los valores de temperatura.

Hay varias regiones en el mundo en las cua
les, a lo largo de todo el año, existe alta presión.
Allí, las lecturas· barométricas señalan valores
superiores a las áreas circundantes, el aire es
más seco, los cielos son más claros y los vientos
de superficie son menores. A estos centros, en
los cuales el aire se mueve hacia zonas de más
baja presión, se les llama "altas semipermanen
tes", o "anticiclones semipermanentes". Por
ejemplo, frente a las costas de América del Sur
se encuentra el anticiclón del Pacífico.

Pueden existir, además, altas y bajas oceá·
nicas a lo largo del año; en ese caso, estas son
regiones dinámicas de condiciones atmosféricas
continuamente cambiantes. Los ciclones que
migran, habitualmente traen condiciones de mal
tiempo, con abundante nubosidad (generalmen
te en forma de stratus) y son responsables de
muchas de las lluvias que caen en el sector.

En la Fig. 1 se muestran tanto los valores
promedio de presión atmosférica como los vien
tos de superficie, para enero y julio, en un
sector del Pac·ífico Sur. Puede observarse que la
zona de alta presión (A) tiene un movimiento a
lo largo del año,. desplazándose y expandién
dose-; En. términos generales,. tiende a moverse
hacia el Ecuador en los meses fríos y hacia los
polos en verano. Su influencia, en enero, se
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ejerce también en un sentido horizontal hacia el
continente.

En las zonas subtropicales y medias, en cam
bio, existe predominancia de masas de aire tro
pical marítimo (Tm), que se ha formado sobre·
una extensa zona cálida del océano del Pacífico
Sur (Peña y Romero, 1978). Se trata de aire
relativamente cálido y húmedo, originado en las
bajas latitudes (Rumney, 1970). La zona de
convergencia subtropical de aire tropical sería,
según algunos autores, un límite entre las regio
nes de aire tropical marítimo (Tm) y polar
marítimo (Pm). Ello correspondería a la posi
ción superficial media del frente polar. Este
frente tiene un desplazamiento estacional, avan
zando hacia el Ecuador en invierno y desplazán
dose algo hacia el sur, con el Anticiclón del
Pacífico, en la época de verano.

La característica principal de circulación at
mosférica en este sector es de tipo anticiclonal;
a ella van asociadas la subsidencia y divergencia
superficial de vientos y la rotación en sentido
opuesto a los punteros del reloj. Estos anticiclo
nes se mueven a una velocidad variable, regis
trándose su trayectoria entre los 25 y 35 grados
de latitud sur en verano y algo más al norte en
invierno. Su ruta está orientada más hacia el
este, con componentes secundarias S y N, espe
cialmente al acercarse a las costas sudamerica
nas (Peña y Romero, 1978).

Islas Oceánicas chilenas

Las Islas Oceánicas consideradas en este aná
lisis climático son: Isla de Pascua (270 09'S y
1090 26W, a 3.700 km de la costa de América),
Isla Sala y Gómez (260 27'S y 1Q50 28'W; cerca
na a Isla de Pascua), Islas Desventuradas (que
incluye las Islas San Félix, a 260 17'S y
80 0 05'W, Y San Ambrosio, a 260 20'S y
790 58'W y algunos islotes, a una distancia
aproximada de 900 km de la costa americana) y
el Archipiélago Juan Fernández (entre 330 40' y
entre 790 00'W), que cuenta con tres islas y
algunos islotes a 587 km de Chile continental.

En cuanto al tipo de clima, está claro que la
Isla de Pascua, por su ubicación geográfica (re
cuérdese Fig. 1) está demarcada fuertemente
por las características de los climas oceánicos
ecuatoriales, tal como puede verse en los gráfi
cos que sintetizan las características climáticas
de su estación representativa (ver sección Biocli·
matología). De tal manera que su régimen cli
mático no tiene analogías ni con Chile conti
nental, ni con Chile insular austral.
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El clima de la Isla de Pascua ha sido designa
do con nombres diversos por diferentes autores
(se le ha denominado como condiciones climáti
cas tropicales, clima marítimo templado cálido,
dominado por los alisios, semitropical casi sin
variaciones o clima cálido moderadamente hú
medo). Las primeras informaciones, aportadas
por los navegantes del siglo XVIII, establecen la
existencia de condiciones climáticas muy agra
dables y sin grandes fluctuaciones de tempera
tura. En cambio, es distinta la valoración de las
precipitaciones que parecen estar relacionadas
con la época en que se visitó la isla; algunos
hablan de sequías y otros de fuertes lluvias
(A1cayaga y Narbona, 1969).

El grupo de islas de Juan Fernández, si bien
está encuadrado dentro de un régimen de tipo
oceánico, se asocia más con los climas del conti
nente, particularmente aquellos con una latitud
cercana a los 380 S (Di Castri y Hajek, 1976).

Tal como ya se ha dicho, el movimiento de
masas de aire, dentro de este sistema anticiclo
nal que domina el sector de las Islas Oceánicas
chilenas, es de tipo retrógrado. De allí que, en
"el borde norte del sistema, predominen vientos
del este; mientras los de componente oeste do
minan en su borde sur. Por lo tanto, la ubica
ción geográfica de las Islas Oceánicas chilenas
condiciona sus sistemas de vientos; así las Islas
de Pascua y Sala y Gómez, ubicadas al NW del
centro del sistema, reciben vientos de compo
nentes E y SE, durante gran parte del año. En
cambio, en Juan Fernández y las Islas Desventu
radas, localizadas al este del sistema, dominan
los vientos S y SE.

En esta última, la interrupción de las situa
ciones anticiclonales en asociación con depre
siones ciclonales puede dar origen a vientos NW
en invierno. Otras depresiones ciclonales pue
den avanzar desde el W y llegar, aun en verano,
a Juan Fernández, dando situaciones de mal
tiempo. A veces estas depresiones alcanzan la
costa de Chile central (peña y Romero, 1978).
Hacia el este del sistema, como 10 indican estos

. autores, hay un área donde son más frecuentes
durante todo el año las depresiones ciclonales
prelitorales, que se instalan y/o desarrollan al
SE del Archipiélago de Juan Fernández, entre
30 y 40 grados de latitud sur.

En cuanto a la Isla Sala y Gómez -de una
superficie de 0,25 km2 Yde una altura máxima
de 30 metros- podrían considerarse análogas
sus condiciones climáticas generales a las descri
tas para Isla de Pascua, dada su cercanía física
(menos de un grado de latitud y unos cuatro



"La influencia del aire marino sobre pequeños fragmentos de tierra crea numerosas variedades de climas insulares, los
de las masas de aire; éste casi siempre se expresa como un cambio en las car.acterísticas de la nubosidad". Este es el caso



oceánicos. Estas pequeñas masas de- tierra son capaces de provocar efectos notables sobre el movimiento superficial
de Pascua que aparece en la fotografía.
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Fig. 1: Repartición media de las presiones y de los principales flujos en la
superficie del globo (Estienne y Godard, 1970, modificado).
Las presiones están en mb. Se destacan las zonas de alta (A) y baja (B) presión
atmosférica y las ubicaciones relativas de las Islas Oceánicas chilenas (IP= Isla de
Pascua; SG= Sala y Gómez; ID= Islas Desventuradas: San Félix y San Ambrosio;
JF=Archipiélago de Juan Femández).
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grados de longitud). Aunque tendría los mismos
sistemas de vientos y similares temperaturas,
humedad y precipitaciones, debido a su menor
tamaño y altitud, las modificaciones microcli
máticas del clima oceánico dominante serían
substancialmente menores.

En las Islas San Félix y San Ambrosio, en
términos generales, las lluvias son escasas, al
igual que la nubosidad, pero estos elementos se
incrementan en invierno. El viento es relativa
mente constante, e impera un régimen antici
clonal con vientos del sur (Editorial Antártica,
1980). Las altitudes máximas en -San Ambrosio
son de 479 metros, lo cual podría crear algunas
condiciones de mayor condensación de vapor
de agua en su parte alta; en San Félix la altitud
es de unos 190 metros. El islote González a 166
metros de altitud máxima y el islote Catedral a 50
metros -debido a su tamaño- no modificarían.
substancialmente el microclima del sector.

CLIMATOLOGIA

Dado que hay una mejor información dispo
nible en Isla de Pascua y el Archipiélago de
Juan Fernández, se hará un análisis más detalla
do de su situación climática. Aun cuando el'
Archipiélago de Juan Fernández está formado
por varias islas, nos referiremos a él en un
sentido genérico como "Juan Fernández", tra
tando de caracterizar en sentido amplio a todo
el sector.

Debe hacerse notar acá que, aun cuando se
disponga de información climatológica para am
bas islas, ésta adolece de discontinuidades, no es
completa para algunas variables y obliga a recu
rrir a períodos más restringidos para establecer
su comparación. Eso es lo que se ha hecho,
particularmente en la información que se pre
senta en figuras y tablas. Los datos provienen
básicamente de la Dirección Meteorológica de
Chile (1924-1980).

Presión atmosférica

Isla de Pascua

El efecto de las condiciones anticiclonales se
hace notar en Isla de Pascua, donde la presión
atmosférica generalmente es alta: Además, no
hay uniformidad en las marchas anuales y el
intercambio de masas de aire del Pacífico Sur ..
con seguridad influye en la presión de la i&la y,
a la vez, estos cambios de régimen de pr~sión

influyen en los movimientos de las masas de

65

aire sobre el oééano y el continente sudamerica
no (Junta de Aeronáutia Civil, 1963).

De acuerdo a los datos de presión (Tabla 1),
los más altos valores para Isla de Pascua tienden
a producirse en los meses de primavera.verano y
los mínimos en otoño-invierno; el promedio
anual es de 1016 mb. Se han documentado mar
chas diarias de la presión, caracterizada por dos
ondas; los mínimos se presentarían cerca de las
4:00 y de las 16:00 hora local y los máximos
cerca de las 10:00 y 22:00 horas. Asociados a
los mínimos de presión, pueden ocurrir simultá
neamente diversos fenómenos (calmas, vientos

.débiles, vientos fuertes, con y sin precipitacio-
nes, con y sin turbulencia, cony sin tempestades
eléctricas). Lis precipitaciones intensas pueden
estar acompañadas por una curva normal de
presión (Junta de Aeronáutica Civil, 1963).

Juan Fernández

El valor promedio anual de presión atmosfé
rica para Juan Fernández es de 1020 mb. La
presión promedia más baja' .observada es de
1018 mb para el mes de mayo y la más alta
corresponde al mes de septiembre con 1023 mb
(Tabla 1). . .

Vientos

Isla de Pascua

En la Fig. 2 se muestra la frecuencia relativa
de la dirección y fuerza media de los vientos
para enero y julio. En enero, las direcciones más
comunes corresponden a las de origen este y
sureste, con alrededor de un 28o/~ para cada una
de ellas; las calmas son, aproximadamente, de
un 1"0%. En el mes de julio el viento sopla
preferentemente desde las direcciones NW, W y
SW y presenta un 10% de calmas.

La mayor velocidad del viento se presenta
asociada a la dirección SE, E Yparte del NW, en
enero; Para el mes de julio se observa que los
vientos tienen prácticamente la misma fuerza en
todas las direcciones, a excepción de la compo
nente este que es menor.

El viento se caracteriza por calmas o vientos
débiles en la noche, aumentando la fuerza desde
la salida del sol hasta mediodía, para disminuir
en la tarde. Aparentemente en la isla hay movi
mientos diarios de viehtos entre tierra y mar;
durante el dÚl, desde el mar hacia el interior y
en la noche sepró.duce en s~'utido opuesto. Este
régimen, . en· general, es. interrumpido por las
depresiones..
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En invierno, el paso de las depresiones por el
Pacífico aumenta el viento desde el norte que
-aunque débil- puede producir oleajes peligro
sos cerca de la costa norte y noroeste. Los
vientos ascendentes sobre la isla, calentada por
los rayos solares y dentro de un mar relativa
mente frío, producen casi siempre una nubosi
dad de desarrollo vertical que explica la alta
frecuencia de chubascos (Junta de Aeronáutica
Civil, 1963).

Juan Fernández

Las frecuencias relativas de la dirección y de
la velocidad del viento para enero y julio apare
cen en la Fig. 3. En el mes de enero los vientos
son preferentemente del sur, con una frecuencia
de un 56% y, en menor intensidad, del SE
(15 %); la cantidad de calmas en el mes de enero
corresponde a un 21 %. En julio continúan sien
do importantes las direcciones sur y sureste y
también oeste (S= 14%; SW= 11 %; W= 20%);
el porcentaje de calmas es de un 32%.

En enero la fuerza del viento es mayor des
de el sur. En julio, aunque sopla más fuerte
desde el sur

l
se manifiesta una influencia desde

el SW, SE, W, NW y N; nuevamente existe una
disminución de los vientos que soplan desde el
este.

La dirección del viento es alterada frecuente
mente por los contornos bastante sinuosos de
los cerros y de algunos valles de las Islas del
Archipiélago.

Como dato adicional se presentan tabuladas,
tanto para Isla de Pascua como Juan Fernández,
las marchas diarias mensuales del viento (Tabla
2), la velocidad máxima y la dirección dominan
te (Tabla 3) y el número de días en que la
velocidad del viento es igualo superior a 20 y
30 nudos (Tabla 4).

Insolación

Isla de Pascua

Febrero es el mes que muestra una mayor
proporción de horas de sol (56%) sobre el total
astronómico; el más bajo es octubre (43 %), aun
cuando hay una serie de otros meses que le son
cercanos. El valor anual promedio es de un 50%
de horas de sol sobre el máximo posible.

Juan Fernández

La proporción de horas de sol es baja, y se
mueve en valores mensuales aproximados a un

35%. El mes más bajo es junio (27%) y el más
alto corresponde a diciembre (44%). En valores
anuales se alcanza tan sólo a un 35 % del total
posible de horas de sol (Tabla 5).

Es necesario comentar que las diferencias
entre meses podrían deberse, además del efecto
propio de la nubosidad, a una baja cantidad de
años de observación disponible para los cómpu
tos en ambas áreas.

Humedad relativa

Isla de Pascua

La humedad relativa de Isla de Pascua tiene
una marcha anual bastante pareja (75% a 81%
en los valores medios mensuales y 77 % como
promedio anual), reflejando el carácter oceáni
co allí imperante. La humedad relativa a las 8
horas (80% a 85%) es más elevada que a las 14
horas, cuyos promedios mensuales oscilan entre
67% y 75% (Tabla 6).

Juan Fernández

Para el caso de Juan Fernández, el valor
promedio en el año es de un 75% y, en general,
las cifras de humedad relativa media mensual
oscilan entre un 70% y un 78% (Tabla 6). Con
un carácter ligeramente más mediterráneo den
tro de su condición de isla oceánica, Juan Fer
nández muestra oscilaciones de humedad relati
va ligeramente superiores a 10 largo del año.

Los valores de humedad relativa a las 8 y a
las 14 horas tienden a repetir 10 ya señalado
para Isla de Pascua.

Nubosidad

Isla de Pascua

En la Tabla 7 se muestra, como promedios
porcentuales mensuales, al número de días con
nubosidad para la Isla de Pascua (6/8 de cielo
cubierto). Las condiciones de mayor nubosidad
corresponden al mes de junio (un 70% de los
días con 6/8 de cielo cubierto); los valores
mínimos alcanzan un 47% en los meses de abril
y noviembre.

En la Tabla 8 se muestra la nubosidad para
las 8, 14 Y 19 horas. Las condiciones promedio
para el año indican 5.1 octavos de cielo cubier
to a las 8 horas y los valores más altos se
presentan entre mayo y diciembre. Para las 14
horas, la nubosidad promedio anual aumenta a
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TABLA 1

Promedios mensuales de presión atmosférica (mb) para
Isla de Pascua y Juan Fernández

(Período 1965-71)

Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic. Año

IP 1015 1016 1014 1013 1013 1017 1016 1017 1019 1018 1018 1016 1016
JF 1020 1019 1020 1020 1019 1019 1018 1022 1023 1022 1022 1019 1020
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Fig. 2: Frecuencia relativa de las direcciones
dominantes (a) y fuerza media del viento para
diversas direcciones (b) en Isla de Pascua.
En los círculos se indica el porcentaje de
calmas. En enero hay predominio de
componentes E en la dirección del viento;
en julio es variable, con predominio de
componentes W. En enero, la mayor velocidad
está asociada con componentes E yen julio es
variable con mayor velocidad asociada a
componentes W.

Fig. 3: Frecuencia relativa de las direcciones
dominantes (a) y fuerza media del viento para
diversas direcciones (b) en Juan Fernández.
En los círculos se indica el porcentaje de
calmas. La dirección dominante en enero es
de componente S. En julio se presentan
situaciones de direcciones variables, con
aparición de componentes W. En enero la
dirección S provee la mayor velocidad del aire;
en julio, la situación de predominio de
velocidad es variable.
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TABLA 2

Dirección y fuerza media del viento para el período 1965-1971,
a las 8,14, Y 19 horas en Isla de Pascua y Juan Fernández (*)

Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Ju!. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic.

Isla de Pascua

08 hrs.

E E SE e y* SE NW y* E SE y* y*
7 9 6 o 7 7 12 7 9 9 6 8

50 50 43 43 - 43 43 - 43 57 - -

14 hrs.

SE SE E y* y* E W NE E SE SE SE
14 11 11 8 10 7 10 11 13 12 12 10
50 67 43 - - 43 43 43 43 43 57 43

19 hrs.

SE SE SE E y* SE y* y* E SE SE SE
13 11 6 8 9 9 9 9 13 11 11 10
50 50 57 43 - 43 - - 50 43 43 10

Juan Fernández

08 hrs.

S S S e e S e e e e S S
19 16 16 O O 43 O O O O 12 18

100 86 71 100 86 43 86 86 71 58 86 57

14 hrs.

S S S y* S y* W e S S S S
16 13 15 13 11 13 9 O 15 13 14 14

100 86 100 - 43 - 57 43 57 . 71 100 100

19 hrs.

S S S y* e y* y* e y* S S S
17 16 15 12 O 12 12 o 15 13 14 15

100 86 100 - 71 - - 57 - 86 100 100

(*) Se indica la regpectiva dirección dominante, su fuerza media (en nudos) y la frecuencia
(0/0/ con que se presenta en el período analizado. Por ejemplo, para Isla de Pascua, a las 8
horas, en enero, tenemos dirección este con fuerza media de 7 nudos y una frecuencia de esa
dirección de un 50%
V*= Direcciones variables; no hay dominancia neta. Se indica igualmente la fuerza media de
esas direcciones variables.
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TABLA 3

Velocidad máxima (nudos) y dirección' dominante del
viento en Isla de Pascua y Juan Fernández

Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Julo Ago. Sep. Oct. Nov. Dic.

Isla de Pascua

Dir. SE SE VAR NW NW SE NW NW E SE SE SE
Velo 21 19 19 20 25 21 21 26 25 21 22 22

Juan Fernández

Dir. S S S S S S S S S S S S
Vel 42 '36 37 31 28 30 31 31 34 32 40 38

VAR= variable, sin dominancia neta.

TABLA 4

Número de días en que la velocidad del viento es igualo
superior a 20 y 30 nudos en Isla de Pascua y Juan Fernández

Isla de Pascua

20 4 1
30 O O

Juan Fernández

20 9 7 8 3 3 7
30 4 3 3 2 1 2

TABLA 5

Totales mensuales (promedios) de horas de sol para
Isla de Pascua y Juan Fernández (*)

Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Julo Ago. Sep. Oct. Nov. Dic. Año

IP 197 209 210 269 168 148 151 154 160 170 209 237 2181
% 46 56 54 49 51 48 47 45 45 43 51 54 49

JF 155 131 163 137 101 78 95 104 125 153 153 196 1592
% 35 35 42 39 31 27 31 31 35 38 36 44 36

(*) El porcentaje indica la relación entre las horas de sol reales y el máximo astronómico posible.
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TABLA 6

Humedad relativa ('lo) mensual y para las 8 y 14 horas en
Isla de Pascua y Juan Fernández

(Valores promedio período 1965-1971)

Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic. Año

Isla de Pascua

M 76 78 78 80 80 81 80 79 78 77 76 77 7í
08 81 84 85 85 84 85 84 83 82 81 80 81 83
14 67 69 69 71 73 75 74 72 71 69 69 70 71

Juan Fernández

M 75 73 75 77 79 78 78 76 75 70 73 74 75
08 78 76 78 80 81 79 80 77 78 72 74 77 78
14 70 68 69 70 74 73 73 69 70 68 68 68 70

M =Humedad relativa mensual 08,14 =Humedad relativa 8 y 14 horas.

TABLA 7

Distribución porcentual del número de días con nubosidad
de 6/8 de cielo cubierto

(Periodo 1965-1971)

Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic.

IP 52 50 55 47 55 70 65 58 63 52 47 52
JF 58 50 58 47 61 70 68 58 67 55 47 55

TABLA 8

Nubosidad (*) a las 8, 14 Y 19 horas en Isla de Pascua y Juan Fernández

Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic. Año

Isla de Pascua
,

08 4.8 4.5 4.4 4.9 5.2 5.3 5.6 5.4 5.6 5.5 5.5 5.0 5.1
14 5.4 5.3 5.2 5.6 5.7 5.8 5.9 5.6 5.7 5.8 5.3 5.5 5.5
19 5.2 5.0 4.8 5.4 5.1 5.4 5.2 5.2 5.3 5.2 4.9 5.0 5.1

Juan Fernández

08 6.3 6.0 6.2 5.7 6.5 6.4 6.2 5.9 6.3 6.1 5.9 6.1 6.1
14 5.5 5.7 5.7 5.4 6.1 6.3 6.3 5.9 6.1 5.6 5.6 5.4 5.8
19 5.5 5.6 6.0 5.3 6.0 6.1 5.9 5.7 5.9 5.5 5.4 5.3 5.7

(*) Valores promedio expresados en octavos de cielo cubierto.
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Fig. 4: Precipitaciones mensuales en Isla de Pascua.
Se indica montos mensuales y una desviación estándar. La marcha anual se caracteriza por dos
máximos de precipitaciones (ver texto).
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Fig. 5: Precipitaciones mensuales en Juan Fernández.
Se indica montos mensuales y una desviación estándar. El carácter mediterráneo de las precipitaciones
está claramente marcado, con máximos en los meses de invierno y los mínimos coincidentes con la
época estival.

TABLA 9

Precipitaciones mensuales (mm) y coeficientes de variación (%)
en Isla de Pascua y Juan Fernández

Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic. Año

IP 95 83 86 123 130 103 86 84 83 73 82 98 1126
% 73 64 61 53 68 85 62 61 68 74 87 83 31

JF 27 29 48 80 144 161 162 110 79 55 31 32 956
% 77 76 83 69 55 37 51 48 56 50 71 86 26

IP = 40 años de observación; JF = 57 años de observación.
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5.5 octavos; las 19 horas muestran un valor
semejante a las condiciones descritas para las 8
horas. En general, a las 14 y 19 horas las
condiciones de nubosidad son relativamente pa
rejas (como promedios mensuales) a lo largo del
año. Sólo a las 8 horas se observan las diferen
cias estacionales relativamente destacadas.

Juan Fernández

La distribución porcentual de los días, con
6/8 de cielo cubierto, alcanza valores extremos
de 70% en el mes de junio y de 47% en abril y
noviembre, respectivamente. En invierno las ci
fras son más elevadas que en la Isla de Pascua
(Tabla 7).

Los valores mensuales para las condiciones
de nubosidad observadas para las 8, 14 Y 19
horas se destacan en la Tabla 8. La nubosidad a
las 8 de la mañana es de 6.1 octavos, a las 14 es
de 5.8 y a las 19 horas es de 5.7. En este caso,
la mayor nubosidad promedio se registra a las 8
horas, a diferencia de lo observado para Isla de
Pascua.

Precipitaciones

Isla de Pascua

El promedio anual de precipitaciones para
Isla de Pascua es de 1126 mm, con una variabili
dad de 31 %sobre el valor medio. Los meses que
muestran las mayores variaciones a lo largo del
tiempo son noviembre y junio (Tabla 9). En
general, la variabilidad de las precipitaciones
mensuales se encumbra por sobre el 50%, en
casi todos los meses.

Las lluvias presentan dos períodos de ocu
rrencia máxima entre fines de otoño y comien
zos de invierno y entre fines de primavera y
comienzos de verano (Fig. 4). Esto es el resulta
do de dos tipos de influencias: por una parte,
de los vientos del E (alisios) que se manifiestan
en primavera-verano y por otra, de los vientGls
del NW (otoño-invierno), que están asociados al
paso de depresiones ciclonales (Peña y Romero,
1978).

En cuanto a la distribución estacional de las
lluvias en Isla de Pascua, la máxima precipita
ción cae en otoño (30%). En el resto de las
estaciones del año la precipitación se distribuye
en forma relativamente pareja, lo que denota el
carácter oceánico del clima (Tabla 10).

Debido a efectos topográficos, se observan
variaciones pluviométricas al interior de la isla;

se han documentado diferencias entre tres esta
ciones pluviométricas -Mataveri, Vaitea y Le
prosario- en un estudio realizado con datos del
año 1963. Se observa una mayor precipitación
en Vaitea, una intermedia en Leprosario y la
más baja en Mataveri. También existiría una
diferencia entre la precipitación diurna y noc
turna; al menos en algunos meses de observa
ción del año 1964, habrían caído 2.67 veces más
agua durante la noche que durante el día
(ODEPLAN, 1968). Según otros antecedentes
revisados, aparentemente puede haber años, me
ses y días en los cuales la precipitación diurna
es mayor que la nocturna, o viceversa, no sien
do por tanto esto un patrón que pueda generali
zarse.

Supuestamente, la misma diferencia pluvio
métrica observada en el interior de la isla está
asociada no sólo a las cantidades de precipita
ción, sino también a la frecuencia con que ella
ocurre. Las estadísticas para el año 1964
(ODEPLAN, 1968) indican que en Vaitea y
Leprosario los intervalos de días sin lluvias se
reducen notablemente con respecto a Mataveri.
En general, los períodos secos no han excedido
a 7 días en Mataveri, 5 días en VaÜea y 6 días
en Leprosario.

En consecuencia, en Isla de Pascua es posible
distinguir dos áreas, una húmeda y otrá menos
húmeda. La primera estaría al norte de una
línea que conecta Hotuiti-Vaitea y Leprosario y
la segunda se ubicaría al sur de 'este límite.

Los antecedentes de las precipitaciones má
ximas en 24 horas aparecen en la Tabla 11. Los
valores se mueven entre 40 mm y 150 mm. Esta
precipitación máxima en 24 horas corresponde
en algunos casos a porcentajes bastante elevados
de toda la lluvia que cae en un mes y se han
dado situaciones en que alcanza hasta un 68%.
Los porcentajes más bajos de precipitación en
24 horas, observados en un período de7 años,
corresponden a un 1% del total mensual. En
promedio, las precipitaciones máximas en 24
horas, es decir la lluvia más intensa en el mes,
constituyen aproximadaménte un 36 % de su
total mensual.

Juan Fernández

Este grupo de islas presenta continuos chu
bascos provenientes de las nubes que se detie
nen durante la noche en sus altas montañas. La
estación "buena" dura, aproximadamente, de
octubre a abril y a menudo de septiembre a
mayo. En forma complementaria, la estación
lluviosa corresponde comúnmente de abril-mayo
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a septiembre-octubre. Los temporales sobrevie
nen por lo general antes que en el continente.

Esta estación denota un carácter típicamente
mediterráneo en las precipitaciones, el máximo
coincide con la época de temperaturas más
frías, y el mínimo con el verano (Fig. 5). La
precipitación promedio anual es de 956 mm y
muestra una alta variabilidad. Esto último es
particularmente importante en los meses de ve
rano (diciembre a marzo), pudiendo variar entre
un 76 y un 86% (Tabla 9).

La distribución estacional de las precipitacio
nes refuerza el concepto de un clima de tipo
mediterráneo aunque con fuerte influencia
oceánica. Puede observarse que un 45 % de la
precipitación cae en invierno, siguiéndole luego
otoño, primavera y verano, respectivamente,
(Tabla 10).

La precipitación máxima en 24 horas para el
período 1965-71 se señala en la Tabla 11. Los
valores más altos para distintos meses se mue
ven entre 15 y 86 mm, lo que corresponde en
promedio, aproximadamente a un 29% de la
precipitación total mensual.

Es probable que en Juan Fernández también
existan variaciones pluviométricas debido al re
lieve local. Aunque no estaban disponibles regis- .
tros pluviométricos de más de una estación,
debido a la configuraci6n topográfica de las
islas podría asumirse que hay diferencias parti
cularmente en sectores con distinta altitud y
exposición a los vientos dominantes.

Ello podría ser válido para la Isla Robirtson
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Crusoe (ex Más a Tierra), especialmente en sus
extremos norte y sur (Bahía Cumberland y
Bahía del Padre, respectivamente, siendo esta
última más seca). Además, en Robinson Crusoe
existen cerros de altitud cercana a los 1.000
metros, lo que estaría condicionando situacio
nes de mayor condensación de vapor de agua,
neblina, lloviznas o lluvias y, a la vez, una
menor temperatura y una mayor exposición a
los vientos. A esto debiera sumarse el carácter
abrupto de las costas y de la topografía.

Esto mismo es válido para la Isla Alejandro
Selkirk (ex Más Afuera), cuyos picos más altos
son superiores a 1.600 metros. La otra isla,
llamada Santa Clara, es más plana (sólo unos
380 m en su punto más elevado), y no presenta
ría condiciones climáticas tan contrastadas.

Para poder conocer las tendencias mostradas
por las precipitaciones a lo largo del tiempo, se
han utilizado las medias móviles de 10 años. De
este modo, es más fácil seguir su comportamien
to temporal.

En el caso de Isla de Pascua (Fig. 6b), hay
alternancia de valores altos y bajos, mostrando
que existe una cierta variabilidad, aun cuando
los valores nunca bajan de 900 mm anuales (me.
dia móvil). No hay tendencias significativas de
las precipitaciones a lo largo del tiempo.

Para Juan Fernández, aunque también es po
sible observar fluctuaciones, los valores no bao
jan de 750 mm, aproximadamente (media' mó
vil). No hay tendencia significativa de la precipi
tación a lo largo del tiempo.

TABLA 10

Distribución estacional de las precipitaciones en
Isla de Pascua y Juan Fernández

Verano Otoño Invierno Primavera

mm .% mm % mm % mm %

IP 276 25 339 30 273 24 238 21
JF 88 9 271 28 433 45 165 17

TABLA 11

Intensidad máxima de precipitaciones (mm) en 24 horas para
7 años en Isla de Pascua y Juan Fernández

Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic. Año

IP 53 42 45 36 62 49 53 45 46 52 80 ISO ISO
JF 20 15 86 60 39 62 38 77 30 32 28 32 86
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Fig. 6: Medias móviles de 10 años de las precipi?aciones de Juan Fernández
(a) y de Isla de Pascua (b).
Aun cuando exista cierta variabilidad de las precipitaciones, no hay una
tendencia significativa de ellas a lo largo del tiempo, en'ninguna de las dos áreas.

Temperaturas

Isla de Pascua

En la Fig. 7 se han graficado para la Isla de
Pascua las temperaturas máximas medias, me
dias, mínimas medias y las máximas y mínimas
absolutas. En la Tabla 12 se indican los valores
térmicos para el período 1965·1971.

El valor más bajo de las mínimas medias en
Isla de Pascua es de l5.SoC y el valor más
elevado de las máximas medias es de 27.30 C. A
pesar de su carácter oceánico, la isla muestra
una oscilación anual clara de sus componentes
térmicos. El rango entre las temperaturas me
dias mensuales más altas y más bajas es de
5.30 C; temperatura media anual de 20.70 C. Los
valores extremos observados, para los distintos
meses, indican que las temperaturas absolutas
han llegado hasta casi los 3l oC en el mes de
febrero; las máximas absolutas más bajas son de
250 C en el mes de julio. Los valores mínimos
absolutos son de 9.20 C y son bastante pareci·
dos entre junio y septiembre.

Las temperaturas mínimas inferiores a OOC
son desconocidas en la isla y durante el período

de análisis no existió ningún mes que mostrara
valores bajo el punto de congelación. Ello es
esperable debido a su carácter oceánico y, más
aún, por tratarse de un régimen oceánico cálido.

Las temperaturas mínimas iguales o mayores
a 20CC, en promedio, se presentan entre enero
y abril. Las temperaturas máximas iguales o
superiores a 250 C se encuentran entre diciem·
bre y abril. Existen 154 días (42% del año) en
que las temperaturas máximas diarias superan
este límite. La mayor concentración térmica
ocurre en verano, con un 28%; un 26% en
otoño, 22% en invierno y 23% en primavera.

Aparentemente en Isla de Pascua no existe
uniformidad térmica en todos los sectores.
Algunas mediciones, que se comunican en infor·
mes especializados, realizadas en dos sectores de
la isla, dan los resultados que se señalan en la
Tabla 13. Las diferencias térmicas se deberían a
que Vaitea está a mayor altura que Mataveri y
que, además, es una zona con una vegetación
relativamente mayor. Las oscilaciones en Vaitea
serían algo menores que en Mataveri, aun cuan
do éste se encuentra más cerca del mar. Máxi·
mas y mínimas son superiores en Mataveri
(ODEPLAN, 1968).
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Juan Fernández

En la Fig. 8 se han graficado los valores de
temperaturas correspondientes a Juan Fernán
dez. En la Tabla 12 se presenta la estadística
completa. Los valores más bajos para las tempe
raturas mínimas medias son de 10.1 oC y los
más altos para las máximas medias son de
21.80 C.

La temperatura media anual es de 15.20 C y
tiene una amplitud de 6.3 0 C entre los meses
más fríos y más cálidos. Los valores extremos
observados en Juan Fernández son del orden de
los 280 C para el mes de febrero y de 19 0 C en
julio, en las máximas absolutas. Las mínimas
absolutas corresponden al mes de agosto, con
30 C. En relación a otras estadísticas de tempe
raturas, los valores inferiores a OOC son desco- .
nacidos.

Debido a que Juan Fernández muestra mon
tos de temperatura más bajos que Isla de Pas
cua, las temperaturas mínimas nunca superan el
umbral de los 200 C. Las temperaturas máximas
iguales o superiores a 25 0 C son superadas con
un prome dio de 8 días al año (entre diciembre
y marzo), lo que corresponde a un 2.2% de
todos los días del año.

La concentración térmica estacional es del
orden de un 29% en verano, un 27% en otoño,
un 21 % en invierno y un 22% en primavera.

Tal como se describió para las precipita
ciones, es posible que también existan diferen
cias locales en cuanto a temperaturas, sea entre
islas o al interior de ellas, ya que las diferencias
altitudinales o de exposición podrían significar
cambios en cuanto a los parámetros térmicos.
Sin embargo; no hay antecedentes suficientes
como para evaluar adecuadamente este punto.
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Fig. 7: Temperatura máxi
ma absoluta (a), máxima
media (b), media (e), mí-

b
nima media (d) y mínima
absoluta (e) mensual en
Isla de Pascua.
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Fig.8: Temperatura máxi- oC
ma absoluta (a), máxima
media (b), media (e), mí-
nima media (d) y mínima
absoluta (e) mensual en
Juan Fernández.
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TABLA 12

Temperatura máxima absoluta, máxima media, media, mínima media y
mínima absoluta para Isla de Pascua y Juan Fernández

Ene. Feb. Mar. Abr. May. jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic. Año

Isla de Pascua

Mabs 30.0 30.9 29.9 28.8 26.7 27.3 24.7 24.8 27.8 25.6 29.4 29.4 30.9
Mmed 27.2 27.3 27.0 25.5 23.7 22.3 21.7 21.6 21.8 22.8 24.2 25.8 24.2
med 23.4 23.5 23.1 21.9 20.3 19.0 18.4 18.2 18.4 19.2 20.6 21.8 20.7
mmed 19.9 20.0 19.8 19.1 17.8 16.6 15.7 15.8 15.5 16.2 17.5 18.9 17.7
mabs 13.6 15.7 14.5 13.2 11.4 9.4 9.5 9.7 9.2 10.6 10.2 12.6 9.2

Juan Fernández

Mabs 27.5 27.8 27.0 24.8 23.0 21.2 19.0 20.9 21.8 20.9 23.9 26.2 27.8
Mmed 21.8 21.8 20.9 19.8 18.5 16.4 15.5 15.1 15.3 16.2 17.9 20.0 18.3
med 18.4 18.5 17.8 16.5 15.5 13.7 12.6 12.2 12.4 13.3 14.9 16.9 15.2
mmed 15.8 16.1 15.4 13.9 13.1 11.5 10.3 10.1 10.1 10.9 12.4 14.2 12.8
mabs 10.6 11.7 9.0 8.2 6.3 5.3 5.0 3.0 5.0 7.0 7.6 9.2 3.0

TABLA 13

Datos de temperatura de las EstaCiones de Mataveri y
Vaitea en Isla de Pascua (*)

MAT. VAL MAT. VAl

Temp. máxima Temp. mínima

Meses de Verano

OCT. 22.8 22.0 15.2 14.6
NOV. 24.0 23.6 16.4 16.3
DIC. 25.8 24.6 17.9 16.6
ENE. 27.3 25.9 19.4 18.6
FEB. 27.5 25.5 19.1 18.3
MAR. 26.8 24.2 18.9 18.6

Meses de Invierno

ABR. 24.9 24.0 17.5 17.3
MAY. 22.5 20.6 16.8 14.8
JUN. 20.7 19.7 13.9 13.8
JUL. 21.0 20.4 14.0 13.4
AGO. 21.8 14.0 21.0 13.9
SEP. 22.0 21.1 13.8 13.3

* Fuente: ODEPLAN (1968).
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ASPECTOS BIOCLIMATlCOS

Para describir situaciones en una perspectiva
bioclimática, se puede recurrir a distintas for
mas de apreciación, tales como la representa
ción gráfica o la utilización de elementos numé
ricos simples o en combinación.

Para evaluar aspectos bioclirnáticos en las
Islas Oceánicas chilenas se utilizarán figuras de
representación gráfica y se hará un análisis de la
evapotranspiración, la productividad primaria
potencial y una interpretación de los bioclimas
humanos del sector.

Figuras bioclimáticas de
representación gráfica

Isla de Pascua

El hiterógrafo, que relaciona temperaturas y
precipitaciones mensuales, muestra que en Isla
de Pascua dominan condiciones oceánicas tropi
cales con disminución de las precipitaciones en
febrero y octubre, pero sin determinar situacio
nes de sequía (Fig. 9a). Hay, sin embargo, cier
tas condiciones de aridez de origen edáfico,
debido a los suelos volcánicos muy permeables
(Di Castri y Hajek, 1976). El clirnógrafo de Isla
de Pascua revela claramente las condiciones de
una alta y constante humedad atmosférica, a la
vez que una temperatura elevada y relativamen
te pareja (Fig. 9b). El diagrama ombrotérrnico
(Fig. 10) a su vez, señala que los doce meses del
año tienen humedad suficiente, aun cuando la
precipitación baje en febrero y octubre.

Juan Fernández

En Juan Fernández, su cercanía al continente
es reflejada en el hiterógrafo respectivo (Fig.
11a). Esta figura redondeada y con las influencias
mediterráneas casi totalmente enmascaradas por
las características oceánicas, tiene una forma
que se acerca particularmente a aquellas figuras
de Concepción y península de Arauco, con las
que guardaría relaciones bioclimáticas más es
trechas. Con ello se confirma que las influencias
oceánicas en la zona central de Chile aumentan
en sentido análogo hacia el oeste y hacia el sur
(Hajek & Di Castri, 1975; Di Castri & Hajek,
1976). El climógrafo de Juan Fernández (Fig.
11 b) muestra valores térmicos más bajos que Isla
de Pascua y una mayor fluctuación de tempera
tura, a la vez que una humedad relativa leve-
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mente menor, como ha sido descrito con ante
rioridad.

El diagrama ombrotérmico denota extremos
pluviométricos bastante marcados; por una par
te, refleja excedentes de precipitaciones men
suales (por sobre los 100 mm) en invierno y,
por otra parte, un período de sequía que se
extiende aproximadamente desde fines de no
viembre hasta febrero (Fig. 12).

Evaporación

Debido a que los escasos datos de evapora
ción en el sector de las islas eran insuficientes y
poco homogéneas las series, se han usado los
criterios de Papadakis (1966) para definir la
evapotranspiración en estas áreas. En el cálculo
se utilizan las temperaturas máximas y mínimas
mensuales, transformadas en sus respectivos va
lores de presión de saturación de vapor de agua
(expresados en mb).

Isla de Pascua

El valor anual de evapotranspiración de Isla
de Pascua alcanza a 845 mm (Tabla 14). A nivel
mensual se muestran fluctuaciones entre 88 mm
en febrero y 56 mm en el mes de agosto. Al
relacionar los montos de precipitación con los
valores de evapotranspiración potencial, se ob
tiene una expresión simple del balance hídrico.
Los valores de la Tabla 14 muestran que, a lo
largo de todo el año, la precipitación es mayor
que la evapotranspiración, excepto en el mes de
marzo. La tabla muestra un factor 2, como
máximo, entre precipitación y evapotranspira
ción para el mes de mayo. El valor anual prome
dio es de 1.3.

Juan Fernández

El monto anual de evapotranspiración para
Juan Fernández es de 544 mm (Tabla 14). Los
valores máximos de evapotranspiración se gene
ran en enero, febrero y marzo, con valores de
alrededor de 55 mm. La relación entre precipi
tación y evapotranspiración potencial muestra
que es inversa en los meses de verano (noviem
bre a marzo); es decir, domina la evapotranspi
ración sobre la precipitación. A partir del mes
de abril se invierte esta relación, pasando a
dominar las precipitaciones por sobre la evapo
transpiración, alcanzando en algunos casos un
factor de 4.4 en el mes de julio. El valor anual
de esta relación es de 1.8. Durante los meses
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a

En el caso de Juan Fernández, la productivi
dad primaria potencial alcanza valores ligera
mente más bajos, siendo el promedio de 1403,
el máximo de 1991 y el mínimo de
964 gfm2 año.

La productividad primaria potencial, calcula
da como promedio para un período extenso de
tiempo (40 años), es de 1547 gfm2 año. Los
valores extremos observador. corresponden a
2148 y 1131. Dado que la productividad prima
ria calculada de este modo es función de la
precipitación, la variabilidad de ésta también se
verá reflejada en los montos alcanzados (ver
Sección 2).

Juan Fernández

(superiores a los 100C como promedio men
sual) no parecen constituir una lirnitante para el
desarrollo de los organismos. Por lo tanto, su
productividad biológica debena responder fun
damentalmente a las precipitaciones.

Isla de Pascua
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La productividad primaria potencial se refie
re a la producción que tendría una cubierta
vegetal, expresada en gfm2 año, si dependiera
exclusivamente de los factores del clima. El
cálculo de la productividad primaria potencial
está basado en los principios de Lieth (1974) y
ella puede ser determinada a partir de los datos
de precipitaciones, de temperatura, o de evapo
transpiración real.

En este caso, se ha calculado el índice a
partir de la precipitación, para los dos sectores
que se están analizando. Se ha usado esta varia
ble, ya que las temperaturas medias anuales

oC

Productividad primaria potencial

estivales (noviembre a marzo), es posible detec
tar una situación de déficit hídrico, lo que
también puede reconocerse como un proceso de
sequía.

Esto refuerza aún más el carácter mediterrá
neo de los regímenes pluviométricos del Archi
piélago, aun cuando la componente oceánica
juegue un papel relativamente importante.
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Fig. 9: Hiterógrafo (a) y climógrafo (b) de Isla de Pascua.
El carácter de clima oceánico cálido se refleja claramente en estas figuras bioclimáticas. (Fuente: Hajek y di Castri,
1975).
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Fig. 10: Diagrama ombrotérmico de Gaussen-Walter de la Isla de Pascua.
Todo él año tiene condiciones de humedad, habiendo sólo descensos de la cantidad de precipitaciones en octubre y
febrero, sin que se produzcan períodos de sequía. Meses con precipitaciones sobre los 100 mm se observan en
abril, mayo y junio. (Fuente: Hajek y di Castri, 1975).

Fig. 11: Hiterógrafo (a) y climógrafo (b) de Juan Fernández.
El hiterógrafo refleja condiciones de clima de tendencia mediterránea, con fuerte influencia oceánica. El climógra
fo muestra una humedad relativa alta y pareja. (Fuente: Hajek y di Castri, 1975).
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TABLA 14

Evapotranspiración potencial (mm) según Papadakis,
en Isla de Pascua y Juan Fernández (*)

544
1.8

845
1.3

Isla de Pascua

ETP 87 86 74 64 58
PIE 1.1 1.0 1.7 2.0 1.8

Juan Fernández

ETP 58
PIE 0.5

(*) Se indica, además, la relación Precipitación/Evapotranspiración (P/E).

Algunos aspectos de
Bioclimatología Humana

Entalpía del aire

Para un análisis de los bioclimas humanos se
recurre habitualmente a los índices biometeoro
lógicos, de los cuales la "entalpía del aire" es
uno de los que más frecuentemente se ha utili
zado.

La entalpía es una medida del contenido
calórico total de la atmósfera, incluyendo el
calor sensible y el calor latente (Hajek & Espi
noza, 1982). La entalpía del aire ha sido utiliza
da como un índice biometeorológico y a partir
de ella se han estimado sensaciones térmicas y
caracterizado bioclimas a nivel regional. Una
escala diseñada sobre la base de 12 categorías
permite evaluar las condiciones de climas hiper
térmicos, óptimos e hipotérmicos, de acuerdo a
los valores de entalpía. A través de ella se
puede medir la sensación climática en seres hu..
planos.

En cuanto a la distribución de las condi·
ciones de sensación climática en Isla de Pascua,
los primeros meses del año (enero a abril) pue
den considerarse como de "bienestar máximo",
siguiéndole luego la categoría de "fresco suave",
de "fresco" y, finalmente, en el mes de diciem
bre, de "fresco suave" (Tabla 15).

Para el caso de Juan Fernández .dominan las
categorías de "fresco" en los meses de enero y
febrero; el resto del año corresponde a las cate-

gorías de frío moderado, con valores de ental
pía entre 3.5 y 6.0 kcal/kg, lo que cae dentro
de los tipos climáticos hipotérmicos (Tabla 15).

Temperatura efectiva

También se han aplicado los índices de
"temperatura efectiva" (TE) para Isla de Pascua
y para Juan Fernández, y acá puede hacerse un
análisis compar:üivo que tiene cierta validez,
basado en un estudio de Hajek & Fspinoza
(1982). La temperatura efectiva representa la
correlación e interdependencia de la temperatu
ra, la humedad y la velocidad del aire, en un
determinado ambiente, para originar una sensa·
ción térmica semejante. Analizando la Tabla 16
puede verse que, a pesar de la mayor carga
térmica que implica la humedad relativa y tem
peratura más elevada (y, consecuentemente, la
presión de vapor) en Isla de Pascua el efecto
del viento hace bajar los valores de temperatura
efectiva, acercándolos a los rangos de bienestar
(que se definen entre 16.6 y 20.4 grados de
TE).

En cambio, en Juan Fernández, si bien la
temperatura del aire podría considerarse agrada
ble en verano, el efecto del viento hace descen·
der la temperatura efectiva a valores cercanos a
lOgrados de TE, lo que está lej os del rango de
bienestar climático. Nótese que diferentes com
binaciones de los parámetros básicos de la ecua
ción de temperatura efectiva (humedad relativa,
viento y temperatura del aire) dan valores seme-
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jantes en julio y enero en Isla de Pascua y en
Juan Fernández, respectivamente. En la Tabla
16 se indican algunos valores de temperatura
efectiva y algunos elementos climáticos asocia
dos, para los meses extremos del año en ambas
áreas.

A MODO DE CONCLUSION

La disponibilidad pública de datos (aun
cuando escasos y de continuidad y calidad cues
tionables) permite el análisis de tan sólo dos
grupos de Islas Oceánicas chilenas (Isla de Pas
cua y Archipiélago de Juan Fernández). Para las
otras isla:>, como Sala Gómez y las Islas Desven
turadas, no existen datos de superficie. Sin em
bargo, es posible hacer ciertas proyecciones de
la Isla de Pascua hacia Sala y Gómez; y de Juan
Fernández hacia las Islas Desventuradas, consi
derando su climatología y los aspectos impor
tantes de la circulación atmosférica del sector.

Tanto Isla de Pascua como Juan Fernández
muestran condiciones oceánicas expresadas
tanto por las figuras de representación bioclimá
tica como por las características de las var;ables
climáticas en general.

Juan Fernández está afecto a mayores condi
ciones de tendencia mediterránea, que tiene una
concentración de precipitaciones durante el in
vierno y una disminución durante el verano.
Esto no sucede en Isla de Pascua.

Las temperaturas en Isla de Pascua son más
elevadas; por lo tanto las potencialidades vege
tativas son mayores en esta isla que las espera
das para Juan Fernández. También la mayor
conjunción de humedad y temperatura se tradu
ce en una productividad primaria potencial más
alta en Isla de Pascua. Sin embargo, las fuertes
limitantes edáficas (por suelos de origen volcá
nico) reducen la productividad real en gran me
dida.
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Las diferencias más marcadas entre estas islas
se relacionan con los valores mensuales de preci
pitaciones y de temperaturas. En el resto de las
variables, el comportamiento es bastante homo
géneo, especialmente las condiciones de hume
dad relativa y nubosidad son semejantes en
ambos casos. Los valores de presión se muestran
superiores en Juan Fernández en unos 4 mb en
promedio en relación a Isla de Pascua.

Las condiciones de viento muestran un ma
yor porcentaje de calmas en Islas Juan Fernán
dez y diferencias en cuanto a las direcciones
dominantes. Tal como se explicó, esta situación
se debe al comportamiento general de la atmós
fera ya la circulación anticiclónica.

Desde el punto de vista bioclimático, no hay
limitantes significativas en ambos grupos de is
las, ya que las temperaturas son iguales o supe
riores a I00C. Tampoco hay limitantes de tem
peraturas bajo OOC, ni de días con heladas. Más
bien, las limitantes podrían estar relacionadas
con otros factores no climáticos (topografía,
suelos, manejo, deterioro).

En cuanto a las proyecciones a futuro, sería
deseable que se incrementara el número de Es
taciones Meteorológicas ubicadas en sitios
importantes de las Islas Oceánicas chilenas (di
ferentes orientaciones, exposiciones, altitudes)
y que se dotara de estaciones a las islas que aún
no las tuvieran. Por otra parte, debería reunirse
en una forma más manejable toda la informa
ción existente, revisarse las series y completarlas
y, sobre todo, hacerla más aseqUible al público en
general.

Los planes de desarrollo agrícola, ganadero,
forestal y turístico y de otras actividades depen
den, en gran medida, de una buena base de
conocimiento climatológico, que, lamentable
mente, para las Islas Oceánicas chilenas dista de
ser satisfactorio. Es indudable que una mejor
información sobre estas islas aumentaría el
conocimiento de los patrones climáticos genera
les del Pacífico Sur.

TABLA 15

Sensación de bienestar climático en Isla de Pascua y Juan Femández

Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic.

IP BM BM BM BM FS F F F F F F FS
1F F F FM FM FM FM FM FM FM FM FM FM

BM =Bienestar máximo. FS =Fresco suave. F =Fresco. FM=Frío moderado.
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Fig. 12: Diagrama ombrotérmico de Gaussen-Walter para Juan
Femández.
El periodo seco se extiende aproximadamente entre noviembre y
marzo. Complementariamente, el periodo húmedo va de marzo a
noviembre, existiendo algunos meses con superávit de precipita
ciones sobre los 100 mm entre mayo y agosto. (Fuente: Hajek y
di Castri, 1975).

TABLA 16

Valores de temperatura efectiva y elementos climáticos asociados
para enero y julio en Isla de Pascua y en Juan Fernández (*)

Isla de Pascua Juan Fernández
Enero Julio Enero Julio

Temperatura del seco (++) oc 23.1 17.8 18.4 12.9
Temperatura del húmedo (++) oC 20.3 16.0 15.5 11.0
Hum. relativa % 78 83 74 80
Presión vapor de agua mm Hg 16.5 12.7 11.8 9.0
Velocidad aire mIs 3.0 4.1 4.3 4.6
Temperatura efectiva 17.5 10.0 10.6 3.3
Temperatura efectiva (+) 23.3 17.3 17.5 12.7

(*) Hajek y Espinoza (1982), modificado
(+) Asumiendo aire calmo.
(++) Psicrómetro.
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RESUMEN

A poco más de 850 km al oeste de la costa chilena, frente a Chañaral, hay un grupo de islas
denominadas Desventuradas. Dos son las principales, San Félix (250 l5'S; 800 7'W) y San Ambrosio
(26 0 20'S; 700 58'W).

El conocimiento de la naturaleza de este archipiélago es aún precario, a pesar del interés
científico de su flora y faunas marina y terrestre. Ambas islas son de origen volcánico y sus bordes
tienen áreas muy pequeñas con sustrato arenoso.

La fauna marina es relativamente abundante y muestra afinidades con la del Archipiélago de
Juan Fernández, conservando elementos endémicos. Peces y langostas son explotados comercialmen
te en forma esporádica.

La flora es particularmente abundante en San Ambrosio, cuya cumbre, estacionalmente verde
en el período lluvioso, permite recolectar un porcentaje alto de especies endémicas.

San Félix podría constituirse en una base científica importante para hacer predicciones
confiables sobre condiciones oceanográficas y meteorológicas en el Pacífico Sudeste.

SUMMARY

Desventuradas are a group of oceanic ¡slands located at approximately 850 km off the coast of
Chañaral. San Félix ¡sland (25 0 15'S; 800 TWj, the largest, San Ambrosio (260 20'S; 700 58'Wj are
the most important.

Although there is a great scientific interest on their terrestrial and marine fauna and flora our
actual knowledge is still incipient. Both islands have a volcanic origin and their coasts show small
sandy areas.

Marine fauna is abundant at the Desventuradas and show affinities with the Juan Fernández
Archipelago. Both group of islands present endemic species. Fishes and lobsters are occasionally
exploted. Vegetation is particularly abundant at San Ambrosio during the raining season, when a
high percentage of endemic species can be collected. .

San Félix can be considered of great scientific interest from the oceanographic and
methereological research in the South East Pacifico The stablishment ofa scientific research station at
San Félix could greatly enhanced out knowledge ofthe area.

INTRODUCCION

A unos 780 kilómetros al norte del Archipié
lago de Juan Fernández y a poco más de 850
kilómetros al oeste de la costa chilena, frente a
Chañaral, se encuentra un grupo de pequeñas

islas conocidas como Desventuradas, nombre
atribuido a Hernando de Magallanes,quienhabría
sido el primero en avistarlas, indicando así 10
poco acogedoras que fueron para el ilustre
navegante. Dos islas, San Félix (260 1TS;
80 0 05 'W) y San Ambrosio (260 20'S);



88

700 58'W), a 16 kilómetros de la anterior,
componen el Archipiélago, junto con el Islote
González y el Islote o Roca Catedral, o Catedral
de San Peterborough, vecinos a San Félix. Este
último islote sobresale como una torre rocosa
de poco más de 50 metros de altura sobre el·
nivel del mar (Fig. 1).

Nuestro conocimiento sobre la naturaleza
del Archipiélago es aún precario, como lo
demuestra la bibliografía relativamente escasa
sobre su flora, fauna y gea. Sólo esporádicamen
te las islas han sido visitadas por viajeros y/o
expediciones científicas que invirtieron muy
poco tiempo en sus estudios. Los resultados se
encuentran dispersos en numerosas publicacio
nes (Allen, 1899; Allison et al., 1963; Bahamon
de, 1966, 1974; Codoceo, 1971, 1976; Chaig
neau, 1900 a y b; Etcheverry, 1960; Fell, 1975;
Gilmore, 1971; Goodall et al., 1951; Hemsley,
1885; Johnson, 1965, 1967; Johnston, 1935;
Johow, 1898; Kellog, 1943; Kuschel, 1962; Mc
Lean, 1970; Murphy, 1936; Philippi, F .S.,
1875; Philippi R.A., 1870; Philippi B.R.A.,
1964; Ross, 1971; Serafy, 1971; Skottsberg,
1937,1949,1951,1963; Sparre, 1949; Tristan,
1881; Vidal, 1874,1875,1881; Willis y Wash
ington, 1924; Willis 1929).

San Félix y San Ambrosio son topográfica
mente muy diversas y difieren también en la
composición y abundancia de su fauna y flora
terrestre. Sin embargo, las aguas marinas que las
circundan muestran similitudes faunísticas y
florísticas considerables entre sí, y con las del
Archipiélago de Juan Fernández; aun cuando
hay algunas especies subtropicales que no apare
cen en aquel Archipiélago o que aparentemente
difieren en su abundancia.

LAS ISLAS DESVENTURADAS

Isla de San Ambrosio

La Isla de San Ambrosio, descubierta en
1574 por Juan Fernández, fue bautizada con su
nombre actual por Pedro Sarmiento de Gam
boa.

Presenta a primera vista el aspecto de una
enorme roca achatada e imponente, que por su
lado sur se levanta a 254 metros sobre el nivel
del mar en abruptos precipicios. La isla se
aplana hacia abajo en dirección norte, en
acantilados que allí alcanzan unos 100 metros
de altura. Tiene una extensión de más o menos
4 kilómetros de longitud, medidos de este a
oeste, con un ancho medio de 850 metros. La

Las Islas Desventuradas / N. Bahamonde

altura de la cima es de 479 metros. Es de
naturaleza basáltica. En su forma de elipse
bastante excéntrica, hay muy poco que sugiera
la presencia de un cráter volcánico. Sin embar
go, la pendiente de norte a sur que presenta la
superficie superior de la isla y las lavas estratifi
cadas, muestran la presencia de restos de un
cráter, hacia el sur de los fragmentos volcánicos
que hoy se observan y que otrora constituyeron
su borde. Las lavas estratificadas que la confor
man se hallan interrumpidas por filones verti
cales que forman verdaderos murallones de
bordes muy afilados. Aparentemente, estos
murallones son más difíciles de desmoronar o
de erosionar que el resto del material, ya que
todos ellos forman los bordes agudos de las
puntas que sobresalen en las laderas. González
(1987) se refiere en detalle a la estructura
geológica de esta isla. Allí, entre los riscos,
anida la "fardela blanca" (Pterodroma cooki
defilippiana), ave de afinidades subantárticas,
que normalmente anida en latitudes más bajas.
Es fácil de reconocer por su plumaje gris claro,
moteado de pardo y con una W dorsal más
oscura a lo largo de las alas extendidas. Esta
especie ha sido encontrada también en la Isla
Robinson Crusoe (Más a Tierra) y en Santa
Clara, del grupo de Juan Fernández, siendo
reemplazada en Alejandro Selkirk (Más Afuera)
por Pterodroma leucoptera masafuerae, que
puede diferenciarse de la especie anterior por
su plumaje dorsal más oscuro, con la W muy
poco conspicua.

El acceso a la planície superior de la isla es
difícil. En numerosas cartas náuticas aún figura
como inaccesible. Sin embargo, el desembarco
es factible en "Bahía Covadonga" y en "Las
Moscas", desde donde es posible ascender a la
cima.

A medida que se va subiendo por los
desfiladeros de roca constituida por lava volcá
nica descompuesta, ésta se va desmoronando.
Al cabo de unos 45 minutos, sin ser muy buen
escalador, puede completarse el ascenso.

Una vez en la cumbre se observan varias
planicies, separadas por quebradas, designadas
con nombres de aves (Fig. 2) por Kuschel
(1962). En ninguna se observa escurrimiento
permanente de agua, por lo menos en agosto
octubre. Sin embargo, es posible que en perío
dos lluviosos puedan formarse charcos y/o
riachuelos pequeños de corta vida, ya que se
observan sus huellas. En los meses de agosto y
septiembre predomina una intensa coloración
verde, que recubre las suaves lomas de la
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planicie superior y va desapareciendo paulatina
mente a medida que se aproxima la estación
seca. Hacia principios de octubre la vegetación
ya ha florecido y fructificado.

La mayor parte de la cubierta vegetal está
constituida por un arbusto cuyas hojas se des
prenden en la temporada seca de verano: el
Thamnoseris lacerata, que en algunas áreas de la
planicie adquiere un grueso tallo, sobre todo en
las zonas más húmedas, que son también
aquellas en que el matorral alcanza su mayor
densidad. Se encuentra también allí Sanctaam
brosia manicata, que alcanza alturas de casi 2
metros. Parece indudable que la presencia de
grandes nubes, que a menudo cubren la cima de
la isla, permite explicar la abundancia de
vegetales que se encuentran en San Ambrosio,
la cual es mucho mayor que la observada en San
Félix. Sin embargo, el número de especies es
relativamente escaso. Los factores ambientales
han contribuido probablemente a la selección
de las poblaciones naturales de estas islas y tal
vez sean responsables en gran parte del endemis
mo.

De vez en cuando se hallan troncos, o restos
de troncos de Thamnoseris, bajo los cuales hay
gastrópodos pulmonados, larvas de insectos,
coleópteros y arácnidos. Líquenes y musgos
viven como epífitos; estos últimos son indicado
res de la alta humedad que predomina en
algunas épocas del año y que parece coincidir
con el momento en que Thamnoseris alcanza su
mayor verdor.

En el matorral conformado por Thamnoseris
lacerata se observan ejemplares de fardela negra
(Pterodroma neglecta) fácil de reconocer por su
dorso pardo oscuro y su naricornio característi
co; y un cernícalo (Falco sparverius fern anden
sis). Esta úJtima especie la hemos observado a
gran distancia. La vegetación herbácea formada
por Eragrostis peruviana y E. kuschelii alcanza
gran desarrollo y, en ocasiones, llega más arriba
de la rodilla.

En las partes altas, donde las matas de
Thamnoseris lacerata están más separadas, se
observan algunas extensiones con escorias volcá
nicas, que en otras áreas son reemplazadas por
arena muy fina. Allí anidan los "piqueros
blancos" (Sula dizctylatra grantii) la única espe
cie de este grupo que anida en la isla, cuyos
adultos presentan un plumaje blanco y negro
muy contrastante; y vuelan también grandes
bandadas de "tijeretas" o "gaviotín apizarrado"
(Sterna fuscata),' fácil de reconocer por su
plumaje dorsal pardo negruzco, su vientre blanco
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y su cola ahorquillada. Frecuente es el "gaviotín
de San Ambrosio" (Procelsterna coerulea) espe
cie conocida también de San Félix, que puede
reconocerse por su plumaje de color gris claro
uniforme con membranas interdigitales de color
amarillo y pico negro.

Toda la costa está prácticamente cortada a
pique, y el sustrato litoral de la isla es típica
mente rocoso, volcánico. Son muy escasos los
bloques o piedras que pueden encontrarse, a
pesar de la fuerte acción erosiva del mar y del
viento. Con frecuencia puede observarse cómo
grandes trozos de roca se deslizan por la falda
de la isla hacia el mar. El oleaje constante y
generalmente violento en agosto y septiembre,
se lleva rápidamente el material fino que cae de
los acantilados y sólo deja la roca firme.
Solamente en "Las Moscas" es posible encontrar
una pequeña playa de cantos rodados.

En las cubetas oceánicas que se encuentran
en las cercanías de la base pesquera de Bahía
Covadonga, donde hay además un pequeño
enrocado sobre el cual se puede caminar duran
te la marea baja, se encuentran peces. Entre
ellos algunos ejemplares de Scartichthys fer
nandezensis, y abundantes crías de "jerguilla"
(Girella feliciana) especie ya descrita por Phi
lippi como Triaenodon nigricans y que durante
muchas décadas ha sido incluida erróneamente
entre los tiburones por los ictiólogos, a pesar de
la clara descripción dada por Philippi; probable.
mente el nombre genérico dado por este autor
dio origen a la confusión, ya que existe un
género de Elasmobranquios de la familia Car
chariniolae, denominado Triaenodon. Las jer
guillas adultas suelen encontrarse inmediata
mente al borde de las rocas que se inclinan casi
verticalmente hacia el fondo. Allí se encuentran
abundantes algas que tienen numerosa fauna
asociada, todo 10 cual sirve como alimento de
esta especie.

En la zona supramareal hay una franja muy
nítida de un cirripedio blanco plomizo de la
familia Chthamalidae, conocido como Jehlius
gilmorei, cuyo género ha derivado según Ross
(1971) del stock de eh thamalus del Pacífico Sur
Oriental.

En el mismo nivel, o en sus cercanías, es
posible observar ejemplares de la ''jaiba corre
dora" (Leptograpsus variegatus), designada por
R.A. Philippi como Grapsus obscurus, por su
coloración. Allí es muy abundante. Aparente
mente es el único Grápsido supramareal que se
halla en el Archipiélago.. "

En las pozas profundas de esta área se halla
habitualmente un "camarón de mar de rostro
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Fig. 2: Esquema y perfil de la Isla de San Ambrosio (Según Kuschel, 1962).

móvil", el Rhynchocinetes balsü, y en áreas
inframareales en que predominan algas de los
géneros Padina y Corallina, vive la jaiba Plagusia
chabrus.

En la pequeña bahía de "Las Moscas" es
posible hallar además, en las oquedades de los
roqueríos de la zona inframareal, numerosas
actininas rojas: Phymactis clematis.

Sobre el sustrato rocoso se hallan soles de
mar pequeños, que concuerdan con las caracte
rísticas de Heliaster canopus, especie conocida
también para las Islas de Juan Fernández; y una
estrella de color verde-celeste, Patiriella calca
rata.

En áreas con sustratos favorables se hallan
holoturioideos: Chiridota fernandensis y Mer
tensiothuria platei.

Entre los erizos más característicos del lito
ral de esta isla se encuentra en gran abundancia
el erizo negro Aspidodiadema microtubercula
tum, una especie de hábitos carnívoros, fácil de
obtener en trampas destinadas a las capturas de
jaibas utilizando carnada de "breca" (Cheilo
dactylus gayi). Ellos desgarran finas bandas de

piel y musculatura de estos peces, prehendién
dolos con los dientes de la linterna de Aristóte
les y ayudándose con las grandes púas que usan
como palancas. En la zona inframareal, y hasta
75 metros de profundidad, es posible constatar
la presencia de otro erizo, de color blanquizco,
descrito por Fell (1975) como Centrostephanus
sylviae, que recuerda a la especie comestible de
la costa continental chilena (Serafy, 1971;
Cadoceo, 1976). Se han citado para San Félix
otras especies de equinodermos, entre ellas
Scrippsechinus fischeri, entre 270 y 460 m,
Clypeater isolatus, a 75 m, Nacospatangus
gracilis, a 60 m frente a. Islote Catedral, y
Astrotole platei, que se ha encontrado en la
zona litoral hasta unos 160 m de profundidad
por 10 menos.

También se ha citado para Islas Desventu
radas varios géneros de crustáceos anfípodos,
entre ellos: Hyale, Parapherusa, Stenothoe,
Eusiroides, Micruropus, Maera, Parajassa y
A ora.

Entre las algas frecuentes en los roqueríos
que rodean la isla se conocen: Ulva lactuca,
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Padina triestromatica, Dictyota phyctenodes,
Glossophora kunthii, Hydroch/athratus sp.y Gi
senia cockeri.

Entre San Ambrosio y San Félix vuela con
frecuencia de petrel gigante (Macronectes sp.) de
plumaje café oscuro y el tablero de damas
(Daption capenses).

Isla San Félix

Es una planicie relativamente baja, en forma
de media luna, terminada en sus extremos por
dos cerros redondeados. En la extremidad
noroeste se halla el Cerro Amarillo, de 193 m
de altura y de color café amarillento, debido a
la descomposición de la piedra volcánica espon
josa de que está constituido. En la extremidad
sudeste se halla otro cerro semejante en estruc
tura y coloración, que constituye un islote: el
Islote González, separado de la isla principal
por un angosto estrecho en el que se observan
arrecifes que constituyen aún los lazos de unión
con la Isla San Félix y donde la ola rompe con
inusitada violencia, formando una verdadera
barra. Entre ambos islotes hay una plataforma
intermedia de 60 a 70 m de alto, cortada a
pique en toda su extensión. Toda la costa
muestra evidencias de una fuerte acción erosiva
del mar que se traduce en el frecuente derrumbe
de los barrancos por desgaste del pie, como
consecuencia del repetido embate de las olas.
En gran parte de la isla la porción inferior del
borde ya se ha desgastado, pero se conserva sin
embargo una planicie sobresaliente que parece
ser de gran estabilidad. A lo largo de la costa
norte los acantilados más bajos tienen entre 15
y 20 metros de altura. Allí se observan grandes
colonias de "tijeretas" (Sterna fuscata) y de
piqueros blancos (Sula dactylatra grantii); son
las mismas especies que se encuentran en San
Ambrosio.

El piquero blanco es, sin duda, el ave más
abundante en San Félix, donde se reproduce
por lo menos entre agosto y febrero (Bahamon
de, 1974; Murphy, 1936). Sus nidos están
dispersos en la planicie o en los fondos planos
de las quebradas protegidas del viento. El
número de huevos por individuo varía de 1 a 3
y su colorido entre el blanco y el azul pálido.
La mayor parte de los nidos tienen dos huevos,
excepcionalmente uno o tres; pero llama la
atención que las hembras cuiden sólo una cría;
en los casos en que pudieran observarse dos,
una es de mayor tamaño que la otra.
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Los ejemplares adultos -por lo menos a
fines de agosto y comienzos de septiembre- se
alimentan de "agujilla" (Scomberesox saurus
stolatus) y, ocasionalmente, consumen algunos
peces clupeoideos (Bahamonde, 1974). Peces
voladores (Exocoetidae) y calamares (Cefalopo
da) también han sido señalados como compo
nentes de la dieta (Murphy, 1936), lo cual
indicaría una alimentación epipelágica concor
dante con su distribución geográfica. En la Fig. 3
hemos representado esquemáticamente una
trama trófica tentativa para el mar que rodea a
este Archipiélago.

En la costa del Pacífico Sur Este, esta
especie es indicadora del avance de las masas de
aguas tropicales y subtropicales hacia el sur y
hacia la costa. Eventualmente, un análisis cuida
doso de las características ecológicas de las
poblaciones de peces en San Félix y San
Ambrosio, cuya abundancia varía considera
blemente a través de los años, podría servir para
predecir fenómenos oceánicos de carácter cícli
co u otros aparentemente aperiódicos, dada la
situación estratégica de estas islas en el Pacífico,
desde el punto de vista oceanográfico-ecológico.

Se observa además en esta área el "gaviotín
de San Félix" (Anous stolidus spp.) de tamaño
idéntico al de Sterna fuscata, pero no presenta
cola ahorquillada y su plumaje es pardo oscuro,
salvo la nuca y la frente que son de color gris.

Hacia el lado norte se encuentra la única playa
arenosa de Islas Desventuradas. Allí suelen encon
trarse en agosto algunos animales arrojados por
el oleaje, Macrorhamphosus fernandezianus, Ca
llanthias platei y Monocentris reedi, entre los
peces, Physalia physalis, un sifonóforo, y restos
de conchas de moluscos pelágicos del género
Janthina y del pelecípodo Lucina vidali.

La cubierta vegetal de San Félix es totalmen
te diversa a la de San Ambrosio. Hay un claro
predominio de un líquen, Caloplaca elegans, en
Cerro Amarillo y en la parte plana de San Félix.
Las plantas superiores, mucho más escasas, se
encuentran en las zonas ligeramente quebradas.
Es allí donde se puede observar cómo la caman
chaca matinal desciende con la ayuda del viento,
proveyendo a esa área con un mínimo de agua pa
ra la subsistencia de los organismos. Sobre las gran
des pero escasas matas de Thamnoseris lobata,
que suelen encontrarse en Cerro Amarillo, es
posible observar una cantidad enorme de lepi
dópteros nocturnos.

Buen número de Dermestes y de dípteros
suelen aparecer bajo los cadáveres de las aves,
sobre todo de "tijeretas" (Sterna fuscata) que
tanto abundan y cuyos huevos de color se
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hallan prácticamente diseminados entre la esco
ria volcánica con la cual se confunden por su
homocromismo. La introducción del gato do
méstico por parte de la tripulación de la goleta
pesquera "San Félix", antes de 1960, parece ser
una de las causas directas de esa mortandad.
Como no hay más agua que lloviznas ocasiona-·
les y las hierbas son muy escasas, el gato
probablemente mate aves marinas para aprove
char la sangre y el agua contenidas en sus
vísceras y satisfacer sus necesidades hídricas, ya
que en los cadáveres sólo el contenido visceral
está ausente.

Las precipitaciones atmosféricas parecen ser,
escasas en San Félix, a juzgar por el crecimiento
relativamente pequeño de la vegetación y por
que antiguamente San Félix constituía un
yacimiento de guano suficientemente rico en
nitrógeno como para ser ,transportado al conti
nente.

Condiciones ocea,nográficas

D~acuerdo con la información disponible (F.
Rol¡les,' comunicación personal); las islas se

. encuentran 'er!:' la' zona de tránsicióIi entre las'
,': Iliasas 'de'agua.sllbtropicales y sabant'árticas. Es

p'¡;obabl~ que· en verano las islas estén bañadas
.'. por. aguas rretamente subtropicales, manifestán

dose. en;,}?,'toño mayor influencia de las aguas
,'subap.tarticas-indicadas por un avance hacia el

,'0 noroeste: de las isohalina~ e isotermas, hacia las
, zona de trimsición{Fig. 4).
':. En invierno, las condiciones que se insinúan
en dtoño llegan a sumarse de tal manera que la
:influencia de las aguas subantártiCas llega más al
norte de, San Félix y San Ambrosio.
• j A comienzos de la primavera, las condiciones
so~ similares a las del invierno, de tal manera
que se supone que el avance hacia el sur de las
aguas subtropicales debería observarse después
de octubre.

Observaciones oceanográficas realizadas en
otoño de 1962 (Expedición Mar Chile 11), en
una sección realizada por el personal del Institu
to de Fomento Pesquero (IFOP), muestra aguas
subtropicales en la superficie (o aguas de
transición). Debajo de ella, y hasta 180 metros,
se encontraron aguas subantárticas. Bajo los
200 m se hallaron aguas ecuatoriales subsuperfi
ciales, con salinidades relativamente altas y
contenidos mínimos de oxígeno. Otra sección,
ubicada aproximadamente en la misma zona,
muestra que en invierno las condiciones de esta
bilidad se mantienen, pero ahora se observa una
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mayor influencia en las capas superficiales de
las aguas subantárticas. En esta época se aprecia
además bajo el estrato de las aguas ecuatoriales
subsuperficiales, aguas antárticas intermedias,
caracterizadas por' su salinidad relativamente
baja y su alto contenido de oxígeno. De esta
manera el grupo de las Islas Desventuradas está
sometido a un régimen oceánico superficial de
aguas subtropicales que bañan su litoral la ma
yor parte del año, excepto en invierno; al revés
de lo que sucede con el grupo de las islas de
Juan Fernández, que es bañado durante el año
por aguas superficiales subantárticas, excepto
en el verano en que predominan aguas superfi
ciales de origen subtropical. Estas condiciones
oceanográficas tan peculiares pueden permitir
interpretar mejor los fenómenos meteorológicos
que se observan en ambas islas, así como tam
bién las características faunísticas y florísticas
peculiares de sus ecosistemas terrestres, como
también las afmidades y diferencias de la biota
marina. La influencia subtropical es mucho más
clara en las Desventuradas que en Juan Fernán
dez,y sucede a la inversa con la influencia
subantártica.,

Recursos marinos

Aun cuando tanto San Félix como San
Ambrosio están normalmente deshabitadas, en
algunos períodos del año se instalan en las islas
campamentos pesqueros que se dedican a la
captura de langostas (Jasus frontalis H. Milne
Edwards) y que son levantados una vez finaliza
da la temporada de pesca.

Los ejemplares de langostas de las Desventu
radas han sido atribuidos a 'la misma especie
conocida para las islas de Juan Fernández, aun
cuando difieren por lo menos en su coloración
rojo anaranjada mucho más acentuada, por lo
cual es indispensable realizar estudios sistemáti
cos y demográficos acuciosos. Como se trata de
una población aún poco explotada, la talla
promedio de los individuos que la constituyen
es mucho mayor que la observada en Juan
Fernández. Aparentemente, por información
obtenida de los pescadores, las oscilaciones de
los rendimientos pesqueros a lo largo del año no
son muy grandes; sin embargo, no hay aún un
estudio biológico pesquero confiable que abar
que la totalidad del año calendario.

En los meses de agosto y septiembre se han
capturado langostas con trampas de madera
protegidas por rejillas de alambre y con "bu
cha" de cordel, semejantes a las que se usan en
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Fig. 3: Algunas relaciones trofodinámicas en Islas Desventuradas.

las islas Juan Fernández. Como carnada se
utilizan trozos de breca (Cheilodaetylus gayi),
jureles (Caranx georgianus), jerguillas (Girella
nigrieans) y anguilas (Lyeodontis porphyreus).

La pesca se verifica entre 70 y 80 brazas. En
esta época las hembras se hallan en desove o
listas para desovar, no encontrándose ejempla
res en muda. En la Fig. 5 puede observarse el
número de huevos puestos por hembra en el
período agosto-septiembre de 1960 en el Archi
piélago.

Entre las especies de crustáceos se captura
además, en forma ocasional, otro Palinuridae, la
"dalmacita" o "langosta enana" (Projasus baha
mondei), conocida también de la costa conti
nental de Chile y de la Isla Róbinson Crusoe.
Esta especie suele hallarse en los contenidos
gástricos de los "bacalaos" o "salmones de
roca" (Heetoria oxigeneios), pez de excelente
sabor que se ha explotado comercialmente en
las islas de Juan Fernández. También aparecen
en las trampas la "centolla", Paromola rathbuni
Porter, extraño Homolidae que, en verdad, es
una jaiba; y la "jaiba blanca de las Islas
Esporádicas" (Geryon ¿quinquedens?) que po
siblemente sea una especie nueva y constituya un
recurso potencia1.

El "Anton Bruun", que visitó las islas en
julio de 1966 (Crucero 17), capturó dos espe
cies de Emarginula entre 170 y 160 m de
profundidad, las cuales fueron descritas por
Mc Lean (1970) como E. angusta y E. dietya.

Abundan, además, las "corvinillas (Seiaena
reedi), los "pampanitos" (Seorpis ehilensis), la
"anguila" (Lyeodontis porphyresus) considera
da enemiga de las langostas, Pseudolabrus gayi,
Cheilodaetylus bieornis, "jerguillas" (Girella ni
grieans), "jureles" (Caranx georgianus), "breca"
(Cheilodaetylus gayi), la "agujilla" (Seombere
sox saurus stolatus) y el "tollo de cachos"
(Squalus fernandinus).

También frecuentan la isla peces voladores:
Exoeoetus fernandezianus.

Los pescadores aseguran haber visto en
verano atunes y tortugas, cuya identidad especí
fica se ignora.

Antiguamente se encontraba en abundancia
en estas islas el "lobo de dos pelos" (Aretoee
phalus philippi), conocido también de las islas
de Juan Fernández. Normalmente es posible
avistar manadas de lOa 20 delfines de vientre
blanco.

No se conoce con seguridad el potencial
pesquero de las islas, pero parece ser promiso-
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rio. Pescas exploratorias bien planificadas per
mitirían conocer sus posibilidades futuras y
ayudarían a esclarecer las características de su
fauna marina así como sus afinidades zoogeo
gráficas.

Perspectivas de desarrollo

De acuerdo con los antecedentes expuestos,
existe potencialmente la posibilidad de desarro
llar actividades científicas, turísticas e indus
triales, utilizando como base una de las islas.
Probablemente San Félix sería la más recomen
dable. Su accesibilidad desde el mar es mayor
que la de San Ambrosio y las la millas de
distancia que la separan de San Félix son fáciles
de navegar en poco tiempo.

Como ninguna de estas islas dispone de agua
corriente, será indispensable obtenerla desde el
mar utilizando alguno de los métodos conoci
dos y en uso en otras islas del mundo que tienen
condiciones similares.

San Félix es, potencialmente, una importan
te avanzada para observaciones oceanográficas y
meteorológicas en el Pacífico, sobre la base de
un centro científico que se dedique en sus
primeras etapas de desarrollo a registrar las
condiciones del océano y de la atmósfera. Al
mismo tiempo, permitiría obtener apoyo terres
tre para hacer algunos estudios faunísticos,
florísticos y ecológicos en el área y zonas
adyacentes. Particular interés tiene el conoci
miento de las comunidades que allí se desarro
llan y en especial el ecosistema terrestre de la
cumbre de San Ambrosio, estructurado, como
ya lo hemos dicho, por un alto número de
especies endémicas y cuyo funcionamiento es
prácticamente desconocido. Este ecosistema de
bería mostrar características muy especiales,
dado que las condiciones óptimas para el
desarrollo de flora y fauna terrestres parecen
encontrarse sólo en el período de invierno y
parte de la primavera, época en que se constata
la mayor parte de las precipitaciones, de acuer
do con las observaciones realizadas. Sería desea
ble la conservación integral de este ecosistema,
cuya estructura es parcialmente conocida (Rus
chel, 1962) y promover al mismo tiempo su
conocimiento científico.

En varias oportunidades se ha solicitado que
. la cumbre con vegetación de San Ambrosio sea

declarada Santuario de la Naturaleza o Reserva
de la Biosfera y pase a ser un patrimonio no
sólo de Chile sino de la humanidad. En tal caso,
el interés científico por estas islas se incremen-
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taría considerablemente. Sin embargo, esta pro
posición no ha prosperado.

La riqueza de langostas y peces es aparente
mente importante, pero tampoco se han logra
do observaciones continuadas que permitan
evaluarla adecuadamente. Sólo el Instituto de
Fomento Pesquero (IFüP) ha hecho un esfuer
zo en este sentido, el que aún es insuficiente. Al
parecer, hay una fauna marina valiosa, semejan
te a la de Juan Fernández, con especies de
carácter permanente, a las cuales se agregan
otras estacionales provenientes de aguas subtro
picales; y tal vez un tercer grupo, proveniente
de aguas tropicales vecinas que sería necesario
explorar, investigar y evaluar, ya que llegarían
en forma periódica. Es indispensable obtener
los antecedentes requeridos para conocer la
factibilidad de explotar estos recursos a escala
industrial.

Al programar el desarrollo de las islas se
hace evidente la necesidad de tomar de inmedia
to las precauciones requeridas para evitar la
contaminación tanto acuática como terrestre,
no sólo por desechos provenientes de la indus
trialización o de la urbanización sino por
contaminantes acústicos provenientes de la pre
sencia de aeronaves, que podrían producir
graves perturbaciones, especialmente en las co
lonias de aves de Isla San Félix, un sitio ideal
para llevar a cabo investigaciones ornitológicas.
También el hombre podría producir perturba
ciones graves en estas colonias, si no se previe
nen sus acciones con la debida antelación.

Parecería que, junto con promover el desa
rrollo, es necesario implementar paralelamente
un plan de manejo que permita la obtención
adecuada de los recursos naturales disponibles y
su industrialización, evitando al mismo tiempo
la extinción de estos recur-sos y la contamina
ción del ambiente. Simultáneamente, debería
incentivarse una investigación científica que
apoye este desarrollo; ésta podría reunirse en
un centro interdisciplinario donde ecólogos,
geólogos, meteorólogos y oceanógrafos pudie
ran encontrarse. Entre los objetivos de este
centro debería considerarse el análisis de la
composición específica de estos ecosistemas y
su funcionamiento, así como los cambios de las
condiciones abióticas sobre sus integrantes, para
poder ir evaluando periódicamente el efecto de
las actividades antrópicas. Así, sería posible
tener en San Félix una excelente base científi
ca, que tendría gran valor para hacer prediccio
nes confiables sobre condiciones oceanográficas
y meteorológicas en el Pacífico Sudeste. Proba-
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Fig. 5: Número de huevos puestos por hembra en
langostas (Jasus frontalis) de Islas Desventuradas.
Agosto-sep tiembre 1960.
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RESUMEN

Los primeros hallazgos de algas marinas en Islas Oceánicas Chilenas fueron documentados en 1835
En los 150 años siguientes se han producido 22 trabajos relacionados con esta flora bentónica. El
conocimiento actual de estas algas marinas se restringe a taxonomía a, ecología descriptiva de
comunidades de algas y análisis de las relaciones biogeográficas de las especies encontradas en Isla de
Pascua y en el Archipiélago de Juan Fernández. La flora marina de la isla de Sala y Gómez nunca
ha sido sujeto de estudio y el conocimiento ficológico que se tiene de las islas San Félix y San
Ambrosio (Islas Desventuradas) se limita a estudios que describen 11 especies. Esta revisión analiza
el conocimiento acumulado, propone planes de estudio de esta flora en función de su importancia
ecológica y económica y presenta un catálogo de las especies encontradas en estas islas.

EXPANDED SUMMARY

The first report on benthic marine algae from Chilean Oceanic Islands was published in 1835. About
22 additional reports have been produced thereafter. The marine algal flora of Sala y Gómez Island
has never been studied while only eleven species are known from San Félix and San Ambrosio. The
marine algal flora of Easter Island includes 166 taxa of marine algae. Thus this flora appears rich and
diverse as compared with other islands of similar size in the central Pacific and is monotonously
similar in different habitats around the island. It is short and turfy in stature, c.omposed mainly of
species with wide geographic distribution in the tropics, with a general affinity to the western
Pacific and reduced (14%) endemism. Below 2-3 m deep the vegetation in most localities studied is
dominated by Sargassum skottsbergü, Zonaria stipitata and Lobophora variegata. The tntertidal
vegetation varies with tidal height, exposure to wave impact and presence of grazers. Exposed
habitats contain patches of short tufts of Cladophora socialis, Giffordia duchassaingianus,
Sphacelaria novae-hollandiae, Porphyra sp. and short thalli of Chnoospora fastigiata. In more
sheltered habitats the dominant species are Ceramium skottsbergü, DIva lactuca, Hydroclathrus
clathratus, Centroceras clavulatum and Colpomenia sinuosa.

Close to 110 species are known from the Archipelago ofJuan Fernández. Most studies so far
have been conducted in the northern shores of Robinson Crusoe (Más a Tierra or Masatierra) as
these rather sheltered localities are more accessible to scientific research. The southern shores of
Robinson Crusoe and most of Alejandro Selkirk Island are as yet unexplored. Close to 32% of the
species so far found are endemic to the islands, 14 % are subtropical with wide distribution in warm
seas, 10% have geographic affinities with the Western Pacific, 9% with the Californian coasts while
only 8% are also found in temperate Pacific South America. The upper intertidal in the southern
shores of Robinson Crusoe is dominated by an Enteromorpha intestinalis - Chondriella pusilla 
Gelidium pseudointricatum association. In sheltered habitats, DIva rígida, Enteromorpha intestinalis
and Glossophora kunthü can be locally abundant. The shallow subtidal is dominated by Padina
fernandeziana, Corallina cuvieri, Grateloupia subsimplex, Splachnidium rugosum and Glossophora
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ku~thii. In deeper waters (l0-25 m) the most abundant species are Glossophora kunthii Codium
unilaterale and Heterosiph~niasubsecund~ta.Sheltered habitats at this depth have sandy' bottoms
wzth sp.arse boulders domznated by Codmm fernandezianum. Habitats exposed to strong water
movement and currents have crustose calcareous algae and absence of frondose algae. Due to the
ecologlc~l and eCOnOmlC zmportance of marine benthic algae in intertidal and subtidal tropical and
subtropzcal commu~ztles, a study program is outlined for the seaweed in these islands.

INTRODUCCION

Los primeros hallazgos de algas marinas en
las Islas Oceánicas Chilenas fueron documen
tados por Montagne (1835, 1852), quien se
refirió al hallazgo de Glossophora kunthii
Dictyota 'phyctaenodes y Liagora brachyclad~
en el Archipiélago de Juan Fernández. En 1876

: Dickie registró -la existencia en ese Archipiélag¿
de otras 27 especies de algas marinas (incluyen
do 7 miembros de las B;acillariophyta) recolec
tadas por Mr. H.N. Moseley durante la expedi
cióndel H.M.S. Challenger. Entre 1920 y 1943
se publicó un total de 13 trabajos científicos
sobre la flora marina de Juan Fernández e Isla
de Pascua como resultado de la expedición
sueca a estas, islas. Nueve de estos trabajos

.. (Lemoine, 1920; BySrgesen, 1924; Sj6stedt,
J 927; Petersén, 1928; Levring, 1.942, 1.943,
1943a, 1943b; Setchell, 1943) son tratamientos
taxonómicos de diversos' grupos de algas mari
nas; 'dos publicaciones (Skottsberg, 1920; Le
vring, 1940) contienen información morfológi
ca y analizan relaciones intergenéricas o
interespecíficas de grupos selectos de algas
recolectadas en las islas, mientras que otros dos'
trabajos (Skottsberg, 1943, 1943a) describen e
intentan ·clasificar las comunidades' de algas
marinas, especialmente. en las costas protegidas
de las islas en el Archipiélago de Juan Fernán:
dez. En 1960, Etcheverry publicó la identidad
de 60 especies de algas recolectadas por diversas
personas en distintas fechas y hábitats de las
I~l~s Juan Fernández y Pascua. En su publica
Clon, Etcheverry incluyó, además, diagramas de
distribución de algas marinas realizadas por el
Sr. Octavio Alvial en varias localidades de las
islas en el Archipiélago de Juan Fernández.
Cinco especies fueron agregadas a la flora de
Isla de Pascua y varios nuevos hallazgos se
agregaron a la flora de Juan Fernández. Los
esquemas de zonación con buceo autónomo
publicados por Etcheverry (1960), en alguna
medida complementan la información sobre
comunidades de algas publicadas por Skottsberg
veinte años antes, que había sido lograda
mediante el uso de draga y de obervaciones
directas de la zona intermareal.

Durante 1965, algunas de las Islas Oceánicas
Chilenas fueron visitadas por las expediciones
del RjV Arrton Bruun (crucero NO 12). Una
primera publicación dio cuenta de la existencia
de Humbrella hydra, una especie nueva para la
ciencia (Earle, 1969), que ha sido incluida en
Pseudoanemoniaceae, una· familia monotípica
d~ la división ~hodophyta (Hawkes y Johnson,
1981). Sin embargo, aún están por conocerse en
detalle los resultados científicos, las adiciones
florísticas y las caracterizaciones ecológicas que
puedan. emerger de estas últimas expediciones.

Entre el 30 de agosto y ellO de septiembre
de 1981 la flora intermareal y submareal poco
profunda (hasta 10m de profundidad) de Isla
de Pascua fue objeto de un estudio más
prolongado que resultó (Santelices y Abbott,
1987) en 66 registros taxonómicos nuevos para
la isla, aportó descripciones de la vegetación
intermareal y submareal y permitió realizar una
caracterización biogeográfica más exhaustiva de
este lugar.

EL presente trabajo resume el estado actual
del conocimiento de la flora marina bentónica
en las Islas Oceánicas Chilenas. Dicho conoci
miento se restringe a taxonomía a, ecología
descriptiva y análisis de relaciones biogeográfi
cas de las especies encontradas en Isla de Pascua

. y en las Islas del Archipiélago de Juan Fernán
dez. La flora marina de la Isla de Sala y Gómez
nunca ha sido sujeto de estudio y el conoci
miento algológico que se tiene de las Islas
Desventuradas se limita a unas pocas publicacio
nes que dan cuenta de once especies recolecta
das por Skottsberg en San Félix y San Ambro
sio (Levring, 1942). En consecuencia, el análisis
que sigue se restringe sólo a Isla de Pascua y al
Archipiélago de Juan Fernández, localidades de
donde tenemos mayor información.

CONOCIMIENTO DE LAS ALGAS
MARINAS DE ISLA DE PASCUA

Conocimiento taxonómico

El conocimiento taxonómico de las algas de
Isla de Pascua está basado sobre tres colecciones



Plantas de Padinajaponica en roqueríos submareales someros (2-3 m de profundidad) en Apina Nui, Isla de Pascua.



Praderas de Sargassum skottsbergii, las cuales a menudo cubren extensas porciones de los fondos rocosos entre 2 y 10 m de
profundidad en Isla de Pascua.
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obtenidas por Skottsberg, Etcheverry y Santeli
ces en distintos puntos de la isla. El material
recolectado por Skottsberg comprendió aproxi
madamente 20 frascos con material algológico
(de tamaño desconocido), unas pocas piedras
con algas calcáreas en su superficie y unas pocas
especies en herbario, la mayoría de las cuales
estaba también preservada en los fras
cos. Todo el material fue recolectado en una
sola localidad (Hanga Piko), en la costa occi
dental de la isla y sólo en hábitats intermarea
les. Algas supuestamente submareales fueron
obtenidas de pozas de mareas. Todo el material
de Cyanophyta fue estudiado por Petersen
(1928), quien describió 5 especies para la isla.
Chloorophyta, Phaeophyta y Rhcidophyta fue~

ron estudiadas por B~rgesen (1924), quien
describió 67 especies. Más tarde, Etcheverry
(1960) agregó 5 especies adicionales a la lista y
constató la existencia de varias de las especies·
descritas por B9'>rgesen (1924) en varias otras
localidades de la isla. En su reciente' trabajo,
Santelices y Abbott (1987) identificaron 107
especies de algas marinas entre materiaies reco
lectados en Hanga Piko, Apina Nui, La Perouse
y Anakena, agregando 66 nuevos registros. En
consecuencia? se conoce ahora un total de 144
taxa de algas bentónicas para la zona interma
real y submareal poco profunda de Isla de
Pascua. Ello incluye 7 (4.9%) especies de
Cyanophyta, 30 (20.8 010) de Chlorophyta, 28
(19.4 010) especies de Phaeophyta y 79 (54.9%)
de Rhodophyta. Se desconoce la flora subma
real de Isla de Pascua.

Aunque las principales colecciones de algas
bentónicas de Isla de Pascua son esencialmente
dos, la de Skottsberg (B.Q-rgesen, 1924) y la de
Santelices (Santelices y Abbott, 1987), la lista
resultante de 144 taxa indica una flora marina
diversa, comparable en número de especies por
ejemplo con la flora de las Islas Marshall del Sur
o de Eniwetak, islas en el Pacífico Central, que
han sido recolectadas con mayor intensidad
(Abbott y Santelices, 1985). No es posible
hacer en este momento comparaciones con
otras islas más cercanas a Isla de Pascua. La Isla
Pitcairn, aproximadamente 2.850 km al oeste
de Pascua, ha sido pobremente estudiada, cono
ciéndose hasta el momento un total de 21
especies de algas (Tsuda, 1976), mientras que el
Archipiélago de Juan Fernández, la masa de
tierra más próxima, a 3.240 km al este, recibe la
influencia de agua fría y no puede ser compara
da con Isla de Pascua.

107

Afinidades biogeográficas

Debido a 10 limitado de la muestra a su
disposición, Beprgesen (1924) no intentó realizar
una caracterización fitogeográfica completa de
la flora de la isla. Sólo se limitó a comentar que,
como se esperaría por su situación geográfica
(270 S), la flora algológica tenía carácter subtro
pical con unas pocas formas (Halimeda opuntia,
Valonia ventriculosa, Chnoospora fastigiata)
claramente tropicales. Comentarios similares
fueron repetidos por Etcheverry (1960), cuyas
adiciones taxonómicas no modificaron substan
cialmente las caracterizaciones realizadas por
Blflrgesen (1924). _ . "

Sin embargo, 'los resultados más recientes
obtenidos por Santelices y Abbótt (1-987) ha,n
peimitido hacer una primera caracterización':'
fitogeográfica de la isla'y clarificar algunas de
las generalizaciones de Beprgesen (1924) y Et
cheverry (1960). Las 107 especies encohtradas
corresponden a 5 grupos de especies con dife
rentes patrones de distribución 'geográfica.
Aproximadamente 35.6% de la flora (36 espe"
cies) tienen amplia distribución tánto en aguas
temperadas como' tropicales. Un 23.8%' (24
especies) tienen amplia distribución en aguas
cálidas y son especies de ocurrencia frecuente
en localidades del Pacífico Central, el Caribe y .'
el Océano Indico. Alrededor de 20.7% de las
especies (22 taxa) son propias del Indb Pacífico, ,
a veces restringidas a unas pocas islas de la
Polinesia, estando otras especies presentes tam
bién en Malasia, el norte de Australia, Vietnam
o Japón. El cuarto grupo está representado por
14 especies endémicas a Isla de"Pascua (13.9%), -
la mayoría de las .cuales pertenece a la División
Rhodophyta, mientras que el quinto grupo de
especies comprende 6 taxa de distribución
restringida a Isla de Pascua·y a otras po'cas
localidades en el mundo (Archipiélago de Juan
Fernández, o costas de California o de Japón).

En conjunto, estos resultados sugieren una
alta representación de especies con amplia
distribución geográfica en la isla y una muy baja
representación de especies endémicas o con
distribución geográfica restringida. La alta re
presentación de especies con amplia distribu
ción quizás se pueda explicar por el aislamiento
geográfico de Isla de Pascua. La isla está tan
distante de otras masas de tierra que ella podría
ser alcanzada sólo por especies con capacidades
notables de dispersión y colonización, las que
debido a estas capacidades son especies comu
nes y posibles de encontrar en diversas partes.
Cualquiera que sea la explicación, estos resulta-
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dos contradicen la generalización de que locali
dades remotas y aisladas necesariamente contie
nen floras únicas y peculiares.

El bajo grado de endemismo (14%) mostrado
por la flora marina de Isla de Pascua contrasta
con el 27.3% de endemismo encontrado por
Randall (1976) para peces, con el 28% encon
trado por Holthuis (1972) entre los decápodos
(Macrura), con el 33% registrado por Wells
(1972) para ciertos corales o con el 24%
descrito por Rehder (1980) para moluscos.
Nuestros estudios (Santelices y Abbott, 1987)
no permiten sugerir una explicación fundamen
tada para estas diferencias. Quizás el tamaño
pequeño de la isla asociado a la ausencia de
heterogeneidad ambiental ha permitido poca
diversificación de especies de algas. Quizás la
reproducción de estas especies en Isla de Pascua
es principalmente por medios asexuales y, en
consecuencia, los fenómenos de especiación de
estos grupos son lentos. O quizás la actividad
volcánica repetida del pasado ha destruido la
vegetación endémica.

El análisis biogeográfico realizado por Sante
lices y Abbott (1987) caracteriza además a la
flora de Isla de Pascua como teniendo una
afinidad general con islas en el Pacífico Occi
dental y careciendo de relación con islas en el
Pacífico Oriental o con Chile Continental. Las
afinidades con el oeste es probable que incre
menten cuando la flora marina de islas tales
como las de la Sociedad o del Archipiélago de
Tuamoto sean estudiadas en mayor profundi
dad. Por contraste, la flora de Isla de Pascua
casi no tiene relación con la flora marina del
Archipiélago de Juan Fernández, probablemen
te debido a los efectos aislantes de las bajas
temperaturas de la corriente de Humboldt. En
consecuencia, nuestros resultados no apoyan la
inclusión de Juan Fernández hecha por Udvar
dy (1975) en la provincia Polinésica de Gressitt
(1961) y Usinger (1963). Es necesario hacer
notar que tanto Gressitt como Usinger inclu
yeron el Archipiélago Juan Fernández en la
provincia neo tropical.

Descripción de comunidades

Debido a que Skottsberg recogió material
algológico en sólo una localidad intermareal en
la costa occidental de Isla de Pascua, ni él ni
B..ergesen (1924) pudieron describir la organiza
ción o la estructura de las asociaciones de algas
marinas en la isla. No obstante, Bmgesen notó
que muchas de las especies recolectadas tenían

tamaño pequeño y que se adherían al sustrato
por fuertes hapterios o formando costras. Otras
especies formaban mechones bajos y rígidos.
Esto fue interpretado como adaptaciones mor
fológicas de las algas al fuerte impacto del
oleaje prevalente en la mayoría de los hábitats
de la isla.

Durante el reciente estudio de la flora
marina de Isla de Pascua (Santelices y Abbott,
1987) la casi totalidad de la isla fue explorada
durante monitoreos preliminares para luego
defmir 4 tipos de hábitats a ser investigados en
mayor detalle. La mayor parte de la línea
costera de la isla es roca volcánica, con escasas
playas de arena. No existen puertos naturales y
las pocas bahías y ensenadas son pequeñas y
carecen de protección al viento y al oleaje. La
dirección y velocidad del viento cambian fre
cuentemente; la pendiente de la costa es aguda
y plataformas intermareales o submareales o
arrecifes intermareales de corales son infrecuen
tes. Las cuatro localidades seleccionadas para
estudio representaron situaciones ecológicas
juzgadas subjetivamente como las más diferen
tes dentro de la escasa heterogeneidad existente
en la isla. Ellas incluyeron un embarcadero
artificial en Hanga Piko, representativa de una
situación protegida del oleaje; roqueríos y
bolones protegidos y semiexpuestos en las
cercanías de Anakena, roqueríos expuestos y
semiexpuestos en La Perouse y frente rocoso
muy expuesto en Apina Nui. La vegetación
intermareal varía en relación a altura de mareas,
exposición al oleaje y presencia de pastoreado
res. En los ambientes más expuestos el interma
real superior muestra parches de vegetación
compuestos de penachos cortos de Cladophora
socialis, Giffordia duchassaingianus, Sphacelaria
novae-hollandiae, cianófitas filamentosas, Por
phyra sp. y talos cortos de Chnoospora fastigia
tao Las pozas intennareales altas en estos freiíles
están monopolizadas por Ulva lactuca, Clado
phora perpusilla y Laurencia claviformis.

En estas localidades el intermareal bajo y el
submareal más somero a menudo carece de
algas frondosas erectas y los roqueríos se
encuentran cubiertos por una capa rosada de
algas calcáreas. Las rocas tienen densidades
variables de erizos (1-10 indiv./m2

) que viven
en agujeros excavados en las rocas. Algas
frondosas erectas son abundantes en áreas con
densidades reducidas de erizos. Allí, Sargassum
skottsbergii domina entre O y 2 m, a veces
cubriendo completamente el sustrato. Con fre
cuencia es posible encontrar cojines redondea-
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dos de Hypnea esperi y Cladophora socialis
entre los hapterios de Sargassum Penachos
cortos de ectocarpoides y de Sphacelaria no
vae-hollandiae son epífitos frecuentes, ya sea
sobre Sargassum o sobre Cladophora.

A veces, en las plataformas rocosas existen
pozones submareales poco profundos (1-2 m)
con piedras y bolones. En estos pozones, y bajo
condiciones de intercambio frecuente de agua,
la vegetación está constituida principalmente
por plantas cortas y erectas de Amphiroa
fragilissima, Jania tenella y Laurencia clavifor
mis. En partes más profundas de estos pozones
(2-3 m) esta asociación es reemplazada por
asociaciones de Pterocladia capillacea, Gelidiop
sis scoparia, Valonia ventriculosa y costras de
Lobophora variegata. Pozones submareales en
frentes más protegidos muestran acumulación
de arena entre los bolones. Aquí los niveles
inferiores de vegetación están formados por
individuos de Sargassum skottsbergii, Zonaria
stipitata y Stypopodium lobatum.

Los únicos dos hábitats más frecuentemente
protegidos del oleaje encontrados en la isla
están representados por la extensión hacia el sur
de los roqueríos que bordean la playa Anakena
y por un embarcadero artificial construido en
Ranga Piko. Los niveles intermarea1es bajos de
los roqueríos al sur de Anakena están domina
dos, en cobertura y biomasa, por talos alargados
y ramificados de Sargassum skottsbergii. El
nivel intermareal inmediatamente superior está
dominado por Ceramium skottsbergii, Ulva
lactuca, Hydroclathrus clathratus, Centroceras
clavulatum y Colpomenia sinuosa. A medida
que uno se acerca a la playa de arena, la
continuidad de los roqueríos se interrumpe
dando paso a extensas áreas de arena. Codium
spongiosum, Gelidiopsis scoparia y grandes matas
de Ceramium skottsbergii son los organismos
más conspicuos en estos roquedos.

El embarcadero de Ranga Piko contiene pie
dras y bolones con plantas grandes de Ulva
lactuca, Chaetomorpha linum, Enteromorpha
compressa, Enteromorpha intestinalis, colcho
nes redondeados y flotantes de Bryopsis penna
ta, plantas grandes de Caulerpa webbiana, Cen
troceras clavulatum y varias especies de Poly
siphonia. El submareal somero contiene bolones
con largas plantas de Sargassum skottsbergii
densamente epifitados. La vegetación submareal
somera (2-3 m) en todas las localidades estudia
das está dominada por Sargassum skottsbergii,
Zonaria stipitata y Lobophora variegata. En La
Perouse, las plataformas rocosas submareales
(4-8 m de profundidad) muestran además abun-
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dancia de Microdyction japonicum viviendo
sobre Zonana y Lobophora además de indivi
duos aislados de Galaxaura collabens. En Apina
Nui, además de las tres algas pardas antes
mencionadas, los roquedos submarea1es tienen
poblaciones densas de Asparagopsis taxiformis,.
La vegetación submareal de Anakena está do
minada por Lobophora variegata y Sargassum
skottsbergii, mientras que la parte más profun
da del embarcadero estudiado en Ranga Piko
(4-7 m de profundidad) tiene abundancia de
Dictyota crenulata, Padina australis y Galaxaura
collabens, además de S. skottsbergii, 1. variega
ta y Z. stipitata.

CONOCIMIENTO DE LAS ALGAS
MARINAS DEL ARCHIPIELAGO
JUAN FERNANDEZ

)

Conocimiento taxonómico

El conocimiento taxonómico que se tiene de
la flora a1gológica de Robinson Crusoe (antes
denominada Más a Tierra, o Masatierra), y
Alejandro Selkirk (antes Masafuera), se debe
principalmente a los trabajos de recolección y
estudio de la expedición sueca a estas islas. Es
necesario señalar, sin embargo, que fue Dickie
(1876) la primera que publicó una lista relativa
mente extensa de especies (26 spp.) encontra
das en el Archipiélago. Varios de los nombres
usados por Dickie son, sin embargo, sinónimos
o nombres nomeclaturaImente no válidos. Nin
guno de los autores posteriores revisó el mate
rial descrito por Dickie. Por tal motivo, y dada
la confusión de nombres que ella usó, es difícil
asignar varios de los taxa a especies reconocidas
actualmente.

Se reconocen 110 especies de algas macros
cópicas descritas para el Archipiélago Juan
Fernández, repartidas en 22 especies de CWoro
phyta, 25 de Phaeophyta y 63 de Rhodophyta.
Un análisis de las localidades del Archipiélago
donde se han encontrado estas especies indica
(Levring, 1941) que la mayor parte provienen
de la costa norte de Róbinson Crusoe. E;sto, sin
duda, refleja accesibilidad a la costa e ihtensi
dad de muestreo. La costa de Alejandro Selkirk
y la mayor parte de la costa de Róbinson
Crusoe, especialmente la costa sur, son áreas
expuestas al impacto directo de fuerte oleaje, y
en su mayor parte son inaccesibles por tierra.
La costa norte de la Isla Alejandro Selkirk, por
el contrario, es accesible y más protegida.
Existen allí numerosas bahías que pueden ser
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estudiadas desde el mar o desde tierra y, en
consecuencia, es el lugar donde se ha concentra
do la mayor parte de los esfuerzos de recolec
ción de material (Skottsberg, 1941; Levring,
1943; Etcheverry, 1960). Se desconoce si estas
diferencias en exposiciones al oleaje producen,
además, diferencias f10rísticas entre las costas
expuestas y aquellas más protegidas.

La mayor parte del material recolectado
hasta el momento en el Archipiélago de Juan
Fernández corresponde, además, a muestreos
intermareales. El sublitoral superior de las islas
es inaccesible, ya sea por mar o por tierra
(Skottsberg, 1943). El conocimiento que se
tiene de la flora submareal proviene del uso de
draga en aguas de 25-30 o más metros de
profundidad, mientras que el conocimiento de
la región entre el nivel de bajas mareas y los
10-15 m de profundidad esmuy fragmentario. Es
importante hacer notar que, debido a la pen
diente acentuada de los roqueríos intermareales,
la extensión vertical de las comunidades inter
mareales es reducida y la vegetación intermareal
generalmente aparece como un cinturón estre
cho y con escasa abundancia de algas marinas
(Skottsberg, 1943).

Afinidades biogeográficas

Basados en los hallazgos taxonómicos, tanto
Levring (1943) como Skottsberg (1943, 1943a)
han hecho caracterizaciones biogeográficas de
esta flora. Los hallazgos taxonómicos posterio
res de Etcheverry (1960) y de Earle (1969) no
han modificado sustancialmente esta caracteri
zación, por lo que ella aún permanece válida.
Levring y Skottsberg distinguieron 8 grupos de
algas marinas con diversas afinidades geográficas
entre las 110 especies identificadas en sus colec
ciones. El porcentaje mayor (32%) correspon
dió a especies endémicas, mientras que los otros
dos grupos más importantes incluyeron especies
subcosmopolitas (20 %) o especies subtropicales
con amplia distribución en mares cálidos (14%).
Cerca de 10% de las especies de Juan Fernández
tienen afinidades geográficas con el Pacífico
Occidental (incluyendo Australia, Oceanía,
Nueva Zelanda y, en algunos casos, Malasia),
mientras que proporciones aproximadamente
similares ocurren también en la costa de Califor
nia (9%), o en la costa temperada del Pacífico
de Sudamérca (8%). Aproximadamente 5% de
las especies de Juan Fernández ocurren en la
región subantártica, mientras que un 2% de ellas
existe también en las Indias Occidentales.

Basado en este análisis, Skottsberg (1943)
llamó la atención sobre varias pec111iaridades de
la distribución de especies de Juan Fernández.
Así, él constató el alto endemismo insular de
esta flora, lo que es indicativo de especiación en
la isla. Además, hizo notar la· baja similitud
entre Juan Fernández y las costas de Perú y
Chile. Sólo 34 de las 110 especies encontradas
en Juan Fernández ocurren también en la costa
temperada del Pacífico de Sudamérica y, de
éstas, no menos de 20 tienen amplia distribu
ción. Aún más, Skottsberg (1943) señaló que la
flora de Juan Fernández mostraba mayor simili
tud con la flora de Perú (y Chile Norte) que con
la flora costera de áreas más al sur. De hecho,
los elementos subtropicales presentes en la
flora de Perú estaban aún más claramente
representados en la costa de Juan Fernández.
Skottsberg concluyó (1943) que varios de los
patrones de distribución de especies en estas
islas eran explicables por el hecho de que la
corriente de Humboldt no alcanza al Archipiéla
go y que, en consecuencia, ellas están rodeadas
de aguas cálidas (10-l50 C en invierno, 15-200 C
en verano). Sin embargo, Skottsberg también
reconoció que causas históricas, y desconocidas
hasta el momento, posiblemente eran parcial
mente responsables de la composición de la
flora de las islas. De hecho, la presencia de
algunos de los grupos geográficos de algas
marinas encontradas en las islas no era explica
ble sólo por el sistema de corrientes.

Descripción de comunidades

Las observaciones sobre asociaciones de al
gas, al igual que la mayor parte de las muestras
taxonómicas, provienen preferentemente de la
costa sur de Róbinson Crusoe. Allí el interma
real superior está dominado por una asociación
de Enteromorpha - Chondriella - GeZidium (E.
intestinaZis, Ch. pusilla, G. pseudointricatum).
Esta asociación puede continuarse hacia los
niveles medios del intermareal, acompañada por
colonia~ de Scytothamus y de otras algas pardas
(Skottsberg, 1943). En ambientes un tanto
protegidos, Ulva rigida, Enteromorpha intesti
naZis y Glossophora kunthii pueden llegar a ser
abundantes. Esta asociación de algas interma
reales no fue observada en Róbinson Crusoe,
pero Skottsberg (1943) supone que ella debiera
existir en localidades con niveles equivalentes
de movimiento de agua.

Frecuentemente Skottsberg (1943) observó
modificaciones a este esquema de distribucio-
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nes, especialmente en las costas más expuestas
de Róbinson Crusoe y en la mayoría del litoral
de Alejandro Selkirk. Estos hábitats son carac
terísticos por presentar una notable pobreza de
especies. Skottsberg (1943) pensó que esto se
debía a la pendiente bastante acentuada y a la
naturaleza geológica de la roca. En algunas
localidades expuestas de Robinson Crusoe ob
servó que la roca volcánica se desintegraba
fácilmente con el impacto del oleaje, lo que
impedía el desarrollo de una comunidad de
algas marinas. En hábitats expuestos al oleaje y
en sustratos con roca resistente, la cubierta
vegetal está caracterizada por algas calcáreas
crustosas y unas pocas especies frondosas de
estatura pequeña.

Un conocimiento cualitativo de las asociacio
nes de algas que ocurren en el sublitoral poco
profundo de bahías protegidas de Juan Fernán
dez ha sido proporcionado en los sistemas de
zonación submareal publicados por Etcheverry
(1960). Entre 1 y 10 m de profundidad, las
comunidades estudiadas en el Palomar y el
Padre estaban dominadas por Padina [emande
ziana, Corallina cuvieri, Grateloupia subsim
plex, Splanchnidium rugosum y Glossophora
kunthii. Por debajo de 10 m de profundidad (y
hasta 15) tanto Skottsberg (1943) como Etche
verry (1963) han descrito una comunidad relati
vamente similar, a pesar de los dos sistemas
distintos de muestreo usados (draga y buceo
autónomo, respectivamente). En lugares más
protegidos se desarrolla una comunidad de
Dictyotaceae - Codium - Rhodomelaceae,
cuyos miembros más conspicuos son Glosso
phora kunthii, Padina [emandeziana, Chaeto
morpha anteninna, Codium unilaterale, Splach
nidium rugosum y Heterosiphonia subsecunda
ta. En lugares más expuesto al oleaje esta
comunidad desaparece y sólo existen costras de
Lithothamnion sp. En lugares con movimientos
de agua reducido, como el centro de la Bahía de
Cumberland, Etcheverry (1960), registró sustra
to arenoso con abundancia de Codium [eman
dezianum que, a partir de los 15 m, es la única
especie presente y representada por inJividuos
escasos y aislados.

NECESIDADES Y PLANES DE
ESTUDIOS ADICIONALES DE LA
FLORA MARINA DE LAS ISLAS
OCEANICAS CHILENAS

Las necesidades de estudio futuras de la flora
marina de las Islas Oceánicas Chilenas se entien-
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den mejor si se analizan 'previamente los roles
que juegan las algas marinas bentónicas en los
sistemas marinos a las que ellas pertenecen. El
rol principal de las algas marinas en estos
sistemas es la producción primaria. Este rol
tiene interés tanto ecológico como económico.
Ecológico, porque son la base de cadenas
tróficas en el mar y prácticamente toda la
capacidad productiva de estos sistemas costeros
(con las posibilidades de cultivos que ella
implique) están basados en y dependen de las
algas marinas. El proceso tiene importancia
económica, además, porque muchos de los
compuestos y sustancias producidas por las
algas tienen importancia económica, ya sea por
su utilización como alimento para el hombre o
animales o como agentes espesantes y viscosan
tes, como fertilizantes o como compuestos con
importancia farmacológica.

Aunque la producción primaria (y sus deriva
dos) es quizás el rol más importante de las algas
marinas, otras varias funciones son también de
notable interés, especialmente en ambientes
tropicales o subtropicales como los descritos
para estas islas. El oxígeno es producido como
subproducto de fotosíntesis y sin duda es un
factor de máxima importancia en la determina
ción de la diversidad de invertebrados y peces
existentes en el sistema. En sistemas tropicales
y subtropicales, las algas ~especialmente las
calcáreas- cumplen la importante función de
producir sustrato, haciendo crecer los arrecifes
calcáreos y creando con ello hábitat para una
diversidad de otros organismos. Ellas tienen
además notable importancia ecológica al crear
áreas de refugio para invertebrados o peces,
especialmente en el caso de algas de tamaño
grande, como aquellas del género Sargassum
Finalmente, las algas son capaces de concentrar
fertilizantes, modificando sustancialmente los
ciclos de nutrientes y la fertilidad de los
sistemas costeros. El escaso conocimiento que
se tiene de la flora algológica de las Islas
Oceánicas Chilenas permi te suponer que las
algas ya descritas desde el punto de vista
taxonómico, cumplen también estos roles en los
sistemas donde ellas ocurren. Sin embargo, no
tenemos ningún dato que permita entender
mejor la importancia ecológica de estos organis
mos en tales sistemas costeros.

A fin de tener una idea sobre la importancia
económica potencial que estos organismos tie
nen, debe recordarse que la producción poten
cial de algas en aguas territoriales se estima
(Doty, 1978) al menos como igual a la produc-
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ción de la mejor tierra agrícola. Las Islas
Oceánicas Chilenas que se han explorado ficoló
gicamente hasta el momento (Archipiélago Juan
Fernández e Isla de Pascua) contienen comuni
dades con elementos subtropicales y tropicales.
En los trópicos, la productividad potencial
estimada es de 190 toneladas de materia seca/
hectárea/año, de las cuales aproximadamente
27% es carbón. La productividad real en estos
sistemas, debido a pastoreo y estacionalidad, es
del orden de 30 toneladas/hectárea/año, lo que
significa aproximadamente 81 toneladas de car
bón por año que puede entrar a diversas
cadenas tróficas que tienen como elementos
terminales, ya sea al hombre o a vertebrados,
directa o indirectamente importantes para el
hombre (Doty y Alvarez, 1975). A esto se debe
sumar la posibilidad de incrementar la producti
vidad y la utilización de estas algas por intro
ducción de especies o poblaciones cultivables
con importancia económica directa (producción
de coloides o utilizables como alimento) o
indirecta (alimento para peces).

Ciertamente, es poco realista esperar que se
pueda llevar a cabo en un muy corto plazo la
variada gama de estudios necesarios para evaluar
las diversas funciones y roles que las algas
pueden cumplir en el sistema costero de las Islas
Oceánicas Chilenas. Una manera de abordar el
problema es, quizas, seguir las directrices reco
mendadas por The Pacific Science Association
para una utilización racional óptima para un
ecosistema dado (Doty, 1982). El primer paso
consiste en un proceso de evaluación de stocks
y comprende:

l. Estudios florísticos a fin de conocer qué
especies están disponibles.

2. Estudio y mapeo del ambiente físico donde
viven las algas.

3. Mapeo del ecosistema sobre la base de
vegetación algal.

4. Identificación de las especies más valiosas,
especialmente con respecto a especies raras o
en peligro de extinción.

5. Identificación de los productos naturales o
de otros valores de diferentes algas.

El segundo paso en este estudio incluye el
proceso de evaluación. Aquí también se distin
guen varias etapas. Es necesario:

l. Identificar los roles ecológicos de las distin·
tas especies de algas, al menos de aquellas
más importantes.

2. Estudiar la fisiología de producción de aque
llas que tengan valor potencial aplicado.

3. Estudiar la ecología de producción de las
especies potencialmente utilizables.

4. Realizar estudios sinecológicos que puedan
revelar los roles y valores de las especies
potencialmente utilizables en cada ecosiste
ma.

El paso siguiente es el proceso de planifica
ción de uso racional de estos sistemas. Esto
incluye, al menos, dos fases:
l. Determinación de áreas y parques necesarios

para preservar las especies raras o en peligro
de extinción.

2. División del ecosistema restante o áreas
vegetacionales, a fin de cumplir las siguientes
funciones, de acuerdo a como sean las
prioridades locales o regionales entre los
planes de desarrollo correspondientes:

a) Preservación de especies y de pools selec-
tos de genes

b) Investigación científica.
c) Usos educativos.
d) Usos para recreación.
e) Control de erosión.
f) Estética.
g) Cosecha de stocks.
h) Concesiones para cultivo.
i) Otras necesidades locales o nacionales.

El establecimiento de áreas para cumplir
cada una de estas funciones, a su vez, implica
detallados estudios de mayor duración.

Es evidente de este análisis que lo que se ha
hecho hasta el momento con las algas de las
Islas Oceánicas Chilenas ni siquiera significa un
conocimiento aceptable de su taxonomía y
distribución. De hecho, la flora bentónica de
dos grupos de islas (Sala y Gómez y Desventura
das) no ha sido nunca estudiada en detalle y el
conocimiento que se tiene del Archipiélago de
Juan Fernández y de Isla de Pascua es principal
mente florístico e incompleto. Para futuras
acciones se sugiere que se adopte el esquema
arriba mencionado, debido a que él aparece como
un programa racional de acción a seguir.
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RESUMEN

La vegetación de las islas del Archipiélago de Juan Fernández, Isla de Pascua e Islas Desventuradas
(San Félix y San Ambrosio) se caracteriza por un elevado nivel de endemismo y presenta
interesantes relaciones biogeográficas. El estudio de la vegetación de estas islas se inició a comienzos
del siglo pasado; el nivel de conocimientos logrado tiene relación con su accesibilidad. Es así como la
flora de Juan Femández y Pascua se conoce bastante mejor que la de las Islas Desventuradas, y
aparentemente no existen antecedentes sobre la vegetación de la Isla Sala y GÓmez.

La riqueza de especies es muy diferente en los tres grupos de islas y guarda cierta relación
con sus superficies respectivas y con la distancia que las separa de otros territorios. Existen
alrededor de 150 especies de plantas vasculares en el Archipiélago de Juan Femández, 42 en Pascua
y 19 en Islas Desventuradas. Hasta hace unos cincuenta años, el interés de los naturalistas se centró
en los estudios taxonómicos, por lo que el· conocimiento de la flora es bastante completo. En
cambio, los estudios vegetacionales, y sobre la biología y evolución de las especies, son relativamente
recientes.

La vegetación de estas islas ha sido modificada por la intervención humana. Esto ha tenido
consecuencias particularmente graves en Juan Femández y en Isla de Pascua, donde varias especies
han llegado a ser extremadamente escasas, en tanto que algunas se han extinguido definitivamente.
Ciertas especies introducidas se han vuelto invasoras, reemplazando a la vegetación autóctona, Los
actuales planes de manejo y conservación están dirigidos a disminuir los efectos negativos de las
actividades antrópicas.

SUMMARY

The flora of the Juan Fernández Archipelago, Easter Island and Desventuradas Islands (San Félix and
San Ambrosio) has a high level of endemism and presents very interesting biogeographic relations.
The study of the vegetation of these islands was initiated at the beginning of the nineteenth century,
and the degree of knowledge of the flora varies with their accessibility. Thus, the flora oi Juan
Fernández and Easter Island is better known than that of the Desventuradas and Sala y Gómez
Island.

The richness of species is different in these islands and is somehow related to their area and
their distance to other territories. There are about 150· species of vascular plants in the Juan
Fernández Archipelago, 42 in Easter Island and 19 in the Desventuradas. Back to 50 years ago,
naturalists were mainly interested in taxonomic studies, hence the flora of these islands is fairly well
documented. In contrast, vegetational, ecological and evolutionary studies are quite recento
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Human activities have had a great impact on the vegetation of the islands. This is especially
notorious in Juan Fernández and in Easter Island, where some species have become extremely scarce
while others are definitely extinct. Moreover, some aggressive introduced plants are replacing the
native vegetation. At present, some management and preservation programmes are being
implemented to counteract the harmful effeets ofanthropic intervention.

INTRODUCCION

El aislamiento geográfico, un elevado nivel
de endemismo y las características biológicas de
las plantas, han contribuido a interesar a los
biólogos en las Islas Oceánicas desde hace largo
tiempo. Reviste gran interés el estudio de la
composición de la flora de las islas y de cómo
ellas se diferencian de las localidades más
cercanas, así como los mecanismos que hicieron
posible el arribo de las distintas especies.
También es interesante el análisis de los cam·
bias evolutivos de las plantas después de su
llegada a las islas. Por otra parte, el estudio de la
biogeografía de las islas y sus relaciones geográ·
ficas constituyen una herramienta importante
para comprender el origen de la flora.

En islas habitadas, es fundamental el estudio
del impacto de las diversas formas de interven
ción humana sobre la vegetación y la evaluación
de las medidas adoptadas para disminuir su
efecto.

En este capítulo, basado en la información
disponible sobre la vegetación de las islas del
Archipiélago de Juan Fernández (Robinson
Crusoe, 330 37'S, 780 53'W; Alejandro Selkirk,
330 45'S, 800 45'W; Santa Clara, 330 42'S,
790 00'W). Islas Desventuradas (San Félix,
260 17'S; 800 05'W, San Ambrosio, 260 20'S,
790 55'W) y de Isla de Pascua (270 09'S,
1090 23'W) se resume en forma separada para
cada isla:

La historia de las expediciones que han
contribuido significativamente al conoci
miento botánico.
Las características de la vegetación y los
resultados de estudios florísticos y vegetacio
nales.
La información existente sobre origen y
relaciones fitogeográficas.
El conocimiento sobre aspectos biológicos
de la flora.
Las consecuencias biológicas y ecológicas de
las distintas formas de intervención humana.

Más adelante se discuten, en conjunto para
los tres grupos de islas, las necesidades de
investigación futura.

LAS ISLAS DEL ARCHIPIELAGO
DE JUAN FERNANDEZ

Historia botánica

Desde su descubrimiento en 1574, las islas
del Archipiélago Juan Fernández -cuya vegeta
ción se caracteriza por un alto grado de
endemismo e interesantes afinidades fitogeográ
ficas- han sido visitadas por numerosos botáni
cos.

La primera impresión que las islas producen
en los viajeros es muy variable. Así, en 1823,
María Graham (1956) se refería a la Isla de
Robinson Crusoe (ex Más a Tierra o Masatierra)
como "el lugar más pintoresco en que nunca he
estado, estando compuesto por altas rocas
perpendiculares forestadas casi hasta la cima,
con hermosos valles fértiles regados por copio
sos torrentes... ". H.N. Moseley, naturalista de la
expedición Challenger de 1875, escribe que es
" ...una isla de extrema belleza, los oscuros
acantilados basálticos contrastan con el brillan
te verdor de la vegetación; la isla termina en
fantásticos picachos que se elevan a alturas de
hasta 3.000 pies". En cambio, para Claudia Gay
(1833, 1847), que visitó la isla en 1823, ésta
" ...se presenta desde luego bajo el más horrible
aspecto. Sus altos y estériles arrecifes en conti
nuo choque con las espumosas olas de un mar
irritado, ofrecen a la acción corrosiva de las
aguas el flanco de sus rocas alteradas ya por la
influencia de la descomposición atmosférica...
El interior de la isla no es menos montañoso
que sus costas. Es un verdadero caos, una
confusión espantosa de montañas escarpadas y
de rocas perpendiculares que representan te
chos, torres, cimas, cuyas sombras fuertemente
expresadas, hacen este paisaje a la vez espantoso
y pintoresco, y dan al todo ese aspecto lúgubre
que hace desesperar a sus culpables y desgracia
dos habitantes".

Tales descripciones, además de ilustrar cómo
un mismo lugar puede impresionar en formá tan
distinta a los visitantes, sugieren la gran diversi
dad de ambientes que existe en la isla.

Las primeras colecciones de plantas y las
primeras descripciones confiables de la vegeta
ción de estas islas datan de los inicios del siglo
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XIX. Los relatos anteriores son en extremo
imprecisos en cuanto a la botánica. La descrip
ción del Reino de Chile (1789-1794) de Ihad
daeus Peregrinus Haenke es una excepción:
incluye una descripción de las islas donde -aun
cuando no hace referencia a la vegetación
nativa- entrega interesantes observaciones so
bre las plantas introducidas y de cultivo que
encontró en esa época.

La primera colección de plantas (conservada
en el Kew Garden Herbarium) data de 1822 y
se debe a María Graham (1956), quien dio
mayor importancia a los helechos que a las
fanerógamas. En los decenios siguientes apare
cen varios inventarios de especies y descripcio
nes de la flora de las islas. Las colecciones más
importantes se deben a Douglas (1824), Bertero
(1830), Gay (1833), Germain (1854), Reed
(1869), Moseley (1875) y Johow (1896).

Durante su breve estadía en Juan Fernández,
Douglas recolectó algunas especies que fueron
luego descritas en parte y publicadas por
H~oker y Arnott (1833-1841). Carlos José
Bertero (1830, 1831) recolectó muchos especí
menes y dio a conocer algunos datos sobre la
vegetación, enumerando las especies más impor
tantes. Dos años más tarde, Gay -durante una
estadía de dos semanas- recolectó numerosas
especies. Luego Philibert Germain, observador
del Museo de Historia Natural de Santiago,
recolectó algunas especies que fueron analizadas
por Rodulfo A. Philippi (1856a,b,c, 1857).
Edwin Reed y Federico Johow (1892, 1893,
1896) siguieron aumentando las colecciones
que, en su mayoría, se encuentran en los
Herbarios del Museo Nacional de Historia Natu
ral y del Kew Garden. Data también de esta
época el extenso y completo informe sobre la
flora de Juan Fernández (y otras islas del
Pacífico Sur) de Hernsley (1884), quien descri
bió los resultados de la expedición del Challenger
de 1875, en que Moseley era el naturalista.
Las informaciones contenidas en ese trabajo
constituyeron la base de muchas investigaciones
posteriores.

Los naturalistas del siglo XIX se preocupa
ron esencialmente del aspecto florístico y trata
ron de completar la colección de especies de la
isla, tarea que, a pesar de todos los esfuerzos,
aún parece estar inconclusa. Sin embargo, a
mediados de ese siglo surgieron preocupaciones
de otro orden.

R.A. Philippi es el primero que intenta
establecer los rangos de distribución de las
especies y sus orígenes geográficos, e inicia
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estudios sobre aspectos biológicos y ecológicos
de la flora nativa. En 1896, Johow publicó la
primera caracterización de comunidades vegeta
les. Posteriormente, el naturalista sueco Carl
Skottsberg visitó la isla en repetidas ocasiones
(1908,1916-1917,1953-1954). Su obra, "Ihe
Natural History of Juan Fernández and Easter
Island" (1920-1956) es el trabajo más extenso
que se haya hecho sobre la flora de este
Archipiélago. Gunkel (1969) publicó luego un
estudio completo sobre los nombres vernáculos
de las plantas endénúcas.

Sin embargo, a pesar de que numerosos
botánicos recolectaron especies en las islas
durante casi 150 años, aún quedaban áreas
inexploradas, debido a grandes dificultades de
acceso a algunos lugares (Meyer 1966). Las
expediciones más recientes han ampliado la lista
de especies, aportando nuevos conocinúentos
sobre la flora, ecología y evolución florística de
las islas.

En 1938 y 1940, los integrantes de la
expedición Goodspeed (Universidad de Califor
nia) visitaron la Isla Alejandro Selkirk (ex Más
Afuera o Masafuera) para recolectar una especie
endémica de Nicotina, N cordifolia. A pesar de
la extremada escasez de la planta, lograron
obtener algunas senúllas, que fueron luego
cultivadas en el Jardín Botánico de Berkeley.
Esto pernútió demostrar afinidades entre esta
especie y otras del sur de Perú y norte de Chile
(Goodspeed,1961).

La expedición botánica conjunta Chile-USA
de 1965 fue la más importante de la época.
Concebida por Carlos Muñoz Pizarro, del Museo
Nacional de Historia Natural de Santiago, du
rante el Congreso Botánico Internacional de
Edinburgo (1964), la expedición reunió a un
conjunto de especialistas en briófitas, líquenes,
hongos, algas, helechos, palmas y fanerógamas.
El grupo permaneció durante un mes en las islas
recolectando material tanto en Robinson Cru
soe como en Alejandro Selkirk.

Las dos expediciones más recientes son las
realizadas en 1980 por botánicos de la ühio
State University y de la Universidad de Concep
ción, con la participación de especialistas en
algas, briófitas, angiospermas y fitoquímica.
Los objetivos principales de estas expediciones
eran (1) obtener nuevos especímenes para los
herbarios de ambas universidades; (2) detefnú
nar patrones de evolución de Compuestas arbó
reas y de otras familias; (3) deternúnar las
características fitoquímicas de la flora, especial
mente de las Compuestas arbóreas; y (4) reeva-
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1uar las relaciones fitogeográficas de la flora.
Simultáneamente, se hicieron observaciones so
bre cambios en la composición de la flora,
especialmente los debidos a la intervención
humana.

Distribución de la vegetación

En numerosos trabajos publicados durante
un período de unos cincuenta años, Skottsberg
y sus colaboradores (1910, 1914, 1935, 1956,
etc.), describieron la distribución de la vegeta
ción de las Islas Robinson Crusoe y Alejandro
Se1kirk. A continuación se hace una síntesis de
tales descripciones.

Es probable que la parte nororiental de
Robinson Crusoe haya estado originalmente
cubierta por bosques, quedando al descubierto
sólo las cumbres y afloraciones rocosas, pero
actualmente se ven extensas zonas invadidas por
malezas, maqui y zarzamora. Los bosques están
compuestos casi exclusivamente por especies
siempreverdes. Las especies arbóreas dominan
tes son la luma (Myrceugenia fernandeziana); el
canelo (Drymis confertifolia); Fagara mayu
(Rutacea), que es el árbol de mayor altura
(25-30 m); Coprosma pyrifolia (Rubiacea), gé
nero abundante en Nueva Ze1andia, Polinesia y
Hawaii, pero no en América; y Boehmeria
excelsa (Urticacea). También son importantes
Raphitamnus venustus (Verbenacea) y la palma
chonta, Juania australis, con afinidades distan
tes en Perú y Bolivia. El sándalo Santalum
fernandezianum, actualmente extinguido, debe
haber sido bastante frecuente. El michai (Berbe
ris corymbosa), planta relativamente escasa,
parece ser la única especie decidua.

En las zonas boscosas abundan helechos de
diversas especies y, alrededor de las quebradas y
zonas húmedas, crecen Cladium scirpoideum,
Gunnera peltata, G. bracteata, etc.

A mayores alturas, las zonas boscosas están
formadas por árboles más bajos, tales como
Dendroseris mierantha (Compuesta), Cuminia
fernandeziana, Coprosma hookeri, Escallonia
calcottiae, Azara fernandeziana y Chusquea
fernandeziana. En zonas de matorral denso
abundan Pernettya rigida (Ericaceae), Haloragis
masatierrana y Lactoris fernandeziana. Esta
última especie, según Johow, "la planta endémi
ca de más singulares características que hay en
Juan Fernández", es actualmente muy escasa. Es
la única representante de una familia endémica y
monotípica, constituyendo al mismo tiempo uno
de los pocos ejemplos de familia limitada a una

isla oceánica. Abundan también helechos (entre
ellos Thyrsopteris elegans, género monotípico,
Blechnum cycadifolium, etc).

Cerca de la cumbre del cerro Yunque, sobre
500 m de altura, aparecen los árboles enanos,
ramificados en forma de candelabros o palme
ras. Estos extraños árboles (Fig. 1), en su
mayoría de la familia Compuestas, llamaron
desde hace tiempo la atención de biólogos y
botánicos (ver más adelante). Pueden clasificar
se en tres grupos: Robinsonia y Rhetinoden
dron; Centaurodendron y Yunquea; y Dendro
seris. Además, existen otras cuatro especies de
arbolitos de pequeño tamaño: Selkirkia berte
roi, Plantago fernandezia y dos especies de
Eryngium

La cima del Yunque está cubierta por una
vegetación baja y densa, en que predominan
Pernettya rigida, Ugni selkirkii (Mirtacea), Mar
gyricarpus digynus (Rosacea), numerosos ejem
plares de Blechnum cycadifolium y algunos de
Libertia formosa. Abunda también la especie
introducida Ugni molinae.

En el sur poniente de la Isla Robinson
Crusoe sólo la Quebrada de Villagra es boscosa.
El resto lo forman matorrales y praderas en que
dominan dos especies de Stipa y una de
Danthonia. La franja costera es pobre en
vegetación; sólo se encuentran algunos ejempla
res de Spergularia, Lobelia, Salicornia y Scirpus.

En 1á Isla Alejandro Selkirk, las partes bajas
de los valles y las serranías intermedias están
cubiertas por estepas donde dominan Stipa spp.
y Haloragis. Es posible que estas estepas sean
secundarias a la acción humana y que, en el
pasado, el bosque se haya extendido hasta más
abajo. Actualmente se encuentra vegetación bos
cosa entre 400 y 700 m, siendo las especies
dominantes Myrceugenia, Drymis, Coprosma y
Rhaphitamnus. También se encuentra una com
puesta arbórea, Hesperoseris, que es un género
monotípico, y abundan los helechos. Entre 700
y 1.100 m crecen grupos de canelos, Dicksonia
y algunas Compuestas arbóreas: Robinsonia y
Dendroseris. Entre los helechos predomina
Lophosoria quadripinnata. Sobre 1.200 m, la
vegetación cambia totalmente de aspecto y
composición, apareciendo numerosas especies
con afinidades antárticas: Hymenophyllum fal
klandicum, Lycopodium magellanicum, Unci
nia spp., Oreobolus obtusangulus, Rubus geoi
des, Empetrum rubrum, Myrteola nummularia
y Lagenophora harioti. Además, abundan Acae
na masafuerana, Galium masafueranum y Abro
tanella erassipes, tres especies endémicas.
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Estudios vegetacionales

Robinson Crusoe

Los estudios vegetacionales, relativamente
escasos, son en su mayoría cualitativos. Esto se
debe en parte a las grandes dificultades que
presenta el terreno, con sus laderas escarpadas
cubiertas de densa vegetación. El cerro El
Yunque, por ejemplo, que era casi inaccesible,
lo es más desde que el huracán de 1965
destruyó la única ruta conocida.

El primero de los botánicos que reconoció la
existencia de distintas comunidades vegetales en
las islas fue Johow (1896). Prescindiendo de los
terrenos ocupados por cultivos, o invadidos
completamente por elementos de la flora adven
ticia, este autor distingue en las islas tres
formaciones vegetales diferentes: una zona bos
cosa que cubre casi la mitad del territorio, una
vegetación de hierbas bajas en lugares rocosos y
una estepa de helechos. Relaciona la existencia
de cada una de estas formaciones con la
frecuencia e intensidad de las lluvias y con las
condiciones del terreno.

Skottsberg (1953a) hace luego un estudio
detallado de las comunidades vegetales de Ro
binson Crusoe, pero advierte que su análisis no
cumple con las demandas de la fitosociología
moderna. En la época en que se hizo el estudio,
el uso de cuadrantes aún no estaba generaliza
do, pero el problema más importante era lo
enormemente accidentado del terreno; de modo
que un análisis cuantitativo detallado habría
consumido más tiempo del disponible. En
consecuencia, Skottsberg debió conformarse
con simples listas de especies. Para este autor,
las principales comunidades son las que se
indican a continuación (el ~autor registra las
asociaciones características y las especies pre
sentes):

a) Bosque de dicotiledóneas siempreverdes. Es
te es diferenciable entre un bosque montano
bajo (entre 250 y 450 m) y un bosque
montano alto (entre 500 y 800 m).

b) Matorral. Se presenta entre 570 y 700 m, a
lo largo de los bordes rocosos basálticos;
arbustos y árboles de poca altura colonizan
los escasos lugares donde se acumula suelo.
A menor altura, se observa intensa invasión
por malezas.

c) Vegetación de arroyos y cascadas. Los innu
merables riachuelos, que descienden por las
inclinadas laderas salpicando a su alrededor,
permiten el crecimiento de abundante vege-
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tación en que predominan helechos, musgos
y grandes ejemplares de Gunnera.

d) Pastizales. En los pastizales nativos de estas
islas dominan dos especies de Stipa y otras
especies xerófitas. Sin embargo, el clima no
corresponde a una vegetación de estepa.

e) Terrenos denudados (waste-lands). Pastizales
degradados con arbustos aislados y malezas.

Más tarde, Kunkel (1957b) publicó algunas
observaciones sobre la vegetación del macizo
del Yunque y, en un estudio fitosociológico
reciente del escalón inferior de la montaña,
Schwaar (1979) determinó que los bosques
subtropicales lluviosos ocupan en su mayoría
declives escarpados, siendo dominantes tres
especies arbóreas: Drymis confertifolia, Copros
ma pyrifolia y Fagara mayu. Las formas arbusti
vas son escasas; en cambio, abundan los hele
chos herbáceos y arbóreos y, en algunas áreas,
los musgos.

Santa Clara

Esta isla desierta carece de agua corriente.
Recibe abundantes lluvias durante el invierno,
lo que favorece el desarrollo de hierbas estacio
nales. Sólo en zonas de acantilados (inaccesibles
a cabras) y en el morro Spartan, separado del
islote, se encuentran algunos especímenes de
Dendroseris litoralis, Chaenopodium sanctae
clarae, Wahlenbergia sp. y unos pocos helechos.

Alejandro Selkirk

La isla, que alcanza alturas de hasta 1.500 m,
presenta una vegetación intensamente alterada,
tanto por la intervención humana directa como
por la presencia de rebaños de cabras, de modo
que es difícil reconstruir el aspecto original de
la vegetación. La isla Alejandro Selkirk alcanza
una altura suficiente como para que se produzca
un "timber-line" y, sobre éste, comunidades
arbustivas y herbáceas que faltan en las otras
islas. Skottsberg (1925, 1954) distingue las
siguientes comun.idades, para las cuales también
indica las asociaciones características y añade
listas de especies:

a) Bosque montano bajo, que se encu~ntr3

hasta alturas de 500 m. Las especies domi
nantes son Myrceugenia, Coprosma y Fagara.

b)Bosque montano alto de Dicksonia y Myr-
ceugenia, hasta alturas de aproximadamente
1.000 m.

c) Vegetación de las quebradas profundas. Es
tas quebradas, que no exceden en promedio
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a 10-15 m de ancho, con paredes casi vertica
les de varios cientos de metros de altura,
poseen una vegetación abundante de Gunne~

ra a lo largo de la corriente de agua. Las
paredes están cubiertas de árboles y arbustos
y, especialmente, de helechos y musgos.

d) Vegetación sobre el "timber-line". Hay- que
subrayar que no hay un "timber-line" conti
nuo en Alejandro SeIkirk; el bosque sube a
alturas variables. Se distingue un pastizal
subalpino de pastos y helechos con Dickso
nia, Lophosoria y Pernettya; y un pastizal
alpino que cohli.enza a unos 1.100 m, en que
aparecen elementos llamados "magallánicos"
P9r Skottsberg: Acaena masafuerana, Ga
,llum masafueranum, Lagenosphora harioti,
'Rubusgeoides, etc. Cerca de la cumbre

. (1.3ÓO~1.500 m) se agregan Pernettya rigida,
Blechnum cycadifolium' y algunas plantas en
cojín (Abrotanf;lla, Oreobolus).

e) Pastizales de la .región basal. El costado
oriental de la isla y las bases de las laderas
occidyntales están cubiertas de pastizales en
que dohli.nan Stipa laerissiino y S. neesiana.

f) Vegetación costera.. En Alejandro Selkirk
hay una región costera pedregosa de mayor
extensión que en Róbinson Crusoe, que
permite el establecimiento de varias especies
colonizadoras.

. Estudios fiorísticos

Plantas vasculares superiores

Una relación completa .de los primeros traba
jos botánicos, desde las observaciones de María
Graham en 1823, hasta fines del siglo pasado,
aparece enla obra de Johow (1896).

Se revisarán aquí los resultados de los
trabajos más, extensos sóbre la flora vascular de
las islas del Archipiélago Juan Fernández, reali

, zados por Philippi, Johowy Skottsberg.
Philippi (1856a, b, c, 1857), hace una lista

de las plantas vasculares conoc.idas hasta enton
ces y añade una descripcióri de 28 especies
nuevas. Señala para Juan Fernández 139 espe
cies de plantas vasculares (sin establecer distin
ción entre nativas y foráneas), repartidas en 42
fahli.lias. ' .

Ya entonces, h~Cía notar que 81 de estas',
familias no' existen en el.. continente. y que,.
ademas, la mayóría son endéhli.cas; es deyir, ,
exclusi,,:as deja isl~L " - "" ,"

En 1875,. Mos'e1ey, naturalista de la expedi
ción Challenger, hizo a su vez .una extensa

colección de plantas vasculares (Hernsley 1884).
Moseley hace además una excelente descripción
dél aspecto de las islas y el estado de la
vegetación. AC<;lmpaña su relato con algunas
,observaciones biológicas, como por ejemplo,
sobre el rol de los cQlibríes en la polinización.
Incluye interesantes informaciones sobre la,
historia del sándalo. Moseley colectó alrededor
de 105 especies de plantas vasculares, incluyen
do unas pocas especies introducidas. Esta colec
ción no contenía novedades, salvo una nueva
especie de Wahlenbergia, Moseley también reco
lectó un grupo de 19 especies, que son evidente
mente introducidas, tales como Ranunculus
muricatus, Stellaria media, Ruta graveolens,
Rumex acetosel~a, Avena hirsuta, etc.

Hemsley' (1884) resume el conocimiento que
se tenía hasta entonces de la flora de plantas

,vasculares, y da informaciones',sobre la duración
o hábito, distribución de las espeéies en Robin
son Crusoe y en Alejandro Selkirk y distribución
general. Indica que -de un total de 118
especies- 70 son seguramente nativas; 32 posi
blemente nativas; y que es poco probable que
las 16 restantes sean nativas. En cuanto a las
criptógamas vasculares, Hemsley indica que hay
44 especies con escasa proporción de endehli.s
mo. En la época de Hemsley se conocía muy
poco de' la' flora de Alejandro Selkirk. El autor
sólo comenta que ésta es restringida: 22 espe
cies de plantas vasculares, de las cuales sólo seis
son exclusivas de Alejandro Selkirk.

En un extenso trabajo sobre la flora de Juan
Fernández, Johow (1896) indica las especies
que ocurren en las islas, describiendo además
sinonimias, áreas de dispersión, hábitats y ha
ciendo observaciones especiales sobre las espe
cies. Entrega descripciones completas de todas
las especies, tanto en latín como en castellano.
A base de los datos obtenidos, separa l¡¡s plantas
en endémicas,. autóctonas pero no endéhli.cas, e
introducidas (diferenciando entre malezas y
especies introducidas intencionalmente, pero
que se han vuelto silvestres). Johow llega a la
conclusión de que en :el Archipiélago existen

'236 especies (de las cuales 143 son indígenas)
agrupadas en 160 géneros (87 indígenas) y 61
familias (43 indígenas). Después de la publica-

. ción 'de esta obra, la opinión general era que el
estudio de',la flora vascular ya estaba práctica
mente completo y que no quedaba casi nada de
tr~bajo botánico por hacer. Sin' embargo no era
'és.ta la inlpresión de Skottsberg, botánico sueco
que hábía venido a Sudatnérica' a realizar un
estudio fitogeográfico del extremo sur del



Aspecto típico de las laderas boscosas de la Isla Robinson Crusoe (Archipiélago Juan Fernández)
con gran riqueza de especies.
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La vegetación en Isla de Pascua es, en general, pobre, con predominancia de praderas.
Al fondo, bosque de Eucalyptus, especie introducida.
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continente: Johow sólo había tenido ocasión de
visitar una parte de la Isla Alejandro Selkirk y
también en Robinson Crusoe había lugares que
sólo habían sido recorridos por Bertero ochenta
años antes. Skottsberg se apasionó con los
múltiples problemas biológicos y fitogeográfi
cos que presentaban las islas. En varias expedi
ciones (1908, 1916-1917,1953-1954), Y luego
de trabajos que se prolongaron hasta 1960,
Skottsberg logró realizar un acabado estudio de
la flora, con numerosas publicaciones que se
extienden aproxima damente entre 1910 Y 1960
(ver Literatura Citada). Señala el autor
que su punto de partida fue indudablemente la
obra de Johow; pero muy pronto comprendió
que muchos de los tipos requerían un nuevo
examen, en parte debido a que Johow no había
tenido ocasión de estudiar el extenso material
recolectado por Bertero.

Al término de sus investigaciones, Skottsberg
establece la existencia de unas 147 especies de
angiospermas nativas en el Archipiélago. Advier
te, sin embargo, que el carácter nativo de
algunas es dudoso, por tratarse en apariencia de
especies de poca edad en las islas (aun cuando
habrían podido llegar independientemente del
tráfico humano).

Una de las características notables de la flora
es su alto nivel de endemismo. En efecto, hay
101 especies endémicas (70% del total); de los
89 géneros 16 son endémicos (18.4%) y hay una
especie endémica y monotípica.

Otro aspecto que llama profundamente la
atención es la distribución heterogénea de la
flora en las distintas islas del Archipiélago. Tal
como muestra la Tabla 1, menos de la mitad de
los géneros y sólo un 18.4% de las especies son
comunes a ambas islas, sugiriendo que los
escasos 150 km que las separan representan una
notable barrera biológica.

La composición de la flora, según los resulta
dos de Skottsberg, está resumida en la Tabla 2.
En el Arcnipiélago encuentra un total de 42
familias. Las familias con representación más
numerosa son las Compuestas, las Ciperáceas y
las Gramíneas, pero hay que tomar en cuenta
que estas son familias grandes prácticamente en
todas partes. En cambio, muchas familias están
representadas con sólo 1 Ó 2 géneros con
escasas especies, y 17 familias cuentan con sólo
una especie. Entre ellas destaca la familia
Lactoridaceae, que es endémica de Juan Fer
nándezy monotípica (sólo existe otro caso, en
las Islas Fiji, de una especie endémica y
monotípica). También llama la atención en la .
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lista la ausencia de numerosas familias bien
representadas en el continente.

El número de especies de plantas vasculares
superiores del Archipiélago de Juan Fernández
es bajo, así como el número de especies por
género, si se compara con el número de especies
en una superficie equivalente del continente.

El escaso número de plantas vasculares es un
fenómeno generalizado en islas alejadas y diver
sos estudios han tratado de explicar este hecho.
Es así como se ha' encontrado una relación
entre el número de especies y la superficie de
las islas: Johnson et al. (1968), en un estudio en
islas situadas frente a las costas de California y
Baja California, establecieron que el área de la
isla es el factor de mayor importancia en la
determinación de la diversidad de su flora
vascular. Sin embargo, el aislamiento geográfico
también es importante y se ha visto que, en las
islas más alejadas, la diversidad de especies es
menor de lo que pudiera predecirse tomando en
consideración solamente su área (Cox y Moore,
1980). .

El escaso número de especies en islas se ha
atribuido también en parte a las dificultades de
inmigración de nuevas especies: tales dificulta
des contribuyen a que, en caso de extinción de .
una especie, su reemplazo por otras sea lento y
difícil (McArthur y Wilsori, 1967). En Juan
Fernández se dan Gasas de extinción 'de espe- .
cies, como ocurre con el sándalo; y Skottsberg ~

también consigna que varias especies descritas
anteriormente para las islas no fueron encontra-.
das por él. Tal es el caso de PodopliQrus
bromoides, Trisetum chromostachyum.(sinóni
mo de T caudulatum Trim.), Cyperus reflexus, .
Urtica masafuerae, Cardamine chenopodiifolia y
Dendroseris neriifolia. Sin embargo, como es
posible que vuelvan a ser encontradas más
adelante, aún no se puede considerar a estas
especies como extinguidas en las islas. Por otra
parte, este autor también subraya el hecho de
que muchas de las especies endémicas son
además escasas y que, en algunos casos, no sería
difícil contar todos los individuos existentes, a
menudo confinados a una sola localidad. Son,
por ejemplo, muy escasos Plantago margaritife
ra, Plantago fernandezia, Robinsonia thurifera y
Centaurodendron spp.

Un estudio reciente confirma los temores
enunciados por Skottsberg. En una evaluación
de cambios en la flora de las islas en que se
compara la composición de especies de varios
lugares, en los que Skottsberg había hecho
muestreos en 1917, Sanders, Stuessy y Martico-
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rena (1982) encontraron que muchas de las
especies poco frecuentes entonces, ahora eran
aún más escasas. La causa de este cambio es, en
algunos casos, la explotación desmedida (como
por ejemplo, la chonta, Juania australis) y, en
otros, la carencia de suficiente establecimiento
de nuevas plántulas para reemplazar a indivi
duos senescentes. Esto ocurre con varias de las
Compuestas en roseta, lo que hace temer por
sus posibilidades de supervivencia (CONAF ha
iniciado un plan de reforestación con especies
nativas; ver más adelante).

Pteridófitas (Helechos)

Las zonas boscosas de las islas son extraordi
nariamente ricas en helechos, que varían desde
dimensiones arbóreas -como Dicksonia berte
roana, emparentada con especies polinésicas,
Blechnum cycadifolium y Thyrsopteris ele
gans- hasta pequeñas y delicadas Himenofilá
ceas. Se encuentran también algunos helechos
trepadores, tales como Arthropteris altescan
dens y Blechnum schottii; y algunos epífitos,
como Grammitis poeppigiana y Asplenium da
reoides. Algunas especies son afines con las del
continente, otras tienen una posición más aisla
da, como por ejemplo Thyrsopteris elegans,
género monotípico endémico característico de
los bosques montanos altos de Robinson Crusoe
y Alejandro Selkirk, que podría considerarse
como un relicto del Mesozoico. En esta especie,
la porción inferior de las frondas está transfor
mada y en ella se desarrollan las esporas
(Fig.2). Esta característica de tipo relictual
persiste sólo en contados géneros de helechos.

Los estudios más completos sobre las Pteri
dófitas de Juan Fernández son los efectuados
por Johow (1896), Christensen y Skottsberg
(1920a, b) y Kunkel (1965). Antes de las
investigaciones de estos últimos autores se
conocían 39 especies (Hemsley 1884). En 1908
se añadieron 3 especies y en la expedición de
1916-191 7 nueve más, alcanzando a un total de
51 especies. De éstas, 36 especies son comunes
a ambas islas, 6 Se encuentran sólo en Robinson
Crusoe y 9 sólo en Alejandro Selkirk. Del total
de especies, 17 son endémicas (33%). De los
géneros, sólo uno, Thyrsopteris, es endémico.
Las áreas de distribución de las Pteridófitas
están resumidas en la Tabla 3.

Musgos

Las zonas boscosas de Juan Fernández son
ricas en musgos y líquenes. Las especies de
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musgos están en general muy emparentadas con
las del continente; sin embargo, hay algunos
elementos anómalos. Así, hay especies del
extremo sur de Sudamérica, como Rigodium
hylocmioides, otras propias de zonas mucho
más septentrionales de Sudamérica, como Lep
todontium pungens. Pero sin duda el género
Cytodon es el de distribución más extraña, ya
que aunque está presente en Nueva Zelanda, no
existe en el continente sudamericano (Robin
son, 1974). Las primeras colecciones de musgos
fueron hechas por Bertero y luego por Reed. La
colección de Bertero fue estudiada más tarde
por Montagne, y Johow se basa en este estudio
para su enumeración (1896). Este último autor
sólo añade algunas especies que encontró cre
ciendo abundantemente en las islas. Más tarde, las
colecciones hechas por Skottsberg en sus expe
diciones 1916-1917 y 1954-1955, fueron estu
diadas por Brotherus (1922, 1924) Y Bartram
(1957). Finalmente, en un trabajo reciente,
Robinson (1975) hace una nueva revisión de los
musgos de Juan Fernández, añadiendo los datos
obtenidos por la Expedición Chile/USA de 1965
y por Kunkel. Ro binson describe tres especies
nuevas, de las cuales 33 son endémicas, y luego
Buck y Landrum (1977) agregan otras especies,
con lo que se llega a 130 especies.

Hepáticas

Las primeras colecciones de hepáticas se
deben a Bertero; entre ellas, la conspicua
Marchantía berteroana, descrita como nueva en
1934 y denominada en honor de su descubri
dor. Esta especie está ampliamente distribuida
en las regiones más meridionales del Hemisferio
Sur. Otros especímenes fueron recolectados
posteriormente por Reed y Moseley. En 1908,
Skottsberg hizo nuevas recolecciones, conside
rablemente más numerosas, que incluían mate
rial de la isla Alejandro Selkirk. Esta colección
fue revisada por Stephani en 1911, quien des
cribe 50 especies de las islas, de las cuales 9 son
talosas: Aneura breviramosa, Anthoceras skotts
bergü, Marchantia cephalosypha, Metzgeria chi
lensis, Fossombronia fernandeziensis, Reboulia
hemisphaerica, Synphyogyna hochstetteri, S.
integerrima y S. lanceolata. Durante su estadía
de 1916-1917, Skottsberg reunió una nueva
colección de hepáticas, esta vez mucho más
numerosa que todas las anteriores juntas. Las
hepáticas talosas de esta colección, junto con
las revisadas por Stephani, fueron luego estudia
das por Evans (1930). Este autor lleva el
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número de especies talosas de las islas a
veintisiete, de las cuales cinco son endémicas.
La distribución geográfica de las hepáticas
talosas está indicada en la Tabla 4. Amell
(1957) describe las hepáticas recolectadas por
Skottsberg en su viaje de 1954-1955 Y Espinosa
(1940) hace un nuevo estudio de las hepáticas
de la isla y del continente.

Afinidades geográficas y
origen de la flora

Las interesantes relaciones geográficas de la
flora con áreas tan alejadas como Nueva Zelan
da, Hawaii, la región magallánica de Chile y la
zona andina, y el elevado nivel del endemismo
(algo más de 100 especies, es decir, el 70% de
las plantas vasculares), han despertado el interés
de los biólogos desde hace mucho tiempo. En
efecto, a muchos intriga la posibilidad de que,
en el período relativamente breve de 3 millones
de años, que es la edad que se supone tiene la
isla, hayan evolucionado tantas especies endé·
micas.

Ya Phi1ippi (1856) hacía notar que las islas
poseen gran número de plantas peculiares que
no se encuentran en ninguna otra parte del
mundo; y Hemsley (1884) reconoce afinidades
con la flora chilena y con las de zonas tempera
das de Tasmania y Nueva Zelanda. Johow
(1896) también hizo un detallado estudio de la
composición de la flora, distinguiendo varios
elementos geográficos diferentes. Con todo, no
se tenía aún conocimiento acabado de la
vegetación, de modo que son los resultados de
las investigaciones biogeográficas de Skottsberg
(1946, 1953c, 1956, 1960) los que sustentan
mayor validez. Este autor hace un extenso
estudio de las relaciones geográficas de la flora
del Archipiélago de Juan Fernández, analizando
cuidadosamente el problema del origen (conti
nental u oceánico) de las islas y cómo se habría
producido el poblamiento vegetal. Uno de los
objetivos de la expedición Ohio State Universi
ty/Universidad de Concepción (1980) fue preci
samente reevaluar las relaciones fitogeográficas
de la flora. Los datos obtenidos están siendo
analizados y serán publicados próximamente.
Entretanto, se resume a continuación el estado
actual del conocimiento sobre las afinidades de
la flora del Archipiélago de Juan Fernández.

Esta flora tiene relaciones con la flora neotro
pical del Eoceno. Azara y Berberis, presentes
actualmente en el Archipiélago, serían ejemplo
de ello. Myrceugenia también existe
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TABLA 2

Composición florística de las plantas vasculares del
Archipiélago Juan Fernández, ordenada según el número de

especies con que están representadas las familias
(Fuente: Skottsberg, 1922)

FAMILIA NO GENEROS NO ESPECIES

Compositae 13 28
Cyperaceae 7 14
Gramineae 10 13
Camp anu1aceae 2 7
Juncaceae 2 6
Rubiaceae 4 5
Umbelliferae 3 5
Chenopodiaceae 2 4
Myrtaceae 4 4
Piperaceae 1 4
Rosaceae 3 4
Solanaceae 2 4
Urticaceae 3 4
Caryophyllaceae 2 3
Cruciferae l 3
Gunneraceae 1 3
Ha10ragaceae 1 3
Berberidaceae 1 2
Bromeliaceae 2 2
Convo1vulaceae 2 2
Labiatae 1 2
Leguminosae l 2
Plantaginaceae 1 2
Rutaceae 1 2
Scrophu1ariaceae 2 2

Representadas por una sola especie: Aizoaceae, Boraginaceae, Callitrichaceae, Empetraceae,
Euphorbiaceae, F1acourtiaceae, Iridaceae, Lactoridaceae, Ericaceae, Loranthaceae, Palmae,
Ranuncu1aceae, Rhamnaceae, Santalaceae, Saxifragaceae, Verbenaceae, Winteraceae.

tanto en las islas como en el continente.
Elementos endémicos de la flora insular se
remontarían a comienzos del Terciario, entre
ellos géneros tales como Podophorus, Melachne,
Juania (la chonta), Ochagavía y Selkirkia, y
especies de Chusquea, Urtica, Tristerix, Chaeno
podium, Colletia, Ugni, Raphithamnus, Solanum
y Nico tiana.

En cambio los géneros de compuestas: Cen
taurodendron, Yunquea y los cuatro géneros
endémicos de Chicoraceae, todos montanos, no
tienen géneros emparentados en parte alguna.
Tampoco hay claridad sobre el origen de los
helechos fernandecinos, de los cuales muy
pocos tienen parentesco con la flora neotropi
cal.

Es difícil establecer cuándo y cómo llegaron
a Juan Fernández las especies no endémicas

sudamericanas que son, en general, herbáceas y
de zonas temperadas, con excepción de Myrteo
la nummularia.

Existen además en las islas elementos borea
les, entre los cuales hay varias especies endémi
cas, como Agrostis masafuerana, Spergularia (2
spp.), Berberis (2 spp.), Erigeron (6 spp.) y
otras.

Las especies de Berberis de Juan Fernández
tienen parentescos cercanos con los Berberis de
los Andes tropicales y de Chile.

Más del 40% de las angiospermas y 60% de
los helechos tienen afinidades antártico-tercia
rias. Entre las angiospermas, un grupo está aún
representado en Sudamérica, el otro no. En el
primero pueden distinguirse dos tipos: (a)
aquellos no confinados a hábitats subantárticos
o alpinos, tales como Drymis, Tristerix, Escallo-
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Fig. 1: Perfil vegetacional de la Isla Robinson Crusoe (adaptado de Schwaar 1979).

TABLA 3

Distribución de las Pteridófitas de Juan Fernández
(Fuente: Christensen y Skottsberg, 1930)

AREA DE DISTRIBUCION NO DE ESPECIES

- Amplia 1
- Endémicas 17
- Sur de Chile y 1. Fernández 13
- Sur de Chile, 1. Falkland y J. Fernández 5
- Sur de Chile, probablemente N. Zelanda

Sudáfrica y J. Fernández 1
- Sur de Chile, Brasil y J. Fernández 1
- Sur de Chile, N. Zelanda y J. Fernández 2
- Sur de Chile, N. Zelanda, Australia y J. Fernández 2
- Australia, Chile y J. Fernández 1
- Perú a Patagonia, 1. Falk1and y J. Fernández 1
- Sudáfrica, Tasmania y J. Fernández 1
- Australia, Tasmania, N. Zelanda, 1. Norfolk y

J. Fernández 1
- 1. Howe, 1. Auck1and, S. Chile y J. Fernández 1
- Pantropica1, Chile y J. Fernández 1
- Pantropical y J. Fernández 1

TOTAL 51
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Fig. 2: Una fronda de helecho Thyrsopteris elegans, una especie relictual de las islas. Muestra la formación de
estructuras fértiles en la zona basal de la fronda (adaptado de Muñoz, 1974; Schwaar, 1979).

TABLA 4

Distribución de las hepáticas talosas del Archipiélago de Juan Fernández
(Fuente: Evans, 1930)

AREA DE DISTRIBUCION NO DE ESPECIES

- Amplia 4
- Endémicas 5
- Hemisferio Sur l
- Australia, N. Zelanda, Tasmania, Sur Chile, J. Fernández 5
- Sur de Chile y J. Fernández 7
- Falkland y J. Fernández 2
- Australia, Tasmania, N. Zelanda, Fiji, Colombia, Chile y J. Fernández 1
- México, Colombia-ehile, Brasil, Argentina 1
- Falkland y J. Fernández l
- N. Zelanda y J. Fernández l

TOTAL 27
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nia, Gunnera, Pernettya y otros; y (b) elemen
tos que existen en Fuegia e Isla Falkland o
Malvinas y que se extienden hacia el norte por
los Andes: Oreobolus, Lagenophora hirsuta,
Acaena masafuerana, Abrotanella crassipes,
etc., así como también varias especies de
helechos. Aún sigue abierta la discusión sobre
este elemento antártico, en su mayoría no
endémico.

Existen en Juan Fernández alrededor de 28
especies que no se encuentran en la flora
sudamericana, sino que están relacionadas con
la flora de Australasia: Carex berteroniana,
Peperomia (3 spp.), Boehmeria, Santalum, Fuga,
ra, Coprosma, Wahlenbergia, etc., además de los
géneros endémicos Robinsonia, Symphochaeta
y Rhetinodendron.

A este grupo pertenecen también algunos
géneros importantes de helechos: Thyrsopteris,
Arthropteris, Dicksonia y otros.

Por otra parte, es interesante hacer notar que
en Juan Fernández no existe ninguno de los
géneros de Gimnospermas presentes en Chile
(Araucaria, Libocedrus, Podocarpus, Fitzroya,
Saxegothaea, Pilgerodendron, Dacrydium). No
se cuenta con una explicación clara para esta
ausencia. También están ausentes las numerosas
especies de Nothofagus.

Como una síntesis de la distribución de las
especies no endémicas y considerando las afini
dades geográficas de las endémicas, pueden
distinguirse los grupos siguientes:

l. Elemento andino-chileno. Incluye 69 espe
cies (46.9% del total). Se separa en cuatro
subgrupos:

especies endémicas, pero relacionadas con
géneros chilenos;
especies también presentes en Chile o en
otras partes del continente;
especies también presentes en San Am
brosio (Spergularia confertifolia).
especies también presentes en Sudaméri
ca, pero no en Chile.

2. Elemento subantártico-magallánico. Incluye
15 especies (10.2% del total), de las cuales
aproximadamente un tercio son endémicas;
el resto se extiende en algunos casos hacia el
norte a lo largo de los Andes.

3. Elemento neotropical. Agrupa 19 especies,
con cuatro subgrupos:

géneros endémicos sin relaciones claras
con la flora andina actual, pero con
ancestro neotropical.
géneros endémicos de indudable afmidad
neotropical.
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- géneros de amplia distribución, presumi
blemente neotropical.

4. Elemento pacífico. Agrupa 26 especies
(17.7% del total), todas endémicas, con
afinidades en la ruta Nueva Zelanda-Austra
lia-Melanesia-Polinesia-Hawaii.

5. Elemento atlántico-sudafricano; con 6 espe
cies (4.1 % del total), todas endémicas.

6. Elemento fernandeziano, con 12 especies
(82% del total), todas endémicas de paren
tesco desconocido. Entre ellas, los géneros
de Cicoráceas forman un grupo natural.

El" análisis anterior se refiere a las afinidades
geográficas de las angiospermas. En cuanto a las
pteridófitas, en general en las Islas Oceánicas es
esperable encontrar un alto porcentaje de hele
chos (debido a lo pequeño de sus esporas que
las hace fácilmente transportables por el vien
to). Juan Fernández no es una excepción: en
efecto, más de un 25% de la flora está constitui
da por helechos. De ellos hay 18 especies
endémicas (34% del total). En lo que respecta a
los musgos, de las 129 especies recolectadas en
Juan Fernández, 33 son endémicas. Del resto,
la mayoría son comunes con las del territorio
continental, aunque se han determinado algunas
excepciones, como por ejemplo, una especie de
musgo que se encuentra en Nueva Zelanda, pero
que no está presente en Sudamérica (Robinson,
1975).

Estudios biológicos

Aunque existían algunas informaciones so
bre aspectos de la biología de las plantas de
Juan Fernández, es sin duda a Johow, y más
tarde a Skottsberg, que se deben los estudios
más sistemáticos y de mayor significación sobre
reproducción, relaciones entre tipos morfológi
cos y de crecimiento, condiciones ambientales~

etc. Recientemente, se ha iniciado una nueva
serie de investigaciones biológicas, entre las
cuales revisten gran interés las que enfocan
problemas evolutivos.

Reproducción

Entre los estudios sobre la reproducción de
las plantas de Juan Fernández, cabe mencionar
las observaciones sobre fenología, polinización
y dispersión de frutos y semillas.

La repartición de las actividades biológicas
en distintas épocas del año (comportamiento
fenológico) ha sido interpretada como una
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nes con ilustraciones de las partes florales y del
polen.

Diagnostica como anemófilas a: Gramíneas
(13 especies), Ciperáceas (14 especies), Juncá
ceas (6 especies), Palmáceas (l especie, Juania
australis), Piperáceas (4 especies), Quenopodiá
ceas, Euforbiáceas, etc.

Luego separa las especies que considera
entomófilas, de acuerdo al color de las flores y
según "cuán llamativas son" (inaparentes, relati
vamente llamativas y muy llamativas), y obtiene
los siguientes resul tados:

El cuadro anterior muestra que en Robinson
Crusoe 28% de las especies pertenecen al grado
1 y 72% a los grados 2 y 3; en cambio, en
Alejandro Selkirk, 51 % pertenecen al grado 1 y
49 % a los grados 2 y 3. Estas diferencias pueden
atribuirse a que la flora arbórea y arbustiva es
mucho más rica en especies en Robinson Crusoe
que en Alejandro Selkirk. En ambos casos
llama la atención que siendo los insectos tan
escasos exista en las islas un número elevado de
flores llamativas.

Entre las especies entomófilas, algunas tales
como Eryngium bupleuroides, Cuminia [eman
deziana y probablemente las especies de Sopho
ra, también son visitadas por colibríes. En
cambio, es probable que especies tales como
Bromeliaceas, Greigia berteroi, Ochagavia ele
gans, Tristerix tetrandus, Raphithamnus ve
nustus, sean visitadas exclusivamente por coli
bríes.

Los principales estudios sobre la dispersión
de frutos y semillas se deben a Johow y
Skottsberg. Las esporas de la mayoría de los

adaptación de los organismos a determinadas
condiciones ambientales. Una de estas activida
des es la floración. Skottsberg concluye que, en
Juan Fernández, la actividad floral está en
general bien relacionada con el clima: en el
Archipiélago existe clara periodicidad climática
que no es muy marcada en cuanto a temperatu
ra, pero sí en la repartición de las lluvias; la
mayoría de las precipitaciones ocurre entre
mayo y agosto, en tanto que septiembre marca
la transición a un período relativamente seco
(Tabla 5). Sin embargo, no existe un período de
sequía como el que caracteriza al continente en
la misma latitud. En consecuencia, la floración
está bastante repartida a lo largo del año. Sólo
en mayo y junio, los meses con mayores
precipitaciones, hay unas pocas especies en
floración. Durante el resto del año hay más de
diez especies en flor, que alcanzan valores
máximos entre diciembre y febrero.

Existen, además, algunos estudios sobre los
mecanismos de polinización de las plantas de
Juan Fernández. Las primeras observaciones
sobre agentes polinizadores parecen ser las de
Moseley (Hemsley, 1884), quien detectó la
presencia de abundante polen en el plumaje que
rodea el pico de los colibríes, lo que le hizo
suponer que éstos estaban relacionados con la
abundancia de especies con flores conspicuas.
Este autor comentaba, por otra parte, que en
las islas existen pocos insectos y, entre ellos,
sólo una especie de abejas dinúnutas y alrede
dor de 20 especies de moscas. Estos insectos,
junto con los colibríes, cumplirían las funciones
de polinizar tanto las especies nativas como las
introducidas.

Aunque Skottsberg se centró fundamental
mente en investigaciones florísticas y fitosocio
lógicas, también realizó algunas observaciones
sobre biología de la polinización, que se resu
men a continuación. Skottsberg comienza su
informe comentando que las islas se caracteri
zan por escaso número de insectos polinizado
res, a pesar de que las condiciones climáticas
serían adecuadas para una gran diversidad de
insectos. Haciendo excepción de algunos co
leópteros, sólo se encuentran mariposas y mos
cas, estando prácticamente ausentes las abejas y
los abejorros. En cambio los colibríes deben
considerarse entre los polinizadores de mayor
importancia en las islas.

Basándose en la morfología floral y en sus
observaciones en el terreno, Skottsberg (1928)
diagnostica el sistema de polinización de gran
número de especies. Acompaña sus observacio-

@Color

Blanco
Amarillo
Verde
Pardo
Azul
Rosado

®Llamatividad

Grado 1
Grado 2
Grado 3

Robinson
Crusoe

21
11

5
2
6
2

47

13
23
11

47

Alejandro
Selkirk

23
6
3
2
1
O

35

18
12
5

35
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helechos y otras plantas inferiores son tan
pequeñas que pueden ser transportadas por el
viento a grandes distancias; pero, en las plantas
superiores, las semillas son en general más
grandes y sólo algunas son transportadas fácil
mente. Por lo tanto, es interesante estudiar en
las Islas Juan Fernández las adaptaciones a la
dispersión de las especies que las colonizan. Un
factor clave en el origen de los cambios evoluti
vos es el aislamiento geográfico. En el caso de
las islas, la masa de agua que las rodea constitu
ye una barrera que exige que los organismos
vivos posean adaptaciones especiales de disper
sión para poder cruzarla (Cox y Moore, 1980).
Johow (1896), después de un cuidadoso estu
dio, concluye que sólo en 5 especies los frutos y
semillas son de naturaleza tal que no resulta
fácil imaginar cómo se dispersaron a través del
océano (Fagara mayu, Colletia spartioides y 3
umbelíferas endémicas). Del resto, indica que
aproximadamente la mitad (76 especies) tiene
frutos, semillas o esporas apropiadas al trans
porte por viento; una sola especie (Sophora
fernandeziana) posee frutos que, evidentemen
te, se propagan mediante corrientes marinas; 61
especies poseen drupas o bayas dispersadas por
aves, aquenios que se dispersan por el viento o
semillas adhesivas que pueden trasladarse pega
das al plumaje o a las patas de las aves. Johow
no se preocupó de los sistemas actuales de
dispersión, sino que trató de establecer por qué
medios las distintas especies habían cruzado el
mar, considerando que toda la flora era de
origen transoceánico. En cambio, Skottsberg
(1928) se preocupa preferentemente de evaluar
el rol que tienen los distintos agentes de
diseminación de las especies actualmente exis
tentes en las islas. Analiza las siguientes catego
rías de dispersión:

Dispersión por viento (anemófila). Determi
na que sólo 13 especies presentan caracterís
ticas morfológicas especiales para la disemi
nación por viento. Hace notar que varias de
estas especies tienen una capacidad limitada
de dispersión, ya que sólo una especie ocurre
en ambas islas, que están separadas sólo por
182 km.
Dispersión por agua (hidrocoría). A la inver
sa de Johow, que sólo menciona a Sophora
como hidrocórica, Skottsberg considera que
la dispersión por el agua podría realizarse en
varias especies, aun cuando la mayoría de
ellas no presenta adaptaciones especiales.
Autodispersión (autocoría). Sólo se conoce
una especie, Dysopsis glechnomoides (Eufor-
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biacea), que dispersa activamente sus semi
llas.
Dispersión por animales (zoocordía). En 5
especies de Uncinia y 2 especies de Acaena
se encuentran frutos o semillas provistos de
ganchos que las adhieren al pelaje o plumaje
de animales. Una de estas especies, A.
argentea, sin duda proviene del continente y
se está propagando con rapidez llevada por
hombres y ganado (hay que recordar que
originalmente Juan Fernández carecía de
mamíferos). Los pequeñísimos frutos de 4
especies de Peperomia y los aquenios de
Lagenophora son pegajosos y podrían ser
dispersados por caracoles o insectos. Existen
por lo menos 29 especies de árboles y
arbustos con frutos carnosos, muchos de
ellos de colores que atraen a las aves. Entre
estas especies están los árboles más impor
tantes, Myrceugenia, Drymis, Raphithamnus
y Ugni. Es por lo tanto sorprendente que
siendo endémicas muchas de las especies
mencionadas, exista sólo un ave frugívora, el
zorzal (Turdus falklandii magellanicus). Por
otra parte, el zorzal no es extremadamente
abundante, lo que se traduce en un exceden
te de frutos. Este hecho se ha agudizado con
la introducción del maqui y la zarzamora.
Por último, llama también la atención que
sólo 5 de las especies con frutos carnosos
ocurran en ambas islas; 15 están restringidas
a Masatierra y 8 a Masafuera.
Especies sin adaptaciones especiales. En 43
especies, Skottsberg no encuentra caracterís
ticas que permitan suponer un modo defini
do de dispersión.

Los representantes de las Compuestas son
especialmente interesantes. En algunas de las
Compuestas arbóreas, a pesar de que se desarro
lla un papo, éste no es funcional, como sucede
por ejemplo en Rhetinodendron y en Robin
sonia macrocephala. En el resto de las especies
de Robinsonia se desarrolla un papo normal,
pero que se desprende antes de que el aquenio
esté maduro para ser dispersado. En varias
especies de Dendroseris el papo tampoco es
funcional y Johow interpretó esta característi
cas como consecuencia de la insularidad. El
considera que todas las Compuestas habrían
llegado a Juan Fernández llevadas por el viento.
En el caso de Robinsonia, que estudió en
detalle, concluye que algunos ejemplares ha
brían tenido tendencia a desarrollar papos
caedizos, y que sus descendientes se habrían
hecho cada vez más numerosos, ya que la
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mayoría de los frutos provistos de papos caían
al mar y se perdían. La misma idea fue
desarrollada algunos decenios después por Carl
quist (1966), quien postula que las islas oceáni
cas de elevada edad geológica y con suficiente
diversidad ecológica constituyen medios propi
cios a cambios evolutivos apreciables en la flora.
Analiza tales cambios en la familia de las
Compuestas presentes en las islas del Pacífico,
que son un ejemplo notable de plasticidad
evolutiva y establece que en Juan Fernández
hay especies de Compuestas inmigrantes que se
han adaptado a condiciones diferentes de las
que les son habituales (terrenos abiertos, relati·
vamente secos) y se han establecido en el
bosque lluvioso, lo que sugiere un alto grado de
adaptación a este ambiente. Los distintos gru
pos de Compuestas de Juan Fernández se
caracterizan, pues, por una disminución de su
capacidad de dispersión, producida por un
aumento en el tamaño del fruto junto con una
disminución o pérdida de los apéndices que
sirven para la dispersión y a alteraciones en los
mecanismos de liberación de los frutos.

Las formas de vida

Los distintos tipos de forma y de duración
de vida de las plantas (árboles, arbustos, geófi·
tas, perennes, anuales) han sido interpretados
como adaptaciones a las condiciones ambienta
les en que ellas crecen. Uno de los sistemas de
clasificación más utilizados en cuanto a formas
de vida es el de Raunkiaer. Este autor determi
nó que la distribución porcentual de forma de
vida varía en distintos climas y distintos tipos
de vegetación. Skottsberg tuvo ocasión de
estudiar detenidamente la morfología y com
portamiento estacional de la mayoría de las
plantas del Archipiélago, lo que le permitió
establecer la distribución de formas de vida en
las islas. Encontró que existía en ellas una
mayor proporción de formas arbóreas (fanerófi
tas) y menor proporción de plantas anuales que
lo que correspondería al clima "temperado
tibio" característico de las islas. La distribución
de formas de vida existente es más bien caracte
rística de un clima subtropical. A Skottsberg le
parece sorprendente esta predominancia de
fanerófitas e intuye que guarda relación con el
carácter de la flora insular.

Existen en Juan Fernández alrededor de 25
especies de árboles en roseta, cuyas hojas se
desarrollan en el extremo de los tallos, adoptan
do formas de candelabro o de palma. A este
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grupo pertenecen algunas especies de Umbelífe
ras, Plantagináceas y Bromeliáceas y varias
especies de Compuestas, con los géneros endé·
micos Dendroseris, Yunq uea, Centaurodendron,
Robinsonia y Rhetinodendron. Estos dos últi·
mas géneros son además dioicos, carácter muy
poco común en la familia de las Compuestas.

Los esfuerzos iniciales de los botánicos
estuvieron dirigidos a describir estas especies de
árboles en roseta. El primero en darlas a
conocer fue Bertero; dos de los géneros y la
mayoría de las especies fueron descritos con
especímenes recolectados por él; luego siguie·
ron los trabajos de Johow (1896), Kunkel
(1957a, c) y Skottsberg (1938, 1953a, 1957a,
b,1958).

Estudios sobre el origen evolutivo

En años recientes se han intensificado los
estudios tendientes a resolver diversos proble·
mas sobre la evolución y el origen fitogeográfi·
ca de la flora del Archipiélago. Especialmente
importantes son los trabajos derivados de las
dos expediciones conjuntas de la Ohio State
University y la Universidad de Concepción,
realizadas en 1980. Ya han aparecido varias
publicaciones, y se espera que sean seguidas por
otras en el futuro cercano.

La flora del Archipiélago de Juan Fernández
es particularmente adecuada para el estudio de
la evolución cromosómica. El alto grado de
endemismo de la flora significa que la mayoría
de las especies ha divergido significativamente
de sus antepasados colonizadores. Sanders et al.
(1983), en el primer trabajo sobre recuento de
cromosomas en plantas del Archipiélago, sugie
ren que la evolución de especies en las islas no
ha sido acompañada por cambios en el número
de cromosomas. Las especies nuevas deberían su
origen más bien a aislamiento geográfico y
divergencia.

Un problema muy interesante se refiere a la
evolución de las Compuestas arbóreas. Debido a
que en general los árboles producen semillas
de gran tamaño que no son transportadas a
grandes distancias, el número de especies arbó'
reas suele ser bajo en islas alejadas del continen
te. En cambio, se ha demostrado que con
frecuencia en islas alejadas algunas plantas
arbustivas o herbáceas han experimentado cam·
bias evolutivos y se han desarrollado como
árboles, llenando así ese nicho vacío (Carlquist,
1966). Las modificaciones necesarias para que
un arbusto se transforme en árbol no son muy
profundas; básicamente consisten en reemplazar
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tallos numerosos por un tronco único. Aunque
para que una planta herbácea se transforme en
árbol se necesitan cambios más importantes,
esto también ha ocurrido en muchas islas.

Una alta proporción de las plantas arbóreas
de las islas pertenece a las Compuestas.
Este patrón de evolución se habría facilitado
gracias a que las Compuestas a menudo tienen
tallos parcialmente leñosos, son bastante resiso
tentes a la sequía y poseen semillas con gran
poder de dispersión (Cox y Moore, 1980).
Sanders y Stuessy (1980) analizaron la radia
ción adaptativa de las Compuestas arbóreas del
Archipiélago. De acuerdo a sus resultados, no
habría ocurrido radiación adaptativa in situ.
Estos autores sugieren que tales especies habrían
evolucionado ya sea en una masa de tierra más
extensa, o en las islas existentes, durante un
período de mayor zonación ecológica. Sanders
et al. (1986), estudiaron las relaciones evoluti
vas de dos géneros de Compuestas arbóreas.
Basándose en datos taxonómicos, citológicos,
biogeográficos, de la historia geológica y de la
diversidad ecológica, concluyen que el género
Dendroseris tiene sus parientes más próximos
entre las especies sudamericanas de Hieracium,
y que Robinsonia está emparentada con los
Senecio sudamericanos. La especiación habría
ocurrido por aislamiento geográfico de pobla·
ciones periféricas aisladas.

La evolución de los compuestos químicos es
otra de las herramientas que se utilizan en
estudios de evolución. Con el objeto de estable
cer un patrón de evolución del género Robin
sonia, Pacheco et al. (1985) examinaron los
flavonoides de las siete especies presentes en el
Archipiélago. Supusieron que todas las especies
se originaron a partir de una introducción única
desde el continente, y que por lo tanto el grupo
es monofilético. Apoya este punto de vista el
que las especies de Robinsonia son más seme·
jantes entre sí que con las especies de Senecio
del continente. Establecieron que el patrón
general de evolución de los flavonoides en
Robinsonia habría ocurrido por ganancia sucesi·
va de compuestos en el género, y que estos
cambios habrían ocurrido en los últimos cuatro
millones de años.

Consecuencias de la intervención humana

Los ecosistemas naturales de islas remotas
son generalmente frágiles y muy sensibles al
contacto humano. En las islas del Archipiélago
de Juan Fernández la intervención humana es
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de origen relativamente reciente, ya que sólo
comenzó a mediados del siglo XVI, poco

. después de su descubrimiento. Sin embargo, sus
efectos se hicieron sentir rápidamente. Las
profundas consecuencias de estas acciones han
despertado la inquietud de numerosos naturalis
tas. Varios estudios documentan el creciente
deterioro de los ecosistemas naturales y la
diseminación progresiva de especies introduci
das (Philippi 1976a, 1976b, Johow 1896,
Skottsberg 1953, Muñoz 1974, Wester 1980,
Sanders, Stuessy y Marticorena 1982, etc.). La
intervención humana reviste distintas formas:
introducción de animales, destrucción de la
vegetación, explotación desmedida de especies
valiosas, introducción de nuevas especies vegeta
les.

Los animales más dañinos parecen ser cabras
y ovejas. Según los cronistas, las primeras
fueron llevadas por el propio descubridor. Se
multiplicaron rápidamente y, en 1664, el padre
Rosales (citado por Johow, 1896) comentaba
que las cabras "ya no cabían y desnudaban los
árboles, que estaban descortezados y deshoja
dos hasta donde alcanzaban empinándose".
Johow creía que la extraordinaria cantidad de
cabras existente en cierta época había sido
responsable de la escasez o carencia total de
especies autóctonas en extensas áreas de las tres
islas. Otros animales introducidos que dañan la
vegetación son las ratas -muy abundantes en la
isla Alejandro Selkirk- asnos, caballos, vacunos,
ovinos, cerdos y conejos. El abundante ganado
vacuno y ovino de los habitantes de las islas, que
se niegan a desprenderse de él, plantea serios
problemas a la conservación de la vegetación
(Ormazábal, comunicación personal).
. Otras formas importantes de intervención
humana son: la tala de árboles para obtención
de madera y leña, los grandes incendios que con
frecuencia han destruido extensas áreas y -so
bre todo- la explotación desenfrenada de
determinadas especies, que ha llevado a su
virtual desaparición y extinción. Cabe destacar
lo ocurrido con el sándalo y la chonta.

El sándalo (Santalum fernandezianum), espe
cie endémica de Juan Fernández, tenía gran
atractivo debido a la calidad de su madera de
agradable aroma. Hubo un comercio activo de
sándalo desde mediados del siglo XVII; pronto
se volvió tan escaso que Bertero, que lo buscó
con insistencia, sólo encontró troncos semides
truidos. Gay sostenía que "perecieron todos en
un mismo año"; de ahí que, durante mucho
tiempo, se pensó que había desaparecido debi
do a alguna catástrofe natural. Sin embargo,
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frecuentes informes sobre la intensa y sostenida
explotación de que fue objeto esta especie
sugieren que su desaparición se debió a la
acción humana. A fines del siglo pasado y a
comienzos de éste, se redescubrieron algunos
ejemplares vivos en Puerto Inglés y Portezuelo,
que fueron visitados por Johow y, más tarde,
por Skottsberg; pero, en 1916, este autor fue
informado de que el último ejemplar había
muerto y había sido cortado. Los últimos
trozos de sándalo eran ofrecidos en venta. Con
estos antecedentes, es razonable considerar que
esta especie está defmitivamente extinguida.

En cuanto a la chonta (Juania australis),
especie endémica de Róbinson Crusoe, es muy
apreciada para la fabricación de bastones y
pequeños objetos de madera. La porción apical
de los troncos se consume como ensalada y sus
frutos son comestibles. Debido a la extensa
explotación, la palma se ha vuelto escasa,
especialmente en lugares de fácil acceso. Está
prohibido cortar estos árboles desde comienzos
de siglo, pero durante largos años esta disposi
ción no fue respetada. Es de esperar que la
mayor vigilancia con que cuenta en la actuali
dad el Parque Nacional contribuya a la conser
vación de esta especie.
_ .La paulatina destrucción de la vegetación

tiene múltiples consecuencias biológicas, ecoló
gicas y estéticas. Según Skottsberg (1953a), es
probable que antes de la llegada del hombre
"las selvas se hubieran extendido hasta el mar
en los valles grandes del lado norte pero, desde
fines del siglo XVII, la región de la costa y las
faldas bajas quedaron desnudas y presentan una
vista bastante triste de campos abiertos expues
tos a la fuerza de la erosión y llenos de malezas
introducidas".

En cuanto a la introducción de especies
foráneas, es probable que se haya iniciado muy
poco después del descubrimiento de las islas y
que haya aumentado rápidamente al instalarse
en ellas una población estable (Wester 1980).

Sin embargo, a veces resulta difícil decidir si
determinada especie es o no introducida. Es
preciso considerar el tiempo durante el cual ha
habido intervención humana, el rango de distri
bución de la especie, etc.

Haenlce (1761-1817) es uno de los primeros
en mencionar la presencia de especies introduci
das y Philippi (1856) sugiere que parte de los
frutales existentes en Róbinson Crusoe habría
sido plantada por Lord Anson en 1740. Aparen
temente, algunas especies se naturalizaron muy
pronto en las quebradas cercanas a antiguos



150 Vegetación de las Islas Oceánicas Chilenas / A. Hoffmann y C. Marticorena

cultivos, como ya lo comenta María Graham en
1823. Bertero (1830) menciona que varias
especies exóticas se habían naturalizado y eran
tan abundantes que tenían toda la apariencia de
ser nativas. Entre ellas menciona a la alfalfa
(Medicago sp.), avena (Avena sativa) , perejil
(Petroselinum hortense) y capulí (Physalis peru
viana), que da un fruto comestible. Cestrum
parqui es abundante cerca de las casas. Hay
muchos durazneros con frutos de buena calidad
y frutillas (Fragaria chilensis), que dan mejores
frutos que en el continente.

El primer estudio in extenso sobre el proble
ma de la introducción de especies se debe a
Johow (1893, 1896). Este autor separa la flora
adventicia de Juan Fernández en dos categorías.
La primera comprende a las especies "introduci
das a consecuencia del tráfico y de la agricultu
ra, sin intervención consciente del hombre";
incluye en esta categoría a 71 especies, aunque
advierte que el carácter adventicio de varias de
ellas es dudoso, ya que se basa únicamente en la
observación de los sitios donde ocurren. De este
grupo, 18 especies se encuentran en ambas islas,
44 están limitadas a Robinson Crusoe y 5 a
Alejandro Selkirk. En Santa Clara crecen 10 de
estas especies. La segunda categoría comprende
"plantas de cultivo, importadas intencionalmen
te, que luego se volvieron silvestres". Son 24
especies, de las cuales la mayoría crece en
Robinson Crusoe.

Johow indica que gran parte de las especies
introducidas son hierbas. Las únicas excepcio
nes son el maqui (Aristotelia chilensis)y el guindo
(Prunus cerasus) que han proliferado en las
islas. Algunas de las especies introducidas y
naturalizadas, mencionadas por Johow a fines
del siglo XIX, ya habían sido encontradas a
comienzo de siglo por Douglas, Bertero, Ger·
main y Moseley. En 1922, Skottsberg menciona
alrededor de 40 especies que no aparecen en la
lista de Johow; en 1933 este último autor
registra un total de 137 especies adventicias y
147 angiospermas nativas.

Por último, hace su aparición en Robinson
Crusoe la zarzamora, Rubus ulmifolius (Looser
1927a, b). Esta especie y el maqui se han
convertido en plantas invasoras; en la porción
inferior de las laderas la vegetación nativa ha
sido reemplazada casi en su totalidad por una
franja espesa de maqui y zarzamora que se está
extendiendo hacia las partes más altas. Compá
rese, por ejemplo, el comentario de Philippi
(1856) quien sostiene que en Juan Fernández
"es fácil pasearse por los bosques por carecer
éstos enteramente de plantas enredaderas y de

arbustos bajo los árboles grandes", con lo que
señalan Skottsberg (1953) y Muñoz (1974):
"Hay que pasar por una franja espesa de maqui
y zarzamora antes de llegar al monte verdadera
mente fernandecino". Actualmente, el maqui
ocupa las áreas más húmedas, reemplazando a
Myrceugenia fernandeziana y Drymis conferti
folia y trepando por las laderas; y la zarzamora
forma masas impenetrables en extensas áreas
que llegan hasta la cima de los cerros (Sanders,
Stuessy y Marticorena, 1982). Estos autores
hacen una comparación florística entre las
especies introducidas documentadas por Skotts
berg en 1917 y la situación existente en 1980.
En un estuuio comparativo realizado en 7
localidades, encontraron que no había cambios
en el número de especies introdu9idas en
Alejandro Selkirk y Santa Clara; en cambio, en
Róbinson Crusoe había un aumento importante
en el número de especies introducidas.

Por otra parte, Skottsberg menciona que
algunas especies que antes se habían encontrado
parecen haber desaparecido, como por ejemplo:
Manocosmia monandra, Sagina chilensis, Ane
mane decapetala, Anada hastata, Daucus aus
tralis, mencionadas por Bertero y por Philippi.
La presencia de algunas de ellas fue verificada
por Johow, pero posteriormente no fueron
encontradas por SkQttsberg (1922).

La continua e inexorable destrucción de la
vegetación natural ha preocupado profunda
mente a muchos científicos que han clamado
por obtener medidas para la preservación de la
flora y la fauna. Finalmente, se ha intentado
solucionar este problema a través de una serie
de medidas. El 16 de enero de 1935 se creó el
Parque Nacional de Juan Fernández. Se prohi
bió explotar la chonta y los helechos arbóreos,
extender las explotaciones agropecuarias, levan
tar habitaciones humanas en Alejandro Selkirk,
etc. Sin embargo, como no hubo la asignación
de fondos necesarios para hacer efectivas las
reglamentaciones, la destrucción continuó.
Skottsberg (1953a) y Muñoz (1974) denuncia
ban que se seguía sobrepastoreando las islas y
que la chonta estaba al borde de la extinción.
Sanders, Stuessy y Marticorena (1982), indican
que han continuado los efectos de sobrepasto
reo y competencias agresivas de arbustos intro
ducidos (principalmente maqui y zarzamora),
amenazando con la extinción de muchas de las
especies endémicas de gran valor científico.

Sólo en 1974, año del cuarto centenario del
descubrimiento del archipiélago, el Gobierno de'
Chile estableció una oficina de administración
del parque. En 1976 se publicó el Plan de
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Manejo del Parque Nacional Juan Fernández
(CONAF, 1976), en que se describen las formas
de uso de los recursos existentes y los objetivos
del Plan de Manejo (conservación, zonificación,
normas de utilización). Actualmente (Ormazá
bal, comunicación personal), el parque cuenta
con un pequeño número de guardaparques que,
además de vigilar, realizan labores de control y
manejo de fauna. De estas labores, las más
importantes están orientadas al control de la
población de conejos. Además, existe un vivero
para reforestación con especies nativas. Final
mente, en 1977, el Parque Nacional de Juan
Fernández fue aprobado por el Programa "El
Hombre y la Biosfera" (MAB/UNESCO) como
Reserva de la Biosfera representativa de la
Región Oceánica de la Polinesia del sudeste.

LAS ISLAS DESVENTURADAS
(SAN FELIX y SAN AMBROSIO)

Debido a que están situadas lejos del conti
nente y fuera de las rutas de navegación, las
Islas Desventuradas han sido visitadas en muy
escasas ocasiones por biólogos. Sin embargo,
gracias a recolecciones efectuadas por distintas
personas que han llegado hasta estas islas se ha
completado aparentemente la lista de faneróga
mas. Las criptógamas o son muy escasas o no
han sido percibidas; pero hasta ahora sólo se ha
recolectado una especie de líquen en las islas. El
conocimiento sobre los aspectos biológicos y
ecológicos de las especies es bastante limitado.

Expediciones que han aportado datos
al conocimiento de la vegetación

Hasta 1869, año en que atracó la corbeta
Chacabuco a las Islas Desventuradas, no se sabía
nada de su vegetación. Su comandante, el
capitán Simpson, recolectó 7 especies en las
Islas San Ambrosio y \lna en la Isla San Félix.
Este material llegó a manos del naturalista
Rodulfo A. Philippi (1870) quien lo analizó y
publicó los resultados. Luego, en 1874, las islas
fueron visitadas por la corbeta Covadonga y su
capitán, el comandante Vidal (1874), llevó 4
especies más a Santiago. Estas plantas fueron
descritas por F. Philippi (1875), con lo que el
número de especies alcanzó a 12. En 1882, el
buque Albert estuvo en las islas y su médico, el
DI. Coppinger, pudo recolectar 3 especímenes,
aparentemente de la familia Compuestas.
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En 1896, el DI. Federico Johow, entonces
profesor de Biología del Instituto Pedagógico
de Santiago y de Botánica de la Escuela de
Medicina de la Universidad de Chile, tuvo la
oportunidad de viajar a las Islas Desventuradas a
bordo del "Presidente Pinto". Johow sólo pudo
bajar en la Isla San Félix; a San Ambrosio
bajaron tres marineros que herborizaron para él.
Desgraciadamente, el material recolectado no
pudo ser analizado por el propio Johow y sólo
mucho más tarde lo pudo hacer Skottsberg
(1937).

Las islas fueron luego visitadas en 1923 por un
geólogo (Willis) , en 1935 por un ornitólogo
(Chapin), en 1946 por un ingeniero agrónomo
(Olalquiaga) y en 1947 por un pescador (B.
González), todos los cuales recolectaron algunas
muestras de plantas. Estos materiales fueron
analizados primero por Johnston (1935) y
luego por Skottsberg.

En septiembre de 1947, la Isla San Ambrosio
fue visitada por un ingeniero sueco, Lundborg.

. La colección de plantas hecha por Lundborg
(por encargo de Sparre), la más completa hasta
la época, incluía 15 especies. Además tomó las
primeras fotografías de la vegetación y, aparen
temente, fue el primero después del capitán
Simpson que visitó la parte alta de la isla.
Sparre (1949) describió luego la vegetación de
San Ambrosio basándose en las colecciones y
fotografías de Lundborg. Posteriormente, Gun
ckel (1951) publicó una lista de las plantas
recolectadas por González, asistente de la Esta
ción de Biología Marina de Montemar.

Una de las estadías más prolongadas de un
académico en las islas fue la del entomólogo
Kuschel (1962), quien permaneció en San
Ambrosio desde el 2 al 28 de noviembre de
1960 (Bahamonde había estado en San Félix
durante el mes de agosto del mismo año).
Desgraciadamente Kuschel no pudo pasar a San
Félix debido al fuerte oleaje que es casi
permanente. Kuschel, buen conocedor de plan
tas, no sólo hizo una completa y bien conserva
da colección de las especies de la isla, sino que
añadió observaciones sobre la distribución de
todas las fanerógamas, cuyo análisis taxonómi
co fue luego realizado por Skottsberg (1963).

En síntesis, el conocimiento de la flora se
debe en su gran mayoría a los aportes desintere
sados de personas que han visitado las islas por
distintas causas. En todo el tiempo que media
desde el primer desembarco por el comandante
Simpson en 1896 hasta ahora, sólo en una
ocasión han sido visitadas por un botánico,
Johow, que habiendo bajado en San Félix, en
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1896, no pudo, sin embargo, visitar San Ambro
sio. Otros biólogos han visitado las islas y
recolectado especies vegetales: un médico, un
ornitólogo, un entomólogo, dos biólogos mari
nos, un ingeniero agrónomo. El resto de las
recolecciones se deben a capitanes de barco,
marineros, un ingeniero, un geólogo y un
pescador. Aparentemente, la última expedición
que aportó datos al conocimiento de la vegeta
ción fue la de 1960.

Composición de la flora

En 1870, Rodulfo A. Philippi publicó la
primera lista de plantas de las Islas Desventura
das, basándose en el material recolectado por
Simpson en 1869. Citó 8 especies (7 de San
Ambrosio y 1 de San Félix) de las cuales 5 eran
especies nuevas. Gracias a la colección hecha
por Vidal en 1874, F. Philippi (1875) añadió 4
especies más, de las cuales 3 eran nuevas,
estableciendo además una variedad.

El material recolectado por Johow en 1896
fue analizado años más tarde por Skottsberg.
Comprendía 19 especies distribuidas en 18
géneros correspondientes a 13 familias y daba a
conocer 3 especies nuevas. De las 19 especies,
12 eran endémicas (entre las cuales 3 géneros
también eran endémicos).

Gracias a aportes posteriores, aumentó a 19
el número de especies conocidas para San
Ambrosio (Skottsberg 1951, 1963). De éstas,
13 especies (68.4%) están restringidas a San
Ambrosio, 6 también ocurren en San Félix y
esta isla cuenta además con otras dos especies
que no se encuentran en San Ambrosio. Se
conocía entonces un total de 21 especies en las
Islas Desventuradas. La Tabla 6 enumera las
especies, sus formas de vida, tamaño y distribu
ción. En esta lista, Skottsberg (1963) suprimió
2 especies (Spergularia confertifoiia y Apium
sp.) que si bien aparecían en las listas anterio
res no fueron encontradas por Kuschel, quien
realizó una búsqueda exhaustiva en San Ambro
sio. Basándose en distintas colecciones, Skotts
berg (1945, 1947, 1949) hizo la descripción
biológica de las especies. Uno de estos trabajos
fue traducido por Horst (Skottsberg, 1949).

Aspectos biológicos y ecológicos

En las especies de las Islas Desventuradas se
distinguen las siguientes formas de vida:

Arboles. Sólo una especie tiene desarrollo
arbóreo, Thamnoseris lacerata (Compuesta),

que alcanza a 5 m de altura, con troncos de
hasta 30 cm de diámetro. Esta especie es
particularmente abundante en las planicies
(Tijeretas y Alto Fardelas). Johnston había
examinado material de Thamnoseris de San
Félix y basándose en diferencias de la
morfología foliar consideró que se trataba de
otra especie, a la que llamó T. lobata. Sin
embargo, después de comparar inflorescencias
de plantas de San Félix y San Ambrosio,
Skottsberg (1963) concluyó que se trata de
la misma especie. Thamnoseris tendría afini
dades cercanas con el género Dendroseris de
Juan Fernández. Los frutos de Thamnoseris
aparentemente presentan disminución en su
capacidad de dispersión, tal como ha ocurri
do con numerosas compuestas de islas oceá·
nicas (Carlquist 1966).
Arbustos. Existen 7 especies arbustivas que,
en su mayoría, no alcanzan a más de 50 a 80
cm de altura. Entre ellos destacan Atriplex,
Nesocaryum stylosum, Lycapsus tenuifoiius
y Sanctambrosia manicata.
Herbáceas. Hay diez especies herbáceas, de
las cuales 9 son anuales; dos de ellas gramí
neas (Eragrostis peruviana y E. kuschelii) y
sólo una perenne (Solamum brachyanthe
rum).

Las descripciones más completas sobre la
distribución de la vegetación de ambas islas son
las de Lundborg (Sparre 1949) y de Kuschel
(1962). San Félix es aparentemente más seca
que San Ambrosio y más pobre en especies;
éstas son en su mayoría halófitas, como Atri
plex, Suaeda y Tetragonia. La planta que
alcanza mayor desarrollo en esta isla es Tham
noseris.

En la Isla San Ambrosio, según Lundborg, se
distinguen dos comunidades en la planicie
superior: una formación de Thamnoseris-Atri
plex, de alta densidad, y una más abierta de
Atriplex, Lycapsus y Eragrostis. Entre ellas,
Kuschel agrega varias asociaciones más de
Thamnoseris-Sanctambrosia, de Nesocaryum
Frankenia, Solanum- Lycapsus, etc.

En las quebradas se encuentra una vegeta
ción densa de Atriplex, Suaeda, Frankenia y
Nesocaryum También se encuentra con cierta
frecuencia Sicyos y Lycapsus y, con menor
frecuencia, Eragrostis, Parietaria, Malvastrum y
Solanum Lepidium y Cristaria son escasos.

En cuanto a las especies anuales, no alcanzan
a cubrir completamente la superficie, aún en la
época de mayor desarrollo. En una escala
subjetiva de mayor a menor dominancia, se
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puede nombrar a Cristaria johowii, Lepidium
horstii, Plantago lundborgii, Malvastrum peru
vianum, Cristaria insularis. Las dos especies de
Eragrostis son las menos abundantes.

Influencia antrópica

Antes de 1960 no se había encontrado
especies que pudieran haber sido introducidas
por el hombre. Así, eran uno de los pocos
ejemplos de islas oceánicas libres de la presencia
de malezas. Tampoco habían sido introducidos
animales domésticos ni se habían producido
incendios de modo que la vegetación estaba
relativamente intacta. Sin embargo, en 1960,
Kuschel encontró tres especies de malezas
(Chenopodium murale, Malva parviflora y Son
chus oleraceus) en la zona costera frecuentada
por pescadores. No contamos con informacio
nes sobre la situación actual de la vegetación en
estas islas, pero dado que han sido visitadas con
frecuencia después de 1977, es probable que
hayan aumentado las evidencias de influencia
antrópica.

Origen de la flora

De las 19 especies encontradas en las Islas
Desventuradas, 14 especies son endémicas
(73.7%). Pertenecen a 17 géneros, de los cuales
4 (23.5 'lo) son endémicos.

La flora está relacionada con la de la costa
occidental de Sudamérica, de donde vienen 4 de
las 5 especies no endémicas. Sólo una especie,
Tetragonia tetragonoides, tiene una distribución
amplia, aunque hay que añadir a esta lista las 3
especies de malezas encontradas en 1960.

ISLA DE PASCUA

Historia botánica

Varias expediciones científicas han visitado
la Isla de Pascua desde 1772, fecha de su
descubrimiento.

Las primeras descripciones de la flora se
deben a G. Foster, naturalista que acompañó a
Cook en su visita a Pascua en 1774. En 1836,
Endlicher viajó a la isla e hizo nuevas descrip
ciones. Durante la expedición del Albatros en
1904 se hicieron recolecciones de plantas, que
se conservan en herbarios de Europa y Nor
teamérica. Más tarde, Fuentes (I913) llevó a
cabo una minuciosa recolección de especies,

tanto nativas como cultivadas. Posteriormente,
Skottsberg realizó importantes estudios que
comunicó en numerosas publicaciones (I 917,
1920, 1927a, b, 1935, 1951b, 1956, 1961).
Otros estudios se deben a Guillermin et al.
(I936), Heyerdahl (1955), Sudzuki (I979), Y
Turril (1958).

La identificación de las especies nativas ha
sido difícil, ya que la prolongada presencia
humana ha modificado profundamente la vege
tación: las especies nativas han sido utilizadas
intensamente -a veces hasta su desaparición
y, por otra parte, se han introducido numerosas
especies, sea intencional o accidentalmente, que
se han naturalizado y propagado a toda la isla.

Distribución de la vegetación

La vegetación de la isla es bastante monóto
na: un solo tipo de vegetación cubre la mayor
parte de los lomajes. Aunque la concavidad de
los cráteres permite la acumulación de cierta
cantidad de agua, sólo en uno de ellos, el
Rano-Kau, se desarrolla vegetación arbórea.

Es difícil establecer cuál era la vegetación
original antes de que los primeros grupos
humanos se establecieron en la isla. Ya en 1772
su descubridor, Koggeveen, la describió como
desértica; a su vez, Cook indicó que los árboles
eran casi inexistentes. Sin embargo, los inte·
grantes de la expedición Heyerdahl demostra
ron la presencia de polen de especies leñosas y
establecieron que antiguamente habrían existi
do unas 40 especies en la isla. Se ha planteado
la posibilidad de que estas especies hubiesen
desaparecido a causa de la intensa actividad
volcánica que asoló a la isla hace dos o tres mil
años, o como consecuencia de la prolongada
intervención humana. Por otra parte, el hecho
de que Pascua sea un lugar tan aislado, podría
haber limitado la inmigración de especies desde
el continente, manteniéndose una estructura
ecológica relativamente simple (CONAF, 1956).
Sin embargo, es probable que inicialmente
existieran algunas áreas boscosas, formadas por
Sophora toromiro y otras especies, que tal vez
fueron exterminadas por la población indígena.
Aun cuando la tradición nativa señala que los
primeros colonizadores trajeron los árboles con
sigo, el toromiro es claramente endémico
(Skottsberg 1920, 1927): es probable que a su
llegada la vegetación boscosa estuviera restringi
da a los tres cráteres principales, y que el resto
hubiera estado constituido por una estepa con
plantas arbustivas, algunos toromiros y una
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cubierta herbácea. Actualmente la vegetación
dominante es una formación de champas de
Sporobulus oblongatus.

La zona costera del lado norte es extremada
mente rocosa y la vegetación está circunscrita a
oquedades entre rocas. En la costa es más
frecuente Paspalum scrobilatum; en cambio en
las laderas domina Sporobolus y en algunos
lugares Eragrostis elongata, Axonopus paschalis
y Sorghum halepense (especie introducida). La
costa sur es pedregosa; domina Sporobolus,
aunque también es frecuente Sorghum; el hele
cho Microlepsia strigosa crece entre las piedras;
al avanzar hacia las laderas aumenta la frecuen
cia de Kyllinga brevifolia.

Estudios florísticos

En algunos casos es difícil discernir si
determinadas especies, sobre todo las utilizadas
por los indígenas, formaban parte de la vegeta
ción primitiva, o si fueron introducidas por los
nativos (Skottsberg 1935). Fuentes (1913) ela
boró una lista de las especies indicando hábitat
y nombre vulgar, haciendo la distinción entre
plantas indígenas y cultivadas. Encontró en la
isla 135 especies, de las cuales considera que 55
(40%) son indígenas o naturalizadas. La mayo
ría son especies cuyos frutos o semillas son
transportados por el viento: Filicinas (9 espe
cies), Compuestas (7 especies), Gramíneas (19
especies) y Ciperáceas (5 especies). Entre las
plantas cultivadas prevalecen las Leguminosas
(19 especies), Pináceas (9 especies), Convulvulá
ceas (6 especies), Cucurbitáceas (5 especies),
Mirtáceas (5 especies), Malváceas (4 especies),
Moráceas (4 especies), Musáceas (3 especies) y
Liliáceas (3 especies).

Plantas vasculares superiores

En un análisis de las fanerógamas, Skotts
berg distinguió las siguientes categorías:

1. Especies indígenas:
Incluyó en este grupo 30 especies, de las
cuales 4 son endémicas: las Gramíneas
Axonopus paschalis, Stipa horridula y Dan
tonia paschalis y la Leguminosa Sophora
toromiro. El grupo comprende Gramíneas (9
especies), Ciperáceas (5), Juncáceas (1), Poli
gonáceas (1), Quenopodiáceas (1), Nictaginá
ceas (1), Aizoáceas (1), Crucíferas (1), Legu
minosas (2), Euforbiáceas (2), Umbelíferas
(1), Primuláceas (1), Gencianáceas (1), Con
vulvuláceas (2) y Solanáceas (1).
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2. Especies silvestres o semisilvestres aparente
mente introducidas por los primeros coloni
zadores:
Según la tradición, todas las plantas útiles
fueron llevadas a la isla y cultivadas por el
grupo del jefe Hotu Matua, el primero en
llegar a Pascua. Tal vez haya ocurrido así,
pero también es posible que especies tales
como Cordyline terminalis, Triumfetta semi
triloba y lhespesia populnea pertenecieran a
la flora original y que hubiesen sido incorpo
radas al cultivo por los primeros inmigrantes,
debido a sus propiedades. Este grupo incluye
también a Brousonetia papyrifera, Sapindus
saponaria y Solanum insulae-paschalis.

3. Especies introducidas accidentalmente.
Este grupo incluye 32 especies de herbáceas
que habrían llegado a la isla con el tráfico
humano, después del descubrimiento por los
europeos.

De lo anterior puede concluirse que la flora
de la Isla de Pascua es extremadamente pobre,
siendo además difícil dirimir si ciertas especies
son o no nativas. Se han determinado 30
especies de fanerógamas nativas, de las cuales 4
son endémicas y 3 son comunes a Pascua y
América (Cyperus vegetus, Scirpus riparius y
Polygonum acuminatum) y 23 especies austra
lianas o polinésicas, muchas de ellas plantas
tropicales o subtropicales ampliamente distri
buidas. Si se añaden 12 especies de helechos, de
las cuales 2 son endémicas y 10 polinésicas o
pantropicales, el número total de especies
vasculares asciende a 42, de las cuales 6 son
endémicas, 3 americanas y 33 polinésicas o
pantropicales.

Los helechos (Pteridófitas)

La primera colección significativa de hele
chos, que consta de 9 especies, se debe a
Fuentes (1913). Luego, Skottsberg y su esposa
hicieron una nueva y exhaustiva recolección
que abarcó 12 especies, durante su estadía en
1916-1917 (Christensen ySkottsberg 1920,
Skottsberg 1951b). De ellas, dos especies son
endémicas. Posteriormente, Espinosa (1934,
1942) añadió dos especies nuevas.

Christensen y Skottsberg (1920) señalaron
que la mayoría de los helechos se encuentran
entre las rocas de los cráteres Rana-Kao y
Rana-Aroi, o en las laderas de estos volcanes.



Fig. 4: ''Arboles enanos" de las islas: (a) Dendroseris neriifolia.
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(b) Plantago femandezia;
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(e) Dendroseris litoralis~
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Musgos y Líquenes

Fuentes (1913) encontró en Pascua dos
musgos, una hepática y un líquen. Luego
Brotherus (1922) describió 14 especies de
musgos que habían sido recolectadas por
Skottsberg en 1916-1917, de las cuales 7 son
especies nuevas.

El estudio más completo sobre los líquenes
de Pascua parece ser el de Zahlbrückner (1926),
quien se basó en material recolectado por
Skottsberg. Este último recolectó 22 especies,
en su mayorí.!i provenientes de roqueríos de origen
volcánico. Llama la atención la extrema escasez
de líquenes foliosos, así como también de
líquenes asociados a cianófitas. El único repre
sentante de este grupo es Heppia guepini.

Afinidades geográficas y origen
de la flora

Se ha postulado que el área de las islas es el
principal factor individual que determina la
diversidad en las plantas vasculares (Johnson,
Mason y Raven, 1968). Sin embargo, en islas
muy distantes se ha encontrado una diversidad
mucho menor de lo predecible, si se considera
únicamente su superficie. Es precisamente 10
que ocurre en Isla de Pascua: cuenta con sólo
36 géneros, es decir, menos de la mitad de los
que se suele encontrar en islas de superficie
comparable, pero menos alejadas (van Balgooy
1971, en Cox y Moore 1980).

Pascua está más cerca del grupo de Islas
Polinésicas sudorientales que del continente
americano, por lo cual es esperable encontrar
un predominio de elementos paleotropicales en
la flora de angiospermas. En efecto, así ocurre.
Sin embargO~ en la flora endémica se encuentra
un elemento neotropical (Axonopus paschalis).

Para Skottsberg (1956), las relaciones geo
gráficas de la flora se distribuyen de la manera
siguiente:

1. Elemento paleotropical: 22 especies (70 0/0).
- Pantropicales,6 especies
- Malayo-polinésicas, 9 especies
- Australiano-polinésicas, 7 especies

2. Elemento austral-circumpolar: 4 especies
(12.9%).
- Endémicas: Danthonia paschalis, Sophora

toromiro.
- No-endémicas: Apium prostratum, Samo

lus repenso
3. Elemento neotropical: 5 especies (16.1 %)

con una especie endémica.

Entre las Pteridófitas (helechos) se encuentra
la misma dominancia de elementos paleotropi
cales. En efecto, el elemento americano está
representado sólo por una especie endémica.

1. Elemento paleotropical: 11 especies (73.3 %).
- Pantropicales, 3 especies.
- Paleotropicales, 1 especie
- Malayo-polinésicas, 6 especies (una endé-

mica)
- Australiano-polinésicas, 1 especie

2. Elemento austral-circumpolar: 3 especies
(20%)

3. Elemento neotropical: 1 especie (6.7%).

Especies introducidas

Entre las especies leñosas, probablemente
llevadas a Pascua por los primeros colonizado
res, las más importantes son:

Cordyline terminalis (Tiliacea), llama "Ti"
por la población indígena, que la usaba para
los tatuajes. Habría sido introducida a Pas
cua por Hotu-Matua (siglo VIII). Su área de
distribución es la región indomalaya, Austra
lia y Nueva Guinea, Nueva Zelanda y Poline
sia. Actualmente se encuentra en pequeña
cantidad entre las rocas del Rano·Kao.
Broussonetia papyrifera (Moracea), el "ma
hute", abunda en el cráter del Rano-Kao.
Area de distribución: Sudeste asiático y
Polinesia.
Triumfetta semitriloba (Tiliacea), llamada
"puranj" o '~au-jau", usada para la fabri
cación de cuerdas; se encuentran algunos
ejemplares en el cráter del Rano-Kao. Area
de distribución: Asia tropical, Polinesia y
América.
Caesalpinia bonduc (Leguminosa), "nojo" o
"noho", habría sido utilizada como medici
nal y para la obtención de cuerdas. Fuentes
(1913) la consideraba en vías de extinción y
no es mencionada por Skottsberg. Sudzuki
(1979) encontró algunos ejemplares en el
cráter del Rano-Kao y en laderas pedregosas
vecinas a la bahía de La Pérouse.

- Sophora toromiro (Leguminosa), el "toromi
ro" ya era escasa cuando Cook visitó la isla.
Fuentes (1913) la consideraba muy escasa y
sólo encontró dos ejemplares en el cráter del
Rano-Kao. Skottsberg (1917) encontró sólo
un pequeño árbol. Aparentemente esta espe
cie endémica fue intensamente explotada, ya
que su madera era utilizada para hacer
tallados.
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Como ya se dijo, en muchos casos es difícil
discernir si ciertas especies son indígenas o si se
han naturalizado. El estudio más completo
sobre las especies introducidas es el de Fuentes
(1913). Este autor indicó que, además de las
arriba mencionadas, tal vez los primeros coloni
zadores hayan llevado consigo especies tales
como el camote (que ya Roggeveen, el descubri
dor de la isla, parece haber encontrado en
abundancia) y la caña de azúcar. Esta planta, al
igual que el plátano, es semisilvestre.

Crecen en la isla numerosas especies eu
ropeas y australianas, tales como Pinus, Cy
tissus, Eucaliptus, Ulex, Trifolium, además de
plantas comestibles como ñame, higueras, more
ras, maniaca, etc. Posteriormente se han hecho
plantaciones de especies diversas, como por
ejemplo Acacia dealbata (aromo), Cocos nuczfe
ra (cocotero), Dodonea viscosa, Melia azeradach
(miro), que los isleños usan para sus tallados en
madera (CONAF, 1976, Sudzuki, 1979).

Estudios biológicos

Aparentemente no se han realizado estudios
sistemáticos sobre características biológicas y
ecológicas de las especies nativas. Skottsberg
(1927) indicó solamente que las condiciones
climáticas de Pascna son tales que no existen
períodos estacionales marcados de frío ni de
sequía que pudieran inducir receso en las
plantas. En efecto, este autor no detectó
periodicidad en la floración; señaló, además,
que no existen plantas bulbosas, con la única
excepción de dos especies de Ophioglossum Por
último indicó que en la isla no habría especies
anuales nativas.

Consecuencias de la intervención humana

Distintos grupos humanos han poblado la
isla desde hace más de mil años, lo que ha
llevado a profundas modificaciones de la vegeta
ción. La intervención humana ha sido tan
prolongada que no se ha podido establecer
cómo era el aspecto de la vegetación antes de la
llegada de los primeros hombres. Los principa
les tipos de intervención (en parte documenta
dos en las páginas anteriores) son los siguientes:

a) Cultivo de extensas áreas de la isla. Existen
antecedentes de que la isla estuvo densa
mente poblada y que hubo cultivos en todos
los lugares donde era posible (Skottsberg,
1956).
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b) Introducción de especies. Según las tradicio
nes isleñas, muchas de las plantas útiles
habrían sido llevadas por Hotu-Matua. Poste
riormente se han introducido numerosas
especies, sea intencional o accidentalmente.
Una de las especies de introducción más
reciente es la guayaba (Psidium sp.). Esta
especie, que no fue nombrada por Fuentes ni
por Skottsberg, parece estarse diseminando
en varios lugares de la isla (Sudzuki, 1979).

c) Sobreexplotación. La intensa utilización de
las escasas especies leñosas ha llevado a la
virtual exterminación de varias de ellas.
Broussonetia papyrifera, lhespesia popul
nea, Triumfetta semitriloba, todas especies
arbóreas introducidas, ya eran muy escasas
en 1920 y, posiblemente, Broussonetia bor
dea la exterminación. En cambio, Triumfetta
semitriloba ha comenzado a ser cultivada en
jardines particulares (Sudzuki, 1979). Tam
bién el toromiro (Sophora toromiro) consi
derado como extinguido hacia 1975, ha sido
reintroducido hace poco con semillas obteni
das de un jardín botánico.

NECESIDADES DE INVESTIGACION

Las Islas Oceánicas chilenas presentan comu
nidades vegetales únicas, con excepcionales
características naturales y gran cantidad de
especies endémicas, lo que les confiere un alto
interés científico.

El conocimiento de la flora está bastante
relacionado con su accesibilidad. En efecto, se
conoce relativammte bien la flora del archipié
lago de Juan Fernández y de la Isla de Pascua
-lo que puede decirse de pocos lugares geográ
ficos de Chile-, en cambio poco se sabe de la
flora de las Islas Desventuradas, ya que sólo en
contadas ocasiones han sido visitadas por espe
cialistas en botánica. Por último, nada se sabe
de la flora de la Isla Sala y GÓmez. Aún quedan
por estudiar numerosos problemas biológicos,
sistemas ecológicos, relaciones biogeográficas y
aspectos de la evolución de especies vegetales en
todas estas islas.

Desgraciadamente la vegetación ha estado
sujeta a diversos niveles de degradación a lo
largo de las distintas historias de intervención
humana. Este problema ha alcanzado tal grave
dad que varias especies han quedado restringi
das a pocos individuos y algunas se han extin
to. Aun cuando en los últimos años se han
iniciado diversas prácticas de conservación y
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manejo de ecosistemas -lo que debiera frenar
en cierta medida la destrucción de la flora- se
podría lograr mayor efectividad de estas medi
das a través de un mejor conocimiento de la
vegetación tanto nativa como introducida. De
ahí que las necesidades de investigación biológi
ca básica y de investigaciones orientadas a
mejorar la conservación estén estrechamente
relacionadas entre sí. Entre otros aspectos, es
de interés tanto general como aplicado:

Completar los estudios florísticos.
Reevaluar las relaciones geográficas de las
especies.
Ampliar los estudios biológicos e investigar
los roles ecológicos de las especies.
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RESUMEN

Esta es una revisión bibliográfica del estado actual del conocimiento de cada uno de los principales
grupos de invertebrados marinos que habitan la zona costera yaguas circundantes del Archipiélago
de Juan Fernández.

Se analizan especialmente los aportes de expediciones como la del H.M.S. Challenger
(1873-1876); la Expedición Sueca del Pacífico ("Swedish Pacific Expedition") (1916-1916); las
recolecciones realizadas por el zoólogo alemán Dr. Ludwig H. P1ate entre los años 1893-1895, y más
recientemente por el buque de investigaciones RjV Anton Bruun, entre 1965-1966.

Los diferentes taxa considerados en esta revisión y los autores que los han estudiado son los
siguientes: Protozoos marinos (Radio1aria, Dinoflagellata y Tintinnida) (Brady, 1884; Haecke1, 1887;
Cushman y Wickenden, 1929; Guzmán, 1972; Hermosilla, 1973). Poríferos (Calcispongiae y
Demospongiae) (Ridley y Dendy, 1886, 1887; Breitfuss, 1898; Thie1e, 1905; Desqueyroux, 1972).
Cnidarios (Actiniaria y Zoantharia) (McMurrich, 1904; Calgren, 1922). Platelmintos (Turbellaria y
Cestoda) (Bock, 1920; Cattan et al., 1979, 1980). Nemertinos (Is1er, 1901). Acantocéfalos
(parásitos de peces) (Van C1eave 1921). Nemátodos (Anisakidae) (Cattan et al., 1980). Poliquetos
(Ehlers, 1901; Augener, 1922; B1ake, 1983). Sipuncú1idos (Fisher, 1921; Tarifeño, 1978). Briozoos
(Marcus, 1921; Moyano, 1982, 1983). Moluscos (Berg, 1898; P1ate, 1899; Stempell, 1899; Odhner ,
1922, 1925, 1926; McLean, 1970; Villarroe1, 1971; Codoceo, 1975; Osorio, 1979). Copépodos
(formas parásitas y p1anctónicas) (Wi1son, 1921; Atria, 1969; Mujica, 1973). Cirripedios (Weltner,
1895; Porter, 1905; Nilsson-eantell, 1929). Tanaidáceos (Nordenstam, 1930; Báez y Magnere,
1980). Isópodos (Nordenstam, 1930). Anfípodos (Stebbing, 1888; Chilton, 1921; Schellenberg,
1935). Estomatópodos (Porter, 1905; Schmitt, 1940; Bahamonde, 1968). Crustáceos Decápodos
(Bate, 1888; Henderson, 1885, 1888; Lenz, 1902; Porter, 1905, 1908; Balss, 1924; Rathbun, 1930,
1937; Garth, 1957; Báez, 1973;Dupré, 1975; Palma, Meruane y Mujica, 1976; Retamal, 1977; Báez y
Ruiz, 1985; Andrade, 1985). Picnogónidos (Hoek, 1881; Loman, 1921). Quetognatos (Fagetti,
1958a, b). Equinodermos (Lyman, 1879, 1882; Ludwig, 1898b, Ophiuroidea; Thee1, 1886;
Ludwig, 1898a; Deichmann, 1924 en Deichmann, Lieberkind y Mortensen; Codoceo, 1976,
Ho1othuroidea; Meissner, 1896; Lieberkind, 1924 en Deichmann, Lieberkind y Mortensen;
Codoceo, 1976, Asteroidea; Mortensen, 1924 en Deichmann, Lieberkind y Mortensen; Codoceo,
1971, 1976, Equinoidea). Ascidias (Herdman, 1882, Hartmeyer, 1920; Van Name, 1954).

SUMMARY

This is a bibliographic survey o[ the actual state o[ knowledge about each o[ the main groups o[
marine invertebrates that are present in the coastal zones o[ the Juan Fernández Archipelago. In the
paper are analized the main contributions o[ expeditions such as the British Expedition o[ the
H.M.S. Challenger (1873-1876); the Swedish Paci[ic Expedition (1916-1917), and the collections
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done by the german zoologist Dr. Ludwig H. Plate (1893-1895); and the results of the more recent
expedition of the R/V Anton Bruun (1965-1966).

The different taxonomical groups and authors considered in this survey are: Marine
protozoans (Radiolaria, Dinoflagellata and Tintinnida) (Brady, 1884; Haeckel, 1887;
Cushman and Wickenden, 1929; Guzmán, 1972; Hermosilla, 1973). Sponges (Calcispongiae and
Demonspongiae) (Ridley and Dendy, 1886, 1887; Breitfuss, 1898; Thiele, 1905; Desqueyroux,
1972). Cnidarian (Actiniaria and Zoantharia) (McMurrich, 1904; Calgren, 1922). Flatworms
(Turbellaria and Cestoda) (Bock, 1920; Cattan et al., 1979, 1980). Nemerteans (Isler, 1901).
Acanthocephalans (fish parasites) (Van Cleave, 1921). Nematodes (Anisakidae) (Cattan et al.,
1980). Polychaetes (Ehlers, 1901; Augener, 1922; Blake, 1983). Sipunculids (Fisher, 1921;
Tarifeño, 1978). Briozoans (Marcus, 1921; Moyano, 1982, 1983). Mollusks (Berg, 1898; Plate,
1899; Stempell, 1899; Odhner, 1922,1925, 1926; McLean, 1970; Villarroel, 1971; Codoceo, 1975;
Osorio, 1979). Copepods (parasitic and planctonic forms) (Wilson, 1921; A tria, 1969; Mujica,
1973). Cirripeds (Weltner, 1895; Porter, 1905; Nilsson-Cantell, 1929). Tanaidaceans (Nordenstam,
1930; Báez and Magnere, 1980). Isopods (Nordenstam, 1930). Isopods (Nordenstam, 1930).
Amphipods (Stebbing, 1888; Chilton, 1921; Schellenberg, 1935). Stomatopods (Porter, 1905;
Schmitt, 1940; Bahamonde, 1968). Decapods (Bate, 1888; Henderson, 1885, 1888; Lenz, 1902;
Porter, 1905, 1908; Balss, 1924; Rathbun, 1930, 1937; Garth, 1957; Báez, 1973; Dupré, 1975;
Palma, Meruane and Mujica, 1976; Retamal, 1977; Báez y Ruiz, 1985; Andrade, 1985).
Pignogonides (Hoek, 1881; Loman, 1921). Chaetognaths (Fagetti, 1958a, b). Echinoderms (Lyman,
1879, 1882; Ludwig, 1898b, Ophiuroidea; Theel, 1886; Ludwig, 1898a; Deichmann, 1924 in
Deichmann, Lieberkind and Mortensen; Codoceo, 1976, Holothuroidea; Meissner, 1896; Lieberkind,
1924 in Deichmann, Lieberkind and Mortensen; Codoceo, 1976, Asteroidea; Mortensen, 1924 in
Deichmann, Lieberkind and Mortensen; Codoceo, 1971, 1976, Equinoidea). Ascidians (Herdman,
1882, Hartmeyer, 1920; Van Name 1954).

INTRODUCCION

El Archipiélago de Juan Fernández se en·
cuentra en el Pacífico Suroriental, a unos 650
km al oeste del puerto de Valparaíso. Está
formado por tres islas principales: la Isla Robin
son Crusoe, antiguamente llamada Más a Tierra,
es la más cercana al continente, en la latitud
330 37'S y longitud 780 51 W; Santa Clara se
encuentra a corta distancia hacia el suroeste del
extremo occidental de Robinson Crusoe; y
Alejandro Selkirk, conocida antiguamente co
mo Más Afuera, es la más occidental del grupo,
ubican a unos 180 km al oeste de Robinson
Crusoe, en la latitud 330 45'S y longitud
800 45W.

Las islas fueron descubiertas el 22 de no
viembre de 1574 por el navegante de origen
portugués Joao Fernandez, quien las denominó
Santa Cecilia en honor al santo de aquel día.

~I·- En general, su fauna y flora terrestre son
I bien conocidas. Su alto endemismo vegetacional

y fáunico y sus relaciones fitogeográficas con
I áreas distantes del planeta confieren a estas islas.

Iun notable interés científico. Por el contrario,
no se ha estudiado suficientemente la fauna de
invertebrados marinos que habita su zona coste-
ra yaguas circundantes y falta información
actualizada sobre las especies encontn!das hasta
ahora.

En general, el conocimiento taxonómico
sobre los invertebrados marinos de Juan Fer
nández proviene de las recolecciones llevadas a
cabo por un número reducido de expediciones
científicas, entre las que se destacan la expedi
ción del H.M.S. "Challenger" (1873-1876), las
recolecciones del zooólogo alemán Dr. Ludwig
H. Plate (1893-1895), la Expedición Sueca del
Pacífic.o ("Swedish .Pacific Expedition")
(1916-1917) y, más recientemente, entre no
viembre de 1965 y mayo de 1966, las recolec
ciones realizadas por el RjV "Anton Bruun",
como parte del programa de investigaciones
"Southeastern Pacific Biological and Oceano
graphic Program" (SEPBOP). Chin (1970) pu
blicó un informe general sobre esta última
expedición, lista de estaciones y datos hidro
gráficos.

El objetivo del presente trabajo ha sido
revisar, analizar y ordenar -de acuerdo con los
conocimientos taxonómicos actuales- la infor
mación existente sobre los grupos más impor
tantes de invertebrados marinos que se han
encontrado en el Archipiélago de Juan Fernán
dez como resultado de las exploraciones cientí
ficas llevadas a cabo en esta singular área
biogeográfica.

En 1875 la expedición británica del H.M.S.
"Challenger" (1873-1876), en su viaje oceano
gráfico alrededor del mundo, efectuó importan
tes recolecciones a gran profundidad en las
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proximidades de la Isla Robinson Crusoe. En su
trayecto de Tahiti a Valparaíso efectuó una
breve estadía en Róbinson Crusoe, del 13 al 15
de noviembre, anclado en Bahía Cumberland.
Tizard, Moseley, Buchanan y Murray (1885)
escribieron el relato del viaje del "ChaIlenger" y
un informe general de los resultados científicos
logrados por esta expedición en el que incluyen
aspectos de la historia del Archipiélago desde su
descubrimiento hasta el año 1866.

Entre 1893 y 1895, el zoólogo alemán Dr.
Ludwig H. Plate realizó importantes recoleccio
nes a lo largo de \a costa de Chile y en Juan
Fernández, durante un viaje de exploración
científica a Sudamérica. A principios de 1894
permaneció en Juan Fernández durante dos
meses y medio realizando investigaciones del
ambiente natural. Los resultados de sus investi
gaciones y de las recolecciones realizadas en
nuestro país fueron publicados en Jena, entre
1897 y 1913, en 4 volúmenes, bajo la denomi
nación de "Fauna Chilensis".

Entre los años 1916 y 1917 el Archipiélago
de Juan Fernández fue objeto de una importan
te exploración científica. Se trata de la Expedi
ción Sueca del Pacífico (Swedish Pacific Expe
dition), realizada bajo la dirección del Dr. Carl
Skottsberg. La expedición de Skottsberg consti
tuye uno de los esfuerzos más completos y de
mayor trascendencia que se hayan realizado
hasta ahora en pro del conocimiento de la
historia natural de esta posesión chilena. Los
resultados de esta expedición fueron reunidos
en una completísima obra publicada bajo la
denominación de "The Natural History of Juan
Fernández and Easter Island". Los grupos de
invertebrados marinos tratados en el tercer
volumen de esta obra y sus correspondientes
autores son los siguientes: Calgren: Actinaria y
Zoantharia; Bock: Platelmintos Policladidos;
Cleave: Acantocéfalos; Marcus: Briozoos; Fis
cher: descripción de una nueva especie de
Sipuncúlido; Augener: Poliquetos; Odhner: Mo
luscos; Chilton: Anfípodos; Wilson: Copépodos
parásitos; Nordenstam: Tanaidáceos e Isópodos
marinos; Nilsson-CanteIl: Cirripedios; Balss:
Crustáceos Decápodos; Loman: Picnogónidos;
Deichmann: Holoturoideos; Lieberkind: Aste
roideos; Mortensen: Equinoideos; Hartmeyer:
Ascidias.

A continuación nos referiremos a los princi
pales grupos de invertebrados marinos del Ar
chipiélago de Juan Fernández registrados hasta
ahora así como a sus recolectores, los autores
que los han estudiado y el est&do actual de su
conocimiento.
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PROTOZOOS MARINOS

La información sobre protozoos marinos del
Archipiélago de Juan Fernández está conte
nida principalmente en los trabajos de Brady
(1884), Haeckel (1887), Cushman y Wickenden
(1929), Guzmán (1972), y Hermosilla (1973).

Brady (1884), y Haeckel (1887) mencionan
137 especies y subespecies de foraminíferos y
46 especies de radiolarios entre los protozoos
recolectados por la expedición del "Challenger"
(1873-1876) en aguas profundas (1.375 brazas),
frente a Isla Robinson Crusoe. Muestras de
protozoos forarniníferos obtenidas por el Dr.
W. Schmitt en Bahía Cumberland, en profundi
dades de lOa 20 brazas, fueron trabajadas
taxonómicamente por Cushman y Wickenden
(1929). Recientemente Guzmán (1972) re
sumió la información taxonómica y zoogeográfica
sobre foraminíferos del género Globigerina cita
dos para Chile, que incluye a las especies
conocidas para el Archipiélago de Juan Fernán
dez. Hermosilla (1973) da a conocer un total de
21 especies de protozoos dinoflagelados y
tintínidos provenientes de muestras de plancton
obtenidas en Bahía Cumberland, en abril de
1967, durante un viaje de recolección efectuado
a Juan Fernández por miembros del Departa
mento de Zoología de la Universidad de Con
cepción.

PORIFEROS

En general, los poríferos de la costa de Chile
y de los territorios insulares esporádicos han
sido poco estudiados desde el punto de vista
taxonómico. Entre los principales aportes se
cuentan los estudios efectuados por Ridley y
Dendy (1886, 1887) Ylos de Breitfuss (1898) y
Thiele (1905) sobre Demospongiae recolectadas
por el Dr. Ludwig Plateo

Breitfuss (1898) cita para Juan Fernández
tres especies de esponjas calcáreas: Leucosole
nia dyctyoides, Leuconia fernandensis y Leuco
nia masatierrae. No conocemos trabajos poste
riores referentes a este grupo de poríferos que
hasta ahora se consideran endémicos para el
Archipiélago de Juan Fernández.

El trabajo más completo sobre Demospon
giae en Chile es el de Thiele (1905), quien
estudió la colección del Dr. Plateo Cita 79
especies de estas esponjas para la costa de Chile,
69 de las cuales fueron descritas como nuevas.
De estas especies, 19 son registradas para Juan
Fernández, 14 de las cuales serían endémicas.
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Es preciso realizar una reVlSlon taxonómica
actualizada de este material para poder efectuar
una discusión biogeográfica sobre los Demos
pongiae de Chile.

El trabajo más reciente sobre Demospongiae
fue realizado por Desqueyroux (1972) sobre
una colección de poríferos, depositada en la
Universidad de Concepción, obtenida por varios
investigadores y expediciones a lo largo de

varios años, en diferentes localidades del territo
rio nacional, incluido el Archipiélago de Juan
Fernández. Desqueyroux (1972) estudió 34
especies de Demospongiae de los Ordenes Tetra
xonida, Cornacuspongida y Keratosa e incluye
dos nuevas especies de Cornacuspongida. De
estas especies, 8 son citadas para Juan Fernán
dez y una de ellas está consignada como
endémica.

LISTA DE ESPECIES DE PORIFEROS

Distribución
Geográfica Localización

Orden Tetraxonida

Aap tos unispiculus J. Fernández; O. Indico; 220-280 m
O. Pacífico

Orden Cornacuspongida

Ophlitaspongia membranosa J. Fernández; Golfo Arauco; Intermareal y
G. del Sur; Antártica submareal bajo

Hymeniacidon [ernandezi 1. Fernández; G. del Sur; 10-100 m
Falkland

Orden Keratosa

Spongia cerebralis J. Fernández; Costa 10-12 m
Atlántica hasta Pta. Deseado

Spongia magellanica J. Fernández; Calbuco; 20-236 m
Pta. Arenas

Hircina clavata J. Fernández; California 8·20 m.
Hircina variabilis J. Femández; Mediterráneo; 10-20 m

Caribe; Australia
Euryspongia repens J. Fernández 8-20 m.

CNIDARIOS

Nuestro conocimiento sobre los cnidarios, en
especial actinias o anémonas de mar de la costa
de Chile y de las islas esporádicas, se debe
fundamentalmente al trabajo de McMurrich
(1904) basado en las recolecciones del Dr.
Plate; y al de Calgren (1922) sobre el material
recolectado por la "Swedish Pacific Expe
dition" (1916-1917). Para la actualización de la
nomenclatura nos hemos basado en los trabajos
de Calgren (1949, 1959). Hasta ahora se ha
registrado para Juan Fernández un total de 7
especies de cnidarios, 6 del orden Actiniaria y
una del orden Zoantharia, de ellas, 5 serían
endémicas.

PLATELMINTOS

En lo que se refiere a platelmintos turbelá
ridos, la "Swedish Pacific Expedition"
(1916-1917) recolectó 5 especies de policládi
dos en Bahía Cumberland, Isla Robinson Crusoe,
en profundidades entre 10 Y 45 metros. El
material fue estudiado por Bock (1920), quien
describió 4 de estas especies como nuevas para
la ciencia.

En cuanto a cestodos, se han registrado 3
especies parásitas en vertebrados del Archipiéla
go de Juan Fernández (Cattan et al., 1979;
Cattan et al., 1980). Cattan et al. (1979)
comunican el hallazgo de dos especies de
tetrarrínquidos en un elasmobranquio y postlar-
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LISTA DE ESPECIES DE CNIDARIOS

Distribución
Geográfica Localización

Orden Actiniaria

Antiparactis (Paractis) lineolatus
Phymactis clematis J. Fernández; Golfo Panamá 55-86 m

J. Fernández; Costa de Chile, litoral superior
Perú; Ecuador; California

Hormathia (Chitonanthus)
castanea J. Fernández 37-73 m
Bunodactis (Cibrina) conica J. Fernández ?
Gyrostoma selkirkii J. Fernández ?
Calliactis annulata J. Fernández 50m

Orden Zoantharia

Parazoanthus juan-fernandezii J. Fernández 30-40 m

vas de una de ellas en un teleostomo, ambos
capturados en aguas litorales de Isla Alejandro
Selkirk durante una expedición al Archipiélago
de Juan Fernández, entre noviembre de 1978 y
enero de 1979. El examen de la válvula espiral
de Prionace glauca, una especie de tiburón
denominado "azulejo", reveló la presencia de
especímenes adultos de Tentacularia coryphae
na Bosc; y, en la cavidad peritoneal de Poly
prion oxygeneios, denominado "bacalao de
Juan Fernández", postlarvas de esta misma
especie. En el hígado del tiburón se encontra
ron además ejemplares, en estado de preadultos,
de otro tetrarrínquido, Hepatoxilon trichiuri
Holten. Posteriormente, Cattan et al. (1980)
informan del hallazgo de 6 ejemplares del
cestodo Diphyllobothrium pacificum (Nybelin)
en el duodeno de un macho juvenil de lobo
fino, Arctocephalus philippii (Peters), captura
do durante la misma expedición en una lobería
de Isla Alejandro Selkirk.

NEMERTINOS

Isler (1901) estudió las especies de nemerti
nos recolectadas por el Dr. Ludwig Plate a 10
largo de la costa de Chile y en Juan Fernández.
Para el Archipiélago de Juan Fernández cita 3
especies de heteronemertinos, dos de las cuales
fueron descritas con anterioridad por el mismo
autor (Isler, 1900) como especies nuevas. Las 3
especies registradas hasta ahora para Juan Fer-

nández son: Eupolia pallida Isler, Lineus vivipa
rus Isler, y Lineus (Cerebratulus) rubens Burger.

NEMATODOS PARASITOS

Cattan et al. (1980) comunican por primera
vez el hallazgo de dos especies de nemátodos
Anisakidae parasitando al lobo fino de Juan

. Fernández, Arctocephalus philippii. Se trata de
las especies Phocanema decipiens Myers, y
AniSakis sp., de las cuales se encontraron
ejemplares en el estómago de un macho juvenil
de A. philippii capturado en una lobería de Isla
Alejandro Selkirk, a fines de 1978.

ACANTOCEFALOS

El conocimiento sobre este grupo de vermes
parásitos se limita a la descripción morfológica
de dos especies recolectadas por la "Swedish
Pacific Expedition" (1916-1917) en Isla Robin
son Crusoe. Se trata de Rhadinorhynchus selkir
ki, parásito intestinal del pez Caranx georgia
nus; y Tegorhynchus brevis, parásito intestinal
del pez Malacopterus reticulatus. El material fue
estudiado por Van Cleave (1921), quien descri
bió ambas especies como nuevas para la ciencia.

POLIQUETOS

El conocimiento taxonómico sobre las espe
cies de anélidos poliquetos del Archipiélago de
Juan Fernández se debe principalmente a los
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trabajos realizados por Ehlers (1901) y Augener
(1922). Recientemente Blake (1983), en una
revisión sobre la familia Spionidae en Sudaméri
ca y la Antártica, ha incluido antecedentes de
especies recolectadas en Juan Fernández por el
RjV "Anton Bruun", como parte del "South
eastern Pacific Biological and Oceanographic
Program" (SEPBOP) entre noviembre de 1965
y mayo de 1966.

Ehlers (1901) estudió los ejemplares recolec
tados en Juan Fernández y a lo largo de la costa
de Chile por el Dr. Ludwig Plateo La lista de
especies de Juan Fernández identificadas por
Ehlers incluye un total de 18, de las cuales 8
fueron descritas como especies nuevas. Augener
(1922) dio cuenta de los especímenes recolecta
dos por Biickstrbm durante la "Swedish Pacific
Expedition" (1916-1917), a la vez que revisó el
material de la colección Plate estudiado con
anterioridad por Ehlers (1901). Las muestras de
la expedición sueca fueron obtenidas en Isla
Robinson Crusoe (= Más a Tierra), principal
mente en Bahía Cumberland, en pr.ofundidades
de hasta 45 m. Con los hallazgos hechos por
esta expedición casi se duplicó el número de
especies conocidas con anterioridad. Siete espe
cies y subespecies nuevas fueron descritas por
Augener en esta oportunidad. Augener (1922)
llama la atención sobre el reducido número de
especies que integran la fauna poliquetológica a
la vez que destaca el escaso tamaño que
alcanzan los especímenes en la región de Juan
Fernández, tanto en sentido absoluto como en
comparación con especies similares de otras
zonas fáunicas.

En general, la fauna de poliquetos de Juan
Fernández -de acuerdo con los antecedentes
disponibles hasta ahora- puede considerarse
como pobre. Esto se expresa también en cada
familia, ya que muchas de ellas tienen sólo
pocos representantes, la mayoría no más de
dos. Sin duda,el escaso número de especies
registradas podría deberse a que las recolecciones
efectuadas hasta ahora han sido poco frecuentes
y poco exhaustivas; así lo demuestra el trabajo
de Blake (1983) donde, con los muestreos
llevados a cabo por el RjV "Anton'Bruun", el
número de especies de Spionidae registradas
para Juan Fernández aumentó de una a ocho.

No todas las especies citadas hasta ahora
para el Archipiélago de Juan Fernández están
completamente determinadas; sin embargo, se
estima alcanzan a unas 43, repartidas en 18
familias, en que los primeros lugares los ocupan
las familias Spionidae, con 8 especies; SyIlidae,
con 7; YNereididae, con 5 especies.

LISTA DE ESPECIES DE POLIQUETOS

Polynoidae

Lepidonotus versicolor Ehlers

Amphinomidae

Eurythoe complanata paupera (Grube)

PhyIlodocidae

Anaitides pseudopatagonica Augener

Hesionidae

Leocrates chinensis Kinberg

SyIlidae

Autolytus simplex Ehlers
Dioplosyllis infuscata (Ehlers)
Pseudexogone backstromi Augener
Sphaerosyllis hirsuta Ehlers
Trypanosyllis gigantea (Mclntosh)
Typosyllis brachycola (Ehlers)
Typosyllis hyalina juanensis (Augener)

Nereididae

Neanthes trifasciata (Ehlers)
Nereis trifasciata Grube
Perinereis camiguinoides (Augener)
Perinereis nuntia valla ta (Grube)
Perinereis pseudocamiguina (Augener)

Gly.ceridae

Glycera papillosa Grube
Hemipodus simplex (Grube)

Eunicidae

Lysidice trimera Ehlers
Marphysa aenea (Blanchard)
Palola edentulum (Ehlers)
Palola siciliensis (Grube)

Lumbrineridae

Lumbrineris magalhaensis (Kinberg)
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Arabellidae

Arabella iricolor caerulea (Schmarda)

Dorvilleidae

Dorvillea cerasina (Ehlers)
Ophryotrocha claparedií Studer

Spionidae

Paraprionospio pinnata (Ehlers)
Prionospio pygmaea Hartman
Prionospio steenstrupi Malmgren
Spiophanes soederstroemi Hartman
Spio sp.
Polydora armata Langerhans
Polydora giardi Mesníl
Polydora socialis (Schmarda)

Chaetopteridae

Phyllochaetopterus sp.?

Maldanidae

Género y especie indeterminados

Terebellidae

Hicolea chilensis (Schmarda)
Terebella lapidaria juanensis (Augener)

Sabellidae

Branchiomma curta (Ehlers)
Sabella fernandezensis Augener

Serpulidae

Protula sp.?
Vermilia sp.?

Spirorbidae

Spirorbis sp.?
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MOLUSCOS

Las principales recolecciones y estudios ta
xonómicos de moluscos marinos del Archipiéla
go de Juan Fernández se realizaron hacia fines
del siglo pasado e inicios del presente. Al igual
que en otros grupos taxonómicos, las recolec
ciones de la expedición del H.M.S. "Challen
ger" (1873-1876), las del DI. Ludwig Plate y de
la "Swedish Pacific Expedition" (1916-1917)
contribuyeron significativamente al conoci
miento de este grupo, a través de los trabajos de
Berg (1898), Plate (1899), Stempell (1899) y
Odhner (1922, 1925, 1926). Revisiones como
la de Dall (1909) sobre moluscos de la provincia
zoogeográfica peruviana, y otras más recientes
que analizan ciertos grupos de moluscos (Osorio
y Bahamonde, 1970; Leloup, 1956), han contri
buido a la actualización de la nomenclatura
sinonímica. Los diversos análisis fáunicos deri
vados de la expedición de la Universidad de
Lund (1948-1949) en la costa de Chile, a pesar
de no incluir recolecciones de material de las
islas esporádicas, ciertamente han actualizado
nuestro conocimiento taxonómico sobre los
grupos analizados. En este sentido, los trabajos
de Leloup (1956), Thore (1959), Marcus
(1959) y Soot-Ryen (1959), han sido de gran
importancia para la presente revisión. Descrip
ciones recientes de nuevas especies para el
Archipiélago de Juan. Fernández se deben a
McLean (1970), Villarroel (1971), Codoceo
(1975), y Osario (1979).

Se presenta una lista de las especies de mo
luscos conocidas actualmente para Juan Fer
nández. Para cada especie se indica la última
referencia bibliográfica que ha estado al alcance
de los autores de esta revisión.

CRUSTACEOS

Subclase Copepoda

Dos autores se refieren a copépodos parási
tos recolectados en Juan Fernández: Wilson
(1921) y Atria (1969).

Los especímenes estudiados por Wilson
(1921) fueron recolectados por Bá:ckstrom du
rante la "Swedish Pacific Expedition"
(1916-1917). Se trata de cinco especies de las
cuales sólo una había sido descrita anteriormen
te. Juanettia cornifera, de un nuevo género y
nueva especie se obtuvo de las branquias de
Paralabrax humeralis (Valenciennes), el 16 de



LISTA DE ESPECIES DE MOLUSCOS

Distribución
Geográfica Localización

CLASE BIVALVIA

(1) Nucula fernandensis J. Fernández 220m
(2) Arca (Arca)

fernandezensis J. Fernández ?
(2) Barbatia platei J. Fernández ?
(2) Philobrya aequivalvis J. Fernández 20-35 m
(3) Modiolus aurum J. Fernández 0-45 m
(2) Gregariella opifex J. Fernández 30-45 m
(2) Limaria orbigny J. Ferhández 30-40 m
(2) Chama imbricata

(Según Bernard, 1976,
posiblemente Chama
panamensis) J. Fernández 40-100 m

(4) Chama pellucida J. Fernández, California
(USA) a Valparaíso (Chile) O-30m

(2) Bornia platei J. Fernández ?
(2) Lasaea macrodon J. Fernández ?
(2) Irus fernandeziana J. Fernández 20-35 m
(2) Ervilia producta J. Fernández 20-35 m
(2) Xylophaga globosa J. Fernández, Panamá hasta

Golfo Ancud (Chile) ?

CLASE GASTROPODA

Subclase Prosobranchia
Orden Archaeogastropoda

(5) Monodonta (Diloma) J. Fernández, Pascamayo
crusoeana (Perú) a Coquimbo (Chile) ?

(6) Acmaea juanina J. Fernández ?
(7) Tugali chilensis J. Fernández intermareal

Orden Mesogastropoda

(6) Littorina mauritiana J. Fernández, Mauritus,
N. Zelanda interrnareal

(6) Trifora basalis J. Fernández 20-25 m
(6) Cerithiopsis dispar J. Fernández 30-40 m

Orden Neogastropoda

(6) Columbella (Mitrela)
liginaria J. Fernández 30-40 m

(8) Diloma nigerrima J. Fernández, Perú
a Estrecho de Magallanes ?

(9) Concholepas concholepas
fernandezianus J. Fernández intermo-submareal

Subclase Opistobranchia
Orden Onchidiacea (Gymnophila)

(10) Onchidella marginata J. Fernández, Norte de
Chile a Estr. Magallanes interm.-submr. bajo
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Distribución
Geográfica Localización

Orden Sacoglossa (Anaspidea)

(lO) Aplysia parvula /uanina J. Fernández 30-40 rn

Orden Notaspidea

(10) Pleurobranchaea maculata J. Fernández 10-35 rn

Orden Nudibranchia

(lO) Chromodoris (Cadlina)
juvenca J. Fernández 30-40 rn

(10) Cadlina sparsa J. Fernández 20-40 rn
(lO) Kaloplocamus maculatus J. Fernández 15-30 rn
(lO) Tritona (Duvaucelia)

australis J. Fernández, Sur de Chile
a Estrecho de Magallanes ?

(lO) Cuthona pusilla J. Fernández ?
(10) Piona marina varo

pacifica J. Fernández y
Centro de Chile ?

(lO) Aeolidia collaris J. Fernández 20-30 rn

Orden Basornrnatophora

(8) Marinula juanaensi J. Fernández ?

CLASEPOLYPLACOPHORA

177

(l1) Chaetopleura peruviana
fernandensis

(ll) Ischnochiton keili
(ll) Ischnochiton pusio

(l1) Ischnochiton imitator

(11) Plaxiphora fernandezi

CLASE CEPHALOPODA

(6) Octopus tuberculatus
(12) Octopus vulgaris
(12) Dosidicus gigas
(l3) Tremoctopus violaceus

gracilis

J. Fernández
J. Fernández
J. Fernández, Perú,
Chile hasta
Estrecho de Magallanes
J. Fernández, Perú,
Chile hasta Estrecho
de Magallanes,
Falkland, G. del Sur
J. Fernández

litoral
litoral
litoral hasta
aprox. 50 brazas
profundidad

litoral
?

(1) Villarroel (1971); (2) Osorio y Bahamonde (1970); (3) Osorio (1979); (4) Bernard (1976); (5) Dall
(1909); (6) Odhner (1922); (7) McLean (1970); (8) Odhner (1925); (9) Stuardo (1975); (la) Marcus
(1959); (11) Leloup (1956); (12) Odhner (1926); (13) Codoceo (1975).
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diciembre de 1916 en Isla Robinson Crusoe (=
Más a Tierra); Caligus aesopus, otra especie
nueva, se encontró en la boca de un escómbri
do, probablemente Seriola peruana, recolectado
en Isla Robinson Crusoe el 20 de abril de 1917;
Lepeophtheirus interitus, otra especie nueva,
fue encontrada en las branquias de Hectoria
oxygeneios (Schneider) (= Polyprion progna
thus), recolectada en Robinson Crusoe el 23 de
abril de 1917; Chondracanthus clavatus Bas
sett-Smith, descrita originalmente para las Islas
Británicas, fue encontrada en las branquias de
Sicyases sanguineus Muller y Troschell (= Co
piesox. sanguineus), recolectado el 23 de diciem
bre: de 1916 en Robinson ~rusoe; por último,
un único ejemplar determiñado como Leman
thropus sp. fue obténido ,de las branquias de
ScorpiS chilensis Guichenot, el 23 de diciembre
de 1916 en Robinson Crusoe.

Atria (1969) describió una especie nueva de
copépodo parásito recolectada en Isla Alejandro
Se1kirk. Se trata de Lepeophtheirus selkirki,
cuyos 'ejemplares fueron encontrados sobre la
piel de, "bacalao" Hectoria oxigeneios (Schnei
der), y recolectados en'· noviembre de 1965,
durante la Expedición Chileno-Norteamericana
a las Islas ·.de Juan Fernández patrocinadas por
la Nati0I1al Science Foundation.

, En cuanto a copépodos planctónicos, Mujica
(19]3) informa de tres especies recolectadas en
las proxi.nii.dades de Isla Robinson Crusoe du
rante el "Crucero Juan Fernández 1" organiza
do por; el Centro de Investigaciones del Mar,
Universidad. Católica de Valparaíso, a bordo del
B/M' "Carlos Darwin", en diciembre de 1972.
Las especies encontradas fueron: Centropages
bradyi Wheeler; Centropages elegans (Gies
brecht), y Candacia curta (Dana).

Subclase Cirripedia

La información sobre cirripedios del Archi
piélago de Juan Fernández está contenida prin
cipalmente en los trabajos de Weltner (1895) y
de Nilsson-Cantell (1929). Después de Darwin
(1851, 1854), Weltner (1895) es el primer
investigador que estudia los cirripedios de la
costa de Chile. En su trabajo "Los cirripedios

. de Patagonia, Chile y Juan Fernández", mencio
na 16 especies para las costas de Chile. Los
ejemplares de Juan Fernández estudiados por
Weltner habían sido recolectados por el Dr.
L.H. Plate e incluyen sólo dos especies: Chtha-

malus cirratus Darwin, encontrada a 10 largo de
la costa de Isla Robinson Crusoe y Lepas
anatifera Linnaeus, encontrada sobre una boya,
en Bahía Cumberland.

Las recolecciones hechas por Káre Backs
tram durante la "Swedish Pacific Expedition"
(1916-1917) constituyen otra contribución im
portante para el conocimiento de las especies de
cirripedios de Juan Fernández. Los especímenes
conservados en el Museo Zoológico de Gothen
burg fueron estudiados por Nilsson-Cantell
(1929). Entre ellos se encontraron tres especies
del Suborden Lepadomorpha: Lepas pectinata
Spengler, Lepas anatifera Linnaeus, y Lepas
australis weltneri Nilsson- Cantell, descrita co
mo una nueva variedad; y una especie del
Suborden Balanomorpha: Austromegabalanus
psittacus (Molina) (= Balanus psittacus).

Porter (1905) identificó como Scalpelum
darwini (Hoek)? [sic], un ejemplar recolecta
do por el Dr. Delfin, en abril de 1904, en Bahía
Cumberland. La mención de Scalpellum darwini
hecha por Porter es, al parecer, la primera luego
de que Hoek (1883) la describiera como una
especie nueva recolectada durante la expedi
ción del "Challenger" (1873-1876) frente al
puerto de San Antonio (33 0 31 'S, 740 43'W), a
3.950 m de profundidad. Cabe destacar que
Nilsson-Cantell no menciona en ninguna de sus
dos .. publicaciones sobre cirripedios de Chile
(Nilsson-Cantell, 1929, 1957) a Scalpellum dar
wini para Juan Fernández, desestimando la
referencia de Porter (1905). Considerando a
esta última especie, la lista de cirripedios

, citados para el Archipiélago de Juan Fernández
incluye las siguientes 6 especies: .

Suborden Lepadomorpha

Lepas anatifera Linnaeus

Lepas pectinata Spengler

Lepas australis weltneri Nilsson-Cantell

Scalpellum darwinii Hoek

Suborden Balanomorpha

Chthamalus cirratus Darwin

Austromegabalanus psittacus (Molina)



Ejemplares de Concholepas concholepas fernandezianus (Stuardo) , de Isla Robinson Crusoe (Archipiélago Juan
Fernández). La longitud del ejemplar en primer plano es de 12 cm. (Donación de The National Geographic
Society, USA).
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Subclase Malacostraca

Orden Stomatopoda

Según los trabajos de Schmitt (1940), Dahl
(1954), y Bahamonde (1968), se han registrado
dos especies de estomatópodos en el Archipiéla
go de Juan Fernández; ellas son: Hemisquilla
ensiger (Owen) y Pseudosquillopsis lessonii
(Guerin). Al parecer, la información entregada
por Dah! y por Bahamonde proviene de
Schmitt, quien, a su vez, atribuye a Porter el
registro de ambas especies para Juan Fernández.
Según nuestros antecedentes, Porter (1905)
informa sólo sobre Gonodactylus styliferus
Milne Edwards (= Hemisquilla ensiger) traídos
de Juan Fernández por el Dr. Delfin en abril de
1904. La única referencia para Pseudosquillop
sis lessonii, registrada para Juan Fernández,
podría corresponder a una interpretación inade
cuada del texto de la publicación de Porter
(1903), por lo cual sería deseable confirmar la
presencia de esta última especie en el Archipié
lago.

Orden Anfipoda

El conocimiento sobre las especies de anfípo
dos que habitan las costas del Archipiélago de
Juan Fernández proviene de los trabajos realiza
dos por Stebbing (1888), Chilton (1921) y
Schellenberg (1935).

Stebbing (1888) tuvo a su cargo el estudio
de los anfípodos recolectados en el transcurso de
la expedición del "Challenger" (1873-1876).
Sólo una especie fue recolectada en Juan
Fernández. Stebbing dibujó y describió muy
acuciosamente algunos de sus ejemplares, tanto
machos como hembras como especie nueva
denominada Orchestia selkirki.

Chilton (1921) estudió los anfípodos reco
lectados en Juan Fernández por Biickstróm,
durante la "Swedish Pacific Expedition"
(1916-1917). La colección incluía 5 especies ya
descritas y una nueva variedad de una de ellas.
Entre el material recolectado por esta expedi
ción, destaca la presencia de la especie Orches
tia chiliensis Milne Edwards, encontrada tanto
en Isla Róbinson Crusoe (= Más a Tierra), como
en Isla Alejandro Selkirk (= Más Afuera),
distribuyéndose en esta última hacia tierra,
hasta altitudes de 500 m sobre el nivel del mar.
Chilton (1921) considera que la especie descrita
por Stebbing (1888), Orchestia selkirki, es
sinónima de Orchestia chiliensis. Sin embargo,

Schellenberg (1935) revoca la unión de ambas
especies luego de efectuar una comparación
entre ejemplares del continente y especímenes
que habían sido recolectados en Juan Fernández
por el Dr. Plateo Además, con el objeto de
verificar lo que Chilton había observado, Sche
llenberg (1935) estudió los ejemplares de Chil
ton, depositados en el Naturhistorischen Mu
seen Goteborgs und Stockholms, concluyendo
que la especie Orchestia chiliensis típica vive en
Juan Fernández.

El trabajo más reciente sobre anfípodos de
Juan Fernández es el de Schellenberg (1935);en
él se agrega un nuevo nombre a la lista de
especies. Se trata de Ceina platei, una especie
cuya descripción se basa en ejemplares que
habían sido recolectados por el Dr. Plate en la
zona litoral de Bahía Cumberland.

Según Schellenberg (1935), se han recolecta
do en el Archipiélago de Juan Fernández las
siguientes especies de anfípodos:

Orchestia selkirki Stebbing; Orchestia chi
liensis Milne Edwards; Ceina platei Schellen
berg; Aora typica Kroyer;Amphithoe femorata
Kroyer; Jassa falcata (Montagu); y Caprella
scaura cornuta Dana.

Orden Tanaidacea e ¡sopoda

Nordenstam (1930) tuvo a su cargo el
estudio de estos dos órdenes de crustáceos
marinos recolectados en el Archipiélago de Juan
Fernández durante la "Swedish Pacific Expedi
tion" (1916-1917). El material de ambos gru
pos, recolectado por Biickstr6m, constaba de 10
especies, de las cuales 7 fueron descritas como
nuevas.

Las dos únicas especies de tanaidáceos reco
lectadas en Juan Fernández fueron descritas por
Nordenstam (1930) como especies nuevas; ellas
son: Tanais (Anatanais) marmoratus, recolecta
da sobre una boya en Bahía Cumberland, Isla
Robinson Crusoe, y Tanais (Anatanais) lineatus,
también de Isla Robinson Crusoe, obtenida a
30-40 m de profundidad en fondo de arena con
algas calcáreas.

Recientemente, Báez y Magnere (1980) han
descrito una nueva especie de tanaidáceo, Ap
seudes fagettii, basándose en material bentónico
obtenido en Bahía Cumberland durante la
Expedición Oceanográfico-Pesquera "Marchile
IX", mayo-junio 1973. Esta especie constituye
el primer Apseudidae citado para Juan Fernán
dez.
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De entre los isópodos recolectados por Back
str6m, Nordenstam (1930) identificó 8 especies
repartidas en 5 familias diferentes: Anthuridae,
Corallanidae, Aegidae, Sphaeromidae, e Ianiri
dae. De las 8 especies, 5 fueron descritas como
nuevas. Todos los ejemplares recolectados por
Backstrom provienen de Isla Róbinson Crusoe
(= Más a Tierra). Dos especies parásitas fueron
encontradas sobre un pez "bacalao" Hectoria
oxigeneios (= Polyprion prognatus Forster?
[sic]), una fue identificada como Aega webbi
(Guerin), y la otra descrita como especie nueva,
Aega bicavata. Menzies (1962) incluye a esta
última como un probable sinónimo de Aega
semicarinata Miers, especie que se distribuye
desde las Islas Kerguelen hasta el Golfo de
Ancud, en Chile. Sin embargo, Bruce (1983,
[ide Báez y Ruiz, 1985) la consideran una
especie válida. Las 6 especies restantes de la
colección fueron recolectadas en profundidades
de 30 a 46 m, en fondo de arena y algas
calcáreas.

Recientemente, Báez y Ruiz (1985) han
comunicado la presencia del isópodo Meirnertia
gaudichaudii parasitando a Polyprion yañezi en
Isla Róbinson Crusoe y en Alejandro Selkirk.

LISTA DE ESPECIES DE MALACOSTRACOS

ORDEN TANAIDACEA

Familia Tanaidae

Tanais (Anatanais) marmoratus Nordenstam
Tanais (Anatanais)lineatus Nordenstam

Familia Apseudidae

Apseudes[agettii Báez y Magnere

ORDEN ISOPODA

Familia Anthuridae

Paranthura skottsbergi Nordenstam
Paranthura gracilipes Nordenstam
Paranthura nana Nordenstam

Familia Corallanidae

Lanocira hirsuta Nordenstam

Familia Aegidae

Aega webbi (Guerin)
Aega bicavata Nordenstam
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Familia Sphaeromidae

Isocladus calcarea (Dana)?
(como Exosphareroma calcarea) .

Familia Ianiridae

Neojaera antarctica (pfeffer)?
(como Jaeraantarctica)

Familia Cymothoidae

Meinertia gaudichaudii
(Milne Edwards)

Orden Decapoda

El conocimiento taxonómIco sobre las espe
cies de crustáceos decápodos que habitan el
Archipiélago de Juan Fernández se debe princi
palmente a los trabajos de Bate (1888), Hender
son (1885, 1888), Lenz (1902), Porter (1905,
1908), YBalss (1924).

El análisis de los decápodos obtenidos por la
expedición del H.M.S. "Challenger" (1873
1876) fue realizado por Bate (1888) y
Henderson(1885, 1888). Bate tuvo a su cargo
el estudio de los macruros e informa de tres
especies recolectadas cerca de Juan Fernández o
entre Juan Fernández y Valparaíso. Se trata de
Sergestes arcticus, especie holopelágica re.colec
tada entre Juan Fernández y Valparaíso, a
366 m de profundidad; y Sergestes pro[undus,
y Glyphocrangon rimapes, ambas recolectadas·
frente a Isla Robinson Crusoe (Est. 300,
330 42'S, 780 18W), a 1.375 brazas de profun
didad. Los decápodos anomuros obtenidos por
esta expedición fueron estudiados por Hender
son (1885, 1888). Tres especies fueron r~colec

tadas frente a Isla Robinson Crusoe, a 1.375
brazas de profundidad (Est. 300); ellas son:
Parapagurus abyssorum, descrita por Henderson
como especie nueva, pero que actualmente
forma parte de la .sinonimia de Parapagurus
pilosimanus Smith y citada actualmente por
Andrade (1985) como la subespecie Parapagu
rus pilosiln{lnus abyssorum Henderson; Galacan
tha bellis, también descrita como especie nueya
y actualmente en la sinonimia de Munidopsis
rostrata (Milne Edwards); el tercer anomuro
encontrado fue determinado como Munidopsis
antoni (Milne Edwards).

Lenz (1902) estudió los crustáceos decápo
dos y los estomatópodos recolectados por el DI.



182 Invertebrados marinos de Juan Fernández / N. Rozbaczylo y J. C. Castilla

Plate a lo largo de la costa de Chile, entre
Iquique y el Estrecho de Magallanes, yen Juan
Fernández. Lenz identificó un total de 14
especies de dedpodos en Juan Fernández de las
cuales 3 fueron descritas como especies nuevas.
De ellas, sólo una, Porcellanopagurus platei se con
sidera válida, mientras que las otras dos, Lep todius
tridentatus, y Leptodius spinoso-granulatus, son
sinónimos de Gaudichaudia gaudichaudi (Milne
Edwards). Sin embargo, según Andrade (1985)
Porcellanopagurus platei podría ser sinónima
de la especie de Nueva Zelanda P. edwardsi
Filhol.

Porter (1905) informa sobre 9 especies de
decápodos que integran una colección traída en
abril de 1904 desde Juan Fernández por el DI.
Delfin luego de una permanencia de un mes en el
archipiélago. Dos especies, Grapsus grapsus (Lin
naeus), y Homalaspis plana Milne Edwards,
fueron registradas porprimera vez. Un ejemplar
de Scyllaridae, recolectado por el Dr. Delfin en
la misma ocasión, fue enviado para su identifi
cación al profesor E.L. Bouvier del Museo de
Historia Natural de París, quien lo describió
como especie nueva, bajo la denominación de
Arctus delfini (= Scyllarus delfini), en honor a
su recolector, el Dr. Delfin (Bouvier, 1909).

Porter (1908) agregó una nueva especie de
decápodo braquiuro a la lista de crustáceos del
Archipiélago de Juan Fernández al describir a
Paromola rathbuni, conocida como "centolla de
Juan Fernández", basándose en un ejemplar
proveniente de la Isla Alejandro Selkirk. Esta
especie era considerada endémica de Juan Fer
nández, pero recientemente Báez y Ruiz (1985)
han ampliado su distribución al Archipiélago de
las Desventuradas, al recolectarla en las Islas
San Ambrosio y San Félix.

Balss (1924) estudió los decápodos recolec
tados en Juan Fernández durante la "Swedish
Pacific Expedition" (1916-1917). Un total de
11 especies, todas recolectadas por Backstr6m
en Isla Robinson Crusoe (= Más a Tierra),
fueron identificadas por Balss. De ellas, dos
braquiuros fueron descritos como especies nue
vas: Nectocarcinus bullatus, obtenida entre 10
Y 35 m de profundidad, y Paramithrax baecks
troemi, que habiendo sido recolectada con
anterioridad por el DI. Plate, Lenz (1902) la
identificó como la especie de Nueva Zelanda,
Paramithraxperoni Milne Edwards. Esta colec
ción aportó además ejemplares de tres especies
que significaron nuevos registros para la fauna
de Juan Fernández: Discias serrifer, Hippolys
mata porteri y Planes cyaneus.

Aunque la expedición de la Universidad de
Lund a Chile (1948-1949) no recolectó especí
menes en Juan Fernández, sus publicaciones
sobre decápodos Macrura, Anomura y Bra
chyura (Holthuis, 1952; Haig, 1955; Garth,
1957) son de gran importancia, pues entregan
información sobre la sinonimia y distribución
geográfica de las especies que otros autores han
citado para estas islas.

Con posterioridad a la "Swedish Pacific
Expedition" (1916-1917) que corresponde a la
última recolección importante de crustáceos en
términos cuantitativos, los nuevos registros de
especies para el Archipiélago se deben a Rath
bun (1930, 1937), Garth (1957), Báez (1973),
y Retamal (1977).

La composición y distribución de larvas de
crustáceos decápodos en aguas que circundan al
Archipiélago de Juan Fernández han sido estu
diadas recientemente por Palma, Meruane y
Mujica (1976), basándose en muestras de planc
ton obtenidas en enero de 1974.

Dupré (1975) publicó una lista sistemática
de crustáceos decápodos citados para Juan
Fernández por diferentes autores. A la lista de
Dupré hemos agregado Sergestes profundus que
había sido recolectada frente a Isla Robinson
Crusoe por la expedición del "Challenger"; en
cambio, hemos excluido a Taliepus dentatus,
porque la especie no ha sido citada para Juan
Fernández sino para la Isla San Félix (Rathbun,
1925), y hemos reemplazado Geryon affinis por
Geryon quinquedens Smith, de acuerdo con
Retamal (1977).

En un trabajo reciente, Báez y Ruiz (1985)
aportan antecedentes morfológicos y sistemáti
cos para un total de 18 especies de crustáceos
provenientes del Archipiélago de Juan Fernán
dez y que forman parte de la colección carcino
lógica de las Islas Oceánicas de Chile depositada
en el Museo Nacional de Historia Natural de
Santiago.

Andrade (1985) ha hecho un análisis de la
distribución geográfica de los crustáceos decá
podos de Juan Fernández y su relación con
otros sectores geográficos, basándose en el
conocimiento actual del grupo. Un total de 33
especies de decápodos son consideradas por
Andrade (op. cit.) como pertenecientes a la
fauna carcinológica de Juan Fernández. En ella
incluye a Petrolisthes granulosus Guerin, espe
cie que no ha figurado en las referencias
revisadas por nosotros, con lo cual serían 6 los
anomuros registrados para el archipiélago, e
incluye a Ovalipes trimaculatus (de Haan) en
vez de o. catharus como lo hemos hecho
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rtosotros. Andrade (op. cit.) destaca en su
análisis que la fauna de crustáceos decápodos de
Juan Fernández muestra una relación más
estrecha con la del Océano Pacífico Suroriental
que con la del Pacífico Suroccidenta1 y, a su
vez, mayor afinidad con las zonas central y
norte de Chile, incluyendo Perú y Ecuador, que
con la zona austral de Chile y Argentina. De las
33 especies de decápodos listadas para Juan
Fernández por Andrade, 19 (57%) están presen
tes también en las costas de Chile continental,
en tanto que el porcentaje de endemismo es
sólo de 15%.

LISTA DE ESPECIES DE DECAPODOS

SUBORDEN N ATANTIA

SECCION PENAEIDEA

Sergestes arcticus Kroyer
Sergestes profundus Bate

SECCION CARIDEA

Alpheopsis chilensis Coutiere
Synalpheus spinifrons (Milne Edwards)
Discias serrifer Rathbun
Glyp.hocrangon rimapes Bate
Hippolysmata porteri Rathbun
Rhynchocinetes balssi Gordon

SUBORDEN REPTANTIA

SECCION MACRURA

Scyllarus delfini (Bouvier)
Projasus bahamondei George
Jasus frontalis (Milne Edwards)

SECCION ANOMURA

Parapagurus pilosimanus Smith
Porcellanopagurus platei Lanz
Galathea lenzi Rathbun
Munidopsis rostrata (Milne Edwards)
Munidopsis antoni (Milne Edwards)

SECCION BRACHYURA

Callinectes toxotes Ordway
Nectocarcinus bullatus Ba1ss
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Ovalipes catharus (White)
Paromola rathbuni Porter
Hepatus chiliensis Milne Edwards
Paramithrax báeckstroemi Ba1ss
Cycloxanthops bocki Garth
Eurypanopeus crenatus Mi1ne Edwards
Gaudichaudia gaudichaudi (Milne Edwards)
Homolaspis plana (Milne Edwards)
Paraxanthus barbiger (Poeppig)
Geryon quinquedens Smith
Cyclograpsus punctatus Milne Edwards
Grapsus grapsus Linnaeus
Leptograpsus variegatus Fabricius
Planes cyaneus Dana
Plagusia chabrus Linnaeus

De los decápodos citados para el Archipiélago
de Juan Fernández las siguientes especies son
consideradas endémicas: Scyllarus delfini; Por
cellanopagurus platei; Cycloxanthops bocki; Pa
ramithrax baeckstroemi y Nectocarcinus bulla
tus.

PICNOGONIDOS

Hoek (1881) realizó el estudio de los picno
gónidos recolectados por la expedición del
H.M.S. "Challenger" (1873-1876). Dos especies
fueron obtenidas frente a Isla Robinson Crusoe,
a 1.375 brazas de profundidad. Ambas especies,
Colossendeis gigas, y Colossendeis leptorhyn
chus, fueron descritas por Hoek (1881) como
nuevas especies. Posteriormente Loman (1921)
describió otras dos especies nuevas: Pycnothea
selkirkii y Ammothea fernandeziana, recolecta
das por la "Swedish Pacific Expedition"
(1916-1917), en Isla Robinson Crusoe, en
profundidades de 30-45 m.

SIPUNCULIDOS

La única especie de sipuncúlido conocida
hasta ahora para el Archipiélago de Juan Fer
nández proviene de las recolecciones realizadas
por la "Swedish Pacific Expedition" (1916
1917) en Isla Robinson Crusoe, en pro
fundidades de 3045 m. Todos los ejemplares
recolectados eran de una especie no conocida,
que fue descrita por Fisher (1921) como
especie nueva, Aspidosiphon pygmaeus. Tarife
ño (1978), en su revisión del Phylum Sipuncula
para Chile, incluye esta especie como válida y
reproduce una ilustración de Fisher (1921).
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BRIOZOOS

Los briozoos del Archipiélago de Juan Fer
nández son conocidos a través de tres trabajos
taxonómicos. Marcus (1921) identificó 20 espe
cies de briozoos recolectadas por la "Swedish
Pacific Expedition" (1916-1917), la "Swedish
Mageh..Expedition" (1907-1909), y material
proporcionado por el Dr. Ludwig Plateo Moya
no '(1982) realizó una evaluación preliminar de
las especies de briozoos marinos de Centro y
Sudamérica. En dicho trabajo indica la existencia
de 35 especies de briozoos en Juan Fernández,
señalando que es muy probable que este número
pueda aumentar en el futuro, dado que casi todas
las especies identificadas hasta ahora son litorales
y aún no se ha trabajado exhaustivamente la Isla
Alejandro SeIkirk. Recientemente Moyano
(1983), en una revisión de los briozoos del
Pacífico Sur, reconoce al Archipiélago de Juan
Fernández como una unidad biogeográfica e
informa de la existencia de un total de 41
especies.

EQUINODERMOS

Los primeros antecedentes taxonómicos so
bre algunos grupos de equinodermos de Juan
Fernández provienen de los resultados de la
expedición del H.M.S. "Challenger" (1873
1876); los ofiuroideos fueron estudiados por
Lyman (1879, 1882) Y los holoturoideos por
Theel (1886). De los especímenes recolectados
por el Dr. Plate a lo largo de la costa de Chile y en
Juan Fernández, Meissner (1896) tuvo a su cargo
el estudio de los asteroideos, y Ludwig (1898a, b)
de los ofiuroideos y holoturoideos. La "Swedish
Pacific Expedition" (1916-1917), bajo la direc
ción de Carl Skottsberg, también recolectó
equinodermos en el Archipiélago de Juan Fer
nández; Deichmann, Lieberkind y Mortensen
(1924) estudiaron los holoturoideos, asteroideos
y equinoideos, respectivamente.

Las distintas clases de equinodermos han
sido analizadas recientemente por especialistas
nacionales y extranjeros, en algunos casos con
nuevas recolecciones, gracias a lo cual contamos
hoy con una visión actualizada de las especies
que habitan el Archipiélago de Juan Fernández.
De los trabajos en que nos hemos basado para
nuestra revisión, podemos citar los de Madsen
(1956) para los asteroideos; Castillo (1968)
para los ofiuroideos; Pawson (1969) para los
holoturoideos; Larraín (1975) para los equi
noideos; y Codoceo (1971, 1976) para equinoi
deos, holoturoideos y asteroideos.

Se presenta una lista de las 17 especies de
equinodermos conocidas hasta ahora para el
Archipiélago de Juan Fernández. De estas 17
especies, sólo cuatro (23.4%) son endémicas.
El número entre paréntesis que precede a cada
especie indica la última referencia bibliográfica
que ha estado al alcance de los autores de esta
revisión.

QUETOGNATOS

El conocimiento de este grupo de organis
mos planctónicos en el Archipiélago de Juan
Fernández proviene de los estudios realizados
por Fagetti (1958a, 1958b), basándose en
material recolectado durante expediciones de la
ex Estación de Biología Marina de la Universi
dad de Chile a Isla de Pascua y al Archipiélago
de Juan Fernández (diciembre 1955, febrero
marzo 1957, y julio 1957).

De acuerdo con los trabajos de Fagetti (op.
cit.), se encontró un total de 9 especies de
quetognatos en aguas superficiales circundantes
del Archipiélago de Juan Fernández. Ellas son:
Sagitta enflata Grassi; S. minima Grassi; S.
bipunctata Quoy y Gaimard; S. serratodentata
Krohn; S. lyra Krohn; S. decipiens Fowler; S.
selkirki Fagetti; Pterosagitta draco Krohn; y
Eukrohnia hamata (Mobius).

De estas especies, sólo dos, Sagitta decipiens,
y S. selkirki, son conocidas únicamente para el
Archipiélago de Juan Fernández.

ASCIDIAS

En general, poco se sabe sobre las ascidias de
Chile. Según Van Name (1954) ninguna lista de
especies de ascidias conocidas hasta ahora para
Chile puede considerarse completa, lo que
limita enormemente cualquier análisis biogeo
gráfico. El conocimiento actual sobre las asci
dias de Juan Fernández se remonta a los
trabajos taxonómicos realizados por Herdman
(1882) sobre material recolectado por la expe
dición "Challenger" (1873-1876), y por Hart
meyer (1920) sobre material recolectado por la
"Swedish Pacific Expedition" (1916-1917).
Hartmeyer (op. cit.) menciona tres especies y
un género de ascidias presentes en el Archipiéla
go de Juan Fernández. Van Name (1954) en su
lista de las especies de ascidias de Chile confir
ma la presencia de las tres especies y menciona
una cuarta especie abisal encontrada por la
expedición "Challenger", a 2.160 brazas de
profundidad entre Juan Fernández y Valparaí
so.
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LISTA DE ESPECIES DE EQUINODERMOS

Distribución Geográfica Localización
Asteroideos

(1) Ophidiaster agassizii Juan Fernández litoral-90 brazas
(1) Patiriella calcarata J. Fernández y Desventuradas Intermareal
(1) Astrostole platei J. Fernández y Desventuradas litoral-80 brazas
(1) Heliaster canopus J. Fernández y Desventuradas intermo -litorál
(1) Heliaster h.elian thus J. Fernández (Sta. Clara);

Acapulco a San Antonio (Chile) interm. -litoral
(2) Allostichaster capensis J. Fernández, Chiloé,

Argentina, T. da Cunha,
S. Africa interm.-IOO m

Equinoideos

(1) Nacospatangus gracilis J. Fernández y Desventuradas 30-45 m
(1) Centrostephanus rodgersii J. Fernández y Australia intermareal
(3) Pseudechinus magellanicus J. Fernández, Sur de Chile,

Argentina litoral-360 m
(4) Aspidodiadema microtuberculatun Desventuradas, J. Fernández,

Valparaíso, Norte Brasil,
T. da Cunha litoral-162 m

Ofiuroideos

(5) Ophiacanta marsupialis J. Fernández 432m
(5) A mphiura anomala J.Fernández 396m
(5) Gorgonocephalus chilensis J. Fernández, Estrecho de

Magallanes, Falkland, Palmer 45-100 m
(5) Ophioneris schayeri J. Fernández, Galápagos,

N. Guinea ?

Holoturoideos

(1) Mertensiothuria platei J. Fernández intermareal
(1) Chirido ta fernandensis J. Fernández y Desventuradas intermareal

(1) (6) Colochirus brevidentis 1. Fernández y
como Ocnus calcareus N. Zelanda 37-73 m

Trabajo más reciente en que la especie ha sido citada: (1) Codoceo (1976); (2) Madsen (1956); (3)
Larra(n (1975); (4) Codoceo (1971); (5) Castillo (1968); (6) Pawson (1969).

LISTA DE ESPECIES DE ASCIDIAS

Distribución Geográfica Localización

Cnemidocarpa robinsoni J. Fernández ?
(especie insuficientemente
conocida)
Corella· eumyota J. Fernández, Sur de Chile, Sublitoral hasta
(transportada por buques) Tasmania, N. Zelanda grandes profundidades
Distaplia sp. J. Fernández ?
Lissoclinum caulleryi J. Fernández, California ?
Corynascidia suhmi J. Fernández y amplia

distribución Abisal
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RESUMEN

Se presenta Una revisión bibliográfica sobre la fauna de invertebraQos marinos litorales de Isla de
Pascua y Sala y GÓmez. Se realiza una extensa revisión bibliográfica sobre las principales
expediciones científicas internacionales que se han dirigido a Isla de Pascua, destacando sus
contribuciones respecto de la fauna de invertebrados litorales. Particular importancia se entrega a las
investigaciones nacionales que se han realizado en estas Islas Océanicas y sus contribuciones en el
campo del conocimiento de los invertebrados marinos.

Se incluye una revisión actualizada del conocimiento alcanzado sobre los siguientes grupos
taxonómicos de invertebrados: Actinias, Corales, Poliquetos, Moluscos, Crustáceos y Equinodermos.
Se discute la problemática del endernismo de esta fauna en Isla de Pascua y la pobreza de nuestro
conocimiento ecológico sobre la estructura y dinámica de las comunidades marinas litorales.
Finalmente, se presentan las necesidades futuras para el desarrollo de la investigación científica en el
área de los invertebrados litorales en las Islas de Pascua y Sala y GÓmez.

SUMMARY

A bibliographic review about the littoral marine invertebrate fauna of Easter Island and Sala y
Gómez is presented. An extensive review on the main international scientific expeditions to Haster
Island and their results dealing with the marine invertebrate fauna is included. Particular importance
is given to Chilean research activities on these Oceanic Islands and the scientific contributions to our
present knowledge ofthe marine invertebrate fauna.

The updated knowledge on the following taxonomic groups is included: Anemones; Corals,
Polychaetes; Molluscs; Crustaceans and Echinoderms. The endemic problem ofEaster Island marine
invertebrate fauna is discussed; as well as our incipient knowledge about the ecology of such unique
islands, and particularly about the structure and dynamics of littoral communities. Finally, future
scientific research needs on littoral invertebrates ofHas ter [sland and Sala y Gómez are discussed.
discussed.

INTRODUCCION

En el Pacífico Suroriental, a 3.700 kilóme
tros del puerto de Caldera en Chile y distante
4.050 kilómetros de Tahiti, se halla Isla de
Pascua o Rapa Nui. Es una isla de origen
volcánico de aproximadamente 164 kilómetros
cuadrados de superficie. Situada geográficamen-

te en la latitud 270 09'S, y longitud 1900 23'W,
es la isla polinésica más próxima al continente
americano. Junto con Sala y Gómez, Isla de
Pascua es, a la vez, la más aislada en el Océano
Pacífico. Su lejanía ha planteado muchas inte
rrogantes acerca de sus afinidades fáunicas. Sin
embargo, existen pocos estudios sobre su fauna,
a pesar del innegable interés biogeográfico que
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presenta, tanto por su aislamiento como por
estar ubicada entre las provincias marinas del
Indo Pacífico occidental y del Pacífico oriental.

Quizás su lejanía y la falta de sitios adecua
dos para el resguardo de las naves expliquen en
parte que estas islas fueran poco visitadas en el
pasado por grupos científicos. Bahía Hanga Roa
en el lado oeste y Bahía La Pérouse en el lado
noreste, son los principales fondeaderos en Isla
de Pascua, sin embargo, ninguno de ellus es
protegido en todo tiempo.

El conocimiento sistemático de los principa
les grupos de invertebrados marinos litorales de
Isla de Pascua se debe en gran medida a
recolecciones realizadas por expediciones cien
tíficas extranjeras. Por otra parte, investigado
res especialistas en grupos taxonómicos particu
lares que han viajado a la isla y realizado sus
propias recolecciones biológicas han aportado
también significativas contribuciones a estos
conocimientos.

En la primera parte de este trabajo nos
referiremos, en orden cronológico, a las expedi
ciones más importantes que han visitado las
Islas de Pascua y Sala y Gómez, y en especial a
aquellas que con sus observaciones y recoleccio
nes fáunicas han contribuido significativamente
al conocimiento de los principales grupos de
invertebrados marinos litorales así como a los
investigadores que han tenido a su cargo el
estudio de dichos organismos. Luego revisaremos
cada uno de los principales grupos de inverte
brados marinos registrados hasta ahora para la
fauna de estas islas, los autores que los han
estudiado y el estado actual de su conocimiento,
de acuerdo con los antecedentes taxonómicos
más recientes.

EXPEDICIONES CIENTIFICAS A
ISLA DE PASCUA Y SU
CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO
DE LOS INVERTEBRADOS MARINOS
LITORALES

Rapa Nui fue descubierta por el navegante
holandés Jacob Roggeveen quien, a la edad de
62 años emprende, al mando de una flotilla
integrada por los buques "Thienhoven", "De
Arend" y "De Afrikaanische Galley", una
expedición exploradora para la Dutch West
India Company. El 5 de abril de 1722, en
Domingo de Resurrección, descubre la isla que
el llamó Paasch Eyland.

En octubre de 1770, el conquistador español
don Felipe González de Haedo, al mando de

una flotilla compuesta por los buques "San
Lorenzo" y "Santa Rosalía", toma posesión de
la isla para la corona de España, en nombre del
rey Carlos III, y la bautiza con el nombre de
Isla de San Carlos. En esta expedición se dibuja
el primer mapa de la isla el que se completará
posteriormente en 1772, durante la tercera
expedición española ordenada por el Virrey del
Perú, don Manuel de Amat. Una narración de
esta expedición fue publicada por Hervé
(1908).

En los años siguientes, dos famosos navegan
tes arriban a la isla. En marzo de 1774
desembarca y permanece en ella por espacio de
ocho días el célebre almirante inglés James
Cook. Posteriormente, en abril de 1786, el
navegante francés Jean La Pérouse, al mando
de los buques "Boussole" y "Astrolabe", de
sembarca en Hanga Oonu (Bahía de la Tortuga),
llamada así por los nativos; ésta había sido
bautizada como Bahía de González por los
españoles y hoy lleva su nombre (Bahía de La
Pérouse). Un mérito importante de la expedi
ción de La Pérouse fue haber estudiado con
detención los contornos de la isla, situándola
geográficamente. Ninguno de estos dos célebres
visitantes hace mención alguna sobre organis
mos marinos en sus informes. Sin embargo, es
posible que durante las visitas de Cook y de La
Pérouse a Isla de Pascua fueran recolectados
algunos especímenes, pues se sabe que durante
estos viajes se hicieron recolecciones biológicas
(Rehder, 1980).

En noviembre de 1827, durante una breve
estadía del buque "Discoverer" en Isla de
Pascua, Hugh Cuming obtiene de los nativos
algunos ejemplares de un molusco que Sower
by, en 1833, describe como especie nueva. Se
trata de Nerita (Heminerita) maria, la primera
especie de molusco registrada para la fauna de
Isla de Pascua.

Del 18 al 31 de diciembre de 1886 el buque
norteamericano "Mohican" permanece en la
isla. Aunque no hay información sobre recolec
ción de animales marinos, cabe destacar que en
los informes publicados por dos de sus miem
bros, el contador de la nave William J. Thomson
(1891) y el médico George H. Cooke (1899) se
menciona el uso de mariscos como comida, la
presencia de moluscos encontrados en cuevas y
en las ruinas de las casas de Orongo, así como la
pesca de langostas por los nativos.

En 1904, el buque del U.S. Bureau of
Fisheries, "Albatross", en su tercera expedición
oceanográfica en aguas del Pacífico oriental
(1904-1905), bajo la dirección de Alexander
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Agassiz, permanece en la isla durante seis días,
entre el 15 y el 22 de diciembre, fondeado casi
todo el tiempo en Bahía Cook (Hanga Roa). Un
relato general de la expedición fue publicado
por Agassiz (1906).

La primera información que se registra sobre
los anélidos poliquetos de Isla de Pascua provie
ne de las recolecciones hechas en esta ocasión.
Se recolectaron sólo cuatro especies, de las
cuales dos, Arabella mutans (como Cenothrix
mutans) y Cirriformia filigera nesophila (como
Audouinia filigera nesophila), fueron descritas
como nuevas por Chamberlin (1919), en su
informe sobre los poliquetos de la expedición.
Los especímenes fueron recolectados "en la
playa de Isla de Pascua", los días 20 y 21 de
diciembre de 1904 y se encuentran actualmente
depositados como otros especímenes del "Alba
tross", en el National Museum of Natural
History, Smithsonian Institution, Washington
D.C.

Tres especies de crustáceos Macrura fueron
obtenidas por la expedición: una langosta y dos
Alpheidae; la primera, Panulirus pascuensis, es
incluida en el trabajo de Holthuis (1972), sobre
Crustacea Macrura de Isla de Pascua. Los
Alpheidae aún no han sido estudiados. Por su
parte, las seis especies de crustáceos Brachyura
que se obtuvieron fueron dadas a conocer por
Rathbun (1907).

El estudio de los moluscos recogidos por esta
expedición sirvió de base a Dall (1908) para
entregar, en su informe sobre las especies
recolectadas por el "Albatross", la primera lista
publicada de moluscos de Isla de Pascua. En el
material biológico recolectado había 29 espe
cies de moluscos, de las cuales tres fueron
descritas por Dall (1908) como especies nuevas,
mientras que otra, Dolabella auricularia (Light
foot), fue descrita por MacFarland, en 1918,
como una especie nueva con el nombre de
Dolabella agassizi.

Por su parte, los primeros equinodermos
registrados para Isla de Pascua también provie
nen de la expedición del "Albatross" (Agassiz y
Clark 1908; H.L. Clark 1912, 1917, 1920).
Sólo tres especies de erizos fueron encontradas,
de las cuales dos, Echinoneus cyclostomus y
Diadema savigny, eran especies descritas, de
distribución geográfica más o menos amplia,
mientras que la tercera, Echinometra insularis,
se describió como una especie nueva. Clark
(1920) describe, a partir del material de esta
expedición, una especie nueva de estrella, Sty
lasterias paschae, recolectada "en la playa de
Isla de Pascua". .
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Vaughan (1906), en su informe sobre los
corales obtenidos por el "Albatross", en el
Pacífico oriental, describe como nuevas dos
especies "recolectadas en la playa de Isla de
Pascua". Wells (1972) en su trabajo sobre
corales esc1eractinios de Isla de Pascua incluye
información sobre ellas.

En 1917, luego de su viaje de exploración a
las Islas de Juan Fernández, la "Swedish Pacific
Expedition" 1916-1917, bajo la dirección del
destacado botánico Carl Skottsberg y llevando
como zoólogo a K~re Biickstr6m, se dirige a Isla
de Pascua. Como resultado de estos viajes
científicos, el Dr. Skottsberg publica una com
pleta obra sobre aspectos de la historia natural
de estas islas bajo el nombre de "The Natural
History of Juan Fernández and Easter Island".

Deichmann (1924) informa sobre los Holo
turoídeos obtenidos en el transcurso de esta
expedición; sólo una especie de este grupo fue
registrada para Pascua. Por su parte, Eurythoe
complanata, la única especie de poliqueto reco
lectada en la isla, fue obtenida en la región
litoral de Hanga Roa, bajo piedras, y citada por
Augener, en 1922. Las 21 especies de moluscos
litorales recolectadas por Backstr6m, incluyen
do una nueva especie, fueron estudiadas por
üdhner (1922).

En 1934, el buque francés "Rigault de
Genouílly", en un viaje alrededor del Cabo de
Hornos, se dirige a Isla de Pascua llevando a
bordo a los arqueólogos franceses Charles Wate
lin y Alfred Métraux, junto con su colega belga
Henri Lavachery, quienes integran la "Expedi
ción Arqueológica Franco-Belga a Isla de Pas
cua" (1934-1935). No obstante, Watelin muere
durante el viaje; el grupo arriba a la isla el 27 de
julio de 1934 y permanecen allí por espacio de
cinco meses, hasta el 2 de enero de 1935.
Antecedentes sobre las investigaciones arqueo
lógicas y etnológicas fueron publicados por
Lavachery (1935) y Métraux (1941). Aunque
esta expedición fue principalmente arqueológi
ca, también se recolectaron especímenes bioló
gicos. El material zoológico recolectado por los
arqueólogos franceses se encuentra depositado
en el Museo Nacional de Historia Natural, en
París.

Fauvel (1936) informa sobre poliquetos re
cogidos en diciembre de 1934 por los miembros
de la expedición. Se trata de 8 especies recolec
tadas en la Bahía Hanga Roa y Bahía Cave (sic),
de las cuales 6 resultaron ser nuevos registros
para la isla.
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Gravier (1936) identifíca como .fseudosqui
!la oxyrhyncha Borradaile, dos estomatópodos
recolectados durante la expedición. .

Una lista de los moluscos recogidos por la
expedición franco-belga fue·, publicada por
Lan1Y, en 1936. Un informe más detallado,

'precedido por una lista de las especies ya
citadas por Dall (1908) y por Odhner (1922), fue
publicado por el mismo Lamy en 1938. En,
1949, Mandahl-Barth describe un, molusco nüe
vo, de la familia Stiliferidae, Mucronalia angula
ta, 'a partir de dos ejemplares encontrados en

•un,apequeña cavidad en el radio ventral derecho
de un holoturido,' Holothuria cinerascens
(Brandt), recolectado por esta expedición.
. El 12 de diciembre de 1934 arriba a Isla de
Pascua el buque escuela "Mercator", de la
marina mercante belga, para ayudar y llevar de

.' Jegreso. a los científicos de la Expedición
'Arqueológica Franco-Belga. Las recolecciones
'zool9gicas, hechas por el "Mercator" están
depdsitadas eñ. el Institut Royal des Sciences
Naturelles de Belgique, en Bruselas, e incluyen
21angbstas;P¡uiulirns pascuensisRe.ed, analiza
das' por H,ofthuis(1972), y moluscos estudiados
por Rehder (1'980). .

Otra importante expedición arqueológica,
conducida por Thor Heyerdahl, se dirige a Isla
de Pascua, donde permanece desde el 27 de
octubre de 1955 a16 de abril de 1956. Aunque
esta expedición llevó de regreso algún' material
zoológicc:\ la información obtenida por Rehder
(1980) del curator del Museo Zoológico de la
Universidad de Oslo, indiéa que no han· sido
encontrados moluscos entre este material. Hasta
ahora nD se ha publicado información sobre
equinodermos o poliquetos que pudieran haber
sido recogidos poresta expedición.

El único crustáceo Brachyura recolectado
por la expedición de Heyerdahl, Geograpsus
crinipes, fue dado a conocer por Garth (1973)
como un nuevo registr'o para' la isla. Por su
parte, los crustáceos Macrura inCluyen' sólo dos
ejemplares de Parribacus pe.rlatus recolectados
el 16 de marzo, en Bahía La Pérouse y que han
sido estudiados por Holthuis (1972). El mate
rial zoológico de la expedición fue donado al
Museo Zoológico de Oslo, Noruegá.

La expedición "Downwlnd~' (University of
California, Scripps, Institution ófOceanography;
International Geophysical Year [IGYlCruise to
the southeast PaGific) visita la isla en febrero de
1958 (Fisher, 1958). Fell (1974) informa sobre
la recolección de un único ejemplar de'Clypeas
ter reticulatus (Linnaeus), en Bahía La Pérouse,
entre 40 y 100 metros de profundidad. El

hallazgo de este Equinoídeo representa el pri
mer registro de esta especie en la isla. Entre el
material de equinodermos obtenido por la
expedición, se cuentan además 5 estrellas de
mar recolectadas el 2 de febrero de 1958, en
Bahía La Pérouse, entre 22 y 40 brazas de
profundidad, que fueron descritas por Zie
senhenne (1963), como una especie nueva,
Ophidiaster easterensis.

UIi pequeño lote de corales escleractinios,
compuesto por 3 especies recolectádas por la
expedición "Downwitid" frente a Bahía La
Pérouse, entre 40 y 100 metros de profundidad,
y frente a la Península Poike, entre 132 y 174
metros de profundidad, fue estudiado por Wells
(1972), quien seleccionó ejemplares de esta
colección como paratipos en la descripción de
una especie nueva, Leptoseris paschalensis.

Garth (1985) estudió una pequeña colección
de crustáceos Brachyura obtenida por esta mis
ma expedición; se trata de las primeras especies
de braquiuros obtenidas ,en la zona subm:areal
de Isla de Pascua, entre 40 y 100 metros de
profundidad. La muestra compuesta de seis
especies en total, cuatro de ellas descritas como
nuevas para la ciencia, proviene de una única
estación de muestreo en Bahía La Pérouse
(Station DW HD 76).

En el mes de mayo de 1958, el buque de
investigaciones soviético "Ob", de regreso de la
Antártica, se detiene por un día en Isla de
Pascua'. Una pequeña colección de moluscos
compuesta de unos 170 especímenes, recogidos
por' el Dr. V. Koltun y P. Pasternak, fue
estudiada y dada a conocer recientemente por
Rehder (1980).

Entre el 30 de diciembre de 1964 y el 5 de
. febrero de 1965 permanece en Is4 de Pascua la
.Expedición Médica Canadiense (METEI),
dirigida por el DI. Ian E. Efford. En el
transcurso de esta expedición, el DI. \Efford
recolecta aproximadamente 150 especíínenes

. de moluscos, que actualmente se encuentran
depositados en el.Departamento de Zoología de
la Universidad de British Columbia.. El análisis
de este material ha sido incluido en el trabajo
más reciente sobre los moluscos marinos de la
1S'1a de Pascua, publicado por el DI. Harald A.
Rehder (1,980).

.. 'Dos especies de corales escleractinios, reco
le.ctados por' el DI. Efford, fueron estudiadas
por Wells (1972), quien seleccionó ejemplares
de esta colección como holotipo en la descrip
ción de una especie nueva, Leptoseris pascha
lensis.



Varios especímenes del erizo más común en el inter y submareal somero de Isla de Pascua, Echinornetra insularis, Clark.
Este erizo habita en huecos en forma de panal y es una especie clave como liberador de espacio primario.
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Langosta, Panulirus pascuencis Reed, común en Isla de Pascua, recibe los nombres vemaculares
de "uva" o "rape rape".



Paisaje submarino de Isla de Pascua annonizado por numerosos corales pétreos del género Pocillopora Verril.





Tripneustes gratilla, erizo submareal de Isla de Pascua fotograJlQdo en fondo rocoso de Anakena. Este erizo es conocido en la
isla con el nombre de "vana" y alcanza los mayores tamaños entre los equinoideos de Isla de Pascua.
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Los crustáceos Decapada Macrura (excluidos
los Alpheidae), recolectados poi Ian E. Effard y
Jack A. Mathias durante esta expedición, fue
ron dados a conocer por Holthuis (1972), en la
primera publicación sobre los crustáceos macru
ros de Isla de Pascua. La colección METEI de
macruros, que actualmente se conserva en el
Rijksmuseum van Natuurlijke Historie at Lei
den, comprende sin considerar los Alpheidae 6
especies en un total de 11 ejemplares. El
material fue recolectado en Anakena, en Hanga
Roa y Hanga Piko, en la parte este de la costa
sur, a una milla de Rano Raraku, y en Vaihu y
Vinapu. Dos de las especies de macruros reco
lectadas por esta expedición, Parribacus perla
tus y Scyllarides roggeveeni, fueron descritas
lior Holthuis (1967) como especies nuevas.

Por su parte, los crustáceos Brachyura de
esta expedición fueron estudiados y dados a
conocer recientemente por Garth (1973). Ca
torce especies de jaibas braquiuras están inclui
das en la colección. METEI (el doble de lo
obtenido por expediciones anteriores). Las re
colecciones de braquiuros fueron hechas desde
fines de diciembre a principios de febrero en las
siguientes localidades: en el lado norte de la
isla, en Bahía Anakena; en el lado oeste, en
Hanga Roa, Hanga Piko y Mataveri (al interior
de HangaPiko); en el lado sur, en Vaihu. La
mayoría de las muestras provienen del interma
real, pero la de Anakena fue en aguas de 20 a
25 pies de profundidad. Los especímenes fue
ron recolectados con roten'ona en Vaihu y, en el
estómago de una gran estrella, de una localidad
desconocida, se encontró jaibas del género
Trapezia. Salvo algunas excepciones, todas las
recolecciones fueron hechas por Ian E. Efford y
J .A. Mathias.

En 1974, Janet Haig describe, basándose en
un ejemplar contenido en la colección METEI,
una nueva especie de crustáceo, Calcinus pas
cuensis, que resulta ser el primer cangrejo
ermitaño y el primer anomuro registrado para
Isla de Pascua (Haig, 1974).

Kohn y Lloyd (1973), en su trabajo sobre
Anélidos Paliquetos marinos de Isla de Pascua,
inforÍnan que la Expedición Médica Canadiense
recolectó 8 especies de poliquetos que fueron
enviadas para su estudio al Dr. V.A. Gallardo,
de la Universidad de Concepción, quien infor
mó sobre sus resultados al Dr. Efford en carta
del 6 de diciembre de 1965. Sin embargo, los
resultados de su análisis permanecen aún inédi,
tos.
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Fell, en 1974, informa sobre las tres especies
de erizos de mar, Tripneustes gratilla, Echino
metra insularis, y Brissus agassizii, recolectadas
por Efford y Mathias, durante esta expedición.

El Dr John E. Randall y sus asociados, en el
transcurso de una expedición ictiológica a Isla
de Pascua en enero-febrero de 1969, con el
patrocinio de la National Geographic Society,
efectúan una recolección de invertebrados mari
nos (Randall, 1970),

La colección de moluscos, compuesta por
unos 150 especímenes, se encuentra actualmen
te depositada en el Museo Bernice P. Bishop, en
Honolulu, y ha sido estudiada por Rehder
(1980).

En cuanto a Equinoídeos, esta expedición
aportó sólo con algunos ejemplares de Echino
metra insularis, una especie de erizo ya conoci
da, que ha sido incluida en el trabajo de Fell
(1974).

Los poliquetos fueron estudiados por Alan J.
Kohn y Margaret C. Lloyd (1973). Estos
autores publicaron un extenso trabajo sobre los
Anélidos Poliquetos marinos de Isla de Pascua,
basándose en los ejemplares recolectados en
esta expedición. El material estudiado por
Kohn y Lloyd proviene de dos muestras obteni-'
das por el Dr. Randall, el15 de febrero de 1969,'
en una poza de marea entre Hanga Roa'y Hanga..
Piko. Ambas muestras, compuestas por más de
2.600 ejemplares, arrojaron un total de 49~

especies de paliquetos (Kohn y Lloyd, 1973)..
Tres especies de camarones (Macrura, Natan

tia): Brachycarpus biunguiculatus 1; (LuGas),
Lysmata trisetacea (Heller), y Rynchocinetes
balsii Gordon, recolectadas p.or el Dr. ~andall,

fueron estudiadas por Holthuis (1972). Est~

material fue obtenido frente al extremo sur' de
Hanga Roa, mediante' buceo a 40 pies dé'"
profundidad y' ahora forma parte de las colec
ciones del Rijksmuseum van Natuurlijke Histo
rie at Leiden.

INVESTIGACIONES NACIONALES

En 1870 el Capitán de Corbeta Sr. Ignacio
L. Gana, al mando de la corbeta ü'Higgins de la
Armada de Chile, viaja a Isla de Pascua para
realizar por encargo del Gobierno una descrip
ción científica de la isla. Los resultados de sus
observaciones fueron publicados en la Memoria
de Marina correspondiente a 1870 y posterior
mente reproducidos en 1885 (Gana, 1885).
Según Holthuis (1972), la mención hecha por
Gana de la langosta encontrada en la isla
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corresponde, históricamente, al primer registro
de decápodos macruros en Pascua; de su breve
descripción se desprende que se trata de
Panulirus pascuensis Reed.

En 1911, a bordo de la corbeta chilena
"Baquedano'", viaja a Isla de Pascua el Sr.
Francisco Fuentes, botánico del Museo Nacio
nal de Historia Natural de Santiago, con el
objeto de llevar a cabo un estudio de su fauna y
flora. Desgraciadamente, la falta en la nave de
buenos elementos de pesca y la corta permanen
cia de sólo 12 días en la isla, durante el mes de
abril -con lluvias frecuentes- limitaron clara
mente la recolección marina. Sus observaciones
sobre la fauna de Pascua fueron publicadas en
1914 (Fuentes, 1914). Entre los invertebrados
marinos que observó, y que en gran parte pudo
recolectar; se cuentan una especie de anfípodo,
determinada como Hyale hirtipalrna (Dana)?
[sic], 3 especies de crustáceos decápodos, más
un Pinnotheridae comensal de un equinoídeo.
En cuanto a poliquetos, sólo recolectó un
nereida, cuyo único ejemplar envió al Museo de
Londres para su determinación. El grupo de los
Equinodermos estuvo representado por un total
de cinco especies, repartidas en 1 equinoídeo, 2
asteroídeos, 1 ofiuroídeo y 1 holotúrido. En
cuanto a Cnidarios, dos especies de Hidromedu
sas fueron observadas en la costa oriental de la
isla, pero no se conservaron ejemplares. Final
mente, su lista de moluscos marinos registra un
total de 11 especies, dos de las cuales, sin
embargo, han resultado ser sinónimos de otros
nombres de la lista; de manera que el número
total de especies de moluscos recogidas por él
fue de sólo 9; de ellas, sólo una no había sido
registrada previamente por Dall (1908).

En julio de 1953, el profesor Nibaldo Baha
monde viaja a Isla de Pascua, en el transporte
"Angamos" de la Armada Nacional, con el
objeto de realizar algunas observaciones sobre la
fauna del litoral y traer algunos materiales
destinados al Museo Nacional de Historia Natu
ral. Sin embargo, hasta ahora nada se ha
informado sobre los organismos recolectados en
esa oportunidad. Durante el trayecto realizó
algunas observaciones sobre la salinidad del
agua (Bahamonde, 1953).

En esta misma ocasión viaja el Sr. J. Lange
rich, quien realiza las primeras investigaciones
sobre biometría y pesquería, con trampas y
canastos, de la langosta Panulirus pascuensis
Reed, en Isla de Pascua (Langerich 1953,
informe no publicado).

Durante los años 1968, 1970 Y 1972, la Sra.
María Codoceo, del Museo Nacional de Historia

Natural de Santiago, viaja a Isla de Pascua con
el objeto de recolectar Equinodermos. La infor
mación sobre su colección, compuesta por más
de 200 ejemplares obtenidos en varias localida
des de la isla, ha sido publicada con carácter de
preliminar (Codoceo, 1974), y es la más recien
te sobre Equinodermos de Isla de Pascua.

En agosto de 1972, el Instituto Central de
Biología de la Universidad de Concepción reali
za la "Expedición Isla de Pascua" (EIP), inte
grada por miembros de los departamentos de
Zoología y de Biología Marina de dicha Univer
sidad.

El materiál de crustáceos Brachyura recolecta
do fue enviado al Dr. John S. Garth, para
identificación; los resultados fueron publicados
en su trabajo sobre los cangrejos braquiuros de
Isla de Pascua (Garth, 1973). En la colección
EIP se encontraron 12 especies de cangrejos
braquiuros, de las cuales 5 resultaron ser nuevos
registros para la isla y otra se determinó que era
especie nueva, pero cuya descripción aún no ha
sido publicada. Las recolecciones de braquiuros
fueron hechas en el intermareal de. Bahía
Anakena, Hanga Roa y Hotu Iti por Hugo 1.
Moyano; en Tahai por Tomás Cekalovic, y
mediante buceo a 8-10 metros de profundidad
por Víctor A. Gallardo.

Por su parte, Moyana, en 1973, informa
sobre la composición específica de una pequeña
colección de briozoos de la zona de mareas,
obtenidos en esta expedición. Su trabajo,aun
que parcial, es el primero que entrega antece
dentes sobre las especies de briozoos de Isla de
Pascua. Las muestras fueron obtenidas por
recolección manual en la zona intermareal, en
Hanga Piko y en la playa de Anakena, entre los
días 5 y 10 de agosto de 1972. El informe da
cuenta de 10 especies encontradas. De ellas, dos
son cosmopolitas: Aetea anguina (Linnaeus), y
Membranipora tuberculata (Bosc); otras dos
tienen distribución indopacífica: Canda pecten
Thornely, y Celleporina costazii (Audouin); la
especie Escharina pasanseris es de distribución
circumtropical; dos son descritas como nuevas
especies: Cribrilaria paschalis, y Crepidacantha
anakenensis, ambas emparentadas con especies
de distribución indopacífica, mientras que otras
tres fueron determinadas sólo hasta nivel gené
rico: Cellaria sp .,Smittina sp., y Crisia sp.

No se ha informado si se recolectaron en esta
expedición otros grupos de invertebrados mari
nos.

Recientemente, durante el mes de octubre
de 1982, se realizó la "Expedición Sala de
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Sistemática, Pontificia Universidad Católica de
Chile", a Isla de Pascua. Esta fue financiada por
la Fundación Tinker, de los ~Estados Unidos
(Proyecto: Diagnóstico del Conocimiento Cien
tífico en Islas Oceánicas Chilenas) y tuvo como
objetivo la recolección de invertebrados y peces
litorales de Isla de Pascua y el inicio de
observaciones y experimentos en ecosistemas
litorales rocosos de la isla. En esta expedición
participaron el Dr. J.C. Castilla, el Prof. N.
Bahamonde y el Sr. A. Larrea. El material
científico recolectado ha sido depositado en la
Sala de Sistemática de la Facultad de Ciencias
Biológicas de la Pontificia Universidad Católica
de Chile. Los resultados sobre aspectos taxonó
micos y ecológicos serán comunicados por
separado.

ISLA SALA Y GOMEZ

La Isla Sala y Gómez, descubierta en 1793,
es un pequeño islote volcánico ubicado a 415
kilómetros al noreste de Isla de Pascua. Tiene la
forma de una alforja y mide aproximadamente
700 metros de largo y un ancho que varía desde
más o menos 50 metros, cerca del centro, hasta
400 metros en su extremo oriental (Rehder,
1980). Con una altura máxima de más o menos
20 metros s.obre el nivel del mar, es el pico
subaéreo de una gran montaña marina (Fisher y
Norris, 1960).

Por Decreto Supremo NO 556 del 18 de
junio de 1976, del Ministerio de Educación
Pública, publicado en el Diario Oficial del 21 de
diciembre del mismo año, se atribuyó a Isla de
Sala y Gómez el carácter de Santuario de la
Naturaleza.

No obstante la importancia geopolítica y
económica que se le reconoce a esta isla, ella ha
sido escasamente visitada. Quizá se deba a su
lejanía de las rutas de navegación comercial y al
hecho de que un mar siempre agitado la rodea,
lo cual hace muy difícil el desembarco. Desde
su descubrimiento, hace casi 200 años, menos
de una decena de expediciones han llegado
hasta ella. Rehder (1980) en su trabajo sobre
moluscos marinos de Isla de Pascua y Sala y
Gómez, menciona las siguientes expediciones.
En noviembre de 1825 el Capitán F.W. Bee
chey, a bordo del H.M.S. "Blossom", en su
camino a Isla de Pascua, visita brevemente Sala
y Gómez, aunque sin desembarcar en ella.
Según su definición (Beechey, 1931, fide
Rehder, 1980) no es más que un montón de
piedras toscas. En 1875 la corbeta O'Higgins de
la Armada de Chile, con R.A. Philippi a bordo,
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hace una parada en Sala y Gómez, de cuya
visita Philippi publica un informe (Philippi,
1876). Otro informe publicado por Falke
(1941) relata la visita que en 1935 hace a la isla
el buque escuela "General Baquedano". Aspec
tos geológicos de Sala y Gómez han sido
publicados por Fisher y Norris (1960) y por
Clark y Dymond (1977) sobre la base de datos
obtenidos por dos cruceros oceanográficos. Un
informe de la primera de estas visitas, hecha en
el "Spencer F. Baird", durante la expedición
"Downwind", en enero de 1958, fue publicado
por Norris (1960). El 21 de agosto de 1972 el
buque oceanográfico ruso "Dimitry Mendeleev"
visita la Isla Sala y GÓmez. Entre los invertebra
dos marinos recolectados, que menciona Reh
der (1980), figuran los moluscos Nerita maria y
Cypraea caputdracanis.

ENDEMISMO DE ISLA DE PASCUA

La fauna marina costera de Isla de Pascua es
casi completamente de origen indopacífico
occidental. Se caracteriza además por su alto
endemismo principalmente a nivel específico.
Según Rehder (1980) los valores de endemismo
que muestran diferentes grupos de animales
marinos de Isla de Pascua justifican la proposi
ción de Schilder (1965) de ubicar a las Islas de
Pascua y Sala y Gómez en la. provincia de
Rapanui, una provincia biogeográfica diferente
de la Polinésica donde se las había ubicado
anteriormente (Schilder, 1938-1939 fide Reh
der, 1980).

De 115 especies de moluscos litorales identi
ficadas por Rehder (1980), 48 especies, o sea, un
42%, son endémicas de Isla de Pascua. Este
porcentaje es sorprendentemente alto, mayor
incluso que el calculado para otras islas o
grupos de islas de la región indopacífica. En
otros grupos de invertebrados marinos la situa
ción es la siguiente: de seis especies de corales
escleractinios conocidas para Isla de Pascua, dos
son endémicas (Wells, 1972). De diez especies
de briozoos intermareales identificadas por Mo
yano (1973), dos son endémicas. Entre los
crustáceos, de siete especies de decápodos
Macrura registradas por Holthuis (1972), dos
son endémicas; también seis de las 27 especies
de cangrejos Brachyura registradas por Garth
(1973, 1985) son endémicas, mientras que la
única especie de Anomura registrada hasta
ahora para Isla de Pascua es endémica (Haig
1974). Las dos especies de cirripedios conocidas
para Isla de Pascua, Chthamalus belyiaevi y una
especie no descrita aún del género Euraphia.,
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son endémicas (comunicación personal del Dr.
W.A. Newman, Scripps Institution of Oceano
graphy, USA). Entre los equinodermos una de
siete especies de Echinoidea es endémica (Fell,
1974), mientras que de las 8 especies de
Asterozoa (Asteroidea y Ophiuroidea) dos son
endémicas.

En general, los porcentajes de endemismo
que muestran estos grupos de invertebrados
marinos de Isla de Pascua. se encuentran por
sobre el 10%, valor que Briggs (1974) usa como
criterio para aceptar la validez de una provincia
biogeográfica.

Según Newman y Foster (1983), resulta
difícil explicar el desarrollo in situ de un
endemismo tan alto, como el de los moluscos,
dado que el porcentaje de extinción que se
espera en pequeñas islas aisladas suele ser
relativamente alto. Además, las Islas de Pascua
y Sala y Gómez son muy jóvenes (2.5 y 2
millones de años, respectivamente), de manera
que se habrían requerido altos porcentajes de
especiación para las formas marinas. Por otra
parte, muchas de las especies endémicas.de Isla
de Pascua son relictos que provienen de grupos
indopacíficos más antiguos, probablemente
más aún que la misma isla. Para Newman y
Foster (1983), la excesiva juventud de las Islas
de Pascua y Sala y Gómez plantea un problema
en relación con el alto grado de endemismo que
presentan, a menos que en la región hubiera
habido islas más antiguas desde las cuales se
pudiera haber adquirido su biota.

Las explicaciones más recientes para el ende
mismo de Isla de Pascua son las de Springer
(1982) y de Newman y Foster (1983). Las Islas
de Pascua y Sala y Gómez descansan sobre la
Placa de Nazca; ella se forma en el "East Pacific
Rise" y se mueve hacia el este a una zona de
subducción a lo largo de la costa oeste de
Sudamérica. Springer (1982) propone una hipó
tesis geotectónica para explicar el endemismo
de Isla de Pascua. Supone que por varios
millones de años se han estado formando islas
en la Placa de Nazca, cerca del "East Pacific
Rise", a la latitud de Isla de Pascua. Como la
erosión y el hundimiento inundaron de agua a
estas islas, elementos de su biota fueron capaces
de dispersarse hasta una isla vecina formada
recientemente.

Las opiniones vertidas por Newman y Faster
(1983), sobre el origen de especies endémicas
en las aguas someras de Isla de Pascua, corrobo
ran las de Springer (1982). A juicio de Newman
y Foster, una hipótesis moderada sobre el

origen del endemismo de Pascua y Sala y
Gómez es que la mayoría de las especies
endémicas, si no todas, no evolucionaron in situ
sino que fueron adquiridas de otras partes de la
región. El análisis de las numerosas montañas
submarinas que forman la dorsal de Sala y
Gómez y de Nazca, que se extienden desde
Pascua hasta casi Sudamérica, muestra que
probablemente la mayoría de ellas fueron islas
alguna vez y que pudo haber una continuidad
cronológica de playas entre estas islas, en las
cuales las especies endémicas de la región
pudieron haber evolucionado y haberse perpe
tuado hasta los tiempos presentes. Estos "sal
tos" de especies desde islas previas de la región
podría explicar el origen de las que actualmente
habitan Isla de Pascua y Sala y GÓmez. Según
Newman y Faster, esta hipótesis puede ser
comprobada dragando las cumbres y laderas de
los "guyots" de la región. De ser correcta, los
fósiles encontrados deberían ser inmediatamen
te ancestrales o idénticos a las especies endémi
cas que habitan actualmente las playas de Isla
de Pascua y Sala y Gómez (Newman y Foster,
1983).

ESTADO ACTUAL DEL
CONOCIMIENTO DE ALGUNOS
GRUPOS DE INVERTEBRADOS
MARINOS LITORALES DE
ISLA DE PASCUA

Actinias y corales

Las actinias y corales de Isla de Pascua han
sido estudiados sólo en forma parcial y preferen
temente por taxónomos.

La primera información sobre actinias o
anémonas de mar de Isla de Pascua proviene de
la expedición "Albatross", 1904-1905. Tres
especies nuevas del orden Actinaria recolecta
das en el litoral de Hanga Piko fueron descritas
por Calgren (1922)[Isoedwardsiaignota, Acti
nioides rapanuiensis, y Phellia rapanuiensis) En
una revisión posterior, dos de estas especies
fueron adscritas por Calgren (1949) a nuevas
combinaciones genéricas, manteniendo los géne
ros originales como subgéneros: Actiniogeton
(Actinioides) rapanuiensis, y Telmatactis (Phe
llia) rapanuiensis.

Del orden Zoanthidea, que incluye a los
antozoarios parecidos a pequeñas anémonas con
un solo sifonoglifo y sin esqueleto, el mismo
autor (Calgren, 1922) describió tres especies
nuevas recolectadas por la misma expedición:
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Zoanthus rapanuiensis, Palythoa (Protopaly
thoa) dura, y Palythoa skottsbergii.

Del orden Scleractinia o Madreporaria, que
comprende a los denominados corales pétreos,
se conocen seis especies válidas (Wells, 1972):
tres de la Familia Pocilloporidae, Pocillopora
diomedeae Vaughan, 1906, recolectada por la
expedición "Albatross", Pocillopora danae Ve
rril, 1864, recolectada por la Expedición Médi
ca a Isla de Pascua (METEI), y Pocillopora
damicornis (Linn.) varo caespitosa Dana, 1846,
recolectada por la expedición "Downwind"; una
especie de la Familia Fungiidae, Cycloseris
vaughani (Boschma), 1923, recolectada por la
expedición ''Downwind''; una especie de la
Familia Agariciidae, Leptoseris paschalensis
Wells, 1972, recolectada por las expediciones
Médica a Isla· de Pascua (METEI), y "Down
wind"; y una especie de la Familia Poritidae,
Porites lobata Dana, 1846, recolectada por la
expedición "Albatross" y descrita por Vaughan
(1906), como una especie nueva, Porites pas
chalensis.

Los corales pétreos no forman arrecifes
continuos en torno a Isla de Pascua; se presen
tan como arrecifes monoespecíficos de dimen
siones variadas en forma de parches aislados o
como arrecifes con concurrencia de varias espe
cies.

Si se considera el aislamiento geográfico, las
grandes distancias desde localidades tropicales
propiamente tales donde existen verdaderos
arrecifes coralinos, y las temperaturas costeras
de las aguas que rodean a Pascua (que son más
bien de tipo tropical), los corales que circundan
la isla deberían pertenecer a géneros de amplia
distribución geográfica, tales como Porites y
Pocillopora (Wells, 1972). En efecto, de las seis
especies válidas conocidas hoy para Pascua,
cuatro pertenecen a dichos géneros.

De acuerdo con Wells (1972), de las seis
especies de corales dos son endémicas para Isla
de Pascua: Pocillopora diomedeae, que no ha
sido reencontrada desde la recolección original
por la expedición "Albatross", y la especie
descrita recientemente por Wells (1972), Lepto
seris paschalensis. Las otras cuatro especies
tienen amplia distribución geográfica en el
Océano Indico, en Hawaü y Tahiti.

Existe poca información sobre la distribu
ción vertical de estos corales o sobre sus hábitat
característicos. Pocillopora damicornis var.
caespitosa es conocida para Bahía La Pérouse,
entre 40 y 100 metros de profundidad. Cyclose
ris vaughani es conocida para una localidad
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frente a la Península Poike, entre 132 y 174
metros, y Pocillopora danae, recolectada común
mente por los isleños para su venta, es común
hasta profundidades de 15 metros (Cea y
DiSalvo, 1982).

El trabajo más reciente sobre corales de la
Isla de Pascua es el de Cea y DiSalvo (1982).
Estos autores estudiaron un fenómeno de ex
pulsión masiva de zooxantelas por parte de
corales hermatípicos, Pocillopora danae, P. da
micornis y Porites lobata. Las causas de este
fenómeno fueron atribuidas a fuertes lluvias
torrenciales en la Isla, durante el mes de junio
de 1980.

Poliquetos

Los poliquetos de Isla de Pascua son conoci
dos sólo a través de cinco publicaciones princi
pales (Chamberlin, 1919; Augener, 1922; Fau
vel, 1936; Hartmann-Schróder, 1962; Kohn y
Lloyd, 1973).

Las primeras especies registradas para la
fauna de Isla de Pascua fueron recolectadas en
diciembre de 1904, durante la tercera expedi
ción (1904-1905) del U.S. FishCommission
Steamer "Albatross", bajo la dirección de
Alexander Agassiz(Las cuatro especies recolec
tadas en la "playa Ue Isla de Pascua", Eurythoe
complanata, Perinereis helleri, Cirri[ormia [ilige
ra nesophila y Arabella mu tans,) fueron estu
diadas por Chamberlin (1919).

Augener (1922) menciona a Eurythoe com
planata como la única especie de poliqueto
recolectada en Isla de Pascua, elIde julio de
1917, por la "Swedish Pacific Expedition"
(1916-1917) bajo la dirección de Carl Skotts
berg. Los especímenes provienen de la región
litoral de Hanga Roa, bajo piedras.

Fauvel (1936) estudió una pequeña colec
ción de poliquetos compuesta por 8 especies,
recogidas en diciembre de 1934 por miembros
de la Expedición Arqueológica Franco-Belga.
De ellas, 6 resultaron ser nuevos registros para
la isla: Pherecardia striata, Phyllodoce madei
rensis, Platynereis dumerilii, Palola siciliensis,
Lysidice ninetta (= 1. collaris), y Loimia
medusa. Los ejemplares fueron recolectados en
Bahía Hanga Roa y Bahía Cave [sic].

Hartmann-Schréider (1962) menciona la pre
sencia en Pascua de Nereis callaona, con lo cual,
hasta esa fecha, el número de especies citadas
para la isla llega a 11.

El trabajo más reciente y extenso sobre
paliquetos de Isla de Pascua es el de Kohn y
Lloyd (1973). Los ejemplares estudiados por
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estos autores fueron separados de dos muestras
obtenidas en una poza de marea entre Hanga
Roa y Hanga Piko. Las muestras fueron recolec
tadas por el Dr. .Tohn E. Randall, en febrero de
1969, durante una expedición ictiológica. La
composición específica y abundancia de poli
quetos, observada en los dos tipos de microhá
bitat estudiados, fue de por lo menos 49
especies con un total de 2.643 ejemplares.
Restos de poliquetos fueron obtenidos también
del tracto digestivo de gastrópodos depredado
res (Conus miliaris).

Con el trabajo de Kohn y Lloyd (1973), el
número de especies de poliquetos registradas
para la zona interrareal de Isla de Pascua se
eleva a casi 60, ,\~'partidas en 24 familias. De
ellas, sólo 43 han sido identificadas a nivel de
especie, /13 sólo son conocidas hasta nivel de
género o subgénero y 4 sólo a nivel de familia.
El 86% de las especies identificadas (36), se
distribuyen en la región tropical del indo
pacífico occidental; pero de ellas 26 especies
tienen distribución circumtropical o cosmopoli
ta (Kohn y Lloyd, 1973).

En general, la fauna de poliquetos encontra
da en Isla de Pascua tiene como otros grupos de
invertebrados afinidad indopacífica occidental
tropical.

Moluscos

La primera especie de molusco registrada en
Isla de Pascua fue descrita por Sowerby, en
1833; se trata de(Nerita (Heminerita) morio"
cuyos ejemplares 'habían sido obtenidos por
Hugh Cuming, en noviembre de 1827, durante
una breve estadía en Pascua del buque "Disco
verer" en viaje a la Polinesia. En 1888, se
registra una nueva especie para la isla, cuando
Melvill describe a la Lendémica Cypraea caput
draconis.) Sin embargo, la primera recolección
importante de moluscos se debe a la expedición
del "Albatross" (1904-1905), en su tercera
expedición oceanográfica en aguas del Pacífico
oriental bajo la dirección de Alexander Agassiz.
La primera lista de moluscos de Isla de Pascua
es entregada por Dall (1908), en su informe
sobre las especies recolectadas por esta expedi
ción. Entre el material biológico recolectado
había 29 especies de moluscos, de las cuales tres
fueron descritas por Dall (op cit.) como espe
cies nuevas y otra por MacFarland (1918).

Fuentes (1914), en su informe sobre anima
les recolectados durante su breve estadía en Isla
de Pascua, en abril de 1911, registra 11 especies

de moluscos marinos, dos de las cuales resulta
ron ser sinónimos de otros nombres en la lista; de
manera que el número total de especies recogidas
fue sólo 9, de las cuales solamente una no había
sido registrada con anterioridad por Dall
(1908).

La siguiente recolección importante de mo
luscos fue realizada por la "Swedish Pacific
Expedition" (1916-1917) bajo la dirección de
Carl Skottsberg. Las veintiuna especies de mo
luscos litorales -incluyendo una nueva- reco
lectadas por el zoólogo de la expedición, K.
Backstróm, fueron estudiadas por Odhner
(1922).

En 1936 el número de especies de moluscos
conocidas para Isla de Pascua asciende a 35,
según la lista publicada ese año por Lamy;
corresponden al total de especies recogidas por
los miembros de la Expedición Arqueológica
Franco-Belga, 1934-1935. En 1938, Lamy pu
blica un informe más detallado sobre las espe
cies recolectadas durante esa expedición que
incluye una lista de los moluscos citados ante
riormente por Dall y por Odhner. En 1949,
Mandahl-Barth describe una especie nueva de
molusco de la Familia Stiliferidae, Mucronalia
angulata, parásita de un holotúrido recolectado
durante la misma expedición.

Una lista completa de las especies de molus
cos conocidas para Isla de Pascua, basada
principalmente en los ejemplares obtenidos por
el padre Sebastián Englert, depositados actual
mente en la Academia de Ciencias de California,
fue publicada por Steele, en 1957. En este
trabajo, Stee1e enumera 73 especies de molus
cos marinos conocidas para Isla de Pascua;- sin
embargo, varios de los nombres indicados han
resultado ser sinónimos (Rehder, 1980).

Tres especies nuevas fueron descritas por
Hertlein (1960, 1962) y por Summers y Burgess
(1965), sobre la base de ejemplares recolectados
y enviados a los Estados Unidos por el padre
Eng1ert.

En 1973, Gooding y Lützen informan de la
presencia de Robillardia cernica Smith, un
gastrópodo Stiliferidae, endoparásito en el erizo
de mar Echinometra insularis C1ark. Rehder
(1980) revisó estos ejemplares, que resultaron
ser de un género y especie no conocidos y que él
describió como Luetzenia goodingi Rehder,
1980.

El trabajo más reciente sobre moluscos
marinos de Isla de Pascua y Sala y Gómez es de
Rehder (1980). En 1974, durante una estadía
de dos semanas en Isla de Pascua, el Dr. Rehder,
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con la ayuda de su esposa y colaboradores
locales, recolectaron ejemplares en todas las
partes accesibles de la isla. En este trabajo se
analizan los 30480 especímenes obtenidos en
numerosas localidades de la isla; también se
revisan ejemplares recogidos por otros investiga
dores. Dentro del material estudiado por el De.
Rehder conviene destacar las siguientes colec
ciones: l. Ejemplares recolectados, en 1934, por
el buque escuela belga "Mercator". 2. Una
pequeña colección de aproximadamente 170
especímenes de moluscos recolectados en ma
yo de 1958 por investigadores del buque de
investigaciones soviético "Ob". 3. Especímenes
recolectados por el padre Sebastián Englert,
depositados en la Academia de Ciencias de
California. 4. Especímenes depositados en la
Academia de Ciencias Naturales de Filadelfia,
recolectados en Isla de Pascua por el Dr. Horace
G. Richards y el De. David L. Govoni, en agosto
de 1968. 5. Aproximadamente 150 especíme
nes obtenidos por el De. Ian E. Efford, durante
la expedición Médica a Isla de Pascua,
1964-1965 (METEI). 6. Unos 150 especímenes
recolectados, en enero-febrero de 1969 por el Dr.
John E. RandaIl durante una expedición
ictiológica. 7. De la Isla Sala y Gómez, revisó
los especímenes de dos de tres especies de
moluscos recolectadas, en agosto de 1972,
durante una visita del buque oceanográfico ruso
"Dimitry Mende1eev". 8. Ejemplares recolecta
dos por el De. Alan Kohn, en abril y mayo de
1977, durante una estadía en Isla de Pascua
estudiando los hábitos alimentarios de Conus y
de otros gastrópodos carnívoros; esta colección,
compuesta por 28 especímenes, se encuentra
depositada en el National Museum of Natural
History, Smithsonian Institution.

Entre los especímenes revisados por Rehder
(1980), depositados en instituciones nacionales,
se encuentran: l. Diez lotes de moluscos
recolectados por el Sr. Pellissier, en julio de
1957, que forman parte de las colecciones de la
Universidad de Concepción. 2. Aproximada
mente 10400 especímenes, depositados en el
Museo Nacional de Historia Natural, Santiago.

Como resultado de su estudio, Rehder
(1980) registra para la fauna de Isla de Pascua
133 especies de moluscos marinos, distribuidas
en 65 familias. De estas 133 especies, 16 fueron
identificadas sólo hasta el nivel de familia o
género, dado que el material disponible resultó
insuficiente para una identificación positiva;
otras dos especies, miembros de la familia

ermetidae, resultaron ser nuevas especies, pero
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se encuentran aún en estudio. De las 115
especies de moluscos litorales completamente
identificadas y nominadas, 48 especies o subes
pecies, o sea el 42%, son endémicas para la Isla
de Pascua (Rehder, 1980).

Sólo tres especies de moluscos, todas comu
nes en Isla de Pascua, fueron registradas por
Rehder (1980) para la Isla Sala y GÓmez.

En 1979, Voss, basándose en ejemplares
recolectados por la Expedición Médica a Isla de
Pascua (METEI), describió a Octopus rapa
nui, la primera especie de cefalópodo Octopoda
descrita y registrada para la fauna de Pascua
(Voss, 1979).

En 1983, Prado da cuenta de otras dos
especies de cefalópodos recolectadas alrededor
de las Islas de Pascua y Sala y GÓmez. Se trata
de dos especies de calamares, Ommastrephes
bartrami (Leseuer, 1821) y Symplectoteuthis
luminosa Sasaki, 1915, capturadas en esa área,
en 1979, durante el desarrollo de investigacio
nes de prospección atunera. Con el hallazgo de
S. luminosa en aguas circundantes a Isla de
Pascua e Isla Sala y Gómez, la distribución de
esta especie se amplía al Océano Pacífico
Suroriental (Prado, 1983).

Crustáceos

Entre los crustáceos sólo los decápodos están
relativamente bien documentados, gracias a los
trabajos de Rathbun (1907), Holthuis (1972),
Garth (1973, 1985) Y Haig (1974). Sin embar
go, este conocimiento está restringido sólo a los
aspectos taxonómicos del grupo.

Los decápodos Macrura, con excepción de
los Alpheidae, han sido estudiados por Holthuis
(1972). Aunque su trabajo está referido espe
cialmente a las especies recolectadas por la
Expedición Médica a Isla de Pascua, 1964-1965
(METEI), también incluye la revisión del
siguiente material: 1. Ejemplares obtenidos por
la expedición del "Albatross", 1904-1905; los
decápodos macruros de esta expedición consis
ten en tres especies: una langosta y dos alfeidos.
2. Dos langostas recolectadas por la expedición
del buque escuela belga "Mercator",
1934-1935. 3. Dos langostas obtenidas por la
Expedición Arqueológica de Thor HeyerdahI,
1955-1956. 4. Ejemplares obtenidos por el De.
John E. Randall, en febrero de 1969, durante
una expedición ictiológica.

Las siguientes siete especies de macruros son
citadas por Holthuis (1972), para Isla de Pas
cua:



208 Invertebrados marinos de Isla de Pascua y Sala y Gómez / J. C. Castilla y N. Rozbaczylo

MACRURA NATANTIA

Palaemonidae

Harpiliopsis beaupresii (Audouin)
Brachycarpus biunguiculatus (Lucas)

Hippolytidae

Lysmata trisetacea (Heller)

Rhynchocinetidae

Rhynchocinetes balsii Gordon

MACRURA REPTANTIA

Palinuridae

Panulirus pascuensis Reed

ScyIlaridae

Parribacus perlatus Holthuis
Scyllarides roggeveeni Holthuis

Según Holthuis (1972), desde el punto de
vista zoogeográfico, la fauna de macruros de
Isla de Pascua es Polinésica, aunque muestra
cierto endemismo. De las siete especies registra
das dos son endémicas.

Los primeros crustáceos Brachyura citados
para Isla de Pascua, fueron recolectados durante
la expedición del "Albatross", 1904-1905. Las
siguientes seis especies son citadas por Rathbun
(1907):

Xanthidae

Pseudoliomera remota (Rathbun)
Trapezia ferruginea Latreille

Grapsidae

Leptograpsus variegatus (Fabricius)
Pachygrapsus transversus (Gibbes)
Ptychognathus easteranus (Rathbun)
Plagusia dentipes (De Haan)

Los estudios más recientes sobre crustáceos
braquiuros de Isla de Pascua han sido realizados
por Garth (1973, 1985). En su primer trabajo
(Garth, 1973), incluye material no publicado,
recolectado por la Expedición Arqueológica de
Thor Heyerdahl, 1955-1956; Expedición Médi
ca a Isla de Pascua, 1964-1965. (METE!), Y la

Expedición Isla de Pascua, 1972 (EIP) , de la
Universidad de Concepción.

La Expedición Arqueológica de Heyerdahl
(1955-1956) recolectó un solo braquiuro en Isla
de Pascua, Geograpsus crinipes (Dana), que
Garth (1973) cita por primera vez para la fauna
carcinológica de Pascua.

La colección METE! (Expedición Médica a
Isla de Pascua), revisada por Garth (op. cit.),
incluye 14 especies de jaibas braquiuras. Con el
estudio de este material, el número de familias
de jaibas conocidas para Isla de Pascua aumentó
de dos a cuatro con la adición de DRüMIIDAE
y PORTUNIDAE; el número de géneros fue
incrementado de siete a doce con la adición de
Dromidia, Portunus, Carpilius, Chlorodiella, y
Cydograpsus; y entre las siete nuevas especies
registradas para la isla se encontró una segunda
especie de Plagusia, que Garth (1973) describe
como nueva para la ciencia, Plagusia integripes.

La colección EIP (Expedición Isla de Pascua
Universidad de Concepción, agosto 1972) estu
diada por Garth (1973) contenía 12 especies de
jaibas braquiuras. Entre ellas había 5 especies
recolectadas también por la Expedición Médica
(METE!) y una especie recolectada por .la
Expedición de Heyerdahl. Las seis especies
restantes incluían a cinco especies no conocidas
anteriormente para la isla, de amplia distribu
ción en el Indo Pacífico occidental, más una
especie que al parecer es nueva para la ciencia,
pero que aún no se describe. El número de
géneros conocidos para Isla de Pascua fue
incrementado de 12 a 16 con la adición de
Thalamita, Etisus, Liomera y Lophozozymus.

En su trabajo de 1985, Garth da cuenta de
una pequeña colección -la primera- de crustá
ceos braquiuros recolectados en aguas subma
reales de Isla de Pascua. Se trata de seis especies
de Xanthidae y una de Parthenopidae obtenidas
en 1958, entre 40 y 100 m de profundidad, en
una única estación de muestreo en Bahía La
Pérouse por la Expedición "Downwind". Cua
tro de las seis especies de Xanthidae (Forestia
pascua, Actaea aIlisoni, Liomera laperousei y
Monodaeus pettersoni), fueron descritas como
nuevas para la ciencia, mientras que una quinta
especie, Liomera monticulosa, representó un
nuevo registro para Ista de Pascua al igual que .el
único Parthenopidae encontrado, Daldorfia ho
rrida. Con excepción de Trapezia ferruginea que
habita tanto en el Pacífico oriental como en el
·occidental, las restantes especies encontradas
muestran una clara relación con la fauna del
indopacífico occidental (Garth, 1985).
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Las siguientes especies de braquiuros son
citadas por Garth (1973, 1985), para Isla de
Pascua:

Dromiidae

Dromidia unidentata (Rüppell)

Parthenopidae

Daldorfia horrida (Linnaeus)

Portunidae

Portunus pubescens (Dana)
Thalamita sp.

Xanthidae

Carpilius convexus (Forskál)
Liomera laperousei Garth
Liomera monticulosa Milne Edwards
Liomera rugata (Milne Edwards)
Forestia pascua Garth
Actaea allisoni Garth
Actaea parvula (Krauss)
Pseudoliomera remota (Rathbun)
Lophozozymus dodone (Herbst)
Etisus electra (Herbst)
Chlorodiella cytherea (Dana)
Monodaeus pettersoni Garth
Trapezia areolata Dana
Trapezia cymodoce (Herbst)
Trapezia danai Ward (= maculata Dana)
Trapezia ferruginea Latreille

Grapsidae

Geograpsus crinipes (Dana)
Leptograpsus variegatus (Fabricius)
Pachygrapsus transversus (Gibbes)
Ptychognatus easteranus Rathbun
CyC!ograpsus longipes Stimpson
Plagusia dentipes De Haan
Plagusia integripes Garth

Según Garth (1973), el conocimiento de las
especies de Brachyura establece a Isla de Pascua
como la avanzada más oriental de la fauna
marina indopacífica occidental, en el Pacífico
sur.

Once de las especies de braquiuros registra
das para Isla de Pascua tienen un rango de
distribución que se extiende hacia el oeste,
hasta el margen occidental del Océano Indico.
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Al menos dos especies se distribuyen hacia el
oeste, hasta el Océano Indico central. Otras
cinco especies se distribuyen hacia el oeste,
hasta los márgenes occidentales del Océano
Pacífico.

Las islas más próximas al oeste, desde donde
las especies de braquiuros pueden haber llegado
a Isla de Pascua, son Tahiti y Tuamotu. Once
especies son comunes a Isla de Pascua e islas
ubicadas inmediatamente al oeste, como Tahiti,
Tuamotu y Marquesas.

Seis especies de braquiuros, Ptychognathus
easteranus Rathbun, Plagusia integripes Garth,
Forestia pascua Garth, Actaea allisoni Garth,
Liomera laperousei Garth, y Monodaeus petter
soni Garth, son aparentemente endémicas de
Isla de Pascua, pero representan géneros indo
pacífico occidentales o pantropicales, aunque
quizá puedan encontrarse también en islas
adyacentes y montañas submarinas (Garth,
1985).

Sólo tres de las especies conocidas de Isla de
Pascua, Trapezia ferruginea, Leptograpsus varie
gatus y Pachygrapsus transversus, poseen un
área de dispersión hacia el este que alcanza
hasta las costas de América. Según Garth, de
estas especies sólo Pachygrapsus transversus
parece haber hecho el viaje de este a oeste, ya
que tiene innegables afinidades con el Nuevo
Mundo.

El empobrecimiento creciente en las islas del
Pacífico, de especies asiáticas de oeste al este,
sin el correspondiente enriquecimiento en espe
cies americanas, parece demostrar que la migra
ción de braquiuros se ha producido predomi
nantemente en dirección al este (Garth, 1973).

Entre los crustáceos malacostráceos citados
para Isla de Pascua, se encuentran, además de
decápodos, representantes de los órdenes Am
phipoda y Stomatopoda. Ellos son una especie
de anfípodo identificada por Fuentes (1914)
como Hyale hirtipálma (Dana), y una especie de
estomatópodo recolectada por la Expedición
Arqueológica Franco-Belga, en 1934 e identifi
cada por Gravier (1936) como Pseudosquilla
oxyrhyncha Borradaile.

Por otra parte, de la subclase Cirripedia se
conocen, hasta ahora, dos especies. Una es
Chthamalus belyiaevi descrita por Zevina y
Kurshakova, en 1973, sobre la base de material
recolectado en Isla de Pascua por G.M: Belyaev
durante el tercer crucero antártico del buque
de investigaciones soviético "Ob", y cuyo halo-
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tipo se encuentra depositado en el Museo
Zoológico de la Universidad Estatal de Moscú.
El otro cirripedio corresponde a una especie no
idenficada del género Euraphia (comunicación
personal de W.A. Newman, Scripps Institution
of Oceanography, USA).

Estado actual del conocimiento sobre
las langostas de Isla de Pascua

Las langostas de Isla de Pascua, conocidas
localmente con los nombres nativos de "ura",
"ura raperape" o "raperape" (Holthuis, 1972)
han jugado roles importantes en la sociedad
nativa de la isla. La trascendencia de estos
crustáceos en la mitología pascuense es resumi
da y resaltada por Holthuis (1972). En el año
1954 el Dr. Edwyn P. Reed, Jefe del Departa
mento de Biología y Asesor Técnico de la
Dirección General de Pesca y Caza, describió
como nueva para la ciencia a la especie de
langosta más común en Isla de Pascua, Panulirus
pascuensis Reed, 1954. Este Macrura Reptantia
pertenece a la familia Palinuridae. Posterior
mente, Holthuis (1972) describió dos nuevas
especies de langostas para Isla de Pascua, ambas
pertenecientes a la familia Scyllaridae: Parriba
cus perlatus Holthuis, 1972 y Scyllarides rogge
veeni Holthuis, 1972.

Panulirus pascuensis es la langosta capturada
tradicionalmente por los isleños y de gran
interés comercial. Langerich (1953, informe no
publicado) viajó en 1953 a Isla de Pascua en el
transporte "Angamos" de la Marina de Chile y
realizó las primeras investigaciones sobre biome·
tría y pesquería de esta langosta con trampas y
canastos (ver resumen de tablas en Henríquez,
1974). Posteriormente, el Instituto de Fomento
Pesquero de Chile (Henríquez, 1974) realizó
una investigación sobre el estado de la pesque
ría de esta langosta en la isla. Como resultado
de estas investigaciones, se recomendó una veda
total en la captura de esta langosta en la Isla de
Pascua, entre agosto y diciembre de cada año,
con el fin de asegurar la repoblación de la
especie. La talla míhima de captura se estable
ció en 11 cm de caparazón cefalotorácica, para
machos y hembras, y se recomendó la intensifi
cación de los estudios biopesqueros, poblacio
nales -yen especial de crecimiento- a fin de
poder determinar a futuro el esfuerzo óptimo
aconsejable. No conocemos estudios básicos o
pesqueros sobre este recurso, posteriores al
arriba mencionado.

En VIaje reciente a Isla de Pascua (J.C.
Castilla, marzo de 1984), las autoridades de la
isla sostuvieron una reunión con los pescadores,
en la que se analizó el problema de la posible
sobreexplotación de este recurso. Las opiniones
de los pescadores tradicionales de langostas son
variadas y disímiles. Desgraciadamente, no exis
te una estadística oficial sobre captura de este
recurso en Isla de Pascua y se ignora totalmente
cuál ha sido el esfuerzo pesquero y su variación
en el tiempo.

Las tres especies de langostas de Isla de
Pascua son prácticamente endémicas. Sólo P.
pascuensis es citada por Holthuis (1972) como
presente, además en Isla Pitcairn (George y
Holthuis, 1965). El conocimiento sobre migra
ciones o ecología de estas tres especies de
langostas es más bien descriptivo y basado en la
experiencia de los pescadores.

EQUINODERMOS

La mayor información sobre las especies de
equinodermos que habitan las costas de Isla de
Pascua está contenida en las publicaciones de
Agassiz y Clark (1908); Clark (1912, 1917,
1920); Fuentes (1914); Deichmann (1924);
Ziesenhenne (1963); Devaney (1973); Fell
(1974) y Codoceo (1974).

Los primeros equinodermos registrados en la
fauna de Isla de Pascua fueron recolectados
durante la expedición del "Albatross", en 1904.
Agassiz y Clark (1908) y Clark (1912,1917,
1920), dan cuenta en sus informes de las
especies recolectadas. Sólo tres especiés de
equinoídeos fueron encontradas: Echinoneus
cyclostomus, de amplia distribución geográfica,
Diadema savigny, con distribución en el área
indopacífica occidental, y una nueva especie,
Echinometra insularis. Clark (1920) estudió el
material de asteroídeos de la expedición y
describió, para Isla de Pascua, una nueva especie
de estrella de mar, Stylasterias paschae.

Fuentes (1914), en su informe sobre la fauna
de Isla de Pascua observada durante su breve
estadía en abril de 1911, identificó 5 especies
de Equinodermos comparándolas con especíme
nes de Juan Fernández, de la siguiente manera:
Echinothrix diadema Linnaeus (Echinoidea);
Asteria fernandensis Meiss? [sic], Asterina sel
kirki Meiss? [sic] (Asteroidea); Ophionereis
sehageri Mullet & Froschs? [sic] (Ophiuroidea);
dos ejemplares de un pequeño Holothuroidea
no fueron determinados.
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Deichmann (1924) tuvo a su cargo el estudio
de la colección de holotúridos recolectados en el
Archipiélago de Juan Fernández e Isla de
Pascua, en el transcurso de la "Swedish Pacific
Expedition", 1916-1917. Esta pequeña colec
ción contiene en total sólo tres especies: dos de
Juan Fernández y una de Isla de Pascua. Los 10
especímenes recolectados en la "playa de Isla
de Pascua" el 30 de junio de 1917 por
Biickstr6m, zoólogo de la expedición, fueron
determinados por Deichmann (1924) comoAe
tinopyga diffieilis (Semper), que es una especie
común en el área indopacífica.

Ziesenhenne (1963) estudió una colección
de 5 estrellas recolectadas en Bahía La Perouse,
a 20-40 brazas de profundidad en febrero de
1958, por la expedición "Downwind" y que él
describió como una nueva especie de asteroí
deo, Ophidiaster easterensis.

Devaney (1973), en su trabajo sobre equino
dermos asterozoos de los principales grupos de
islas de la Polinesia suroriental, registra para la
fauna de Pascua dos especies de estrellas de mar
no citadas con anterioridad para la isla, Astro
peeten triseriatus fijiensis, y Leiaster leachi.

Los trabajos más recientes sobre Equinoder
mos de Pascua son los de Fell (1974) y de
Codoceo (1974).

El trabajo de Fell (1974) trata sólo a los
equinoídeos y aunque se basa principalmente
en los especÚTIenes recolectados en enero y
febrero de 1965, durante la Expedición Médica
a Isla de Pascua (METEI), también ha
incluido dentro del material examinado ejem
plares obtenidos por la Expedición "Down
wind", en febrero de 1958, y por el Dr. John E.
Randall y Gerald R. Allen, durante una expedi
ción ictiológica en enero y febrero de 1969.

Por su parte Codoceo (1974), en una
comunicación preliminar, da a conocer las
especies de equinodermos recolectadas por ella
en diversas localidades de la isla, durante tres
viajes (1968, 1970 y 1972), llegando a formar
una colección de más de 200 ejemplares, que
actualmente se conservan en la Sección Hidro
biología del Museo Nacional de Historia Natu
ral, Santiago.

De acuerdo con los antecedentes reunidos de
la literatura, especialmente de Devaney (1973),
Fell (1974) y Codoceo (1974), el número de
especies de equinodermos registradas hasta aho
ra en Isla de Pascua asciende a 16, repartidas en
7 de Echinoidea, 4 de Asteroidea, 3 de Ophiu
roidea y 2 de Holothuroidea. Ellas son:
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Echinoidea

Diadema savigny (Audouin)
Tripneustes gratilla (Linnaeus)
Eehinometra insularis C1ark
Eehinostrephus sp. (posiblemente

molaris fide Fell, 1974)
Eehinoneus eyclostomus Leske
Clypeaster reticulatus (Linnaeus)
Brissus agassizii Doderlin

Asteroidea

Astropeeten triseriatus fijiensis
Leiaster leachi (Gray)
Ophidiaster easterensis Ziesenhenne
Stylasterias paschae Clark

Ophiuroidea

Ophiocoma brevipes Peters
Ophioeoma den tata Müller & Troschel
Ophioeoma longispina Clark

Holothuroidea

Aetinopyga difficilis (Semper)
Stiehopus variegatus Semper

Los equinodermos de Isla de Pascua son
claramente de origen indopacífico occidental.
Un hecho significativo lo constituye la ausencia
de afinidades evidentes con las especies de
América occidental. Según Fell (1974) los
antecedentes indican que la fauna de equinoí
deos de Isla de Pascua deriva de especies que
tienen o han tenido métodos efectivos para
cruzar barreras oceánicas.

De las 16 especies de equinodermos registra
das para Isla de Pascua tres son endémicas: el
erizo de mar Echinometra insularis y las estre
llas de mar Astrolabe paschae y Ophidiaster
easterensis.

Devaney (1973) considera que, con excep
ción de las dos especies de asteroídeos endémi
cos, los restantes asterozoos de Isla de Pascua
deben su dispersión al flujo de contracorriente
ecuatorial, incluyendo a la Corriente Ecuatorial
profunda (= Cromwell Current), la cual alimen
ta periféricamente en torbellinos a la Corriente
Ecuatorial del sur que fluye hacia el suroeste.
Según Devaney es probable que casi todos los
asterozoos polinésicos surorientales de aguas
someras hayan colonizado distintos grupos de
islas por un patrón de corrientes parecido.
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ESTUDIOS ECOLOGICOS EN
COMUNIDADES MARINAS DE
INVERTEBRADOS DE
ISLA DE PASCUA

Los estudios ecológicos en comunidades
marinas de invertebrados de Isla de Pascua son
muy escasos. Kohn (1978a) da cuenta de las
primeras observaciones de cuatro especies de
depredadores, 3 moluscos y una estrella de mar,
y sus presas. Este mismo autor (Kohn, 1978b),
informa sobre la amplitud de dieta de Conus
miliaris, un caracol carnívoro relativamente
abundante en el intermareal rocoso de Isla de
Pascua. Su estudio muestra que e miliaris es
más abundante en hábitat favorables en Isla de
Pascua que en la región centraJ del indo
pacífico occidental, donde la especie coexiste
con varios congéneres. Además, las poblaciones
de Conus de Isla de Pascua utilizan diferentes
hábitat y recursos alimentarios y presentan un
"ecological release", con relación a alimento y
probablemente en amplitud del rango de pro
fundidades, pero no en microhábitat, cuando
son comparadas con las poblaciones menciona
das arriba.

No se han realizado otros estudios ecológicos
en invertebrados de Isla de Pascua. Reciente
mente uno de los autores (J.C.C.) ha estado
desarrollando investigaciones de tipo auto
ecológico y experimental en comunidades de
invertebrados y algas marinas en el intermareal
rocoso de varias localidades de Isla de Pascua y
en playas de arena. Los resultados serán comu
nicados por separado.

NECESIDADES DE DESARROLLO
DE LA INVESTIGACION

De lo expuesto en las secciones anteriores,
resulta evidente que desde antiguo ha existido
interés por conocer la fauna de invertebrados
marinos de Isla de Pascua. Los estudios taxonó
micos resaltan tanto por el número como por la
profundidad con que se han realizado en
algunos grupos. Los moluscos son uno de los
grupos de invertebrados más diversos y mejor
conocidos de Isla de Pascua y permiten visuali
zar con mayor profundidad la problemática
biogeográfica de esta isla tan aislada. Otros
grupos, como los poliquetos, aún encierran
numerosas incógnitas taxonómicas y ofrecen
amplio campo de acción al taxónomo. En éstos
como en otros grupos de invertebrados marinos
de Isla de Pascua aún quedan por localizar

nuevas especies cuando aumenten las recolec
ciones y se revisen con cuidado los diversos
hábitat intern1areales y submareales. Se hace
urgente incrementar las investigaciones taxonó
micas, y sobre todo establecer, en forma
definitiva, colecciones de referencia en la misma
Isla de Pascua o en museos o universidades del
continente. La lectura de las secciones anterio
res muestra la amarga realidad de cómo las
colecciones de invertebrados marinos de Isla de
Pascua se encuentran repartidas en numerosos
museos extranjeros, sin que se cuente en el país
con réplicas de ellas que permitan formar una
colección de referencia. Esto, agregado a lo
disperso de la literatura especializada, dificulta
las investigaciones taxonómicas de este impar
tanto conglomerado fáunico, único en el mundo.

El conocin1iento actual sobre la estructura y
dinámica de las comunidades marinas de Isla de
Pascua es francamente exiguo y aún menor que
el conocin1iento taxonómico que se tiene de sus
componentes. Una de las principales áreas del
conocimiento, a desarrollar en el futuro en Isla
de Pascua, debe estar centrada tanto en aspec
tos descriptivos de la estructura de sus comuni
dades marinas como en la dinámica de las
mismas. Los trabajos de Kohn (1978a, b), así
como los iniciados en el marco de este proyecto
(Expedición Sala de Sistemática, en 1982, y
trabajos experimentales ecológicos en el inter
mareal rocoso de Isla de Pascua, por J.C.
Castilla, 1983 y 1984), son algunos ejemplos
del tipo de investigaciones que deberían promo
verse.

Una de las principales preocupaciones de las
autoridades de Isla de Pascua se refiere.a las
pesquerías de langosta Panulirus pascuensis
Reed. Este recurso marino, tradicional en la
isla, podría estar mostrando signos de sobreex
plotación. La falta de una estadística pesquera
acuciosa de recolección a través de los años, así
como una estimación del esfuerzo pesquero,
hacen difícil diagnosticar la situación de explo
tación actual del recurso. Además, la introduc
ción de tecnología de buceo autónomo podría
estar significando un rudo golpe a las poblacio
nes de langostas, situación que debe ser aborda
da en forma urgente.

La posible construcción de un muelle en Isla
de Pascua -que a la fecha de este trabajo ya
estaría estudiado y proyectado- podría signifi
car la llegada de 'bruscos cambios e impactos en
los ecosistemas de la isla. Estos podrían surgir a
raíz de frecuencia de recalada de embarcacio
nes, mayores períodos de estadía, incremento
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del turismo, acopio de un mayor número de
embarcaciones e introducción de nuevas tecno
logías de captura para invertebrados y peces,
tanto costeros como de alta mar. Sin duda,
sería altamente conveniente conocer al máximo
la fauna marina y los ecosistemas de la isla antes
de la llegada de tales innovaciones. Sólo podrán
adoptarse las necesarias medidas de protección
y conservación de ecosistemas y fauna marina
en Isla de Pascua basándose en un conocimiento
científico y pesquero previo. Es conocido que
las islas de tamaños relativamente reducidos y
extremadamente aisladas, como es el caso de
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RESUMEN

El trabajo analiza la fauna de artrópodos terrestres de las Islas Oceánicas chilenas. Se presenta una
sinopsis con especial énfasis en la entornofauna, destacándose las contribuciones de G. Kuschel. Se
incluyen comentarios sobre el posible origen geográfico de la fauna de artrópodos terrestres en estas
islas yen especial el rol jugado por el hombre como agente dispersante.

SUMMARY

The paper analyzes the fauna of terrestrial arthropoda of the chile~an Oceanic Islands. A synopsis of
the entomofauna is presented, highlighting the contributions of G. Kuschel. Comments about the
probable geographical origin of this fauna are included. The role played by man as a faunistic
spraying agent is discussed.

INTRODUCCION

La fauna de artrópodos terrestres de las Islas
Oceánicas chilenas ha sido objeto de diversos
estudios y de trabajos en el terreno. No
obstante, y a pesar del interés biogeográfico que
presentan estas islas, faltan estudios acuciosos y
en profundidad sobre estos invertebrados. El
origen y la distribución de las especies de
artrópodos terrestres necesitan mayor docu
mentación.

En el presente trabajo se entrega un resumen
del conocimiento alcanzado en las Islas Océani
cas chilenas sobre esta fauna, especialmente
referido a insectos. .

Isla de Pascua

Alejada del continente americano en alrede
dor de 3.700 km tiene una superficie de

118 km2
• Su territorio es una planicie de

declives suaves con dos alturas que sobrepasan
los 580 m. de altitud: son los conos volcánicos,
hoy día inactivos y que indudablemente dieron
origen a esta isla. Su suelo está cubierto de
pedruzcos con alguna tierra vegetal, ésta es más
abundante hacia la zona oriental, existiendo
áreas arenosas hacia el norte. No hay fuentes de
aguas naturales. Sólo existen las que se mantie
nen en los cráteres de los volcanes que son
receptáculos de las acumulaciones de las aguas
de lluvias. Estas son abundantes presentando
una media de cerca de 1.126 mm al año. El
clima es benéfico y agradable. Las lluvias son
casi pennanentes, aumentando durante la época
invernal, tal como sucede en la zona continental
americana (mayo a septiembre)..

Desde el punto de vista vegetacionalla isla es
actualmente bastante pobre (Hoffmann y Marti
corena, 1987). En cuanto a las hipótesis de que
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tanto la vegetación como la fauna de Isla de
Pascua hubiesen tenido una característica de
floresta selvática en el pasado, hay ciertas
evidencias encontradas por el arqueólogo Gon
zalo Figueroa (comunicación personal) quien
habría localizado vestigios de raíces profundas
de vegetales no presentes hoy. Según este
mismo informante, en estudios palinológicos
hechos en terrenos de los cráteres de los volcanes
Ráno-Raráku y Ráno-Káu se detectó la existen
cia de polen de Palmaceae y algunas enredaderas.

Isla de Pascua es actualmente uno de. los
lugares del mundo más pobres en cuanto a
fauna y flora endémica. Skottsberg (1928) dice
al respecto: "There does not exist another
island of the size of Easter and with such fine
climate where the native flora is so poor". Más
aún, podríamos decir que esto es también
válido en relación a la fauna terrestre, tanto de
animales mayores como de otros menores, por
ejemplo insectos.

La entornofauna de Isla de Pascua ha sido
estudiada. en diversas expediciones, tales_.c~~o· ..
la ,de Skottsberg en 1917, Olalquiaga '1946,
Kugchel en1963 y Campos y Pefia'en 1971,
etc. Eh tog9s estos vjajes se recolectó abundan
te mat~rial y hasta el momentó se conocen 142 .
especies que habitan la isla. Tocías estas especies
han sido introducidas desde Chile, Oceanía.y
Hawaii, ya sea por medios naturales (aves,
vientos, corrientes marinas) o por la acción del
hombre (traídos en aviones, barcos o entre sus
alimentos).

La fauna entornológica de la isla está com
puesta, según Campos y Peña (1973), por 40
especies del orden Diptera, 28 Coleoptera, 19
Homoptera, 13 Hymenóptera, 11 Lepidoptera,
7 Blattodea, 5 Thysanóptera, 3 Psocoptera, 2
Dermaptera y una especie de: Neuroptera,
Embioptera, Isoptera, Orthoptera, Odonata,
Entotrophi y Collembola..De estas especies de
insectos, 7 han sido dadas como endémicas de
Isla de Pascua, pues de allí fueron descritas; con
seguridad estas especies han sido también intro
ducidas y llegará el día en que se sabrá su
verdadero origen.

Es interesante notar que 10 años después de
las recolecciones de insectos realizadas por
especialistas como Kuschel (1963), el número
de especies de insectos de Pascua aparece
duplicado (Campos y Peña 1973). Esto indica
evidentemente una constante introducción de
especies, muy posiblemente por la acción del
hombre o por los agentes antes mencionados.
Con relación a la intervención humana, cabe
destacar los continuos viajes de los buques de la

Armada de Chile hacia la isla, a la vez que
visitas de buques de la Armada de Estados
Unidos de Norteamérica, especialmente desde
Hawaii. Además hay que considerar la afluencia
de turistas y el tráfico normal de los pascuenses
desde y hacia Tahiti.

Archipiélago de Juan Fernández

El Archipiélago consta de tres islas: Robin
son Crusoe (Más a Tierra), Santa Clara y
Alejandro Selkirk (Más Afuera). En Robinson
Crusoe el territorio es muy escabroso, con
quebradas profundas y laderas empinadas, ha
biendo alturas de aproximadamente 915 m. La
altura máxima en Alejandro Selkirk es de 1.836
m (Risopatrón 1924). Esta isla tiene una
superficie de 85 km2 y está cubierta de árboles.

El clima de las islas de este Archipiélago es
bastante templado y relativamente lluvioso du
rante el invierno que, como en el continente,
corresponde a los meses de junio y agosto. A
.veces algunas nevadas cubren los picachos, aun
en .días de verano. En las áreas bajas y a
distancia de los cerros, donde los veranos son
calurosos, existen zonas áridas, tales como el
extremo oe~te de la Isla Robinson Crusoe y
Santa Clara. En las islas no hay lagunas,
pantanos ni volcanes activos, aunque en 1835
hubo una erupción hacia el sudeste de la Bahía
de CumberIand, que aparentemente correspon
de a vestigios de un antiguo cráter volcánico
submarino.

Presentar una sinopsis entomofaunística del
Archipiélago no es tarea fácil. Antes de 1916
prácticamente no había estudios sobre insectos.
En ese año, el profesor CarI Skottsberg visitó el
Archipiélago en diferentes ocasiones en compa
ñía del Sr. Kare Backstr6m y recolectó
cierta cantidad de insectos que fueron motivo
de publicaciones.

Posteriormente, y gracias a los trabajos de
'recolección efectuados por Kuschel en las islas
y al trabajo taxonómico de más de 30 especia
listas (*) hoy día podemos' afirmar que se
conocen para el Archipiélago 687 especies de

(*) El profesor G. Kuschel repartió el material de
artrópodos terrestres recolectado en Islas Juan
Femández entre numerosos especialistas; poste
riormente, el mismo Kuschel extractó en 3 Series
de la Revista Chilena de Entomología (1952, 4:
3-138; 1955, 4: 3.-220; 1957 5: 365-464) todos
los trabajos taxonómicos relacionados con este
material. La primera y segunda series fueron
publicadas por la Imprenta Universitaria, Santiago,
Chile, y la tercera por la Imprenta y Casa Editora
"Coni", de Buenos Aires.



Nycterinus abdominalis, insecto presente a lo largo de gran parte de la costa chilena e introducido en Juan Femández. Habita
bajo piedras, troncos o en áreas costeras, y es activo durante la noche.
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artrópodos. De ellas, 440 son endémicas y 79
son de origen desconocido. Según Kuschel
(1963), el endemismo de la entornofauna de
este Archipiélago es similar al de la flora,
predominando los elementos chilenos australes
y, como segunda importancia, los elementos del
Pacífico, notoriamente los indomalayos.

La Tabla 1 muestra la distribución taxonó
mica de las 687 especies. Entre los insectos se
aprecia una fuerte dominancia del orden Co
leoptera, seguido de Diptera.

Islas Desventuradas

Este grupo de islas está formado por San
Ambrosio (4 km2

), San Félix y el Islote Gonzá
lez, y está ubicado aproximadamente a 777 km
al norte del Archipiélago Juan Fernández y a
859 km del continente (Risopatrón, 1924). Las
informaciones sobre su clima son escasas, pero
se sabe que los inviernos son lluviosos y el

verano, semejante al del continente, es seco
desde octubre hasta marzo. Los vientos domi
nantes son del suroeste. San Ambrosio es una
isla muy escarpada. La planicie superior está
separada de la costa por un farellón de una
altura entre 300 y 480 metros, lo que hace muy
difícil su exploración. Además no hay agua
dulce en toda la isla.

Respecto a la vegetación de estas islas,
existen antecedentes comunicados por Hoff
mann y Marticorena (1987) y Bahamonde
(1966).

De los artrópodos en general y de la entorno
fauna en particular se conoce muy poco. Al
parecer, la mayoría de las especies son Lepidop
tera Heterocera (28%); los coleópteros están
representados por un 21 % Y los dípteros por
16%.

La Tabla 2 muestra la composición de la
fauna de artrópodos de la Isla de San Ambrosio
(Kuschel, 1963).

TABLA 1

Composición de la fauna terrestre de artrópodos del
Archipiélago de Juan Femández (KuschelI963)

Especies de Número
Géneros Especies Especies no origen total de

endémicos endémicas endémicas indefinido especies

Isopoda l 8 3 - . 11
-

Myriapoda - 3 6 - 9

Insecta: (54) (440) (170) (77) (687)

Collembo1a - 3 5 4 12
Thysanura - 2 - - 2
Orthoptera - 2 1 1 4
Dermaptera - .- 1 - 1
Isoptera - 1 - - 1
Psocoptera - - - 4 4
Thysanoptera - 2 2 2 6
Hemiptera 8 32 7 9 48
Neuroptera 1 4 1 - 5
Trichoptera - 2 1 - 3
Lepidoptera 12 63 23 12 88
Diptera 2 102 73 18 193
Coleoptera 20 191 38 6 235
Hymenoptera 11 38 15 31 84

Araneae - 13 6 - 19

Pseudoscorpionida 4 10 - 1 11

Acari 1 26 2 - 28
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TABLk2.

Composición de la fauna d~ artrópodos de la Isla de S~,Ambrosio
. (Xuschel 1963) . . '

Espedesde NÍlmero
Géneros Especies .Especies no origen total <le

endémicos' endémicas endémicas indefinido especies

Isopoda - 2 - - 2

Chilopoda - - - 2 4.' .

Insecta: ( 4) (16) (21) (37) (74),
Collembola - - - 1 1
Thysanura - 1 1 - 2
Orthoptera - - - 1 1
Psocoptera -, .

- - 3 '3-
Thysanoptera - - - 1 1
Hemiptera - 1 4 4 9
Lepidoptera

.
21- - - 21

Diptera 1 2 7 3 12
Co1eoptera 3 9 ,6 ... 1 16'
Hymenoptera - - 3 4 7

Araneae - - 5 2 7

Pseudoscorpionida - 2 - - 2

Acari: (20) (20)
Gamasides - - - 3 3
Uropodina - '- - 1 1
Trombidiformes - - - 5 5
Acaridiae - - - 1 1
Oribatei - - - 10 10
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RESUMEN

Las Islas Oceánicas chilenas, ubicadas en el Indopacífico Occidental, en la región temperada cálida
del Hemisferio Sur, han sido poco estudiadas en relación a su fauna ictiológica que, en ciertos casos,
es prácticamente desconocida. El mayor número de antecedentes encontrados corresponde a Isla de
Pascua y, en segundo término, al Archipiélago de Juan Fernández.

Se registran 248 especies en total; 111 en Isla de Pascua y 146 en Juan Fernández. Los
elementos comunes entre estas islas son escasos y el grado de endemismo relativamente alto (ca.
20 0/0).

Isla de Pascua presenta una mayor afinidad con el Indopacífico tropical, en cambio, Juan
Fernández tiene mayor número de elementos comunes con la región templada fría y la del Pacífico
oriental. La información recopilada incluye algunas observaciones bioecológicas. El listado
taxonómico de las especies registradas se entrega por separado, en tres apéndices, para Isla de
Pascua, el Archipiélago de Juan Fernández y las Islas Desventuradas (San Félix y San Ambrosio).

SUMMARY

The Chilean Oceanic Islands are located within the West Indo-Pacific Region and the
Warm-Temperate Region of the Southern Hemisphere. From an ichthyological standpoint, very
little attention has been paid to their marine fauna which in some cases is virtually unknown. A
significant number of references was found for Easter Island and in lesser degree for the Juan
Fernández Archipelago.

A total of 248 species were record; 111 are present in Easter Island and 146 in Juan
Fernández. Species shared by these two islands are scarce and the endemics relatively high (ca.
20%).

Easter Island has a greater affinity with forms of the tropical Indo-Pacific whereas Juan
Fernándezshows more elements from the Cold Temperate Region and the Eastern Pacifico Some
bioecological information is included. A taxonomical listing of the recorded species is given
separately, in three appendices, for Easter Island, the Juan Fernández Archipelago and Islas
Desventuradas (San Félix and San Ambrosio).

INTRODUCCION

Las Islas Oceánicas chilenas se ubican en la
región del Indopacífico Occidental y en el
Pacífico Sur Oriental Subtropical (Briggs,
1974). Recientemente, Springer (1982) comen
ta ciertos efectos de la tectónica de placas sobre
la distribución de los organismos en la cuenca
del Pacífico; considera a la placa del Pacífico
como una unidad zoogeográfica aparte; en este
contexto, las Islas Oceánicas chilenas se ubican
en la Placa de Nazca, que se está formando en la

dorsal del Pacífico Este y se desplaza hacia el
este, en dirección a una zona de subducción a 10
largo de la costa occidental de Sudamérica (Fig.
1).

Isla de Pascua (270 09'S, 10g0 23'W) y Sala y
Gómez (26 027'S, 10s028'W) constitu
yen las elevaciones más occidentales de una
cadena ubicada sobre la Placa de Nazca. Están
orientadas en sentido este-oeste (alineamiento
de Pascua) que termina 2.800 km al este de la
Dorsal del Pacífico Este con las Islas San Félix
(260 17'S, 800 0S'W) y San Ambrosio (16 km
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hacia el este-suroeste de San Félix). Estas
últimas se localizan a unos 850 km del puerto
de Chañaral (Chile Continental).

Al sur de alineamiento de Pascua, en la
latitud 330 S, se encuentra un segundo alinea
miento de menores dimensiones a lo largo de
una línea de 424 km de longitud. Este alinea
miento, constituido por siete elevaciones, inclu
ye las islas del Archipiélago de Juan Fernández:
Robinson Crusoe y Alejandro Selkirk. Robin
son Crusoe se ubica a los 330 77'S y
780 53'W. Alejandro Selkirk está a 90 millas
de Robinson Crusoe. Son éstas las únicas
elevaciones emergidas de este segundo alinea
miento (el Islote Santa Clara se considera parte
de la Isla Robinson Crusoe).

La historia de las Islas Oceánicas chilenas se
remonta al siglo XVI. Los españoles descubrie
ron las Islas San Félix y San Ambrosio el 8 de
noviembre de 1574 y, dieciséis días más tarde,
las islas del Archipiélago de Juan Fernández.
Isla de Pascua fue descubierta en 1722 por el
holandés Jacobo Roggeveen. Setenta y un años
más tarde, en 1793, se descubriría la Isla Sala y
GÓmez.

Si bien hacia 1616, con Jacobo Le Maire y
Shouten, se inició una larga serie de expedicio
nes que llegaron hasta el Archipiélago de Juan
Fernández, la exploración científica del Pacífi
co Sur Oriental empieza en realidad en el siglo
XVIII con los ingleses; culminará dicho período
con las expediciones del Capitán Cook (Krebs,
1976; Olivares, 1976). En el siglo XIX serán las
expediciones del coleccionista David Hourglass
en 1824, Carlos 1. Bertero en 1830, y Claudio
Ga:y en 1832, las que contribuirán al mejor
conocimiento de la fauna ictiológica del Archi
piélago, antes de la visita del "Challenger" en
1875.

A partir del siglo XX, la mayor parte de las
expediciones que aportaron antecedentes sobre
la fauna ictiológica de las Islas Oceánicas
chilenas sólo visitaron la Isla de Pascua. Entre
otras, cabe destacar las siguientes: 1916-1917,
Swedish Pacific Expedition; 1925, First Ocea
nographical Expedition of the "Pawnie";
1935-1936, Templeton Crocker Expedition;
1941, Fifth George Vanderbilt Expedition;
1955-1956, Norwegian Expedition y, en
1964-1965, The Canadian Medical Expedition.
Entretanto, Carl Skottsberg visita, en 1908, la
Isla de Juan Fernández; diez años más tarde lo
hace la Mellon Expedition. Entre octubre de
1965 y octubre de 1966 un programa biológi
co-oceanográfico de la Fundación Nacional de
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Ciencias de los Estados Unidos genera la "South
East Pacific Expedition" con el RjV ANTON
BRUUN, que incluyó al Archipiélago de Juan
Fernández en cuatro de sus cruceros (Chin,
1970).

Otras expediciones que también contribuye
ron al mayor conocimiento de los peces de estas
islas fueron las que organizara la Sociedad de
Zoología de Nueva York, conocidas como
"Eastern Pacific Expeditions". Igualmente im
portantes fueron la "U.S. Naval Expedition to
the Southern Hemisphere" y la "Allan Hancock
Pacific Expedition".

Cabe mencionar los aportes personales de
muchos naturalistas e ictiólogos chilenos y
extranjeros que publican sus trabajos en el país,
tales como R.A. Philippi, Fernando de Buen,
Parmenio Yáñez, F. Delfín y Nibaldo Bahamon
de. No obstante, gran parte del material recolec
tado se encuentra repartido en diversos museos
e instituciones extranjeras, tales como la
Scripps Institution of Oceanography, University
of California at Los Angeles (UCLA), California
Academy of Science (CAS), Standford Universi
ty (CAS-SU), University of Hawaü (00), Field
Museum of Natural History (FMNH), Academy
of Natural Sciences of Philadelphia (ANSP),
Museum of Comparative Zoology, Harvard Uni
versity (MCZ), Zoologische Museum, Amster
dam (ZMA), Australian Museum, Sydney
(AMS) y el Berñice P. Bishop Museum (BPBM),
en Honolulu. El material ictiológico disponible
en Chile es escaso y está depositado en el Museo
Nacional de Historia Natural, Santiago; Museo
Zoológico de la Universidad de Concepción, la
Escuela de Ciencias del Mar de la Universidad
Católica de Valparaíso y el Instituto de Oceano
logía de la Universidad de Valparaíso.

La mayoría de los trabajos sobre ictiología
referentes a las Islas Oceánicas chilenas se ha
publicado en revistas extranjeras.

La presente revisión bibliográfica sobre ictio
logía en las Islas Oceánicas chilenas entrega el
status actual del número de especies reconoci
das para estas islas y algunos antecedentes
bioecológicos.

ESTADO ACTUAL DEL
CONOCIMIENTO DE LA FAUNA
ICnCA DE LAS ISLAS
OCEANICAS CHILENAS

Los peces de las Islas Oceánicas chilenas han
sido escasamente estudiados. Su conocimiento
se limita casi exclusivamente a los aspectos
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Fig. 1: Distribución de algunas islas oceánicas en relación con la Placa del Paczfico y placas adyacentes. El margen
de las placas ha sido indicado con línea sólida. (Tomado y adaptado de Springer, 1982).

taxonómicos y poco o nada se sabe de la
biología y ecología de las especies descritas.

La primera referencia ictiológica de las Islas
Oceánicas chilenas se encuentra en el relato de
Frezier (1717) sobre un viaje a los Mares del
Sur, a las costas de Chile, Perú y Brasil,
realizado entre los años 1712 y 1714, escrito
por Frezier (1717): " ... Dans cet intervale le
Saint Charles Vaiffeau acheté par les Efpagnols,
fe perdit fur l'Ifle de Juan Fernando la plus Eft,
éloignée de 80 lieues a l'ouet de Valparaiffo, en
venant churger du Bacallao qui eft une efpece
de Morue femblable a celle de Terre-Neuve... "

Desde el punto de vista científico-taxonó
mico podría considerarse que el trabajo pionero
para el conocimiento de la fauna íctica de las
Islas Oceánicas es el de Guichenot, publicado
en la obra de Claudio Gay, "Historia Física y
Política de Chile" (1848). Le siguen trabajos de
otros importantes ictiólogos como Stein
dachner, Günther, y Plate, no obstante ninguno
de ellos se refiere en particular a las Islas
Oceánicas. En 1876, Philippi registra tres nue
vos peces procedentes de la Isla de Pascua y tan

sólo en 1921, a raíz de las expediciones de
Skottsberg (véase Rendahl, 1921 a y b) aparece
el trabajo más completo que, en esa época,
fuera dedicado a las Islas de Pascua y JUan
Fernández. Posteriormente las contribuciones
más importantes se han referido sólo a Isla de
Pascua (De Buen 1963; Yáñez·Arancibia,
1975).

Nelson (1976), distribuye la ictiofauna mun·
dial en 450 familias, de las cuales 117 (26 %)
estarían representadas en aguas chilenas según
el listado de Bahamonde y Pequeño (1975). De
acuerdo a la bibliografía disponible, la fauna
íctica de las Islas Oceánicas chilenas estaría
representada por 248 especies agrupadas en un
total de 97 familias y cerca de 80 géneros. De
estos totales, alrededor de 20 especies son
netamente oceánicas, 82 mesopelágicas y sólo
150 propiamente neríticas o litorales.

Por lo general, los trabajos ictiológicos se
han referido casi exclusivamente a las especies
costeras. Las especies oceánicas han sido consi
deradas en la literatura fundamentalmente por
constituir importantes recursos pesqueros



230

(Echeverría y Arana, 1976). En su análisis de
los peces de la Isla de Pascua, Yáñez-Arancibia
(1975) incluye parte de la fauna pelágico-oceá
nica con lasfan1ilias Xiphiidae y Scombridae.
En este trabajo se incorporan al listado las

. especies mesopelágicas, de acuerdo a los hallaz
gos de Craddock y Mead (1970) y de Wisner
(J976).

Las referencias sobre la Isla Sala y Gómez
son escasas.' La primera de· ellas data de 1960,
en un trabajo de geología de Fisher y Norris.
Estos autores ~eñalan la "abundancia de tiburo
nes" cu¡¡udo se refieren a la necesidad de nadar
50. a 60 metros para desembarcar en la isla.
También se hace mención de observaciones de
Falke.(1941), sobre la fauna de la Isla. Tal vez

.podrían estar presentes Lobianchia gemellarii
(Myctophidae) y Scomberesox saurns scombroi-
des (Scomberesoc;idae), en las inmediaciones de
la isla.

La fauna ictiológica de las Islas Oceánicas
sigúe siendo un enigma zoogeográfico y taxonó
mico .debido al conocimiento fraccionario o
esc\l_so' de las especies y a la' falta de buenas
colec'ciones sistemáticas a 'través del Pacífico. Se
.suma a ello la descripción de nuevas especies
ba~adas en uno O, dos ejemplares que, muchas

.veces sólo confunden el panorama, y que más
tarde serán relegadas a sinonimia en trabajos de
mayor envergadura, con revisiones a nivel de
fan1ilias '0 géneros. Por otra parte, ocurren
t.ambién .situaciones como las descrit~s por YU
O9(>8), en su revisión de la familia Labridae, en
que se es.tima que siete de las especies del
género Anapses (dos de ellas presentes en Isla
de Pascua) pueden ser tan sólo variaciones
individúales de la misma especie en relación con
el sexo y .la edad. Este fenómeno también es
señaládo por Randall (1970). Del mismo modo
resulta difícil precisar el grado de endemismo,
por· ..cuanto muchos registros son dudosos, ya
sea .porque las especies han sido definidas
i~adecuadamente o porque su identidad ha
quedado para un estudio posterior; por otra
parte, algunas distribuciones reflejan esfuerzos
de captura ocasionales, más que rangos natura
le:s de distribución.

Peces dé la Isla de Pascua

'Los' peces costeros, as"Í· como otros organis
mos de' aguas someras, 'dependen de las corrien
tes para el transporte de sus estados larvarios de
una isla a otra,· En la vecindad de la Isla' de
Pascua;. las corrientes aCtuales "fluye'n hacia el
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oeste y sería de esperar, en consecuencia, que
los peces de estas islas fuesen de origen princi
palmente Pacífico Oriental. Sin embargo, el
análisis de 'las 29 especies registradas por Ren
dahl en 1921 muestra un panorama muy
diferente. En su mayor parte se trata de formas
típicas de la región Indopacúica Tropical, con
un 17% de sus componentes de carácter Indo
polinésico y un 10% de formas de la fauna
Hawaiiana. El endemismo observado en esa
oportunidad alcanza a un 36 % de las especies
determinadas.

En 1963, De Buen determina 29 familias y
más de 40 especies (algunas de ellas incluidas
sólo por referencias bibliográficas), con la des
cripción de tres nuevas especies y una subespe
cie. Randall (1970) presenta una visión sinópti
ca de la complejidad de la composición faunísti
ca de los peces de la isla. Se estima que existen
por lo menos 109 especies. Yáñez-Arancibia
(1975), hace una recopilación de los anteceden
tes ictiológicos de Pascua en un trabajo zoogeo
gráfico, llegando a la conclusión de que existen
"54 familias y más de 100 especies" (48
familias, en términos de la clasificación de
Nelson de 1976, que se sigue en este trabajo).
Estos últimos resultados indicarían que el 70%
de la ictiofauna esta compuesta por elementos
Indopacíficos de América tropical y del com
plejo Australia-Nueva Zelanda e islas adyacen
tes; el 2% lo constituyen elementos del Pacífico
Sur-Oriental y el 28% es probablemente endé
mico a la isla.

En la presente revisión, el total de especies
registradas asciende a 111, distribuidas entre 52
familias y 90 géneros. De este total y de
acuerdo con las consideraciones de Springer
(1982) y el trabajo de Ojeda y Avilés (1987), a
10 menos ocho familias (12 géneros y 14
especies) son peces pelágico-oceánicos o meso
pelágicos. Con ello, las especies propiamente
costeras quedan reducidas a 97. Se excluyeron
en este caso las fan1ilias Molidae, Scombridae,
Xiphiidae, Scomberesocidae, Myctophidae, En
graulididae, Sphyrnidae y Lamnidae. De las 11
especies registradas, 15 no han sido aún identifi·
cadas y en algunos casos la asignación a nivel de
género es preliminar. Hay 25 especies reconoci
das como endémicas, lo que representa un
porcentaje menor que el 35% sugerido por
Yáñez-Arancibia (1975). Se estima que en el
futuro el grado de endemismo se mantendrá
relativamente alto, oscilando entre un 20 y un
30%; esto a pesar de la tendencia de los
resultados de-nuevas ·inVestigaciones o revisiones
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de géneros y familias en que han aumentado el
número de afinidades y los registros en localida
des como Hawaii, Islas Marshall, Lord Howe,
Rapa, Pitcairn, Australia y Nueva Zelanda. Por
otra parte, es indudable que nuevos estudios de
la fauna íctica en Isla de Pascua harán variar los
actuales resultados. En el Apéndice 1 se entrega
el listado de las especies registradas con indica
ción de su distribución geográfica en términos
generales y/o agregando localidades conocidas
que se han considerado significativas. En aque
llos casos en que no se indican localidades es
porque, aparte de la localidad considerada para
la lista, no se tiene otras referencias.

La ictiofauna de Isla de Pascua constituye
una situación excepcional en relación a los
patrones de radiación de los peces del Pacífico
Sur debido, en parte, a las barreras naturales
que existen en la dispersión faunística (Yañez
Arancibia, 1975). Por su ubicación geográfica,
Pascua es un punto de ruptura de la radiación
de los peces en el Pacífico Sur. McCosker
(1970), señala que de las 22 especies referidas a
Muraenichthys y los géneros estrechamente
relacionados Schultzidia y Schysmorhynchus,
sólo M chilensis es conocida del Pacífico
Oriental, a pesar de poseer un estado larval
leptocéfalo que podría permitirles la dispersión
planctónica por 10 a 12 meses. De las formas
del Pacífico Indoccidental, Schysmorhynchus
labialis es la que llega más lejos hacia el este,
encontrándose hasta en Isla de Pascua. Las
especies de peces parecen seguir dos patrones
principales de distribución: (a) se ubican en las
regiones templadas del sur, como por ejemplo
M chilensis; (b) o son de distribución amplia en
aguas tropicales y subtropicales, como S. labia
lis. Es probable que M chilensis haya derivado
recientemente de la fauna templada de Austra
lia y Nueva Zelanda y del movimiento subse-·
cuente hacia el este, a través del Océano
Pacífico templado frío, a las islas de la costa de
Chile.

Peces del género Seriolella (Centrolophidae)
se distribuyen en forma similar en el sur de
Australia y Nueva Zelanda, Perú y Chile, Islas
San Pablo y Tristan da Cunha. Este patrón
también se presenta en peces mesopelágicos
(Wisner, 1976).

Un hipótesis alternativa puede considerar a
Isla de Pascua como "stepping stone" para la
dispersión hacia el este. Esto parece poco
probable si se considera el giro de las corrientes
predominantes que se oponen; una evidencia de
lo anterior sería el bajo grado de similitud de las
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formas ícticas de Juan Fernández e Isla de
Pascua. El marcado contraste ictiofaunístico
entre estas islas indica que el grupo de islas del
Archipiélago de Juan Fernández más bien inte
rrumpe el avance de la fauna americano-pacífica
hacia el oeste. Entre embos grupos de islas
comparten 12 géneros, pero tan sólo 5 especies:
Gymnothorax porphyreus, G. panamenasis, Po- .
lyprion oxygeneios, Scopularia rubra y Scombe
resox saurus scombroides, siendo esta última de
distribución circumglobal en el Hemisferio Sur.

Las familias de mayor variedad de especies
en Isla de Pascua son: Labridae (13 spp.),
Muraenidae (7 spp.) Chaetodontidae (7 spp.),
Holocentridae (6 spp.), y Balistidae (4 spp.).
En conjunto, constituyen e138% de las especies
costeras. Dentro de las familias consideradas
pelágico-oceánicas, el mayor número de espe
cies se da en la familia Scombridae, con 5
especies.

Considerando el número de individuos en
cada familia, Labridae, Muraenidae, Holocentri
dae, Chaetodontidae, Kuhliidae, y Kyphosidae
son las que, a juicio de Yáñez-Arancibia (1975),
se caracterizan por la gran abundancia de
algunas de sus especies como, por ejemplo,
Abudefduf jenkinsi, Pseudolabrus inscriptus,
Kuhlia nutabunda y Girella nebulosa. Habría
que agregar aquellas señaladas por Eberhard e
Inostroza (1976) como recursos pesqueros rela
tivamente importantes por sus capturas, tales
como Kyphosus cinerascens (Kyphosidae), He
miramphus furcatus (Exocoetidae) y Seriola
lalandii (Carangidae), sin considerar los recursos
de alta mar (Xiphiidae y Scombridae) que
Yáñez-Arancibia (1975) catalogan como fami
lias poco frecuentes de ocurrencia ocasional,
considerando que sus hábitos son más bien
oceánicos.

Desde el punto de vista biológico-ecológico,
sólo se dispone de las observaciones "in situ" de
Randall (1970), además de algunos datos de
distribución batimétrica. En este último caso, es
importante hacer resaltar que numerosos peces
que se encuentran en pozas litorales pueden.
llegar hasta 40 metros de profundidad. Yáñez
Arancibia (1975), explica que, probablemente,
la falta de especies competidoras en habitats
adyacentes les permite ocupar zonas más am
plias de profundidad.

La distribución en profundidad, sin conside
rar a los peces de hábitos eminentemente
pelágico-oceánicos, es conocida para muy pocas
especies. En los primeros veinte metros de
profundidad, y asociadas a las algas Sargassum y



Peces de la familia Chaetodontidae comunes en los arrecifes coralinos de Isla de Pascua.
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Zanaria, se observa la presencia de Cantherhines
rapanui, Cheilia inermis y Leptascarus vaigien
siso A los 21 metros se ubican especies como
Badianus vulpinus, Anampses spp., Centrapyge
hatumatua, Apagan sp., Plectrypaps lima, Os
tichthys japanicus y Synadus capricarnis. A
mayor profundidad se encuentra Xanthichthys
sp. En la Fig. 2 se ha esquematizado la
distribución de algunas familias y especies
tomando como base un estudio de Vivien
(1973) sobre etología alimentaria de los peces
de la planicie interna de los arrecifes coralinos,
en la vecindad de Tulear, Madagascar.

Considerando estos resultados de Vivien
(1973), y los aportes de Randall (1970), de
y áñez-Arancibia (1975) y de Cressey y Randall
(1978), podría postularse la siguiente agrupa
ción a nivel de familia, de acuerdo a sus posibles
regímenes alimentarios con indicación de la(s)
especie(s) respectiva(s) cuando existe la infor
mación:

HERBIVOROS
(De hábitos gregarios; actividad alimentaria
diurna).

Scaridae:
Lep toscarus vaigiensis.

Acanthuridae:
A. leucopareius, A. triostegus.

Labridae:
Cheilio inermis.

Balistidae:
Cantherhines rapanui.

Kyphosidae:
Kyphosus fuscus, K. cinerascens.

OMNIVOROS
(Diurnos).

Chaetodontidae:
A budefduf jenkinsi.

Tetraodontidae, Monacanthidae, Gobüdae,
Blennüdae.

CARNIVOROS

Bothidae:
Bothus mancus (consume invertebrados).

Atherinidae y Clupeidae:
Planctófagos.

Lutjanidae y Carangidae:
Depredadores de Acanthurus.

Synodontidae:
Synodus capricornis, depreda sobre Decap
terus sp.
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Balistidae, Labridae, Congridae, Muraenidae,
Holocentridae, Apogonidae, Serranidae,
Scorpoaenidae, Fistulariidae.

Randall y McCosker (1975) comentan que,
aun cuando no se han publicado todos los
estudios de las recolecciones hechas por Randall
(1970) y que ciertamente aún quedan especies
por registrar, la cifra de 109 especies que él
señala no está muy lejos del número definitivo
de especies para Isla de Pascua, lo que sugiere
que es una fauna íctica empobrecida. Estos
autores atribuyen el hecho al aislamiento extre
mo, tanto geográfico como hidrográfico de la
isla y a su posición marginal con respecto a las
formas tropicales y de regiones templadas. A lo
anterior debe agregarse el limitado número de
hábitats que ofrece la isla por falta de estuarios,
bahías y arrecifes coralinos. El fondo es predo
minantemente rocoso y con muy poca arena.

Peces del Archipiélago
Juan Fernández

Las islas de este Archipiélago se encuentran
en el subsistema de la corriente de Humboldt.
Las aguas circundantes, entre Oy 200 metros de
profundidad, están afectadas durante casi todo
el año por aguas superficiales frías de origen
subantártico, pertenecientes a la corriente de
Humboldt. No obstante, en el período de
verano esta área se ve fuertemente afectada por
aguas de origen tropical (peña y Romero,
1976).

A diferencia de la Isla de Pascua, el Archipié
lago de Juan Fernández no ha recibido con
respecto a su fauna ictiológica la misma aten
ción de que ha sido objeto en relación a otros
grupos zoológicos y/o botánicos. Con posterio
ridad al trabajo de Rendahl (1921 a), no existe
otro del mismo tipo. En la literatura se encuen
tran algunos nuevos registros o descripciones de
nuevas especies (De Buen, 1961; McCosker,
1971; Pequeño, 1976; Wisner, 1976; Heemstra
y Anderson, 1983) o se cita esta localidad en
revisiones de familias o géneros (Springer, 1967;
Wisner, 1976; Butler, 1979; Hubbs y Wisner,
1980; y Paulin, 1983). Por otra parte, del total
de 136 especies registradas en la lista de peces
para el Archipiélago (Apéndice 2), el mayor
aporte proviene de las especies de carácter
mesopelágico o pelágico-oceánico (24 familias,
52 géneros y 82 especies), capturadas durante
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Fig. 2: Distribución en profundidad de algunas familias y especies de la Isla de Pascua. Esquema h¡potétic~.
(Adaptado de Vivien, 1973). - .-

las expediciones del Anton Bruun, en su mayor
parte (Craddock y Mead, 1970; Wisner, 1976).

Rendahl (1 921 a), señaló la existencia de tan
sólo 40 especies en el Archipiélago, de las cuales
un 50% serían endémicas. A la fecha, el número
de especies costeras conocidas se ha incrementa
do en un 40% (56 especies repartidas entre 31
familias) reconociéndose el carácter de endémi
cas a ocho especies. El grado de endemismo,
entonces, no sería superior al 15 %. El 37% de
los peces costeros de Juan Fernánd-ez se encuen
tra también en las costas de Chile y/o Perú
(incluyendo un 8% de las especies presentes
también en las Islas Galápagos); existe'un 22%
común con las Islas San Félix y San Ambrosio y
un 17% con el complejo Australia-Nueya Zelan- .
da-Isla Norfolk.

La fauna íctica marina del Archipiélago es en .
gran parte típica de la región faunística. del
Pacífico oriental templada-fría, y algunos ele
mentas del Indopacífico.En general, eLPacífL
ca, al sur de los trópicos,' parece haber sido
colonizado por una serie de radiaciones, cada
una en relación a un grado de avance evolutivo
y a la adaptación al frío. La principal fuente.
faunísticapara las regiones templadas del Pací
fico Sur es aquella del Pacífico Indotropical
(Briggs, 1974). Un caso típico de distribución,
como señala McCosker (1971) patá Parapercis
dockinsi, podría atribuirs'ea vatios géneros,
primariamente del Indopacífico, 'que se en
cuentran representados por una especie y que
han. llegado a las Islas.Oceánicas chilenas, pero
han sido incapaces de colonizar la línea coste
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continental. Si bien la contracorriente ecuato
rial ha sido generalmente reconocida como uno
de los principales medios a través del cual las
formas del Indopacífico han sido transportadas
al Pacífico Oriental, no cabe duda de que, en el
proceso de dispersión faunística, también hay
especies colonizadoras que son formas adaptadas
de la región templada-fría de Australia y Nueva
Zelanda, que han arribado sea directamente o
en forma secundaria a las islas después de
haberse asentado en la línea costera continen
tal, utilizando probablemente la corriente del
Pacífico Sur que fluye hacia el este (Rosenblatt
y Walker, 1963). Es posible, entonces, que
varias especies, como Cubiceps caeruleus, estén
afectadas en su distribución por las corrientes
frías y limitadas por las corrientes ecuatoriales
extremas (Pequeño, 1976).

Respecto de la diversidad de especies, se
destacan las familias Serramidae (6 spp.), Scor
paenidae (6 spp.), Bothidae (5 spp.), Carangidae
(4 spp.), Sciaenidae (3 spp.), que en conjunto
representan el 43 % de las especies costeras
registradas. De entre las especies mesopelágicas
es notable la diversidad de Myctophidae (14
géneros, 23 spp.), Gonostomatidae (7 géneros,
13 spp.), Melamphaeidae (4 géneros, 11 spp.) y
Sternoptychiae (2 géneros, 7 spp.). Cada una de
las familias restantes sólo aportan alrededor de
un 3 % o menos.

El conocimiento biológico-ecológico de los
peces de Juan Fernández es aún más pobre que
el de los peces de Isla de Pascua. De un informe
no publicado (Rojas et al., 1982), se conocen
observaciones sobre la alimentación de ejempla
res adultos de Polyprion oxygeneios. Este pre
dador parece no tener especiales preferencias y
tal vez podría considerarse un oportunista aun
cuando el ítem de mayor frecuencia fue el jurel
(Trachurus symmetricus murphyi); hay a lo
menos otras catorce especies ícticas y algunos
crustáceos componiendo su dieta.

Junto con el bacalao de Juan Fernández (P.
oxygeneios), la breca (Cheilodactylus gayi), la
jerguilla (Girella albostriata), la vidriola (Seriola
mazatlana) y algunos lenguados (Paralichthys
spp.), son los peces más comunes y de mayor
interés desde el punto de vista de su aprovecha
miento.

Los peces de las Islas Desventuradas:
San Félix y San Ambrosio

La mayor parte de la información disponible
sobre estas islas se debe a Bahamonde (1965).
Se registran 28 especies repartidas en 19 fami-
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lias (incluyendo las Melanostomiatidae y
Myctophidae, ver Apéndice 3). La mayoría
corresponde a elementos del Pacífico Sur Orien
tal. Cinco especies son compartidas con Isla de
Pascua y el 70 % de la fauna íctica de estas islas
es compartido con el Archipiélago de Juan
Fernández.

De acuerdo a la literatura, no todas las
especies han sido registradas para ambas islas:
Scartichthys fernandezensis, Pseudolabrus gayi,
Cheilodactylus bicornis y Scorpis chilensis han
sido encontradas en la Isla San Ambrosio, en
tanto que Callanthias platei, Monocentris reedi
y Gimonothorax panamensis sólo se registran
para San Félix. Las especies restantes son
atribuidas a ambas islas. No parece en todo caso
que los 16 kilómetros que las separan constitu
yan un factor importante para diferenciar su
composición ictiofaunística.

CONSIDERACIONES FINALES

El presente catastro de la fauna ictiológica
de las Islas Oceánicas chilenas demuestra la
pobreza de conocimientos existentes; se hace
evidente la necesidad de una amplia y sistemáti
ca exploración de dichas áreas. Es también
urgente establecer una exhaustiva colección de
referencia de las especies encontradas en las
Islas Oceánicas y que sea de fácil acceso.

La colección de especímenes deberá comple
mentarse con un archivo de las publicaciones
pertinentes (descripciones, claves, revisiones de
grupos sistemáticos que incluyen tales especies,
etc.), que constituya una base adecuada para el
estudio de los especímenes y, posteriormente,
para la revisión de categorías sistemáticas supe
riores relacionadas con los peces chilenos.

El elevado número de especies cuyas identi
dades son aún inciertas o dudosas, así como de
aquellas que se han asignado sólo en forma
tentativa a géneros o familias, indica -más que
una falta de interés- la grave carencia de
especialistas en el país.

La situación ictiológica actual constituye un
desafío para las generaciones actuales y futuras.
Además de los estudios faunísticos, es también
oportuno realizar estudios bioecológicos del
comportamiento alimentario y reproductivo de
las especies, junto con estudios zooplanctónicos
destinados a la identificación y conocimiento
de la distribución de sus estados larvarios.

Estos estudios son indispensables cuando se
requiere información para el manejo y explota
ción de los recursos ícticos marinos así como
también para su protección y conservación.
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APENDICE 1

PECES DE LA ISLA DE PASCUA
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LAMNIDAE
Charcarodon sp; (Género de distribución
antiecuatorial).

CHARCARHINIDAE
Mustelus mento (A. Juan Femández; costa
de Chile).
Charcarhinus amblyrhynchus (1. Johnson; 1.
Marcus; 1. Marshall).

SPHYRNIDAE
Sphyrna sp.

ENGRA ULIDIDAE
Engraulis sp.

MORINGUIDAE
Moringua ferruginea (Género de distribución
Indopacífica desde la costa este de Africa a
Isla de Pascua; Hawaü).

MURAENIDAE
Anarchias seychellensis (Océano Indico:
Nueva Zelanda; Sudáfrica; Hawaü; 1. Mar
shall).
Enchelycore ramosus (Archipiélago Indo
australiano; Nueva Zelanda; 1. Norfolk).
Gymnothorax bathyphilus sp. endémica.
Gymnothorax nasuta sp. endémica.
Gymnothorax eurostus (Islas Hawaü, John
son y Marcus; Océano Indico; Taiwán; Ja
pón).
Gymnothorax panamensis (A. Juan Femán
dez; San Félix y San Ambrosio; Galápagos;
Clipperton).
Gymnothorax porphyreus (A. Juan Femán
dez; San Félix y San Ambrosio; costas de
Chile y Perú).

CONGRIDAE
Conger cinereus (Taiwán; Mar Rojo; Sudáfri
ca; Australia; Hawaü: esta última población
representa una subespecie endémica).

OPHYCTHYIDAE
Ich thyapus vulturis (Archipiélago Indoaus
traliano; Sumatra; Hawaü).
Schysmorhynchus labialis (Tahiti; Hawaü; 1.
Marshall, Seichelles; Sumatra).

SYNODONTIDA E
Synodus capricornis (sólo en 1. de Pascua e 1.
Pitcairn).

M YCTOPHIDA E
Lobianchia gemellarii (A. Juan Femández;
Sala y GÓmez).
Loweina laurae (300 N-300 S, hasta l500 W).
Ceratoscopelus warmingii (960 km al sur de

1. de Pascua; A. Juan Femández: 3l-33 0 S,
77-920 W).

OPHIDIIDAE (+BROTULIDAE)
Ophidion sp. (Springer (1982), señala la
presencia del Género en 1. de Pascua como
un componente del Pacífico Oriental en la
fauna íctica de la Isla).
Brotula multibarbata (Indopacífico; Ha
waü).

ANTENA RIIDAE
Antennarius moai sp. endémica.
Antennarius randalli sp. endémica.

EXOCOETIDAE (+ HEMIRAMPHIDAE)
Pronichthys sp.
Damichthys sp.
Cypselurus sp. (cLcyanopterus).
Hyporamphus phurcatus (San· Félix y San
Ambrosio).
Hyporamphus acutus (Islas Sociedad: Cook,
Samoa y Marianas).

BELONIDAE
Belone (Eurycaulus) platyura (Indopacífico;
Hawaü).

SCOMBERESOCIDAE
Scomberesox saurus scombroides (Circum
global, Hemisferio Sur).

HOLOCENTRIDAE
Adyorix lacteoguttatus (=Holocentrum
whilhelmi) sp. endémica.
Myrypristis tiki sp. endémica.
Myrypristis pralinus (Tahiti; Samoa; 1. Mar
shall; Mozambique).
Plectrypops amaenus
Plectrypops lima
Ostichthys japonicus (Hawaü; Japón).

A ULOSTOMIDAE
Aulostomus chinensis (Indopacífico; Pa
cífico Oriental; Hawaü).

FISTULARIIDAE
Fistularia petimba (Ambos lados del Atlánti
co tropical; Indopacífico; Oriental; Mada
gasear; Japón; Filipinas; Hawaü).

SYNGNATHIDAE
Syngnathus banneri
Syngnathus caldwelli (Pitcairn).

SCORPAENIDAE
Scorpaena orgila sp. endémica.
Scorpaena pascuensis sp. endémica.
Scorpaenodes englerti sp. endémica.
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PERCICHTHYIDAE
Polyprion oxygeneios (Australia; Nueva Ze
landa; A. Juan Fernández; San Félix y San
Ambrosio).

SERRANIDAE
Acanthistius fuscus (1. Norfolk).
Scopularia rubra (A. Juan Fernández).
Trachipoma macracanthus (1. Norfolk).

PSEUDOGRAMMIDAE
Pseudogramma sp.

KHULIlDAE
Khulia nutabunda (Indopacífico; Hawaii).

PRIACANTHIDAE
Priacanthus cruentatus (Circumtropical; Pa
cífico Indoccidental; Hawaii; Galápagos;
Baja California; Madagascar).

APOGONIDAE
Apogon sp.

LABRACOGLOSSIDAE
Bathisthethus orientale sp. endémica (el gé
nero también está presente en 1. Rapa).

ECHENEIDAE
sp. no identicade. (cita de Yáñez-Arancibia,
1975).

CARANGIDAE
Caranx cheilio (San Félix y San Ambrosio;
Hawaii).
Decapterus pinnulatus (Indopacífico; Ha
waii).
Seriola lalandii (Circumglobal).

BRAMIDAE
sp. no identificada (cita de Yáñez-Arancibia,
1975).

EMMELICHTHYIDA E
Emmelichthys karnellai (Hawaii).

LUTJANIDAE
Pristipomoides (Parapristimpomoides) squa
mimaxillaris (sólo en Rapa e 1. de Pascua).

MULLIDA E
Parupeneus orientalis (Indopacífico).

KYPHOSIDAE (+ GIRELLIDAE)
Girella nebulosa sp. endémica.
Kiphosus fuscus.
K iphosus cinerascens (Madagascar; Taiwán;
Hawaii; San Félix y San Ambrosio).

CHAETODONTIDAE (+ POMACANTHIDAE)
Forcigyper fLavissimus
Chaetodon litus
Centropyge hotumatua sp. endémica
Chromis randalli sp. endémica.
Chrysiptera rapanui sp. endémica.
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Abudefduf rapanui (=Glyphidodontops) sp.
endémica.
Abudefduf jenkinsi (=Pomacentrus jenkinsi
1. y E. 1904) (Hawaii; Tahiti; Guam).

CIRRHITIDAE
Cirrhitus wilhelmi (Islas Rapa, 110ts du Bass
y grupo Pitcairn).

CHEILODACTYLIDAE
Cheilodactylus (Goniistius) sp. (sólo en 1.
Pascua y Rapa: Springer, 1982).

LABRIDAE
Anampses caeruleopunctatus (Tahiti; Samoa;
Java; Japón).
Anampses femininus
Cheilio inermis (Hawaii; China; Archipiélago
Malayo).
Pseudolabrus fuentesi sp. endémica.
Pseudolabrus semifascia tus sp. endémica.
Pseudolabrus inscriptus
Thalassoma purpureum (Samoa; Guam; Tai
wán; Tahiti; Hawaii).
Thalassoma umbrostigma (Samoa; Tahiti;
Taiwán; 1. Marshall y Marianas: Indopací
fico).
Thalassoma lutescens (Pacífico tropical; Ha
waii).
Malacopterus reticulatus
Bodianus vulpinus (Hawaii; Australia; Nueva
Zelanda; 1. Lord Howe).
Hemipteronotus woodi
Coris sp.

SCARIDAE
Leptoscarus vaigiensis (Sudáfxica; Mada
gascar).

CREDIIDAE
¿Cristallody tes sp.?

BLENNJIDAE
Cirripectes patuki sp. endémica.
Entomacrodus chapmani sp. endémica.

GOBIIDAE
K elloggella oligolepis (Hawaii).

ACANTHURIDAE
Acanthurus triostegus (Pacífico tropical; Ha
waii).
Acanthurus leucopareius (Hawaii; Isla Mar
cus).

CENTROLOPHIDAE
Schedophylus labyrinthicus (Rapa).

XIPHIIDAE
Xiphias gladius (Pacífico tropical).

SCOMBRIDAE
Allothunnus fallai (Circumglobal: al sur de
350 S).
Thunnus albacares (Indopacífico).
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Thunnus alalunga (Indopacífico).
Thunnus obesus (Indopacífico).
Katsuwonus pelamis (Indopacífico; Pacífico
tropical).

BOTHIDAE
Bothus mancus (Indopacífico; Tahiti; Tai
wán).

BALISTIDAE (+ MONACANTHIDAE)
Xanthich thys surcatus (Indopacífico).
Xanthichthys mento (Japón: Islas Ryukyu e
Izu).
Navodon paschalis sp. endémica.
Cantherhines rapanui sp. endémica.
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OSTRACIONTIDAE (= OSTRACIIDAE)
Lactoria paschae sp. endémica.

TETRA ODONTIDAE
Ovoides meleagris
Sphoeroides sp.

DIODONTIDAE
Diodon holocanthus (Hawaii; Pitcairn; Océa
no Indico).
Chilomycterus affinis (Japón: Pacífico orien
tal).

MOLIDAE
Mola ramsayi.

APENDICE 2

PECES DEL ARCHIPIELAGO DE JUAN FERNANDEZ

CARCHARHINIDAE
Mustelus mento (Isla de Pascua; Costa de
Chile).

SQUALIDAE
Squalus fernandinus (Hawaii; San Félix y
San Ambrosio).

BATHYLAGIDAE
Bathylagus microcephalus (Oc. Pacífico:
32.3l'S,71.62'W).

OPISTOPROCTIDAEE
Winteria telescapa (todos los océanos).

A LEPOCEPHALIDA E
Holtbyrnia (Kfrefftia) sp. (Oc. Pacífico:
32-34S, 72-78W).

GONOSTOMA TIDAE
Cyclothone acclinidens (cosmopolita).
Cyclothone alba (cosmopolita).
Cyclothone microdon (excepto Pacífico
Norte, todos los océanos). .
Cyclothone pallida (cosmopolita).
Cyclothone pseudopallida (sólo Oc. Pacífi
co: 32-34 S, 72-92 W).
Cyclothone signata (sólo Oc: Pacífico:
32-34 S, 72-92 W).
Danaphos oculatus (Oc. Pacífico: 32-34 S,
72-92 W).
Diplophos taenia (circumglobal: 35 N, 35 S).
Gonostoma bathyphilum (Oc. Pacífico:
32-34 S, 76-88 W).
Ichthyococcus ovatus (Oc. Pacífico: 32-34
S, 76-88 W).
Maurolicus muelleri (cosmopolita).
Vinciguerria attenuata (Oc. Pacífico:
32-34 S, 72-92 W).

Vinciguerria lutecua (Oc. Pacífico: 32-34 S,
75-80 W).

STERNOP TYCHIDA E
A rgyropelecus aculeatus (Oc. Pacífico:
30-34 S, 77-93 W).
Argyropelecus affinis (Oc. Pacífico: 32-34 S,
72-80 W).
Argyropelecus gigas (Oc. Pacífico: 32-34 S,
72-92 W).
Argyropelecus hemigymnus (Oc. Pacífico:
32-34 S. 72-80 W).
A rgyro pe lecus lichnus (Oc. Pacífico:
30-35'S, 72.34'W).
Argyropelecus sladeni (Oc. Pacífico: 32-34
S, 72-92 W).
Sternoptyx diaphana (Oc. Pacífico: 30.29'S,
76.52'W)

ASTRONESTHIDAE
A s tronesthés boulengeri (Oc. Pacífico:
32-34 S, 75-92 W).
Borostomias an tarcticus

PARALEPIDIDAE
Notolepis rissoi rissoi (Oc. Pacífico: 32-34 S,
75-92 W).
Paralepis atlantica
S te monosudis molesta? (Oc. Pacífico:
32-34 S, 72-92 W).

MELANOSTOMIA TIDAE
Bathophilus ater (Pacífico Central-ecuato
rial, Norte-central y Sur-oriental)
Bathophilus kingi (Atlántico Sur; Pacífico
Sureste; Circumtropical? )
Eustomias trewavasae? (Oc. Pacífico: 32-34
S, 77-92 W).
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Opostomias mlCnpnUS (Oc. Pacífico:
32-34 S, 72-81 W).

IDIA CANTHIDA E
Idiocanthus a tlanticus (Oc. Pacífico:
32-34 S, 77-81 W).

STOMIATIDAE
Stomias boa boa (Oc. Pacífico: 32-34 S,
72-92 W).

CHA ULIODONTIDAE
Chauliodus dan.ae? (Oc. Pacífico: 32-34 S,
72-92 W).
Chauliodus sloani (Oc. Pacífico: 32-34 S,
72-92 W).

SCOPELOSA URIDAE
Scopelosaurus lepidus (Oc. Pacífico:
32-34 S, 77-81 W).

SCOPELARCHIDAE
Scopelarchus guentheri (Oc. Pacífico:
32-34 S, 77-81 W).

EVERMANNELLIDAE
Evermannella indica (Oc. Pacífico: 32-34 S,
72-92 W).

ALEPISA URIDAE
A le pis aurus brevirostris (Oc. Pacífico:
32-34 S, 77-88 W).
Alepisaurus ferox (Oc. Pacífico: 33.50'05"S,
80.34'06"W).

CHLOROPHTHALMIDAE
Chloroph thalmus gracilis MYCTOPHIDAE
(= SCOPELIDAE)
Ceratoscopelus warmingii (900 km al sur de
Isla de Pascua; Oc. Pacífico: 31-33 S,
72-92 W).
Ctenoscopelus phengodes (Oc. Pacífico:
32-34 S al Weste de 77 W).
Diaphus ostenfeldi (Oc. Pacífico: 32-34 S,
77-81 W.
Diaphus "theta complex" (Oc. Pacífico:
31-34 S, 72-92 W).
Diogenichthys atlanticus (Oc. Pacífico:
32-34 S, 77-81 W).
Gonichtys barnesi
Hygophum bruuni (Oc. Pacífico: 30-33 S,
72-92 W).
Hygophum hanseni
Hygophum hygomi (circumg1obal; Oc. Pací
fico: 18-34 S, 75-97 W).
Lampanyctus achirus (Pacífico Sur; Atlánti
co Sur).
Lampanyctus australis (Oc. Pacífico:
3045 S, 72-80 W).
Lampanyctus festivus
Lampanyctus isellinoides (Oc. Pacífico:
2148 S, 71-82 W).
Lampych thys procerus (Oc. Pacífico:
07-35 S hasta 85 W).
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Lobianchia dofleini (Oc. Pacífico: 20-35 S,
77-93 W).
Lobianchia gemellarii (Oc. Pacífico Norte y
Sur Este; Oc. Indico; Isla de Pascua, Isla Sala
y GÓmez).
Loweina laurae (Oc. Pacífico: 30N-30S,has
ta 150W).
Notoscopelus resplendens (Oc. Pacífico:
35 N - 35 S; Hawaii).
Protomyctophum (Hierops) parallelum (cir
cumtropical).
Protomyctophum (Hierops) subparallelum
(circumg1obal).
Symbolophorus boops (Oc. Pacífico:
32-34 S, 72-91 W; Perú y Norte de Chile).
Triphoturus mexicanus (32.31'S, 7L51'W).
Tripho turus m icrochir

MURAENIDAE
Gymnothorax porphyreus (San Félix y San
Ambrosio; Costas de Chile y Perú; Isla de
Pascua).

DERICHTHYIDAE
D erich thys serpentinus (Oc. Pacífico:
32-34 S, 77-81 W).

CONGRIDAE
Pseudoxenomystax albescens (Costa de Chi
le; Nueva Zelanda, Atlántico SE).

OPHICTHIDAE
Muraenichthys chilensis (Isla San Félix).

SERRIVOMERIDAE
Serrivormer bertini (Oc. Pacífico: 32-34 S,
72-92 W).

NEMICHTHYIDAE
N emichthys scolopaceus (Oc. Pacífico:
32-34 S, 77-81 W).

CYEMIDAE
Cyema atrum

EUR YPHAR YNGIDAE
Euripharynx pelecanoides (Oc. Pacífico:
30.42 S, 76.05 W).

SCOMBERESOCIDAE
Scomberesox saurus scombroides (Sudaméri
ca; Sudáfrica, Sur de Australia y a través del
Pacífico al continente americano; Perú, Chi
le. Circumglobal).

EXOCOETIDAE
Cypselurus linea tus.

MACRORHAMPHOSIDAE
Notopogon fernandezianus. (Especie endé
mica).

A THERINIDAE
Basilich thy s. gracilis (Especie endémica).
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MACROURIDAE
Coryphaenoides (Chalinura) fernandezianus.

MORIDAE
Lotella fernandeziana (Nueva Zelanda; Aus
tralia).
Moroa moro (Nueva Zelanda; Costas de
Chile; Cosmopolita).

MELAMPHAEIDAE
Melamphaes indicus (Indopacífico tropical).
Melamphaes simus (todos los océanos).
Melamphaes spinifer
Poromitra crassiceps (Oc. Pacífico: 32-34 S
al W de 80 W).
Poromitra megalops (Oc. Pacífico:
30.l5'-34.35'S, n.33'-n.34'W).
Scopeloberyx microlepis (Oc. Pacífico:
32-34 S, más abundante al este de 80 W).
Scopeloberyx opisthopterus (Oc. Pacífico:
33.18'-35 .05'S, n.33 '-74.52'W).
Scopeloberyx robustus (Oc. Pacífico:
32-34 S, 77-81 W).
Scopelogadus beanii (Oc. Pacífico: 32-34 S
al W de 80W).
Scopelogadus mizolepis bispinosus (Oc. Pací
fico: 33.31 '-32.42'S, n.18'-n.17'W).
Scopelogadus mizolepis mizolepis (Oc. Pací
fico: 32-34 S, 77-81 W).

TRA CHICHTHYIDAE
Trachich thys fernandezianus (Especie endé
mica).

MONOCENTRIDAE
Monocentris reedi (Sólo en Juan Femández
y San Félix).

COR YPHAENIDAE
Coryphaena hippurus (Costas de Ecuador,
Perú y Chile).

EMMELICHTHYIDAE
Emmelichthys nitidus cianescens (Costas de
Chile).

PERCICHTHYIDAE
Polyprion oxygeneios (San Félix, San Am
brosio; Nueva Isla de Pascua).

SERRANIDAE
Callanthias platei (San Félix; Tasmania).
Caprodon longimanus (Nueva Zelanda; Aus
tralia).
Ellerkeldia semicincta (Nueva Zelanda; Aus
tralia).
Paralabrax humeralis (Chile; Perú; Galápa
gos).
Plectranthias exsul (Costas de Chile; Eleva
ción de Nazca).
Scopularia rubra (Isla de Pascua).

APOGONIDAE
Howella brodiei (Oc. Pacífico: 32-34 S,
76-92 W).
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SCIAENIDAE
Micropogon fasciatus (Costa de Chile).
Stellifer minar
Umbrina reedi (San Félix y San Ambrosio).

CARANGIDAE
Caranx georgianus (San Félix y San Ambro
sio; 1. Norfolk; Nuevr, Zelanda; Austratia;
Indopacífico).
Seriola fonki(? )
Seriola mazatlana (San Félix y San Ambro
sio; costas de Chile, Perú, Galápagos y
México). .
Trachurus murphyi (Costa de Chile).

SCORPIDIDAE
Scorpis chilensis (Especie endémica).

GIRELLIDAE
Girella albostriata
Girella feliciana (San Félix y San Ambrosio).

POMACENTRIDAE
Chromis crusma (Samoa;costas de Chile y
Perú).

CHEILODACTYLIDAE
Cheilodactylus bicornis (San Ambrosio).
Cheilodactylus gayi (San Félix, San Ambro
sio; Chile).

LATRIDAE
Mendosoma fernandeziana (Especie endémi
ca).

LA BRIDAE
Pseudolabrus gayi (San Ambrosio).

MUGILOIDIDAE
Parapercis dockinsi (Especie endémica).

BLENNIIDAE
Scartichthys fernandezensis (San Ambrosio).
Scartichthys rubropunctatus (Costas de Chi
le).

BO VICHTHYIDAE
Bovichthys chilensis (Cono Sur de Sudaméri
ca).

ZOARCIDAE
Melanostigma bathium

GEMPYLIDAE
Thyrsites atun (Chile; Nueva Zelanda; Mada
gasear).

STROMATEIDAE
Stromateus stellatus (Costas de Sudamérica:
Perú a Uruguay).

CENTROLOPHIDAE
Palinurichthys caeruleus

NOMEIDAE
Cubiceps caeruleus
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GOBIESOCIDAE
Gobiesox marmoratus (Pacífico americano;
Galápagos).
Scyciases sanguineus (Costas de Chile y
Perú).

ECHENEIDAE
Echeneis brachyptera

SCORPAENIDAE
Cristula reticulata
Helicolenus lengerichi (Chile).
Scorpaena [ernandeziana (Especie endé
mica).
Scorpaena hystrio (Galápagos).
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Scorpaena tierrae (Perú).
Scorpaena thompsoni

TRIGLIDAE
Pterygotrigla picta (Nueva Zelanda).

BOTHIDAE
Paralichthys adspersus (Perú).
Paralich thys coeruleosticta
Paralichthys [ernandezianus (Especie endé
mica).
Paralichthys hilgendor[ii
Paralich thys schmitti

MOLIDAE
Mola mola

APENDICE 3

PECES DE LAS ISLAS DESVENTURADAS: SAN FELIX y SAN AMBROSIO

SQUALIDAE
Squalus [ernandinus (J. Fernández; Hawaü).

MURA ENIDA E
Gymnothorax porphyreus (1. Pascua; J. Fer
nández; costa de Chile).
Gymnothorax panamensis (1. Pascua; Galá
pagos; Clipperton; Panamá).

OPHICTHIDAE
Muraenichthys chilensis (J. Fernández).

MELANOSTOMIA TIDAE
Bathophilus kingi (Pacífico Central-Ecuato
rial; Pacífico Norte-eentral y Pacífico Sur
Oriental).

M YCTOPHIDA E
Hygophum hygomi (Circumglobal; Oc. Pací
fico: 18-348, 75-95W; Atlántico Norte; Me
diterráneo).
Lampanyctus pusillus (Oc. Pacífico:
29-3408, 73-93 0 W).
Lampanyctus isellinoides (Oc. Pacífico:
21-48 0 8,71-820 W).
Lampichthys procerus (Oc. Pacífico: 7-35 0

hasta 85 0 W).
Lobianchia dofleini (Oc. Pacífico: 20-35 0 S,
77-930 W).

EXOCOETIDAE
Hyporhamphus phurcatus (1. Pascua).

SCOMBERESCODIAE
Scomberesox saurus scombroides (J. Fernán
dez; 1. Pascua).

MONOCENTRIDA E
Monocentris reedi (J. Fernández).

SCORPAENIDAE
Scorpaena uncinata (Especie endémica).

PERCICHTHYIDAE
Polyprion oxygeneios (J. Fernández; costa
de Chile (? ».

SERR ANIDAE
Callanthias platei (J. Fernández).

CARANGIDAE
Caranx georgianus (J. Fernández; Nueva
Zelanda; Australia; Indopacífico).
Caranx éheilio (1. Pascua; Hawaü).
Serio la mazatlana (J. Fernández; Galápagos;
costas de Chile, Perú y México).

SCIAENIDAE
Umbrina reedi (J. Fernández).

CHAETODONTIDAE
Amphichaetodon sp. (Especie endémica. Ci
ta de Springer (1982), quien no especifica la
especie).

KYPHOSIDAE (incluye Girellidae)
Kiphosus cinerascens (1. Pascua; Hawaü;
Taiwán; Madagascar).
Girella [eliciana (J. Fernández).

SCORPIDIDAE
Scorpis chilensis (J. Fernández).

CHEIL ODA CTYLIDAE
Cheilodactylus gayi (J. Fernández; costa de
Chile).
Cheilodactylus bicornis (J. Fernández).

LABRIDAE
Pseudolabrus gayi (J. Fernández).

BLENNJIDAE
Scartichthys [ernandezensis (J. Fernández).
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RESUMEN

El extenso dominio pelágico frente a las costas de Chile contiene una gran variedad de especies de
peces, que en su mayoría constituyen recursos pesqueros. La región pelágica nerítica, de gran
productividad, alberga numerosas especies que conforman grandes biomasas en la región y que
constituyen hoy en día los recursos pesqueros de mayor importancia del país (e.g. sardina española,
jurel, caballa, anchoveta, etc.). Este hecho ha significado que gran parte de las investigaciones
realizadas los últimos 30 años se hayan centrado sobre dichos recursos en perspectiva de su
explotación racional. La región pelágica oceánica, aunque de menor productividad, también alberga
numerosas especies que son de gran calidad para el consumo humano y de gran valor económico
(e.g. atunes y peces espada). Sin embargo, si bien varias de estas especies conforman poblaciones
importantes en biomasa en la región, se encuentran generalmente muy dispersas y a grandes
distancias de la costa, por lo cual son de muy difícil acceso a la pesquería. Esto ha significado que
hay poco conocimiento científico sobre ellas y a la vez ha impedido el desarrollo de una pesquería
nacional de tales recursos. La implementación de políticas de investigación sobre estas especies
oceánicas no sólo será de gran interés científico sino también permitirá la explotación racional de
algunas de ellas, a través del desarrollo de pesquerías de alta mar. En este contexto, las Islas
Oceánicas chilenas, principalmente el Archipiélago de Juan Fernández y Pascua, por su estratégica
ubicación geográfica ofrecen la infraestructura necesaria para convertirse en bases de aprovisiona
miento de una flota pesquera, sin los inconvenientes de tener que efectuar grandes desplazamientos
desde bases continentales a las zonas de pesca.

En este trabajo se incluye una lista sistemática de familias y especies de elasmobranquios (7 y
10, respectivamente), y de teleósteos (17 y 29) más frecuentes en la región pelágica oceánica del
Pacífico sur oriental, con información sobre distribución geográfica, nombres vernáculos, una clave
ilustrada de terreno y una sinopsis sobre los recursos marinos de la región.

SUMMARY

A great variety of fish species is found in the extensive pelagic region off the Chilean coasts. The
pelagic neritic region -usually of high productivity- harbors many fish species with an important
biomass. Actually these species make up the most important fishery resources of our country (e.g.
sardina española, jurel, caballa, anchoveta, etc.). Many of the investigations of the last 30 years have
been concen trated on these resources, aiming at their rational exploitation. Though the Oceanic pelagic
region is less productive, it also has several economically important fish species (swordfish, tunas).
These species, however, do not build up massive populations: they are usually very sparse and at
considerable distance from the coastline. Consequently their catching has been very difficult for the
fishery industry. Little is known about these species, which in turn incides in the absence of a
national fishery on these resources. The future development of research policies on oceanic fish
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species' is <of great scientific interest; al the same time they will probably allow a rational
, explo ita tion' through the development of offshore fisheries. In this respect, the Chilean Oceanic
_Islands, mainly the Juan Fernández Archipelago and Eastern ¡sland should be considered very

important owing to their geographic locat(on which may provide the necessary infrastructure for a
. fishing [leet in the area. This [leet would have the great advantage of not needing to cruise over long
,distances from continental bases to the oceanic area.

: A recent fishery sutvey in the oceanic area between 200 and 400 S and off to 880 W -imd
around Eastern Island as weil- disclosed the presence of large tunas, billfishes, scombroids and large
shárks. The bigeye tuna (Ihunnus obesus) the scombroid Gasterochisma melampus and the

, swo'rdfish Xiphias gladius were the most important captures. Around Eastern Island, good captures
have also been obtained of the albacore (Thunnus alalurÍga) and the bigeye tuna.

The present work includes a list of the most frequent families and species of elasmobranchs (7
and 10, respectively) and -teleosts (17 and 29, respectively) of most frequent occurrence in the
oceanic pelagic region of the southwest Pacifico Information is also provided on the geographical
distribution, vernacular names ofeach species, and an illustrated field key for theír identificatíon.

INTRODUCCION '

El dominio pelágico frente a las' costas de
Chile-es 'decir, la porción de mar que se

, extiende desde la costa hasta las 200 millas y
,desde la superficie hasta los 200 m de profundi
dad~ contiene una grán varieaad'de especies de
'peces; que en su gran mayoría constituyen
recúr"sos pesqueros (De Buen, 1953). Dentro de
este ambiente marino es posible distinguir dos
áreas () regiones bien características: La región

: pelágica nerítica, comprendida entre la costa
hasta aproxiníadamente las primeras 50 millas
(desde la costa) y la región pelágica oceánica,
que corresponde al mar abierto, del Océano
Pacífico.
,. -LaregÍón pelágica nerítica se caracteriza por
la presencia dé- frecuen,tes fenomenos de surgen
cias" o afloramientos; que le confieren un
ambiente altamente inestable, y, a la vez de
gran productividad. En cambio, la zona pelágica
oceánica presenta un ambiente más estable,

"pero-de productividad mucho menor. (Ray
mont, 1963; Ramírez eraL, 1980). En general,
ambas regiones están constituidas por masas de
aguas temperadas subantárticas y subtropicales

,(Mann; 1954). Desde el punto de vista -ictiológi
, ca ·la: región pelágica nerítica se caracteriza lJor
la presencia de especies- que conformanpobla
ciones de grandes biomasas. Representan los

- recursos pesqueros de mayor importancía del
país (e.g. sardina española,jurel, caballa, ancho
veta, etc.).- Como estos recursos constituyen la
base de-importantes pesquerías, el conocimien
to: 'ictiológicodeesta región se desarrolla
constantemente y en ella se ha centrado la
:investigaciÓrí durante los - últimos 30 años. La
explotaCión raCional de dichós, rebursos se

',apoya en' estas iJivestigaciones; La característica'
:más imp9rtante de Ías especies que--oeurren en

la región: oceamca, si bien pueden conformar
poblaciones importantes en biomasa, se encuen
tran generalmente muy dispersas o efectúan
grandes desplazamientos. Por esta razón, aun
que las especies oceánicas son de gran calidad
para el consumo humano y de alto valor
económico, también son de muy difícil acceso a

, las pesquerías. Por tal motivo no se ha desarro
llado una pesqueria nacional -en base a estos
recursos y el conocimiento científico sobre
ellos es muy escaso. Gran parte de la informa
ción disponible sobre este amplio sector oceáni
co proviene de la operación de flotas pesqueras
internacionales de alta mar más allá del área de
las 200 millas o, dentro de ella, de esporádicos
cruceros de pesca exploratoria y de expedicio
nes científicas extranjeras.

En general, la región pelágica oceánica posee
pocas especies de peces (aproximadamente 280,
es decir, 1.5 ~/o del total de especies conocidas;
Lowe-McConnell, 1977). Estos peces son en su
mayoría veloces nadadores. La forma hidrodi
námica de sus cuerpos, la reducción del tamaño
de sus aletas pares, la estrechez de los pedúncu
los caudales, la preslmciá de una aleta caudal

-fuerte y amplia y la ausencia o reducción del nú
mero de escamas, son los rasgos típicos de estos
peces, que les confieren una resistencia mínima a
su desplazamiento. El patrón de coloración de
éstas especies (por ejemplo de representantes de
Scombridae, Thunnidae, Xhiphiidae, Istiophori
dae, etc.), es también característico. Sus dorsos
son de color oscúro, azul, o de tonos verdosos,
los cuales se fusionan con el color del océano, y
sus flancos y vientres son de tonos plateados
qUe reflejan cualquier color en el mar. Estas
especies también se distinguen por sus hábitos
carnívoros; su distribución circuntropica1 y su
conducta 'altamente migratoria. 'Como se ha
dicho anterio'rmente; el conocirniento ictiológi-
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co de la fauna de la región pelágica oceánica
frente a la costa de Chile es incipiente. El
futuro desarrollo de políticas de investigación,
que consideren los aspectos taxonómicos con
ductuales y autoecológicos no sólo será de gran
interés científico, sino que permitirá la explota
ción de algunas de estas especies, a través del
desarrollo de pesquerías de alta mar. En este
contexto, las Islas Oceánicas chilenas (principal
mente las islas del Archipiélago de Juan Fernán
dez e Isla de Pascua) pueden llegar a ser puntos
estratégicos de importancia al convertirse en
centros base de operación, insertos en el área
oceánica del Pacífico sur.

Este estudio es una contribución al conoci
miento ictiológico de la región pelágica oceáni
ca del Pacífico sur-oriental. Con el propósito de
contribuir a un consenso entre los investigado
res abocados a resolver problemas taxonómicos
de nuestra desconocida ictiofauna se incluye
una lista sistemática, Apéndice 1, de los peces
oceánicos más frecuentes frente a las costas
chilenas. Se ha utilizado el criterio seguido por
Bahamonde y Pequeño en su "Lista Sistemática
de los Peces de Chile" O975), que a su vez
siguen el de Berg (1940) y de Greenwood et al.
(1966) para elasmobranquios y teleósteos, res
pectivamente.

Además, con el fin de ayudar a la identifica
ción de las especies se incluye una Clave
ilustrada de Terreno, Apéndice 2.

RECURSOS PESQUEROS OCEANICOS

Desde el punto de vista pesquero se puede
dividir a las especies pelágicas oceánicas en dos
categorías: especies cuyas mayores poblaciones
se encuentran en aguas costeras, aunque apare
cen con cierta frecuencia en la región oceánica
(sardina española, anchoveta, caballa y bonito);
la segunda categoría está formada por el resto de
las especies, cuyo comportamiento es el opues
to. Hace excepción a esta clasificación el jurel,
que presenta un stock costero compuesto por
las clases más jóvenes (hasta 5-6 años) y un
stock oceánico que incluye a las clases de
mayor edad.

Sin lugar a dudas, las especies netamente
oceánicas de mayor importancia económica en
el Pacífico suroriental son los atunes (4 espe
cies) y especies afines (escómbridos y peces
espada). Dichas especies no forman densos
cardúmenes en las aguas oceánicas de Chile
continental y, por ende, no son accesibles a las
redes de cerco: su captura se realiza principal-
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mente con el arte de pesca de palangre (long
line) que consiste en una línea madre principal
que se mantiene en la superficie entre dos
flotadores; es calada en forma horizontal y de
ella penden -a espacios regulares- líneas verti
cales secundarias provistas de anzuelos. La
longitud de este arte de pesca puede
sobrepasar las 60 millas, según el tamaño de la
embarcación. Otro método más bien artesanal,
que se utiliza en la captura de estas especies, es
el ''Trolling'' o "Curricán"; consiste en arrastrar
a gran velocidad señuelos de colores llamativos
por medio de sedales. Se emplea en la pesca
superficial.

Desde el año 1966, la exploración e investi
gación pesquera de los recursos oceánicos de
alta mar se deben principalmente al IFOP
(Instituto de Fomento Pesquero). Gran parte de
la información fue obtenida en unos 10 cruce
ros que esta institución llevó a cabo hasta el año
1979, cubriendo extensas zonas de la región
océanica que incluyeron al Archipiélago de
Juan Fernández e Isla de Pascua (véase la
revisión de Martínez, 1980). Estos cruceros
revelaron la presencia de concentraciones de
atunes, peces espada, escómbridos y tiburones
en toda la región (Cabezas, 1982). Las más altas
concentraciones de atunes coinciden con las
áreas de mayor surgencia, ubicadas en aguas
tropicales y subtropicales y en niveles con alto
contenido de oxígeno (Sandoval, 1970).

Las exploraciones de investigación pesquera
más recientes se realizaron en 1979, conjunta
mente por el Gobierno de Chile y agencias
japonesas (JAMARC) (Ichikawa y Shirasawa,
1980), en el área comprendida entre 200 y
400 S hasta 88oW, yen torno a Isla de Pascua.
El objetivo de tales investigaciones era entregar
antecedentes sobre la factibilidad de explota
ción de átunes y peces espada. Dichas explora
ciones tuvieron rendimientos bastante buenos
para el atún de ojo grande (Thunnus obesus)
entre los 200 y 320 S hacia mar afuera, así
como interesantes capturas del pez-chauchera
(Gasterochisma melampus) en el área oceánica
sur (frente a los 400 S) y buenos rendimientos
para pez espada (Xiphias gladius) aun cuando
este último sólo se encuentra en breves perío
dos del año y en áreas limitadas más costeras.
De hecho para esta última especie se registraron
capturas de alrededor de 300 toneladas durante
el año 1981 y de 285 durante 1982; especial
mente por medio de pesquería artesanal. Esta
pesquería utiliza como instrumento de captura
el arpón, lo que indica que las capturas anteriores
corresponderían a los individuos de la columna
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de agua más superficial. En la actualidad -y
como una forma de ampliar las zonas de
captura del pez espada (albacora)- se está en
sayando el uso de la red de enmalle, con resul
tados bastante alentadores.

La exploración efectuada en torno a Isla de
Pascua, entre los 220 y 340 S, 101 0 y 1130 W en
octubre de 1979 (Ichikawa y Shirasawa, 1980),
reveló la presencia del atún de aleta amarilla
(Thunnus alalunga) y atún de ojo grande
(T.obesus) con rendimientos de alrededor de
435 kg/día para ambas especies.

Ciertos antecedentes sobre pesquería artesa
nal en Isla de Pascua (Inostroza y Guevara,
1979) señalan que ésta es pequeña, restringida y
que en general está muy poco desarrollada.
Participan en la pesquería artesanal alrededor
de 34 embarcaciones menores de 5 a 8 m de
eslora, que sólo pueden operar en un radio de
acción reducido. Por tal motivo tiene acceso
sólo temporal a los recursos de alta mar, cuando
éstos se acercan a la costa. Entre las especies
oceánicas más importantes capturadas por esta
flota destacan los atunes de ojo grande, de aleta
amarilla y de aleta larga (en conjunto compren
den aproximadamente un 55%), el pez espada
(16%) y la vidriola (15 %). El orden de magnitud
del desembarque anual total de peces en Isla de
Pascua en los años 1977 y 1978 (Inostroza y
Guevara, 1979) fue de alrededor de 30
toneladas, de las cuales 1/3 corresponde a
especies oceánicas de alta mar.
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La pesquería oceánica dentro de la Zona de
Exclusión Económica Chilena no ha sido debi
damente desarrollada, lo que se debe sobre todo
al escaso esfuerzo pesquero sobre dichos recur
sos (Martínez, 1980; Cabezas, 1982). Más aún,
el conocimiento sobre las especies pelágicas
oceánicas resulta insuficiente para poder esta
blecer su verdadero potencial como base de una
pesquería. En tal sentido, es muy importante
que se considere a las bases terrestres existentes
(con que se cuenta) en las Islas Oceánicas. Estas
islas podrían constituir centros para una flota
pesquera. Esto ofrecería indudables ventajas, ya
que las flotas que operan actuálmente tienen
que efectuar grandes desplazamientos desde sus
bases continentales para llegar hasta las zonas
de pesca (Castilla y Orrego, 1984).

Aun cuando las capturas de especies oceáni
cas obtenidas alrededor de las islas por la
incipiente pesquería artesanal son relativamente
bajas, un mejor conocimiento de estas especies
y de la estacionalidad de su captura puede Ser
fundamental para el éxito de futuras explora
ciones orientadas al desarrollo de pesquerías de
alta mar. Se podrá lograr tal conocimiento
estableciendo un sistema permanente y conti
nuo de recopilación de las estadísticas de
desembarque en dichas islas. La importancia a
nivel internacional que está adquiriendo el
manejo de las especies oceánicas señala la
urgencia de promover su desarrollo.

APENDICE 1

Lista Sistemática de Peces Oceánicos más frecuentes frente a costas chilenas

ELASMOBRANCHII

Lamnidae
Carcharodon carcharias (Linnaeus); tiburón
blanco.
Cosmopolita; en el Pacífico Oriental desde
Alaska a Chile.
Isurus oxyrynchus glaucus (Muller y Henle);
marrajo,
Cosmopolita en aguas temperadas-eálidas; en
el Pacífico Oriental desde California (Esta
dos Unidos) a Chile, pero no en los trópicos.
Lamna nasus (Bonnaterre); tiburón sardine
ro.
Aguas temperadas del Pacífico Suroriental
frente a Chile.

Cetorhinidae
Ce torhinus maximus (Gunner); peje-vaca,
tiburón canasta.
Cosmopolita en aguas temperadas.

Rhincodontidae
Rhincodon typus Smith; tiburón ballena.
Cosmopolita en aguas temperadas-eálidas; en
el Pacífico Oriental desde el Golfo de Cali
fornia (México) hasta el norte de Chile.

Alopiídae
Alopias vulpinus (Bonnaterre); peje-zorro.
Cosmopolita en aguas temperadas y cálidas;
en el Pacífico Oriental desde Canadá hasta el
sur de Chile.
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Carcharhinidae
Galeorhinus zyopterus Jordan y 'Gilbert;
cazón.
Aguas temperadas-cálidas del Pacífico Oíien
tal.
Prionace glauca (Linnaeus); azulejo, tintorera.
Cosmopolita en aguas temperadas-cálidas.

Sphyrnidae
Sphyrna zygaena (Linnaeus); pez martillo.
Cosmopolita en aguas temperadas y cálidas;
en el Pacífico Oriental desde California
(Estados Unidos) hasta el norte de Chile.

Mobulidae
Mobula tarapacana Philippi; manta cornudá.
Aguas temperadas del PaCífico Suroriental
frente a Chile.

TELEOSTOMIl

Clupeidae
Sardinops sagax musica De Buen; sardina
española.
Aguas temperadas del Pacífico Suroriental
frente a Perú y Chile.

Engraulidae
Engraulis ringens Jenyns; anchoa, anchoveta.
Aguas temperadas del Pacífico Suroriental
frente a Perú y Chile.
Mictophidae; peces-linternas, sardinas fosfo
rescentes. Costa de Chile.

Exocoetidae
Exocoetus volitans Linnaeus; pez-volador.
Cosmopolita; en el Pacífico Oriental desde
México hasta Chile Central.
Fodiator acutus (Valenciennes); pez volador.
Cosmopolita en aguas cálidas; en el Pacífico
Oriental de¡;de México al norte de Chile.

Scomberesocidae
Scomberesox saurus scombroides Richard
son; agujilla, punto-fijo.
Cosmopolita ,en aguas temperadas'"Cálidas; en
el Pacífico Suroriental frente a Perú y Chile.

Lamprididae
Lampris regius (Bonnaterre); pez-luna.
Cosmopolita en aguas temperadas-eálidas.
Sarda sarda chiliensis (Cuvier); bonito. "
Aguas temperadas del Pacífico Oriental; en
el Pacífico Suroriental frente a Perú y Chile.
Scomber japonicus' peruanus Jordan y
Hubbs; caballa. .'"
Aguas temperadas-calidas -del Pacífico Oden-
tal frente a Ecuador, Perú y Chile~ ,
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Thunnus alalunga (Bbnnaterre); amn de ale·
ta larga. ~

Cosmopolita en aguas temperadas-eálidas; en
, e~ Pacífico Oriental frente a Ecuador, Perú y
Chile.
Thunm,f,s albacares (Bonnaterre);atún· de
a¡eta amarilla. _ _
Aguas cálidas y temperadas. de los océanos
IridiCo, Pacífico y Atlántico; en el Pacífico
Orienfál desde California (Estados Unidos)
hasta SanAntonio, Chile.
Thunnus obesus Lo:we; atún de ojo grande,
patudo. -.'
Aguas cálidas de los océanos'In'dico;Pacífico
y Atlántico; en el Pacífico Oriental desde
California (Estados Unidos)' a Valparaíso;
Chile.
Thunnus thyni1Us (Lmnaeus); atún de aÍetá
azul.
Cosmopolita. en aguas' temperadas; en el
Pacífico :Suroriental frente a Perú y Chile. .
Scomberomorus maculatus Mitchill.'
Aguas cálidas ·del Pacífico Oriental y Atlán
tico Occidental; en el·Pacífico desde Califor
nia (Estados Únidos) hasta Antofagasta,Chi~
le." - - '

Xiphüdae
Xipliias gladius Linnaeus; al.i?acora,pez es
pada.
Cosmopolita en aguas éálidas y temperadas;
en el Pacífico Oriental desde bregon (Esta
dos Unidos) hasta Valparaíso, Chile. .

Luvaridae
Luvarus imperialis Rafinesque.
Cosmopolita; en el Pacífico Oriental desde
Oregon (Estados Unidos) hasta Valparaíso,
ChUe.

IstlClpnoridae
Istiophorus platypterus (Shaw y Nodder);
pez vela. .
Cosmopolita en aguas cálidas; en el Pacífico
Oriental desde San Diego (Estados Unidos),
hasta Chile.

Echeneidae
Remora remora Linnaeus rémora.
Cosmopolita en aguas cálidas; en el Pacífico
Oriental desde California (Estados Unidos) a
Puerto Montt, Chile.

. Carangidae
Trachurus murphYi Niehols;jurel.
Aguas temperadas del Pacífico' Suroriental
frente a Perú y Chile.
Sério[(z maiatzana (-Steindachher); palometa,
vidriola.

=



256

Aguas cálidas del Pacífico Oriental, desde
México a Coquimbo, Chile.

Coryphaenidae
Coryphaena hippurus Linnaeus dorado de
alta mar.
Cosmopolita en aguas cálidas; en el Pacífico
Oriental desde California (Estados Unidos) a
Antofagasta, Chile.

Bramidae
Brama brama Bonnaterre.
Aguas temperadas del Pacífico Suroriental.

Gempylidae
Thyrsites atun Euphrasen; sierra.
Aguas temperadas del Pacífico Sur, en el
Pacífico Oriental frente a Perú y Chile.
Gempylus sepens Cuvier y Valenciennes.
Cosmopolita en aguas cálidas; en el Pacífico
Oriental desde California (Estados Unidos) a
Chile.

Scombridae
Gasterochisma melampus Richardson pez
chauchera.
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Aguas temperadas-eálidas del Pacífico Sur
oriental frente a Chile.
Katsuwonus pelamis (Linnaeus); barrilete, ca
churreta.
Cosmopolita en aguas cálidas; en el Pacífico
Oriental desde Canadá a Copiapó, Chile.
Makaira mazara (Jordan y Snider); pez zun
cho, marlín.
Aguas cálidas del Pacífico Oriental desde
California (Estados Unidos) hasta Mejillones,
Chile.
Tetrapterus audax (Philippi); marlín rayado.
Aguas cálidas de los oceános Indico y Pacífi
co; en el Pacífico Oriental desde California
(Estados Unidos) hasta Antofagasta, Chile.

Sphyraenidae
Sphyraena ensis Jordan y Gilbert; barracuda.
Aguas cálidas del Pacífico Oriental desde el
Golfo de California (México) hasta Arica
(Chile).

Molidae
Mola mola (Linnaeus); pez sol.
Cosmopolita en aguas temperadas y cálidas;
en el Pacífico Oriental desde Alaska a Chile.
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APENDICE 2

Clave para el reconocimiento de las Familias y Especies de Peces Oceánicos
más frecuentes frente a costas chilenas

Con una sola abertura branquial externa a
cada lado de la cabeza cubierta por el
opérculo 11

l' 5 a 7 aberturas branquiales, pares, exter-
nas que pueden ser laterales o ventrales,
sin opérculo. 2

2 Cuerpo aplanado con aberturas branquia
(1 ') les ventrales; aletas pectorales unidas a los

lados de la cabeza; cabeza con dos aletas
cefálicas (lóbulos carnosos).

Mobula tarapacana
Fam. Mobulidae

....
0., .

2' Cuerpo alargado y cilíndrico con abertu
ras branquiales laterales; aletas pectorales
no unidas a los lados de la cabeza; cabeza
sin aletas cefálicas. 3 50 cm

-.

1.5 m

Boca ventral; hocico bien extendido por
delante de la boca. 4

Boca terminal, muy cerca del extremo
anterior de la cabeza; el hocico sobrepasa
escasamente la boca; cuerpo y aletas con
manchas y líneas blancas longitudinales y

;;;;~:~~~:id" gJf.i%~tÚi¡-~~[""~""~C'T.;¡"'~"'~""i""~~i~¡¡"'i""rf~;'fi;';!'7{;~r't',",\;~~;.
3'

3
(1)

Alopias vulpinus
Fam. Alopiidae

4 Aleta caudal muy elongada, aproximada-
(3') mente igual a la longitud del cuerpo

c.~
4' Aleta caudal bastante más corta que la

longitud del cuerpo. 5 30cm
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5 Cabeza aplanada y expandida lateralmen
(4') te formando una estructura con forma de

martillo.

Sphyrna zygaena
Faro. Sphyrnidae 6/

i7
.... ,::.:.::;:.-.

.:.~¿:..,
J))I I

5' Cabeza no aplanada ni expandida lateral
mente. 6

50cm

6 Aleta caudal lunada o semicircular en el
(5') lóbulo inferior aproximadamente del mis

mo tamaño o un poco más corto que el
lóbulo superior 7

6' Aleta caudal heterocerca con el lóbulo
inferior bien pequeño, menos de la mitad
de la longitud del lóbulo superior. 10
Faro. Carcharhinidae

7 Mandíbulas con dientes bien pequeños y
(6) muy numerosos; hendiduras branquiales

muy largas, se extienden desde arriba del
dorso hasta cerca de la línea media del
lado ventral

Cetorhinus maximus
Faro. Cetorhinidae

8 Pedúnculo caudal con dos quillas latera
(7') les, la principal en la línea media y la

segunda por debajo del borde posterior de
la primera.

7'

8'

Mandíbulas con dientes grandes y po¡:o
numerosos; hendiduras branquiales sólo a'
los lados'd.e la Qabeza, no se extienden
hasta la superficie inferi9T del cuerpo. 8
Faro. Lamnidae

Lamna nasus

Pedúnculo caudal con una sola quilla
lateral. 9

1.5 m

50 cm



Islas Oceánicas Chilenas / J. C. Castilla (Ed.)

9 Dientes anchos, triangulares, con los bor-
(8') des aserrados
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Carcharodon carcharias

9' Dientes angostos y largos con los bordes
no aserrados.

Isurus oxyrinchus glaucus ID

10 Espiráculos bien desarrollados; sin fosetas
precaudales.

(6')

80 cm

50 cm

Galeorhinus zyopterus

25 cm

10' Espiráculos muy pequeños o ausentes; con
foseta precaudal superior.

Prionace glauca
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11 Cabeza con un disco o ventosa sobre la
nuca, formado por dos series simétricas
de laminillas cartilaginosas en número de
lOa 30 por serie
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Remara remora
Fam. Echenidae

11' Cabeza sin un disco o ventosa sobre la
(1') nuca 12

12 Una o ambas mandíbulas muy alargadas,
(11') prolongadas formando un pico o espada,

mayor que la distancia entre el borde
anterior del ojo y el opérculo 13

12 Mandíbulas no alargadas, de longitud
normal o un poco prolongadas, de menor
tamaño que la distancia entre el borde
anterior del ojo y el opérculo. 17

13 Ambas mandíbulas muy alargadas for
(12) mando un pico largo; con una serie de

aletillas detrás de las aletas dorsal y anal.

10 cm

13' Sólo la mandíbula superior muy alargada;
sin aletillas detrás de las aletas dorsal y
anal. 14

14 Primera aleta dorsal reducida, con su base
(13') más corta que la longitud de la cabeza;

pedúnculo caudal con una quilla lateral.

Xiphias gladius
Fam. Xiphiidae

14' Primera aleta dorsal larga, con su base
más larga que la longitud de la cabeza;
pedúnculo caudal con dos quillas latera
Íes. 15

Fam. Istiophoridae

5 cm
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15 Altura máxima de la primera aleta dorsal
(14') mucho mayor que la altura máxima del

cuerpo; aleta pélvica con 2 a 3 radios.
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15' Altura máxima de la primera aleta dorsal
igual o más corta que altura máxima del
cuerpo; aleta pélvica con 1 solo radio 16

Istiophorus platypterus _==-_=~.@> I

~

50 cm

16 Altura máxima de la primera aleta dorsal
(15') igual o menor que la altura del cuerpo al

nivel del origen de la primera aleta anal.

Makaira mazara

40 cm

16' Altura máxima de la primera aleta dorsal
mayor que la altura del cuerpo al nivel del
origen de la primera aleta anal.

Tetrapturus audax

40 cm
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17 Aletas pélvicas ausentes.
(12')

. " . .

Mola mola
Fam. Molidae

'.;, . " .
,"' .

19' Sin aleta adiposa detrás de la aleta dorsal.
20

5mm

~--------- -------~------------_ ..

o
000

-(1
o

o o

Fam. Mictophidae

Aletas pélvicas presentes y bien desarro
lladas. 18

17'

18'

19
(18)

18 Aletas pélvicas en posición abdominal, es
(17') decir, implantadas por detrás de la mitad

de las aletas pectorales. 19
Aletas pélvicas en posición torácica, es
decir, implantadas a nivel de la base de las
aletas pectorales a veces un poco detrás o
un poco delante 24
Con una aleta adiposa (carnosa) detrás de
la aleta dorsal.

20 Con un a sola aleta dorsal exclusivamente
(19') de radios blandos. 21
20' Con dos aletas dorsales bien separadas

entre sí, la primera sólo de espinas y la
segunda sólo de radiosblandos.

Sphyraena ensis
Fam. Sphyraenidae

3cm
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21 Aletas pectorales alargadas y de gran
(20) tamaño, en forma de alas. 22

Fam. Exocoetidae
21' Aletas pectorales no alargadas y tamaño

normal. 23

22 Aletas pectorales bien largas, sobrepasan
(21) el extremo posterior de la base de la aleta

dorsal; hocico corto con ambas mandíbu
las de igual longitud.

Exocoetus volitans

22' Aletas pectorales más cortas, no alcanzan
el borde posterior de la base de la aleta
dorsal; hocico alargado con la mandíbula
inferior sobresaliente.

Fodiator acutus

23 Boca terminal; con ambas mandíbulas de
(21') igual longitud; numerosas manchas oscu

ras a los lados del cuerpo

--- --- --

3 cm

3cm
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Sardinops sagax musica
Famo Clupeidae

4cm
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23' Boca subinferior y muy grande, con la
mandíbula superior sobresaliente y pun
tiaguda; sin manchas oscuras sobre el
cuerpo.

Engraulis ringens
Fam. Engraulidae

1cm

24 Aleta pélvica con una espina y 5 radios
(19) blandos 25
24' Aleta pélvica sin espinas y con 13 a 15

radios.

Aletas dorsal y anal seguidas por varias
aletillas o pinnulas. 26
Aletas dorsal y anal no seguidas por
aletillas. 36
Pedúnculo caudal provisto de una o dos
quillas laterales. 27

Fam. Scombridae
Pedúnculo caudal sin quillas 35

Fam. Gempylidae
Abdomen con un surco profundo en el
que se pueden esconder completamente
las largas aletas pélvicas.

10 cm

10 cm

.....\~: ..•....
Lampris regius
Fam. Lampridae

Gasterochisma melampus

26'

27
(26)

25
(24)
25'

26
(25)

27' Abdomen sin surco; aletas pélvicas mode-
radas o bien pequeñas. 28
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28 Primera y segunda aleta dorsal separadas
(27') por una distancia igual a la longitud de la

base de la primera dorsal.
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Scomber japonicus peruanus

4cm
28' Primera y segunda aleta dorsal muy cerca

na entre ellas, separadas por una distancia
no superior al diámetro orbital. 29

29 Mandíbulas con dientes fuertes, compri
(28') midos, subtriangulares y con bordes agu

dos y cortantes; manchas circulares dis
puestas en filas irregulares en el cuerpo.

Scomberomorus macula tus

29' Mandíbulas con dientes alargados; cóni
cos no comprimidos; sin manchas circula
res en el cuerpo 30

30 Sin dientes en el vómer y palatinos; 36 a
(29') 40 branquispinas en la rama inferior del

primer arco branquial.

7cm

Katsuwonus pelamis

30' Con dientes en el vómer y/o palatinos;
menos de 30 branquispinas en la rama
inferior del primer arco branquial. 31

10 cm
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31 Sólo con dientes palatinos; primera aleta
(30') dorsal con 16 a 22 espinas.
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Sarda sarda chilensis

6cm

31' Con dientes en el vómer y palatinos;
primera aleta dorsal con 12 a 15 espinas 32

32 Aletas pectorales largas, sobrepasan el
(31') borde anterior de la segunda aleta dorsal 33
32' Aletas pectorales cortas, no alcanzan el

borde anterior de la segunda aleta dorsal

Thunnus thynnus

20 cm

33 Aletas pectorales muy largas sobrepasan
(32) el borde anterior de la aleta anal.

Thunnus alalunga

33' Aletas pectorales moderadamente largas
no alcanzan el borde anterior de la aleta
anal. 34

10 cm
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34 Segunda aleta dorsal y anal alargadas, su
(33') altura contenida menos de 5 veces en la

longitud desde el hocico a la horquilla;
hígado sin estrías en su superficie ventral.
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Thunnus albacares

15 cm

34' Segunda aleta dorsal y anal no alargadas,
su altura contenida más de 5 veces en la
longitud desde el hocico a la horquilla;
hígado con estrías en su superficie ven
tral.

Thunnus obesus

20 cm

35 Con dos líneas laterales paralelas a cada
(26') lado del cuerpo, la primera cerca de la

base de la aleta dorsal y la segunda en la
línea media del cuerpo.

Gempylus serpens

10 cm
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35' Una sola línea lateral a cada lado del
cuerpo.

Thyrsites atun

10 cm

36 Aleta dorsal muy larga, continua y sin
(25') espinas (sólo radios blandos), se inicía

sobre la nuca.

>i .. :. '" " <Z~~~~~A••• o >_-"-.
"" --- ..... ...,
~';~-'-~,--------------------'-

Coryphaena hippurus
Fam. Coryphaenidae

10 cm

36' Aleta dorsal no alargada, con espinas y/o
radios blandos, se inicia por detrás de la
cabeza. 37

37 Aleta dorsal sólo de espinas, se mlCla
(36') bien por detrás de la base de la aleta

pectoral.

Luvarus imperialis
Fam. Luvaridae

..; ....

. . . .. . .' ~.,:. .

10 cm

37' Aleta dorsal con espinas (en su porción
anterior) y radios blandos; se inicia a nivel
de la base de la aleta pectoral.

38
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38 Aleta dorsal con 5 o más espinas; aleta
(37') anal precedida por una o dos espinas

fuertes y libres, separadas de la porción
de radios blandos 39
Fam. Carangidae

38' Aleta dorsal con 3 ó 4 espinas; aleta anal
no precedida por espinas libres sino todas
unidas a la porción de radios blandos.
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Brama brama
Fam. Bramidae

39 Línea lateral con escudetes espinosos bien
(38) distinguibles; 40 a 48 branquispinas en la

rama inferior del primer arco branquial.

Trachurus murphyi

4cm

39' Línea lateral sin escudetes; 17 a 19
branquispinas en la rama inferior del
primer arco branquial.

Serio la mazatlana.

20 cm
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RESUMEN

El estado y conocimiento de la ornitofauna de las Islas Oceánicas chilenas se considera poco
alentador. Islas de Pascua y Sala y Gómez son las mejor conocidas en cuanto á especies presentes y
su número relativo; Desventuradas (San Félix y San Ambrosio) y Juan Fernández necesitan
prospecciones y censos a largo plazo durante todo el año. La actividad humana en las islas ha sido
determinante para modificar sus comunidades de aves, salvo en Sala y GÓmez. Esta forma una
unidad concreta con Isla de Pascua. Desventuradas posee una mayor relación avifaunística con las
anteriores que con Juan Fernández. Isla de Pascua y Desventuradas poseen mayor cantidad de
especies endémicas, siendo Juan Fernández el grupo más conectado con especies continentales.
Existe una clara relación ornitogeográfica con el Pacífico tropical. Se recomienda un mejor control
de la Isla Sala y Gómez, por poseer especies que han sido erradicadas de Pascua. También se aconseja
reforzar el control de depredadores introducidos en los Parques Nacionales de Isla de Pascua y Juan
Fernández. Finalmente, se recomienda la creación de un organismo relacionado con la política de
desarrollo ambiental de las Islas Oceánicas chilenas y promover la investigación multidisciplinaria a
largo plazo.

SUMMARY

The status and knowledge of Chilean offshore islands is in general poor. Easter Island, being on an
international airflight route, is better known; seabirds breed there on small islets. Sala y Gómez
Island is the best preserved. It was only recently surveyed but the seabird specíes are not yet
eompletely known. Desventuradas Islands (San Félix and San Ambrosio) need thorough surveys, as
well as the Arehipelago of Juan Fernandez. Human aetivity and animal introductions have caused
severe damage on bird communities, erradicating at least 3 specíes from Easter Island and reducíng
bird distributions in Juan Fernandez and Desventuradas. Easter Island and Sala y Gomez share 4
species; this group is more related to Desventuradas than the latter is to Juan Fernandez whieh, in
turn, has more connections with continental speeies. Juan Fernandez and Desventuradas, the
easternmost islands of the tropical Pacifie Ocean harbor most of the endemic speeies of sea and
terrestrial birds. There are ample ornithogeographic relations between Chilean offshore Islands and
the tropical Pacífic Ocean; many of the regional seabirds migrate north up to the Hawaiían group.
Easter Island and Juan Fernandez are National Parks; Sala y Gomez should be better proteeted
because it shelters specíes whieh have been erradicated from Easter Island. Surveys are strongly
needed in all these Islands, based on multidiscíplinary projeets and visits throughout the year. An
institution is proposed for the management, administration and research priorities of the Islands.

INTRODUCCION

La situación de las aves marinas y terrestres
de las Islas Oceánicas es un excelente indicador

del uso que se ha hecho de ellas. La actividad
antrópica en la gran mayoría de estas islas
-desde el trópico hasta el subantártico- ha sido
por lo general negativa para sus comunidades.
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Estas se han caracterizado por su aislamiento y
labilidad ecológica (MacArthur y Wilson, 1967;
Diamond y May, 1981).

El estado ecológico de las Islas Oceánicas chi
lenas es desalentador. Salvo aquellas que han sido
visitadas muy esporádicamente no poseen
asentamiento humano o son difícilmente accesi
bles. Las especies de aves residentes son relativa
mente conocidas en la mayoría de ellas (Araya
y Millie, 1978; Araya, 1985), pero se sabe muy
poco sobre su abundancia relativa, biología y
estado actual. La causa más probable de esta
situación es el costo que significa realizar
estudios a largo plazo en esos lugares apartados,
aun cuando es indiscutible que es necesario
realizarlos.

Las Islas Juan Fernández son las mejor
conocidas desde un punto de vista ornitológico.
En el exhaustivo estudio bibliográfico de Hell
mayr (1932) se citan por lo menos 10 publica
ciones. Las principales fuentes de revisión son
las de Sclater, Reed, Salvin y Schalow, siendo
finalmente Lonnberg (1921) quien deja en claro
el estado de la ornitofauna de esas islas. Desde
entonces el progreso ha sido poco notorio
(Johnson, 1965-1967; Torres y Aguayo, 1971).
Otra isla que ha sido bastante estudiada es
Pascua. Sólo Fuentes (1914) reconoció especies
antes de la adecuada revisión que hiciera
Lonnberg (1921). Desde entonces ésta ha sido
más estudiada que Juan Fernández (Johnson et
al., 1970; Harrison, 1971; Devillers, 1973; King,
1980). Las Islas Desventuradas (San Félix y San
Ambrosio) fueron estudiadas biológicamente
recién en 1960 y ornitológicamente en 1962
(Millie, 1963). La última isla oceánica visitada
por ornitólogos fue Sala y Gómez (Scott,
1972). Sólo Pascua, Islas de Juan Fernández y
Sala y Gómez cuentan con líneas y políticas
establecidas para su manejo, que se iniciaron 50
años después de haber sido declaradas Parques
Nacionales (Gu tiérrez et al., 1976) las dos pri
meras y Santuario de la Naturaleza la última
(Decreto S. NO 556, publicado en el Diario Ofi
cial del 21.12.76). La necesidad mundial de co
nocer el estado actual de las poblaciones de aves
de nuestras islas oceánicas fue planteada recien
temente en la XVIII Conferencia Mundial del
JCBP, a través del Taller sobre Conservación de
Aves Marinas (Schlatter, 1984)*.

* En carta NO 15 del IBA. (Chile Continental, Terri
torio Antártico, Islas Oceánicas y Mar Chileno, Esca
la 1: 7.000.000, 1975) se señala la presencia de Isla
Podestá (± 320 8 Y 880 W), desconocida en cartasnáu
ticas nacionales hasta el año 1975 y para la ciencia.
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LA ORNITOFAUNA DE LAS ISLAS
OCEANICAS CHILENAS

Aves Marinas

La lista de aves nidificantes y visitantes de
cada una de nuestras islas oceánicas se presenta
en la Tabla 1. La isla que posee mayor número
de especies es Pascua. Es posible que en el
pasado haya habido hasta 10 especies de aves
marinas residentes, pero recientemente se han
reconocido sólo 5 (Johnson et al., 1970); tres
de las especies que faltan fueron observadas
nidificando en el pasado por Lonnberg (1921) y
con seguridad dos o más podrían nidificar si no
existieran inconvenientes en ciertos sectores de
la isla. Esto se puede pronosticar, ya que
algunas especies han sido avistadas con cierta
frecuencia como visitantes en Pascua y porque
nidifican en la isla cercana, Sala y Gómez
(Scott, 1972). En todo caso, el número de
especies conocidas que nidifican en esa isla
representan la mitad de aquellas que probable
mente lo hicieron en el pasado.

Sala y Gómez, hasta hace poco tiempo, era
la isla menos conocida (sólo dos visitas comproba
das: Scott, 1972; Narvarte y Cristino, 1982)
refugia a 6 especies (Tabla 1, faltando por
confirmar Procelsterna caerulea); es posible que
se reproduzcan también en el lugar Pterodorna
arminjoniana y P. neglecta, de acuerdo al
reconocimiento realizado por un observador
poco experimentado (Teao, 1982). La especie
identificada como Puffinus tenuirostris por
Scott (1972) podría ser en realidad Puffinus
nativitatis; anteriormente, ya había ocurrido un
error de identificación similar (Johnson, 1972).

Isla de Pascua y Sala y Gómez formarían un
núcleo común, siendo las más alejadas de la
costa chilena (Pascua, 3.800 km en línea recta
desde Caldera; Sala y Gómez, 3.420 desde
Puerto Chañaral).

El otro núcleo que presenta ciertas similitu
des zoogeográficas (especialmente en fauna
marina) está integrado por las Islas Desventura
das (850 km en línea recta desde Puerto
Chañaral) y el Archipiélago de Juan Fernández:
Robinson Crusoe -ex Más a Tierra- a 650 km
del puerto de San Antonio; Alejandro Selkirk
-ex Más Afuera- a 834 km. Aunque las une la
cercanía al continente, están separadas entre sí
por aproximadamente 820 km.

Islas Desventuradas presentan 6 especies
residentes; hay que tener en cuenta sin embargo
que no todas las islas han sido recorridas con
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TABLA NO 1

Especies de aves marinas que nidifican (N) o visitan (V)
las Islas Oceánicas Chilenas
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lss. J. Fernández

A. Selkirk R. Crusoe
Especies LP. LS. & G. lss. D. ex MAF. MAT.

Spheniscus humboldti - - - - V
Spheniscus magellanicus - - - - V
Diomedea exulans - - - - V
Diomedea melanophris - - - - V
Diomedea bulleri - - - - V
Diomedea cauta - - - - V
Macronectes giganteus/halli V V V - V
Daption capense V - V - V
Pterodroma externa - - - N N
Pterodroma cooki (1) - - N - N
Pterodroma neglecta N - N - N
Pterodroma arminjoniana N?* - - - -
Pterodroma longirostris - - - N -
Fulmarus glacioloides - - V - V
Procellaria cinerea - - - - V
Procellaria aequinoctialis - - - - V
Puffinus creatopus (2) - - - - N
Puffinus griseus - - - - V
Puffinus nativitatis N N - - -
Fregetta grallaria - - N - N
Nessofregetta albigularis - V? - - -
Phaeton lepturus V - - V V
Phaeton rubricauda N N - V V
Sula dactylatra V? N N - -
Fregata minor V? N - - -
Cygnus melancoryphus - - - - V
Haematopus ater - - - - V
Phalarpus fulicaria - - - - V
Catharacta sp. - - - - V
Stercorarius longicaudatus - - - - V
Sterna fuscata N V? N - -
Sterna paradisea - - - - V
Sterna lunata V? - - - -
A nous stolidus N N N - -
Gygis alba N? * - - - -
Procelsterna cerulea N?* N? N - V
Cathartes aura - - - - V
Cinclodes oustaleti - - - N N
Phalacrocorax bougainvilli - - - - V

*. Nidificaron en el pasado en I. de Pascua (Lonnberg, 1921).
1: Considerada recientemente como Pt. defilippiana (Bourne, 1983).
2. Considerada recientemente como Puffinus cameipes creatopus (Bourne, 1983). Ambos cambios necesitan

confumación.
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detención en diferentes épocas del año. Actual·
mente constituyen el grupo de islas relativamen·
te menos conocidas. Aún falta saber qué aves
nidifican y en qué islas (San Félix, San Ambro·
sio y otras).

Finalmente el Archipiélago de Juan Fernán·
dez, en conjunto, presenta 7 especies de aves
marinas que allí nidifican. Se ha incluido aquí a
Cinclodes ousteleti backstr6mii, una especie
que --entre otros ambientes- frecuenta el
litoral marino (Johnson, 1967). De las tres islas
del grupo, aparentemente Robinson Crusoe
posee 6 especies y el doble de las que se
encuentran en Alejandro Selkirk. Existen dos
especies marinas comunes para las dos islas
mayores (Tabla 1).

En todas las islas falta un análisis cuantitati·
vo y de la distribución de las especies por
ambiente. En este contexto, la mejor conocida
es Isla de Pascua, porque las aves marinas
nidifican en islotes reducidos. Sala y Gómez
también posee antecedentes cuantitativos relati·
vamente completos. En Islas Desventuradas sólo
se ha cuantificado una especie (piquero blanco)
y el Archipiélago de Juan Fernández no ha sido
debidamente censado*.

Las aves marinas visitantes son por lo menos
19 especies en todas las Islas Oceánicas. Su
presencia temporal en las aguas de estas islas ha
sido poco documentada.

Aves Terrestres

En la Isla de Pascua y Sala y Gómez no
existen aves terrestres endémicas (Tabla 2). En
la primera se han introducido especies del
continente, en dos casos cosmopolitas (gorrión
y paloma doméstica), que se tratarán más
adelante.

Aparentemente en Islas Desventuradas existe
una sola especie (Falco sparverius sbsp.) común
con el grupo de Juan Fernández (Tabla 2). Ha
sido observada por Bahamonde (1966) y Millie
(1963), por lo que es muy probable que
nidifique allí. Otras especies fueron comunica·
das a Millie (1963) por observadores poco
expertos y no es preciso considerarlas, a excep·
ción del q\leltegüe; están sujetas a confirmación
futura.

Las islas más próximas al continente, Juan
Fernández, presentan varias especies terrestres y

* Recientemente, 1986, Michael Brooke, ornitólogo
inglés, ha realizado estimaciones de las aves en el Ar·
ch ipiélago de Juan Fernández.
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endémicas, todas colonizadoras del continente;
son especies diferentes: Sephanoides fernanden
sis, Aphrastura masafuerae y Anairetes fernan
dezianus, o subespecies que constituyen pobla.
ciones aisladas: Buteo polysoma exsul y Falco
sparverius fernandensis. Sephanoides fernanden
sis tendría otra subespecie en Isla Alejandro
Selkirk, SI leyboldi, que ha sido cuestionada
por varios autores (Johnson, 1967).

A excepción de los picaflores* , las poblacio
nes de estas especies son poco numerosas (To
rres, 1970; Torres y Aguayo, 1971; Lonnberg,
1921 ;J6hnson, 1967). Faltan estudios de distri
bución por ambiente y censos para todas estas
especies poco comunes.

Además de las especies introducidas, ocurren
en las Islas Asio flammeus, Sephanoides galeri
tus, Turdusfalklandii y Curaeus curaeus (Torres
y Aguayo, 1971). La primera es poco observa
ble, la segunda abundante, la tercera está en
declinación numérica y la cuarta sólo ha sido
detectada acústicamente. Estas especies habrían
sido "introducidas" al grupo de islas (Torres y
Aguayo, 1971), pero también es muy probable
que hayan llegado por sus propios medios,
como por ejemplo, Turdus falklandii (Johnson,
1967). ilustra esta posibilidad el hallazgo desu
sado de Pardirallus maculatus por Beck, en
1913; el ejemplar habría sido cazado por un
gato (Parkes et al., 1978) y se trata indudable
mente de un ejemplar errante. Se han observado
gorriones volando a mitad de camino entre las
Islas Juan Fernández y el continente (Zentilli,
comunicación personal).

Antecedentes Tróficos

Estos son bastantes fragmentarios para la
gran mayoría de las especies marinas y terres
tres de todas las islas. Gran parte de las especies
consumiría peces y cefalópodos o crustáceos.
Sólo el ave fregata parasita a otras aves (Tabla
3). El estudio de Bahamonde (1974) es el único
que entrega cifras cuantitativas sobre la dieta
del piquero blanco; en la Isla San Félix se
alimenta sólo de peces, fundamentalmente de
Scomberesox sp. y de Cupleidos. Es preciso
incluir estudios dietarios de la avifauna insular
oceánica en proyectos de investigación, excep
tuando a las especies que estén poco representa
das numéricamente.

* Sephanoides fernandensis ha disminuido peligrosa
mente en relación a S. galeritus (M. Brooke, com.
pers. 1986).
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TABLA NO 2

Especies de aves terrestres que nidifican (N) ° visitan (V)
las Islas Oceánicas Chilenas
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Arch. J. Fernández

R. Crusoe A. Selkirk
Especies I.P. I.S. & G. Iss. D. exMAT. MAF

Nothoprocta perdicaria IN* - - - -
Egretta sacra V - - - -
Vanellus chilensis - - V V -

Buteo polyosoma - - - N N
Falco sparverius - - N N N
Falco peregrinus - - - V -
Mi/vago chimango IN - - - -

Pardirallus sp. - - - - ER**
Lophortyx californica - - - IN IN
Columba livia IN - - IN IN
Asio flammeus - - - N -
Sephanoides galeritus - - - N N?
Sephanoides fernandensis - - - N N?
Aphrastura masafuerae - - - - N
A naire tes fernandezianus - - - N N
Turdus falklandii - - - N N
Passer domesticus IN - - IN IN
Curaeus curaeus - - - IN? -

Sturnella loyca IN - - - -

Diuca diuca IN - - - -

*: Introducida.
**: Errante.

Antecedentes Reproductivos

También en este aspecto la información -si
bien elemental- nos ilustra poco sobre la
cronología reproductiva de nuestra avifauna
insular: no todas las especies han sido controla
das al respecto (Tabla 3). Se observa que varias
de las especies prospectadas tienden a nidificar
durante la primavera-verano austral. Constitu
yen excepciones Pterodrorna arminjoniana y
Pterodroma longirostris; la primera nidificó en
el pasado en invierno en Isla de Pascua y la
segunda* lo hace -aparentemente también en
invierno- en Isla Alejandro Selkirk. Al parecer,
Gygis alba y Procelsterna caerulea, habrían nidi
ficado en invierno en Isla de Pascua en el
pasado.

Llama la atención lo que ocurre con pobla
ciones de Islas Desventuradas: o nidifican todo
el año o poseen un régimen reproductivo de

* Estudios recientes de M. Brooke (1986, como pers.)
indican que P. longirostris se reproduce en verano.

tipo tropical. Esto es válido para las especies
Sula dactylatra y Sterna fuscata.

Resulta evidente que deben controlarse los
ritmos reproductivos de estas especies y estu
diar las causas que los controlan en nuestro
sector oceánico.

Relaciones entre Islas y entre
las Islas y el Continente

A pesar de que pueden aparecer ciertas
sorpresas en cuanto a aves marinas nidificantes,
en nuestras Islas Oceánicas podemos observar
(Tabla 1) que el mayor número de especies
comunes ocurre entre Isla de Pascua y Sala y
Gómez (4 especies); en este cálculo se ha
considerado a las especies que nidificaron en el
pasado en Isla de Pascua y a Procelsterna
caerulea, actual residente de Isla Sala y GÓmez.
Estas islas tienen un índice Jaccard de 0.40.
Ambas poseen 4 y 3 especies de aves marinas en
común con Islas Desventuradas, respectivamen
te (Tabla 1) y, por ende, computan un índice
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Jaccard 0.30 con Isla Sala y Gómez y 0.36 con
Isla de Pascua. La relación es mucho menor
entre este grupo de Islas y Juan Fernández, por
su relativo aislamiento. La similitud entre Juan
Fernández -cercano al continente- y el resto
de las islas registra un índice Jaccard nulo con
Sala y Gómez, 0.07 con Pascua y 0.27 con Islas
Desventuradas. En cuanto al estado de conoci
miento de las aves marinas en las Islas Oceánicas
chilenas, se observa entonces una fuerte simi
litud entre Pascua y Sala y Gómez, que confor·
marían un grupo concreto. Lo curioso es que la
relación entre estas últimas islas y las Desventu
radas sea mayor que las que ellas poseen con las
de Juan Fernández.

En cuanto a las aves terrestres, la conexión
entre Islas Desventuradas y el Archipiélago de
Juan Fernández sería relativamente clara: al
parecer, ambas islas comparten Falco sparverius
fernandensis. Es muy probable que tal subespe
cie nidifique en Islas Desventuradas.

La conexión faunística entre .islas y conti·
nente se observa sólo en el grupo 'más cercano y
austral, es decir, Juan Femández., Asio fiam
meus, Sephanoides galeritus, Turdús falklandii
yCuraeus curaeus habrían colonizado reciente·
mente estas islas desde el continente (no se
pU,ede descartar que 'algunas de ellas hayan sido:
introducidas; falta documentación al respecto).
Otras se han aislado parcialmente y constituyen,
subespecies; en cambio algunas de ellas ya
constituyen especies diferentes: Sephanoides
fernandensis, Aphrastura masafuerae y Anaire
tes fernandezianus. Las últimas tres son especies' '
insulares autóctonas. Cabe destacar también a
Puffinus creatopus que nidifica tanto en Isla
,Mocha como en Robinson Crusoe.

Omitogeografía de las Islas Oceánicas
.Chilenas y Pacífico TropicalSur

Las relaciones de nuestras Islas Oceánicas
chilenas con los millares de islas del Pacífico
tropical son bastante amplias en cuanto a aves
marinas se refiere. Los representantes de los
Charadrüformes y Pelecaniformes están distri
buidos prácticamente en todas las islas del
Pacífico tropical. Los Procellarüformes, en cam
bio, tienen un ámbito de distribución más
reducido: Puffinus nativitatis presenta una dis
tribución bastante amplia, hasta las Islas
Hawaü; Pterodroma arminjoniana está restringi
da más al sur, en las Tonga, Tuamotu y
Marquesas (King, 1967) y Fregetta grallaria a
Lord Howe e Islas Austral. Pterodroma neglec-
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ta, la especie con más amplia distribución en
nuestras islas (pascua, Desventuradas y Juan
Fernández), (Tabla 1) se presenta también en la
Tuamotu, Austral y Kermadec (King, 1967).
Pterodroma longirostris está restringida a las islas
que se encuentran alrededor de Isla Norte en
Nueva Zelanda (King, 1967). Las especies res
tantes son subespecies endémicas, una a Isla
Alejandro Selkirk, Pterodroma externa externa
(p.e. cervicalis nidifica en Islas Kermadec) y
otra al grupo Juan Fernández y Desventuradas:
P. cooki defilippiana (P. cooki cooki nidifica en
islas alrededor de Nueva Zelanda).

Varias especies que nidifican en nuestras
Islas Oceánicas migran ampliamente al norte y
oeste en la época no reproductiva. P.e. externa,
P. arminjoniana y P. neglecta lo hacen por el
Pacífico tropical central hasta alrededor del
grupo Hawaii y Marquesas (King, 1967, 1970) Y
Puffinus creatopus se desplaza conjuntamente
con Puffinus griseus a lo largo de la costa
pacífica de Sud y Norteamérica, llegando hasta
Alaska (Johnson, 1967; King, 1967). El resto
también se desplaza en el pacífico tropical sur y
central, al parecer en forma más restringida.
I:''!1tan ante~edentes distributivos concretos pa
ra una gran cantidad de especies en esa amplia
zona~

Se. puede observar que existen nexos bastan
te amplios de aves marinas insulares nuestras

,qon el Pacífico tropical sur, central y norte,
exceptuando sólo a Puffinus creatopus que es
un nexo más bien sudamericano. Es posible que
en referencia a esta especie se trate de una raza de
Puffinus carneipes que nidifica en islas alrede
dor de Is. Norte y en Nueva Zelanda, Lord
Howe, Saint Paul e islas a SW de la costa de
Australia. En tal caso, se modifican los plantea
mientos zoogeográficos aquí indicados.

Aves Introducidas

En el pasado fueron introducidas a Isla de
Pascua por lo menos 5 especies de aves terres
tres (Tabla 2), 4 de origen continental chileno:
perdiz (1885), tiuque (1928), loica (1885) y
diuca (1928); y el gorrión europeo (1928)
(Johnson et al., 1970; Harrison, 1971). Al
parecer desde 1979 se introdujo la paloma
doméstica (Columba livia), pues fue observada
una bandada en el aeropuerto de la isla en enero
y febrero de 1982 (Schlatter, observación pero
sonal). Llama la atención la falta de anteceden
tes ecológicos sobre la adaptación de todas estas
especies a la isla. Durante una breve visita



Gaviotín de San Félix (Anous stolidus) conocido por los pascuenses como "tuáo" (Brown Noddy). Especie común que
nidifica en Isla de Pascua, Islas San Félix y San Ambrosio e Isla Sala y GÓmez. De amplia distribución costera y pelágica
en aguas oceánicas tropicales y subtropicales del Pacífico.
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Pollo de Ave del Trópico de cola roja (Phaeton rubricauda) conocida por los pascuenses como "Taváke" (red-tailed
tropic bird). Especie que nidifica en Pascua y Sala y GÓmez. Tiene una amplia distribución pelágica en aguas oceáni
cas tropicales y subtropicales del Pacífico.
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reciente, se pudo observar bandadas compactas
de diucas en las cercanías del aeropuerto
Mataveri, característica gregaria que en el conti
nente se presentaría sólo en invierno (Goodall
etal., 1951).

El otro grupo de islas en que se ha introduci
do avifauna exótica es el de Juan Fernández: la
codorniz californiana fue introducida en 1912 ó
1913 por un capitán sueco. Hoy, al parecer,
existe sólo en Isla Robinson Crusoe y es poco
numerosa (Torres y Aguayo, 1971). El gorrión
y la paloma doméstica se presentan actualmente
al menos en las dos islas mayores de este grupo.
Se desconoce el rol que desempeñan estas aves
en la comunidad insular.

Algunos autores (Barros, 1939) han propues
to inclusive aumentar las aves terrestres de la
Isla de Pascua, introduciendo al menos 6
especies continentales chilenas más.

Relaciones actividad'antrópica
aves insulares

Es evidente que el estado actual de las Islas
Oceánicas depende del uso y manejo que s.e
haya dado a sus recursos naturales terrestres y
marinos. La Tabla 4 entrega una visión de los
principales problemas de manejo e intervención'
antrópica en las distintas islas, en relación al
estadopoblacional actual de su avifauna. Salta a
la vista· la incidencia de una serie de factores
antropogénicos, especialmente para Pascua y
Juan Fernández; ello explica en parte el penoso
estado ecológico actual de esas islas.

Pero también la historia del culto a las aves
-de origen melanésico- por parte de la pobla- '.
ción isleña pascuense puede haber' sido causa de
un control'periódico de aves; la recolección de
huevos del "Manutara" (manu: ave; tara: suer
te) es' conocida históricamente y duró hasta
mitades del siglo XIX como culto prístino,
antes de la llegada de la cristiandad (Johnson et
al., 1970). Aún hoy en día este culto parece
mantenerse (Harrison, 1971), pero en situación
muy diferente, pues se recolectan huevos a
destiempo, o de otras especies (por ejemplo de
Pterodroma neglecta; ver Harrison, 1971). La
historia cultural de Isla de Pascua -invasiones,
emigraciones, etc.- no es muy alentadora (Zen
tilli et al., 1974) y es obvio que debe haber
influido en el estado actual de sus recursos
naturales renovables. Actualmente las aves mari
nas se reproducen fundamentalmente en los
islotes Motu-Nui y Motu-Maratiri; en la isla
misma no se han observado aún aves marinas
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que nidifiquen (Johnson et al., 1970; King,
1980). Esta situación se debe al intenso manejo
de que ha sido objeto la isla mayor y a los
distintos depredadores que han sido introduci
dos (Tabla 4) al menos desde la visita que
efectuara Backstr6m en 1917 (Lonnberg,
1921).

El estado de las aves terrestres, especialmen
te de las introducidas, se puede considerar
normal. Una de las especies que se introdujera a
Pascua en 1885 (Sturnella loyca) al parecer· ya
no se reproduce en la isla desde 1942 (Johnson
et al., 1970). .

El Archipiélago de Juan Fernández es -otro
grupo de islas muy intervenidas y 'mal maneja-.,
das. Tal vez uno de l6s Jáctores ,más negativos
haya sido que las·islas se destinaran deSde.el
comienzo de su colonización. a 'presidio para
reclusos corüinentales'- Es claro que, en mucho's
casos, se desforestó mediante el fúego partes
accesibles de la isla par:a éultivos, carninas yen.,
oÚos casos para construir habitaéiónes. Ambas
acciones causaron graves proces.o'~,erosivQs que '
han cOntinuado' con el pisoteo de ganado "
doméstico, Los procesos erosivos con pérdida'
de manto tienen que haber restringido la..
superficie de nidificación de Procellariforme·s
cavadores en las dos islas mayores. Otro factor
importante"en la alteración nuinérica de PODIa
ciones aviales ha sido la introducción de gatos y
coatíes,'ambos depredadores carnívoros dif'{Gj-.·
les de contfQlar. No sólo se han visto afectadas'
las aves marinas cavadoras, 'sino tambié~ las ave;
terrestres que nidifican sobre árboles: 41gtirías,
de las especies terrestres han disminuido-bastan:
te en númeJoy no han .sido 'observád'as c()Íl'
frecuencia en los últimos controles (Torres y.
Aguayo, 1971; Gutiérrezet al., J97-6).··.

La Isla Sala y Gómez sería la menos visitada; .
pero el acúmulo de boyas y redes de pesca en su
pequeñq litoral puede ser indicativo !;le frecuen
tes visitas de flotas pesqueras foráneas a los.
alrededores.

DISCUSION y RECOMENDACIONES

En los resultados y en la literatura (King,
1967) se ha podido establecer que la avifauna
marina que se reproduce en las Islas Oceánicas
chilenas posee un origen Pacífico tropical. Las
islas que se encuentran más al este de toda esta
área ornitogeográfica son las de Juan Fernández
e Islas Desventuradas. Las últimas presentan
una subespecie endémica (Pterodroma cooki
defilippiana) y las primeras, dos (la misma



TABLA NO 3

Cronología reproductiva y alimentación de aves marinas y terrestres residentes
en Islas Oceánicas Chilenas

MESES ACTIVIDAD REPRODUCTIVA ALIMENTACION

ESPECIES E I F IMIAIM/JjJ lA I S 1 0 1 N I D Peco ICrust. IceLI Ing. Fruta

Pterodroma externa x x - x x x - - - - - x x x x -
Pterodroma cooki x - - - - - - x x x - - - - x -
Pterodroma neglecta x x - - - - -- - - - - x - x x -
Pterodroma arminjoniana - - - - - - x x - - - - - ? - -
Pterodroma longirostris - - - x x x x? - - - - - - ? - -
Puffinus creatopus x x - - - - - - - - - x x - x -
Puffinus nativitatis x x x - - - - - - - x x x x x -
Fregetta gral/aria x - - - - - ? - - - - x - ? - -
Phaeton rubricauda - - x x - - - - - - - x x - x -
Sula dactylatra x x - - - - x x - - - x x - x -
Fregata minor x x - - - - - - - - - x cleptoparásito -
S terna fuscata x x - - - - - x - - - x x x x -
Anous stolidus x x x - - - - - - - - x x - x -
Gygis alba - - - - - - x x x x - - x x x -
Procelsterna cerulea - - - - - - x x x x - - x - x -
Sephanoides fernandensis - - - - - - - - - - - x - - - x
Turdus falklandii x - - - - - - - - - - x - - - x
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TABLA NO 4

Problemas de manejo e intervención antrópica en Islas Oceánicas Chilenas

Archipiélago Juan Fernández
PROBLEMAS 1. Pascua 1. Sala y Gómez Is. Desventuradas A. Selkirk R. Crusoe

- Intervención Antrópica
Directa x ? x x x
Col. huevos y aves fuerte ? ? ? ?

Turismo moderado - - ? moderado

Inv. Científica moderado - - - moderado
(Colecta, marcaje, etc.)

- Intervención Antrópica
Indirecta x x x x x

Polución (Inorg. y Org.) ? - - - ?

Pesquería Comercial moderada moderada moderada - moderada-fuerte

Introduc. Especies Ratas, lauchas - Ratas, lauchas Ratas, lauchas Palomas, ratas,
(herbívoras y/o ovinos, equinos, felinos bovinos, conejo, lauchas, bovinos,
carnívoras) felinos, palomas felinos, coatí, caprino,

gorrión. caprinos. anfibios

Introduc. Especies Diuca, Tiuque, - - Codorniz calif., Tordo"',
de Aves. Potencial- Loica;-Perdiz Gorrión Gorrión
mente perjudiciales

- Modificación y
alteración del
ambiente x - x x x
Erosión-minería erosión - ? erosión fuerte erosión
Construc. alternantes moderado - - moderado moderado
Roces y limpia de fuerte en el - - fuerte en el fuerte en el
veg. nativa pasado. pasado pasado

Introd. moderado - ? - fuerte (maqui,
veg. exótica zarzamora).

"': Sólo escuchado (Torres y Aguayo, 1971).
+: No se observa desde 1942.
?: No se poseen antecedentes mínimos.
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subespecie y P. externa externa). Islas Juan
Fernández incluye una especie de origen suda
mericano (Puffinus creatopus) que nidifica en
Isla Mocha. Estas islas poseen, además, un
número significativo de subespecies y especies
endémicas terrestres de origen continental, por
cuya avifauna han sido colonizadas. La situa
ción zoogeográfica particular del Archipiélago
se puede atribuir a razones oceanográficas. El
brazo oceánico de la corriente Chile-Perú llega
hasta más allá de las Islas Juan Fernández por el
norte y hacia afuera (Sievers y Silva, 1975; Silva
y Sievers, 1974) de tal modo que el Archipiéla
go está bajo la influencia de aguas más frías y,
por lo tanto, inmerso más bien en aguas
subtropicales de transición. Islas Desventuradas,
Sala y Gómez y Pascua, en cambio, son
netamente subtropicales. Se caracterizan por
avifauna de origen tropical como Sula dactyla
tra, Sterna fuscata y Anous stolidous, ausentes
de Juan Fernández.

Desafortunadamente, no se pueden esbozar
conclusiones más claras por no conocerse exac
tamente las especies existentes en todas las islas
ni su representación numérica; en la mayoría de
ellas no se conocen los requerimientos ambien
tales para la reproducción, estacionalidad repro
ductiva, productividad de pollos, necesidades
dietarias, etc". Más aún, existe información
errada, como por ejemplo de gran depredación
de fardelas en Juan Fernández pero en alta mar,
especies como Pterodroma cooki defilippiana,
P. externa externa y P. longirostris son sorpren
dentemente abundantes (Ainley, 1980). El im
pacto que están causando los depredadores
introducidos en Juan Fernández es un aspecto
que debe cuantificarse para conocer la mortali
dad de esas aves (y de otras) por depredación.
Lo increíble es que Juan Fernández es un
Parque Nacional, inclusive en la lista del MAB y
se supone que ha implementado políticas para
el control de depredadores y ganado doméstico
(Gutiérrez et al., 1976). Recientes ensayos para
erradicar depredadores introducidos en islas
neozelandesas han resultado muy costosos, ya

Aves de las Islas Oceánicas Chilenas IR. Schlatter

que incluyen gran número de operarios especia
lizados (trampeo, envenenamiento, dispersión
de enfermedades mórbidas, etc.).

Isla de P¡¡scua, también Parque Nacional,
presenta un status más grave, pues se ha
provocado en ella la erradicación de al menos
tres especies, desde la visita de Backstrom en
1917 (Lonnberg, 1921). Las poblaciones de
aves remanentes son pequeñas y vulnerables,
puesto que son asequibles; y se sigue recolectan
do huevos en forma continuada en los islotes
Motu-Nui y Motu-Maratiri. Es preciso que se
prohiba estrictamente el acceso a esas islas o
instalar cuidadores que sean respetados por la
población isleña. Otra solución sería reestable
cer la ceremonia de culto al ave con participa
ción turística, pero con huevos falsos o de aves
domésticas. De esta forma se estimularía a la
población local y se crearía conciencia y servi
cios para ellos. Idealmente, debe estimularse la
recolonización de Sterna fuscata (Manutara) en
el Islote Motu-Nui. En todo caso, la recupera
ción de Isla de Pascua es a largo plazo y en
reemplazo de la comunidad ornitológica regio
nal se debería proteger con alguna instancia
jurídica mejor a Isla Sala y Gómez, que está
bien poblada por aves, es poco visitada y
aparentemente no posee depredadores introdu
cidos.

Las Islas Desventuradas necesitan una fuerte
protección estacional, al igual que el Archipié
lago Juan Fernández, y debe estudiarse el
impacto de que actualmente es objeto por la
actividad humana.

Finalmente, creo conveniente proponer la
creación de un organismo, el "Instituto de Islas
Oceánicas", para implementar políticas de admi
nistración, investigación y conservación a fin de
salvaguardar un patrinionio que ha sido mal
administrado y manejado durante toda nuestra
historia. Tal institución debería costear proyec
tos multidisciplinarios de investigación que per
mitan realizar estudios coherentes y a largo
plazo.
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RESUMEN

Esta contribución reúne algunos antecedentes sobre el lobo fino de Juan Fernández, Arctocephalus
philippii, tales como su distribución geográfica; su abundancia antes, durante y después de su
excesiva explotación, e información cronológica de la actividad lobera en el Archipiélago y en las
Islas San Félix y San Ambrosio.

Además se entrega una breve relación de los censos realizados entre 1969 y 1985 en toda su
área de distribución, junto con una relación de las principales medidas para la protección de la
especie, desde la Ordenanza de 1829 hasta el Decreto Supremo NO 182 de 1978, incluyendo las
últimas recomendaciones para asegurar su máxima protección.

Además se discuten las investigaciones que se efectúan y las proyecciones que éstas deben
tener. En definitiva, se propone una acción tal. que permita la recuperación de su población para su
manejo racional.

Finalmente, se incluye en un apéndice la información sobre los otáridos y fócidos relacionados
. con el Archipiélago de Juan·Fernández.

SUMMARY

Sorne antecedents on the Juan Fernández fur seal, Arctocephalus philippü are given in the present
papero They are related to its geographical distribution, its abundance before, during and after its
overexploitation, and chronological information about fur seal húnting activities in the Juan
Fernández Archipelago and San Félix and San Ambrosio Islands.

A brief relation is also given on the census carried out from 1969 to 1985 in the whole distri
bution area, and the main actions taken to protect this species since the 1829 Ordinance until1978
Decree NO 182, including the la test recommendations to assure a better protection.

A summary of the investigations carried out on this species is included, and sorne
recommendation for both future research and action to be taken in order to allow the recovery of
the fur seal population and its rational management is proposed. Finally, an appendix is included with
information abou t the o tariids and phocids species recorded in the Juan Fernández Archipelago.

INTRODUCCION

Durante el transcurso del último decenio, los
estudios sobre las especies de Arctocephalus
han aumentado notablemente. Sin embargo, de
las ocho especies reconocidas por Repenning el

al. (1971), Arctocephalus philippii es la menos
documentada.

Aun cuando desde 1969 se intentó iniciar un
programa sostenido de investigaciones sobre
esta especie, los buenos deseos fracasaron debi
do a la falta de apoyo económico y logístico.
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Sólo en forma discontinua se pudo realizar
algunos censos.

En 1978-1979, gracias al apoyo de The
National Geographic Society y Fauna Preserva
tion Society, se logró realizar el primer censo,
en pleno período de reproducción, e iniciar al
mismo tiempo la primera actividad de marcaje
en lobos finos de Chile. Esta acción -que se
consideró como el punto de partida de un
programa permanente de investigación- nueva
mente se vio frustrada.

Tres años después (1982-1983) con la ayuda
del World Wide Fund for Nature (WWF) (pro
yecto 1410), la valiosa y decidida cooperación
de la Corporación Nacional Forestal (CONAF)
y con el respaldo del Instituto Antártico Chile
no (INACH), y con el equipo anteriormente
donado por The National Geographic Society y
Fauna Preservation Society se continuó el
trabajo de terreno, finalizando recientemente la
cuarta etapa de campo.

El propósito de esta contribución es presen
tar un resumen de los principales resultados
obtenidos hasta la temporada 1984-85, especial
mente en cuanto a censo, marcaje, alimentación
y protección de esta especie.

Naturalmente, es necesario continuar con el
trabajo en campo, manteniendo las acciones
rutinarias, e incrementando los estudios en
cuanto a dinámica poblacional, composición
etaria, producción de crías y conducta.

DESARROLLO

Antecedentes

Distribución geográfica

Los datos históricos y registros actuales
permiten señalar que A. philippii habita exclusi
vamente el Archipiélago de Juan Fernández
(Fig. 1) Y las Islas Desventuradas (San Félix y
San Ambrosio) (Fig. 2). No se ha registrado
colonia alguna en la costa de Chile ni en la costa
e islas de Perú y Ecuador (Islas Galápagos,
especialmente).

En una época se creyó que esta especie
podría hallarse en otras islas del Pacífico. King
(1954) consideró posible que habitara en el
Archipiélago de los Chonos y en las Islas
Galápagos. Llegó a pensar que era la misma
especie que habitaba en la Isla Guadalupe, Baja
California (A. townsendi) (King 1964). Sin
embargo, en ese mismo trabajo señala que
ambas poblaciones deben reconocerse como
subespecies; así, A. philippii philippii (Peters
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1866) sería de Juan Fernández yA. philippii
townsendi (Merriam 1897) sería de la Isla
Guadalupe.

Repenning et al. (1971) establecen, sobre la
base del estudio de material osteológico y
bibliográfico, que los animales del grupo Juan
Fernández, Desventuradas y Guadalupe son
especies distintas y que no existen asideros
científicos sólidos como para pensar que antes
hubiesen coexistido en islas intermedias, como
las Galápagos.

Sin embargo, según informaciones propor
cionadas en Perú por la colega Patricia Majluf,
se habría encontrado un ejemplar macho de A.
philippii en la costa peruana (C. Guerra, comu
nicación personal, 1983). Siendo ésta la primera
información sobre el hallazgo de un ejemplar de
esta especie fuera de su rango conocido de
distribución, podría considerarse sólo como un
hecho casual, pero también podría sugerir
posibles desplazamientos (no registrados hasta
la fecha) hacia otros lugares, incluyendo la misma
costa centro-norte de Chile. La falta de una
sostenida actividad de investigación en toda el
área ha imposibilitado la obtención de otras
evidencias.

El programa de marcaje que se está desarro
llando permitirá, entre otros aspectos, conocer
migraciones y desplazamientos poco habituales
de algunos ejemplares, y además se podrá
establecer la validez de nuestra hipótesis acerca
del desplazamiento de animales entre el Archi
piélago de Juan Fernández y las Islas Desventu
radas.

Su abundancia y explotación

Durante el primer período de la colonización
española en el siglo XVI, los navegantes realiza
ban frecuentes viajes entre los puertos de Callao
(perú) y Valparaíso (Chile). En los desplaza
mientos de norte a sur los pilotos guiaban sus
naves bordeando la costa, demorando así varios
meses, ya que navegaban contra los vientos del
sur y contra la que ahora conocemos como
Corriente de Humboldt o Corriente del Perú.
Generalmente se demoraban entre seis y ocho
meses, ya que navegaban sólo durante las horas
del día, amarrando los buques a los árboles o
rocas costeras durante la noche (Vicuña, 1883).

Fue el piloto Juan Fernández quien, en poco
más de treinta dms, cubrió la distancia entre el
Callao y Valparaíso, lo que influiría notable
mente en las futuras navegaciones y abriría la
ruta que muchos loberos recorrerían en deman
da de las finas pieles de los lobos de dos pelos.
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Durante la navegación mar adentro y por fuera
de la Corriente de Humboldt, Juan Fernández
descubrió en 1563 (Vicuña, 1883; Allen 1899,
en Hubbs y Norris 1971) el Archipiélago que
hoy lleva su nombre. Cabe señalar que común
mente se ha considerado el año 1574 como el
de su descubrimiento. Como sea que haya sido,
por esa fecha algunas playas y roqueríos de esas
islas se hallaban atestadas de lobos finos, tal
como sucedía en San Félix y San Ambrosio,
por el año 1554, cuando el mismo Juan
Fernández las descubrió. Sin lugar a dudas,
desde que se conoció la existencia del Archipié
lago y sus manadas de pinípedos, los antiguos
navegantes habrían dado comienzo a su explo
tación, para comercializar pieles y grasa derre
tida. Vicuña (1883) cita a Rosales, cuando
señala que el Piloto Juan Fernández "sacaba
mucho aceite de unos lobos grandíssimos que
salen a la playa, que son todo azeite de suerte
que colgando un pedazo al sol va destilando y
desaziéndose hasta que no queda del sino una
babaza i en el Perú se lo compraban todo para
los obrajes".

A! tenor de esta cita, lo más probable es que
los "lobos grandíssimos" hayan sido elefantes
marinos (ver Apéndice 2), ya que éstos salen o
se ubican en las playas (no en los roqueríos,
como los lobos finos) y poseen un grueso
panículo adiposo subcutáneo. Como haya sido,
según Vicuña (1883) "parece que en su profe
sión de fabricante de aceite y ganadero de
cabras arruinóse Juan Fernández"; de tal mane
ra que no sería atribuible a él el comienzo de las
cacerías de lobos finos.

A! parecer, el Archipiélago quedó abandona
do luego que de allí se alejara su descubridor,
ya que no llegó a estas islas ninguno de los
próximos navegantes, como Drake, Gamboa,
Cavendish, Hawkins, Mahu, Cardes, West, Noort,
Spilbergen y otros; de tal modo que nuevamen
te la soledad "reinó en aquellos farellones
solitarios abandonados al tranquilo pacer de los
rebaños y al criadero maravilloso de los lobos
de mar" (Vicuña, 1883).

Más tarde la visitan algunos españoles, sacer
dotes jesuitas, navegantes holandeses, como Le
Maitre, Shouten, y los de la expedición de
Jacobo L'Hermite (algunos de cuyos tripulantes
se quedaron); bucaneros como Bartolomeo
Sharp, Edward Davis, William Dampier y John
Cook. De casi todos ellos hay testimonios del
uso que hacían de los lobos marinos, incluyen
do la matanza de algunos animales para sacarles
los colmillos y hacer dados con ellos.
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Un relato que da una idea de la abundancia
de estos otáridos es el de William Dampier (en
Hubbs y Norris, 1971), quien visitó Juan
Fernández (= Robinson Crusoe) entre el 22 de
marzo y el 8 de abril de 1683. El escribió:

" ...seal swarm as thick about this Island, as if
they had no other place in the world to live in;
for there is no Bay nor Rack that one can get
ashore on, but is full of them. .. Here are always
thousands, I might say possibly millions of
them either sitting on the Bays, or going and
coming in the Sea round the Island; which is
covered with them (as they lie at the top of the

. Water playing and sunning themselves) for a
mile or two from the shore. When they come
out of the Sea they bleat like sheep for their
young; and tho' they pass through hundreds of
other young ones, befare they come to their
own, yet they will not suffer any of them to
suck".

Cuatro años más tarde se encuentra la
primera evidencia de una explotación desmedida
que casi aniquilaría la especie; en 1687 el
Capitán Davies deja hombres salando pieles
hasta 1690 en Isla de Más a Tierra (= Robinson
Crusoe) (King, 1954). Vicuña (1883) señala
que, en 1738, Pedro Le Guc estuvo cazando
lobos marinos con varias cuadrillas de indios
loberos.

Pero si bien la matanza de animales ya era
una realidad, hay otros testimonios que confir
man el de Dampier; pero ahora se refieren a los
animales de la Isla de Más Afuera (actualmente
Isla Alejandro Selkirk). En efecto, Bonner y
Laws (1964) citan parte del diario de viaje del
navegante británico Philip Carteret, quien visitó
esa isla durante su viaje alrededor del mundo,
entre 1766 y 1769, y al referirse a los lobos
finos señala: "The seals were so numerous, that
1 verily think that if many thousands of them
were killed in a night, they would not be missed
in the morning... "

Así, veintiocho años más tarde en esa misma
isla las cacerías estaban en pleno apogeo. Era
un lugar en donde la soledad, engrandecida por
el océano, ocultaba la febril actividad de los
"skinners" o "alones", como se denominaba a
aquellos hombres cazadores de lobos finos.
Pereira (1971) cita a Amasa Délano, quien
expresa: "Cuando los norteamericanos llegaron a
este lugar (Más Afuera) alrededor de 1797 y
empezaron el negocio de matar lobos, no hay
.duda que había dos o tres millones de ellos en
la isla". Según Vicuña (1883) los norteamerica
nos comenzaron a cazar lobos marinos en las
Islas de Juan Fernández desde 1793.
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Aunque las cantidades de ,pieles .comerciali
zadas en ,Cantón.sumaban miles en cada viaje,
en muchos casos los embarques transportaban
pieles no sólo obtenidas en el Archipiélago de
Juan Fernández e Islas Desventuradas, sino'que
también' de Isla Santa María e Isla Mocha. Por
lo, tantp, y según el actual conocimiento de la
distribución de especiales de lobos finos, los
loberos habría explotado las poblaciones de A.
philippii en Juan Fernández y Desventuradas, y
de A. ,australis en Isla Santa María e -Isla' Mocha
(y.en todo el resto de'suárea de distribución).
, - Al intentar, entonces, hacer una recópilación
sle datos sobre las cantidades de pieles obteni
das de las Islas Juan Fernández y Desventura
das; se podría sobreestimar el número de
animales allí sacrificados. Sin embargo, podría
ser útil entregar esa información para tener una
idea de la cuantía de la explotación. El Apéndice
1 presenta el resumen cronológico de la infor
mación relativa a la explotación de lobos finasen
el Af(~hipiélago de Juan Fernández y en las Islas
Desventuradas (San Félix y San Ambrosio). -

Declinación poblacional ,

, Como se puede apreciar en el Apéndice 1; la
gran cantidad de buques que llegaron especial
mente'a la 'Isla de Más Afue,ra, el coto' decaza
~ás atractivo para los loberos, significó sin
dlJda una gran presión de captura que, inevita
bleIíIente,' tenía que -llevar al colapso de la
po¡)la~ión de lobos finos. "

En una. sola temporada. había 14 buques
norteamericanos' cargando pieles o en faena de
caza y descueramiento. Según Pereira (1971)
el)trel788- y 1809 alrededor de 74 buques
loberos 'de 'esa nacionalidad se, llevaron
2.741.690 pieles. Cunill (1974) señala que a esa
cifra habI;Íaque agregar las pieles dañadas, los
animales moribundos que huían, las pieles no
registradas. y las pieles elaboradas por loberos
ingleses y 'de otras nacionalidades. Por ello, diCe
que se calcula que más de cinco millones de
lobos marinos fueron exterminados en ese
lapso. Se debería agregar a las apreciaciones de
aquellos autores que, además de caZar animales
grandes _que aportaran una· buena piel, los
loberos se dedica~on a cazar animales de todo
tamaño.y se~o; de tal manera que muchas
cUadrillas permanecían de una temporada a otra
a la espera de' la llegada de los animales en
primavera.

Como se podrá comprender luego de. esta
resumida información, las- cacerías .sucesivas
eliminaron no sólo a la p:oblaciónde "reempla-
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zo" de aquella' cuasi exterminada en la tempora
da anterior, sino que se eliminó la posibilidad
de una lenta recuperación, cuando los "skin
ners" o "alones" finalmente mataban a las
hembras a punto de parir para asegurarse el
mayor número de pieles posibles.

Amasa Délano (enPereira, 1971), refirién
dose á la caza de lobos finos en 1797, señalaba:

"He calculado que más de tres millones han
sido acarreados a Cantón en el espacio de siete
años. Yo sólo he llevado cien mil y he recalado
en la isla cuando había tripulaciones de más de
14 buques o navíos al mismo tiempo matando
lobos".

Naturalmente, los animales buscaron lugares
en donde refugiarse y escapar así a la despiada
da persecución de que eran objeto. Probable
mente hallaron cierta ,protección en las Islas
Desventuradas. Esta posible migración interisle
ña (hipótesis que he planteado recientemente y
que se e.stá sometiendo a prueba) también
habría resultado inútil como defensa, puesto
que los loberos igualmente llegaron aSan Félix
y San Ambrosio donde cázaron miles de lobos
finos. ' .

Presentadas así las cosas, la población de
lobos de dos pelos comenzó a declinar notable
mente. Ya en 1807, el Capitán Morrel, en su
visita a Isla Más Afuera, después de cazar
algunos 'animales, señalaba que "el negocio de
las pieles es malo". Posteriormente, en 1824, el
mismo lobero decía que Más Afuera era una isla
"casi sin lobos",

Desde el momento en que el negocio de las
pieles dejó de ser rentable, los viajes a las islas se
realizaban muy esporádicamente. Las pieles
continuaban siendo valiosas, pero invertir en
una expedición para regresar con algunas doce
nas naturalmente ya no era lucrativo. Por eso
sólo se viajaba a Juan Fernández para obtener
agua, leña y .. , las pieles que se pudiere obtener,
después de un largo viaje dedicado a la caza de
cetáceos, aún abundantes en aguas chilenas en
el siglo XIX.

Aunque la especie fue considerada extinta a
partir de 1880 (Scheffer 1958, King 1964, Rice
y Scheffer 1968, Nishiwaky 1972, y otros
autores), en 1891 y hasta 1898 aún se continua
ba cazando lobos finos en el Archipiélago,
actividad que dirigió el entonces colono Alfre
do van Rodt, quien obtuvo el arrendamiento de
las islas el 6 de abril de 1877 (Vicuña 1883).
Este autor cita los productos de las islas, entre
los· que' inevitablemente se hallaban: los lobos
marinos. Estos producí'an anualmente de "200
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a 300 cueros, que se han vendido en Londres de
$ 10 a $ 20 oro".

Estimaciones poblacionales y censos

En antecedentes sobre la desenfrenada activi
dad realizada por los antiguos loberos y aquella
desarrollada por Alfredo van Rodt y por
muchos cazadores clandestinos, Albert (1901)
refiriéndose a la población de lobos finos
señalaba que "en las Islas del Archipiélago de
Juan Fernández se estima un total de más de
cinco mil individuos i creo que los de San Félix
y San Ambrosio no bajan de cinco o seis mil".
Esta estimación tal vez fue exagerada si se
consIdera y recuerda que el capitán Morrel en
1824 decía que por lo menos Más Afuera era
una "isla casi sin lobos".

Lo concreto es que la pobl'ación había
perdido millones de individuos y se acercaba a
un límite que bordeaba lo irreversible. Como ya
se indicó, la ciencia consideraba a A. philippii
como una especie extinta. Sin embargo, los
pescadores del Archipiélago de Juan Fernández
siempre supieron de la existencia del "lobo
fino", que se presentaba en pequeñas cantida
des en esas islas (Aguayo, 1976).

El primer dato proporcionado por un cientí
fico acerca de la existencia de A. philippii lo
entregó Bahamonde (1966), sesenta y cinco años
después de la estimación de Albert (1901). En
efecto, el 2 de diciembre de 1965 aquel autor
observó y tomó diapositivas de un grupo de 200
animales en "Lobería Vieja", Isla Alejandro
Selkirk (Más Afuera). Sobre esa observación
escribió diciendo que eran "colonias que debe
ría ser objeto de cuidadosa protección y estudio
por parte de los organismos estatales a fin de
prevenir su rápida extinción". Así se supo que
A. philippii aún existía. Sin embargo, con
posterioridad, ningún esfuerzo se pudo concre
tar para investigar esa población. Sólo en 1969
se efectuaría el primer censo, luego de previos
acontecimientos. Estos se iniciaron en 1963,
cuando Aguayo (1971) recibió sugerencias del
Dr. Víctor B. Scheffer para que indagara sobre
el problema de los lobos finos de Juan Fernán
dez. La directa comunicación en 1965 entre el
Prof. Nibaldo Bahamonde y el Dr. Anelio
Aguayo sobre el hallazgo de los lobos finos en
Más Afuera incentivaron más aún el deseo de
realizar una expedición a ese Archipiélago.

En marzo de 1969 se realizó el primer censo
de lobos finos de Juan Fernández. Se recorrió
completamente el litoral de Isla Robinson
Crusoe, registrándose un total de 192 animales;
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. mientras que en Alejandro Selkirk el recuento
alcanzó a 267 ejemplares, dando finalmente un
total de 459 individuos (Aguayo y Maturana,
1970).

Con posterioridad, en febrero de 1970, en
un nuevo censo se obtuvo una cifra mínima de
750 animales para todo el Archipiélago (Agua
yo et al., 1971). La diferencia entre un año y
otro se debió a la mejor exploración que se
pudo realizar. Efectivamente, tuve la ocasión de
explorar algunas cavernas y dentro de una de
ellas hallé un total de 170 animales. Sin duda
alguna, las innumerables cavernas existentes en
el Archipiélago permitieron que la especie
sobreviviera.

La búsqueda de A. philippii se hizo extensiva
a San Félix y San Ambrosio; cuatro meses
después del censo de 1970. A bordo del RjV
"Hero" (USARPINSF) se viajó a las Islas
Desventuradas, donde sólo en San Ambrosio se
avistaron dos animales juveniles, después de un
siglo y medio que no se tenía noticias de ellos
(Gilmore,197l).

Entre el 8 de febrero y el 23 de marzo de
1975 se realizaron algunas observaciones sobre
las colonias de A. philippii Y de acuerdo con la
información de los pescadores, más de 1.000
animales existían en Alejandro Selkirk ylo en
las islas vecinas (Schurholz 1975). Este autor
señala que sus recientes estimaciones plITa el
total de la población de Juan Fernández son de
no más de 300-400 animales. Al respecto,
Torres et al. (1979) señalan que esta opinión
podría llevar a confusión por el hecho de estar
referida a "Juan Fernández", que es el nombre
del Archipiélago y también la denominación
que recibe la Isla de Más a Tierra o Robinson
Crusoe. Se debe hacer notar que las observacio
nes realizadas por el autor en cuestión se
efectuaron en Isla Alejandro Selkirk, de tal
modo que las cifras son sólo válidas para esa
isla. Esta opinión se ve reforzada claramente en
el trabajo de Schurholz y Mann (1977), donde
señalan una población total de 360-400 anima
les en Isla Alejandro Selkirk.

Basándome en la experiencia adquirida pue
do decir que, en la época en que se efectuaron
aquellas observaciones, era dable esperar un
bajo número de animales por cuanto en los
meses de febrero y marzo prácticanlente' los
"harenes" ya se han desintegrado. Por tal
motivo, las cifras de 400 animales son válidas
para esa fecha y no sirven para hacer una
estimación del total de la población.

Decidido a obtener nuevos datos sobre el
estado actual de la población, proyecté efectuar
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un censo completo en el Archipiélago y realizar
el primer marcaje de crías de lobos finos, como
punto de partida de un trabajo permanente y
continuo. Tales actividades se realizaron en la
temporada de reproducción de 1978-79, con
tando así con la seguridad de hallar en tierra el
máximo número de animales (Torres et al.,
1985).

En los lugares donde se encontraron "hare
nes" se procedió a marcar las crías de más o
menos una semana hasta de 1 mes de edad.

" A los machos se les marcó en el Qorde
posterior de la aleta anterior derecha y a las
hembras en la aleta izquierda. Se usaron marcas
de color de tipo "Rotatag' que, una vez
colocadas, pueden girar sobre su eje en 3600 .

El objeto de usar marcas de colores permiti
ría, entre otras cosas, comprobar la hipótesis de
la posible migración interisleña en el Archipiéla
go, y entre éste y las Islas San Félix y San
Ambrosio (*) (Torres et al., 1979). A las crías
nacidas en Isla Robinson Crusoe y Santa Clara
se les colocaron marcas rojas y a las de
Alejandro Selkirk, marcas amarillas (Torres et
al., 1985).

Las actividades de terreno se reiniciaron sólo
tres años tarde, con lo que el seguimiento
propuesto iniCialmente se vio discontinuado.
Así, entre las temporadas de reproducción de
1982-83 y 1984-85, gracias al apoyo del
WWF, Proyecto 1410, y al respaldo del
Instituto Antártico Chileno (lNACH), se conti
mIó con los censos y el marcaje de las crías
nacidas en cada temporada.

Al igual que en 1978-79, los conteos se
realizaron desde embarcaciones de los pescado
res, con ayuda de binoculares y efectuando
recuentos terrestres registrando las cifras en
contadores manuales

Por primera vez se efectuó un sencillo
levantamiento topográfico sectorizado de "Lo
bería Vieja" (ver Torres et al., 1984) en Isla
Alejandro Selkirk, obteniéndose la superficie
total y sectorial de ese lugar, que es la principal
zona de concentración de lobos finos de esa isla
(Torres, 1983). Las principales loberías son:
Lobería Sur, La Poza, El Ovalo, Los Harenes,

(*) En cuanto a la población de lobos finos de esta
última isla, el dato más reciente señala que en
octubre de 1977 se observaron alrededor de 300
animales, específicamente en el lugar denominado
por los pescadores "Bahía Punta de Lanza"
(Herman de Rodt, comunicación personal, Isla
Robinson Crusoe; noviembre 1978).
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Los Machos y El Tongo. La Tabla 1 indica las
principales áreas de cada una de ellas, sus
superficies y las superficies con ''harenes''. Esta
carta o mapa (Torres et al., 1984) será la base
sobre la cual se graficarán los datos de distribu·
ción de "harenes", núcleos periféricos y todos
aquellos datos de interés que se obtengan en el
futuro de esa población local.

En cuanto a las Islas Robinson Crusoe y
Santa Clara, las condiciones de terreno hacen
casi imposible realizar un levantamiento similar
al de Isla Alejandro Selkirk; sin embargo, en
ellas se han identificado, en su gran mayoría,
los diversos apostaderos y las numerosas .caver
nas dentro de las cuales se pueden encontrar
animales periféricos y "harenes". En aquellas
cavernas en donde se encuentran ''harenes'' los
animales periféricos son escasos.

Casi la totalidad de las cuevas son de difícil
acceso para el hombre, razón por la cual sólo
hemos sido capaces de explorar una sola, cuyas
dimensiones son: 12 m de ancho, 65 m de largo
y, aproximadamente, 9 m de alto en la entrada.
Esta caverna refugiaba 170 animales periféricos
en 1970. Tiene forma cónica y su piso está
cubierto de piedras de canto rodado.

En la Fig. 1 se muestran las principales
loberías de A. philippii en esas islas, y en la
Tabla 2 se resumen los registros cronológicos de
esta especie en su área de distribución, desde
1965 hasta 1985.

Con el propósito de ilustrar al lector sobre
los resultados de los censos más recientes, en la
Tabla 3 se resumen los resultados obtenidos en
la temporada 1983-84 y en la Tabla 4 aquellos

. obtenidos en la temporada 1984-85. Como en
las actividades de censo el marcaje de crías es
una de las tareas fundamentales, para obtener
antecedentes básicos de su dinámica poblacio
nal, los resultados obtenidos en las temporadas
1978·79 y 1982-83 se resumen en la Tabla 5.
Durante el proceso de marcaje en 1982-83, las
crías fueron medidas y pesadas; su resultado se
presenta en la Tabla 6. Allí se puede apreciar el
mayor tamaño y peso que presentan los machos
en comparación con las hembras. Como en la
temporada 1983·84 esta actividad se realizó un
mes más tarde que en la anterior, los resultados
que se presentan en la Tabla 7 muestran una
diferencia importante en peso y tamaño de
machos y hembras, manteniéndose en los ma
chos las cifras mayores. En esta temporada se
pudo efectuar estas mediciones por islas y en
fechas diferentes, lo que deja en evidencia el
rápido incremento en talla y peso de las crías.
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Mortalidad,

Durante el recorrido a pie por las loberías es
posi,ble encontrar cadáveres de animales tanto
en los núcleos periféricos como' en los "hare
nes". En los primeros se 'encuentran restos de
animales subadultos y muy pocos de machos
adultos. En los "harenes" la mayor mortalidad
se da en las crías y, en' raras ocasiones, en
hembras adultas. La mortalidad de crías se debe
fundamentalmente al aplastamiento (causado
por los machos), luego continúan los decesos
por ahogamiento, en seguida están las mordedu
ras y mutilaciones causadas por las hembras y
finalmente se producen muertes por deshija
miento, relaCionadas con los factores mordedu
ras y altas mareas. En el período 1983-84 la
mortalidad de crías en Isla Alejandro Selkirk
fue de 8,2% y en Isla Robinson Crusoe fue de
4,5%.

Aun cuando hemos observado cachorros con
problemas digestivos (fecas licuadas y anóma
las), con problemas de ceguera congénita y con'
visibles muestras de desnutrición a pesar de
estar amamantados, no hemos efectuado accio
nes para investigar éstas y otras posibles causas de
muerte, especialmente las debidas a parásitos y
otras enfermedades. Este es un problema que in
dudablemente deberá ser abordado en el futuro,
puesto que la mortalidad es un factor importante
dentro de la dinámica poblacional.

La ceguera congénita podría' tener' cierta
incidencia en la mortalidad, pero hemos obser
vado crías con ambos ojos deformes, juveniles y
adultos ciegos que, a pesar de ser notoriamente
más delgados y aparentemente más débiles, no
tienen problemas para desplazarse y alimentarse.

Sobre este problema hemos visto que está
asociado a una· coloración canela y que en
juveniles y adultos se transforma dando una
tonalidad crema-claro. Esta misma tonalidad,
pero aún más clara, la hemos observado en
ejemplares juveniles de A. gazella en las islas
Shetland del Sur (Cárdenas y Yáñez, 1983); sin
embargo, ninguno de los animales registrados
por nosotros ha presentado signos de. ceguera.
Cabe destacar que esta tonalidad no la hemos
registrado en Arctocephalus australis.

Todos los cachorros de A. philippii con esta
anormalidad los hemos encontrado en harenes
c.uyos padres son fenotípicamente normales.
Por esta razón pensamos que esta anormalidad
se produce en homocigosis. Es necesario destacar
que este problema necesita un mayor estudio,
para lo cual estamos recopilando datos c.on el
fin de conocer si, entre otras cosas, a elerta,
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edad afecta más a hembras o machos, ya que
casi el 100 0;; de los' animales afectados son
ma·chos. Cabe destac~r que este fenómeno sólo
lo hemos constatado en Isla Alejandro Selkirk.

Los casos de mortalidad registrados' en hem- .
bras adultas son: . .

a) prolapso vaginal y hemorragia toráciCa
interna;

b) hembra preñada con feto 9 a término. La
necropsia r'evelo posición transversal del
feto; y

c) Hembra muerta sin causa aparente.

En los machos adultos se observaron. dos .. '
casos:

a) macho viejo con hemorragia abdominal¡y '.
b) macho adulto en 'avanzado estado de

putrefacción, pero sin heridas externas.

Obviamente, la mortalidad debe . ser más·,
elevada; pero al· no poder' recorrer todas las
loberías no es posible tener valores más exactos',
ni saber las causas de su mortalidad.

Sin embargo, es factible suponer que., en .
muchos casos la muerte es producto de las
marejadas violentas que azotan contra las
rocas a los animales ,debilitados por los comba
tes en el período de establecimiento territorial.,
En algunos casos. las muertes podrían ~er
producto de las infecciones generadas en heri
das profundas en el cuello, flancos y región.'
abdominal, causadas por los machos en los
combates territoriales. La investigaciqn acuciasª, .
permitirá resolver el problema de las diferentes,
causas de mortalidad no sólo de los agultos,
sino también de juveniles y crías. .

Relaciones tróficas

Según la información proporcionada por los
pescadores de Juan Fernandez, el lobo fino se
alimenta de 'varias especies de peces, cefalópo
dos y de langostas (Jasus frontalis). El único
estómago examinado' en 1969 estaba vacío·
(Aguayo, 1979).

. De acuerdo con nuestras observaciones, reali
zadas exclusivamente en estómagos de cadáve
res de animales, hemos encontrado únicamente
picos de cefalópodos, que han sido determina
dos como: Dosidicus gigas, Octopoteuthis sp.,
Trerrioctopus violaceus '(Torres, datos prepor
cionados a IUCN, 1981), Todarodes' filippovae
y Moroteu'¡'ús banksii (Cas!illa, 1981). Natural
ment~; esto no significa. que sólo consuman
cefalópodoS: .
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TABLA 1

Superficie por áreas en los sectores de "Lobería Vieja",
Isla Alejandro Selkirk1 . Temporada 1982-83

Superficie total de "Lobería Vieja" (LV): 58.741 m2

Areas
Superficie
total m2

Superficie con
"harenes" m2

LOBERIA SUR (LS):

Superficie total: 6.500 m2
: 11.0% del total de LV

LS-l
LS-2
LS-3
LS-4
LS-5

1.000
1.250
2.250
1.150

850

LA POZA (LP):

Superficie total: 9.900 m2 (=16.08% del total de LV)

LP-l 900 -
LP-2 900 -

LP-3 1.050 -
LP-4 1.150 -
LP-5 1.000 -
LP-6 1.250 -

LP-7 9-0 -
LP-8 950 -

LP-9 50 -
LP-10 1.000 -

EL OVALO (EO):

Superficie total: 11.998 ro2 (=20.4% del total de LV)
Superficie el : 2.682 ro2 (~22.3% del total del sector)
"harenes" (=36.5 % de la superficie total con "harenes" de LV)

EO-1 1.300 672
EO-2 2.058 600
EO-3 2.050 -
EO-4 780 -
EO-5 112 -
EO-6 1.410 660
EO-7 2.100 600
EO-8 2.188 150

LOS HARENES (LH):

Superficie total: 7.938 m2 (=13.5% del total de LV)
Superficie cl : 3.113 m2 (=39.2% del total del sector)
"harenes" (=42.4% de la superficie total con "harenes" de LV)

LH-l
LH-2
LH-3
LH-4

2.188
2.250
2.250
1.250

688
750
875
800
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(Cont. Tabla 1)
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Areas Superficie Superficie con
total m2 "harenes" m2

LOS MACHOS (LM):
Superficie total: 15.207 m2 (=25.9% del total de LV)

LM-1 1.200 -
LM-2 680 -
LM-3 850 -
LM-4 1.575 -
LM-5 857 -
LM-6 1.315 -
LM-7 980 -
LM-8 1.500 -
LM-9 1.000 -
LM-IO 950 -
LM-11 1.500 -
LM-12 1.600 -
LM-13 1.200 -

EL TONGO (ET):
Superficie total: 7.198 m2 (=12.2% total de LV)
Superficie el ; 1.540 m2 (=21.39% del total del sector)
"harenes" (=21.00% de la superficie total con "harenes" de LV)

ET-l 1.850 640
ET-2 910 450
ET-3 1.100 450
ET-4 1.200 -
ET-5 1.138 -
ET-6 1.000 -

Superficie total de "Lobería Vieja"; 58.741 m2

Superficie total el "hareneg" de LV: 7.335 m2 (=12.48% del total)

1 Ver Torres et al., 1984.

Durante la temporada 1978-79, cuando hu
bo una escasez de jureles (Trachwus simmetri
cus y Caranx longimanus) en Isla Robinson
Crusoe, los pescadores culparon a A. philippii
de este suceso. No sabemos si esto era un
argumento para justificar una posible caza de
lobos finos pero, a nuestro juicio, la estimación
de los pescadores era errada, ya que actualmen
te, con mayor número de lobos finos, los
pescadores no se quejan de una merma en la
población de esos peces. Nosotros sabemos que
consumen peces, ya que sus restos son numero
sos en las fecas. Este también es un punto que
debemos abordar en el futuro cercano.

En cuanto al consumo de J. frontalis, noso-

tros no lo hemos podido confirmar, ya que no
hemos encontrado indicio alguno en los estóma
gos analizados. Ni aún en las fecas hemos
hallado restos de langostas. La opinión de los
pescadores también nos merece dudas, ya que la
fuerte caparazón y las resistentes y numerosas
espinas de ese crutáceo son una excelente
defensa. Pudiera ser que los animales sólo
consumieran las colas o que sólo consumieran
ejemplares pequeños o en proceso de muda,
pero los pescadores señalan principalmente la
presencia de antenas en los estómagos. Creemos
que esto es un argumento más esgrimido por los
pescadores para intentar conseguir una autoriza
ción para cazar lobos finos.
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TABLA 2

Registros de Arctocephalus philippii en su área de distribución (1)

Observador Fecha Isla NO Censo

N. Bahamonde 02.12.65 Alejandro Selkirk 200 Parcial

D. Bourne 27.01.66 Santa Clara 8 Parcial

K. Norris 02.11.68 Robirlson Crusoe 50 Parcial

A. Aguayo 05.03.69 Robirlson Crusoe 192 Completo
R. Maturana

A. González 26.03.69 Alejandro Selkirk 267 Completo
Robirlson Crusoe 246 Completo

A. Aguayo 23.02.70 Alejandro Selkirk 500 Completo
D. Torres Santa Clara 4 Completo

R. GiImore
A. Aguayo 26.06.70 San Ambrosio 2 Completo
D. Torres

G. Schürholz (2) 01.03.75 Alejandro Selkirk 130 Parcial
G. Mann

H. de Rodt 15.11.75 San Ambrosio 300 Parcial

D. Torres 28.10.78- Alejandro Selkirk 1.820 Completo
P. Cattán Robirlson Crusoe 512 Completo
J. Yáñez 17.01.79 Santa Clara 84 Completo

D. Torres 14.11.82-
J. Cárdenas 20.12.82 Alejandro Selkirk 3.480 Completo
C. Guerra

J. Cárdenas 06.12.83- Alejandro Selkirk 4.318
G. Luna 03.01.84 Robirlson Crusoe 1.544 Completo

Santa Clara 497

J. Cárdenas ( 3) 21.12.84- Alejandro Selkirk 3.025 Incompleto
M. Stutzirl 16.01.85 Robirlson Crusoe 1.206 Completo
G. Portflitt Santa Clara 368 Completo

(1) Tomado de Torres et al. (1979) y actualizado.
(2) Schürholz y Mann (1977) estimaron en 1975 una población de 380 a 400 animales en Isla Alejandro

Selkirk.
(3) Tomado de Cárdenas et al. (1985).

TABLA 3

Detalle del censo de Arctocephalus philippii realizado en el
Archipiélago de Juan Fernández en la temporada reproductiva 1983-1984

Repro- Sirl
Isla Machos Hembras ductivos Crías Identificar Total

A. Selkirk 145 453 1.401 548 1.771 4.318

R. Crusoe 71 175 138 125 1.035 1.544

Sta. Clara 12 63 198 25 199 497

Total 228 691 1.737 698 3.005 6.359
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TABLA 4

Detalle del censo de Arctocephalus philippii realizado durante la temporada de
reproducción 1984-1985 en el Archipiélago de Juan Fernández. Chile (1)
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ADULTOS CRIAS

Mar- Sin
Pre- cadas Sin Total identi-

Sector M H Repr. Total Vivas Muertas M(H Marcar Vivos ficar Total

Vaquerías 84 84 84
Boca de Sapo 10 3 14 14
Juanango 6 33 40 9 49
Qa. Riñones 17 17
Tres Puntas 13 42 15 70 68 23(24 21 68 105 243
El Caldero 7 7
Aguas Buenas 27 27 27
El Tapón 26 26
La Zapatilla 18 18
Morro Enrique 44 44
El Pito 14 14 14
Bahía El Padre** 1 2 20 23 23
Las 400 5 32 37 28 5 28 28 65
La Severina 4 14 3 21 10 7(2 1 10 31
Ramplones 83 83 9 9 9 92
Carvajal** 6 8 10 24 4 2 4 4 28
El Guano 2 2 2
Los Truenos 252 252 252
Tierras Blancas 15 46 43 104 66 6 33(31 66 170
Corral de Molina* 4 4 4

Subtotal
Robinson Crusoe 50 160 589 799 185 13 120 64 185 226 1.210

Bahía El Weste 5 70 76 5 5 5 81
Mancha Blanca 3 3 3
Bahía El Sur 4 18 22 13 6(7 13 28 63
La Matriz* 12 12 12
El Corset 14 14 14
Pata de Buey 5 5
Cerro Alto 6 28 8 42 18 3 5/11 2 18 115 175
Los Alelices 1 1 13 15 15

Subtotal
Santa Clara 12 52 120 184 36 4 29 7 36 148 368

Total General 62 212 709 983 221 17 149 71 221 374 1.578

*
**
M
H
(1)

LoberÍas en las que no se pudo penetrar por mal tiempo. Se entrega número mínimo observado.
Sitios en los que posiblemente se hayan cazado crías.
Machos
Hembras
Tomado de Cárdenas et al., 1985.
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En cuanto a los enemigos naturales de A.
philippii, sólo contamos con datos de los
pescadores, quienes señalan que los tiburones
(que ellos identifican como "azulejo", Prionace
glauca) atacan especialmente a los animales
jóvenes.

Aunque no hemos sido testigos de ataque
alguno en contra de estos lobos finos, sólo
escasos animales presentan muestras de haber
sido atacados por tiburones de tamaño respeta
ble, a juzgar por el tamaño del arco de las
huellas dentarias dejadas en animales adultos.
La depredación la efectuarían mayoritaria
mente sobre animales juveniles.

Otro enemigo natural, según la propia expre
sión de los pescadores, es el "blackfish", nom
bre común con el que nosotros identificamos a
Globicephala melaena. Pensamos que se refieren
a Orcinus orca. Sin embargo, nosotros no
hemos observado a esta especie en las aguas del
Archipiélago de Juan Fernández.

Un enemigo casual sería el leopardo marino,
Hydrurga leptonyx, el que en ciertas ocasiones
ha alcanzado las aguas de Isla Robinson Crusoe
(ver Apéndice 2). Su posible ataque se centraría
en las crías y animales juveniles. Sobre el particu
lar, no hay registros, observaciones ni comen
tarios de los pescadores; sólo han expresado que
las apariciones de los "tigrillos" han aumentado
en los últimos años.

Aunque nunca hemos observado al aguilucho
de Más Afuera, Buteo polyosoma exsul depre
dando sobre alguna cría de lobo fino, o
comiendo placentas, lo hemos observado para
do sobre las rocas, entre los lobos marinos, o en
las rocas de los alrededores de las loberías, sin
que los animales se alarmen.

Sin embargo, cuando este aguilucho efectúa
vuelos rasantes sobre los "harenes" y/o núcleos
periféricos, provoca estampidas especialmente
entre estas últimas. Tal vez la alarma de los
animales se deba al zumbido que provoca el
vuelo de esta ave.

Es interesante señalar que este aguilucho
caza activamente los cachorros de cabra de Juan
Fernández, Capra hircus fernandensis. En mu
chos casos aprehende a los cachorros con sus
garras, alzando el vuelo y dejándolos caer desde
cierta altura. Sería difícil para esta ave hacer lo
mismo con las crías de A. philippii, ya que éstas
generalmente se encuentran entre las rocas,
aunque a veces algunos cachorros descansan
afuera de ellas, quedando al descubierto. Esa
podría ser la oportunidad para el aguilucho; sin
embargo, hasta el momento nadie ha observado
a esa ave cazando cachorros de lobo fino.

Lobo fino de Juan Fernández / D. Torres

Medidas de protección

Durante el apogeo de la caza de los lobos
finos existía preocupación de las autoridades
chilenas por la constante presencia de buques
extranjeros en las islas. Pero más que deseos de
evitar el hecho de que, ante sus ojos, los
cazadores extranjeros se llevaran riquezas de las
costas de Chile (cetáceos y lobos marinos)
fueron motivos políticos los que en alguna
medida contribuyeron "a extremar la vigilancia
española en el desamparado Pacífico" (pereira,
1971). Para dar una idea de cuán "visitadas"
eran las aguas de Chile, este mismo autor
señala: "El comercio norteamericano en Cantón
es subitáneo y prodigioso. En el período de
1795 a 1815 se eleva el nivel que los ingleses y
las naciones europeas han alcanzado tras un
siglo de trabajo, es decir, un promedio de 20 a
30 expediciones por año". No se debe olvidar
que el punto de comercialización de las pieles
que salían de Chile era Cantón, de allí que es
válida y oportuna la cita. Se puede agregar que
las utilidades obtenidas por los norteamericanos
en Cantón, como producto de la venta de
pieles, ascendió a US$ 12.000.000.

En marzo de 1804 MI. Huger, en una nota
de los comerciantes de Nueva York enviada a la
Cámara de Representantes, hacía especial hinca
pié en el hecho de que los loberos "han debido
abandonar estas islas y aun Más Afuera y sus
vecindades, pues ya no se encontraban en ella
animales con la misma ahundancia de los
comienzos de la empresa" (9th. Congress,
Session 91,12.03.1804, en Pereira, 1971).

Como en las islas se hacía difícil la labor
fiscalizadora, las manadas de Isla Más Afuera
quedaban totalmente expuestas a que cualquie
ra las explotara. Al hacerse más escasos los
animales, hubo necesidad de protegerlos y
legislar sobre el particular; de tal modo que,
según Albert (1901), el Ministerio de Relacio
nes Exteriores, Culto y Colonización, el 16 de
marzo de 1883, nombró una comisión de tres
personas para que presentaran a ese Ministerio
un proyecto de reglamento para la caza de
lobos marinos.

En esa comisión se nombró a Alfredo van
Rodt que, por vivir en Juan Fernández, tuvo
dificultades para mantener una oportuna y
fluida comunicación con los otros miembros.

Así, al saberse la posible dictación de un
reglamento, "hizo aumentar las atrocidades que
se cometían para obtener ligero una gran
cantidad de cueros. Las alarmas aumentaban de
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año a año, i al fin de puso término a la
esplotación imprudente" por medio de la Orde
nanza del Ministerio de Industria, "que regla
menta la caza o pesca de focas o lobos marinos,
nutrias y chungungos en las costas, islas y mares
territoriales de Chile", que fue dictada en
Santiago el 27 de agosto de 1892 (Albert,
1901). Se intentó así detener las acciones de
muchos cazadores clandestinos que se disputa
ban los últimos vestigios de lo que otrora fuese
una de las poblaciones más importantes de
lobos finos. Albert (1901) transcribe íntegra
esta ordenanza, en algunos de cuyos artículos se
entregan medidas definidas de protección, co
mo el artículo 30 que prohíbe la caza entre
noviembre y febrero, es decir, durante el
período reproductivo; y el artículo 70, que
prohíbe cazar las hembras de cualquier edad y
los machos menores de un año.

Tres días más tarde, el Presidente de la
República, haciendo uso de la facultad que le
otorgaba el artículo 100 de dicha ordenanza,
dictó el decreto NO 1.642, de fecha 30 de
agosto de 1892, en el que "Prohíbe en absolu
to, por el término de un año, la pesca de focas o
lobos marinos, nutrias y chungungos en las
zonas que abarcan las gobernaciones marítimas
de Chi10é y Magallanes y en las costas de las
Islas de Juan Fernández".

El mismo autor señala que, un día antes de
que venciera el plazo establecido en el decreto
NO 1.642, una ley del Congreso Nacional (NO
83 del 19.08.1893) prorrogó por cuatro años
más la prohibición que aquél había establecido.
El 19 de agosto de 1897 quedó sin efecto esta
prohibición permaneciendo en manos de la
Comandancia General de Marina la facultad
para otorgar permisos especiales para la caza de
lobos. La actividad lobera desarrollada por
Alfredo van Rodt en Juan Fernández debió, en
consecuencia, estar respaldada por la autoridad.

Treinta y siete años después, con la ley N°
4.601, de noviembre de 1929, Chile establece la
veda para los lobos finos. Esta ley de caza y su
Reglamento sufrieron modificaciones durante el
transcurso de los años, hasta que en 1950 se
decretó la veda indefinida para los lobos mari·
nos de dos pelos (Torres, 1977a). Posteriormen
te, en el año 1970, considerando los vacíos de
la legislación de caza y los conocimientos
adquiridos durante los últimos años, se regla
mentó la caza de todos los pinípedos (focas y
lobos marinos), desde Arica hasta la Antártica,
con una veda indefinida, excepto si la División de
Pesca y Caza del Ministerio de Agricultura otor-
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gase una autorización especial (Aguayo et aL,
1971). Esta reglamentación fue mejorada me
diante el Decreto No 40, del Ministerio de Agri
cultura, de fecha 22 de febrero de 1972.

El Decreto NO 40 dejaba en manos de la
autoridad la protección de los lobos finos y de
otros mamíferos marinos. Hasta el año 1975, A.
philippii se mantuvo en veda indefinida, como
lo establecía el artículo 20 de ese decreto.

Cabe destacar que, además de este documen
to legal de protección a nivel nacional, Chile
firmó el 16 de septiembre de 1974 la Conven
ción sobre el Comercio Internacional de Espe
cies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestre,
documento que fue ratificado el 14 de febrero
de 1975 (Inskipp y Wells, 1979). Con el
Decreto NO 141 del Ministerio de Relaciones
Exteriores de fecha 18 de febrero de 1975,
Chile promulgó como Ley de la República el
documento de dicha Convención, cuando se
publicó en el Diario Oficial de fecha 25 de
marzo de 1975. Allí A. philippii se halla inscrito
en el Apéndice II de la Convención.

Lamentablemente, en 1976 una modifica
ción legal provocaría un quiebre en la protec
ción indefinida. Por interpretación errónea del
Decreto NO 183, pescadores del Archipiélago de
Juan Fernández cazaron algunos animales, cre
yendo que el hecho de haber cambiado la veda
indefinida por la veda especial los autorizaba
cazar (Torres, 1977b).

El error de sustituir la veda indefinida para
A. philippii por una veda especial tuvo su
origen en la autorización para cazar lobo fino
austral, Arctocephalus australis,. para lo cual
hubo de modificarse el Decreto NO 40; pero al
hacerlo, consideraron a las tres especies de
lobos finos de Chile en conjunto, como lobos
de dos pelos, sin identificarlos con su nombre
científico (Torres, et al., 1979).

El Decreto Supremo NO 183, en sus dos
únicos puntos, señalaba:

l. Modifica el artículo 20, Ley de Caza Decreto
Supremo NO 4.844, de 1929, modificado
por el Decreto de Agricultura NO 40, de
1972, en cuanto se levanta la veda indefinida
a que se encuentra sometida la especi~

denominada lobo de mar de dos pelos o lobo
fino y lobo de Juan Fernández.

2. Estas especies quedarán afectas sólo a la veda
especial establecida en el artículo la, letra e)
del Reglamento de la Ley de Caza.

Ese mismo año (1976), el autor comenzó a
gestionar la derogación o modificación del
Decreto NO 183, con el fin de evitar un mal



308 Lobo fino de Juan Fernández / D. Torres

TABLA S

Nú,nero de crías de Arctocephalus philippii marcadas
en el Archipiélago de Juan Fernández

Fecha Isla Machos Hembras Total

28.10.78 (1) A. SeIkirk 41 59 100
17.01.79 R. Crusoe 13 19 32

Santa Clara 5 5 10

59 83 142

14.11.82
A. SeIkirk 130 129 259

20.12.82

A. SeIkirk 138 160 298
06.12.83 R. Crusoe 38 44 82
03.01.84 Santa Clara 11 14 25

187 218 405

(1) Torres et al. (1985).

TABLA 6

Longitud total y peso promedio de crías
de Arctocephalus philippii en Isla

Alejandro Selkirk (noviembre, 1982) (*)

Sexo

Ó
n = 130

<;>

n = 129

(*) Torres, 1983.

LTxcm

68.2

65.4

Peso xgr

6.890

6.250

mayor, tanto para las poblaciones de lobos
finos en general, como para Arctocephalus
philippii, en particular.

El Decreto Supremo NO 182, de fecha 29 de
mayo de 1978, publicado en el Diario Oficia! de
28 de junio de 1978, dio protección lega!
indefinida a las tres especies de lobos finos
existentes en Chile. De esta manera se concretó
la campaña iniciada y se dio cumplimiento, en
parte, a las recomendaciones señadas por OEA
(1978). La UICN (1) (1978) reconoció esta

(1) lnternational Union for Conservation of Nature
(lUCN), que en castellano corresponde a la Unión
Internacional para la Conservación de la Naturale
za y de sus Recursos.

acción y felicitó a! Gobierno de Chile por dictar
ese decreto.

Pero a pesar de todas las medidas de protec
ción, en forma resumida y según los anteceden
tes que obran en poder del autor, se puede decir
que desde 1898 hasta 1970 muchas pieles se
extrajeron ilegalmente desde el Archipiélago
de Juan Fernández y desde San Félix y San
Ambrosio.

El error cometido en la redacción del Decre
to NO 183 y la consecuente mala interpretación
de dicho documento permitieron un incremen
to desconocido en las capturas ilegales.

Por último, cabe señalar que en enero de
1979 alrededor de seis pieles se sacaron a
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bordo de un avión desde Isla Robinson Crusoe.
Desde esa fecha hasta el presente ¿se continuará
practicando la caza ilegal de lobos finos en ese
Archipiélago y en San Félix y San Ambrosio?
Se presume que sí. De allí que es altamente
recomendable que se apoye al máximo la labor
de vigilancia que está desarrollando en ese
Archipiélago la Corporación Nacional Forestal
(CONAF).

El lobo fino de Juan Fernández <lC-
tualmente se halla inscrito en el Libro Rojo de
la IUCN, donde se registran las especies en
peligro de exterminio.

LaIUCN (1969, 1974, 1977, 1978 Y 1981)
constantemente ha ido incrementando la infor
mación sobre A. philippii, entregando propo
siciones concretas para nuevas y mejores medi
das de protección que, en parte, han tenido
como base los resultados de las investigaciones
recientes.

Durante la 54a Reunión de la Survival
Species Commission de la IUCN, Torres (1980),
entregó nuevas proposiciones para una protec
ción más efectiva del lobo fino de Juan Fernán·
dez, las que fueron publicadas por la IUCN/SSC
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(1980) y que totalizan nueve puntos específi
cos. Estos son:

1. Asegurar la mantención indefinida de la
protección legal contenida en el Decreto
Supremo NO 128, de fecha 29 de mayo de
1978.

2. Asegurar la permanencia de las investiga
ciones

3. Proporcionar información y capacitación bá
sica previa sobre Conservación para las auto
ridades y subalternos que desempeñarán sus
funciones en el Archipiélago.

4. Instruir al personal de las FF.AA. que
puedan desempeñar funciones en toda el
área de distribución de la especie.

5. Establecer patrullajes regulares con el perso
nal de la Corporación Nacional Forestal
(CONAF) y Carabineros de Chile, cuando sea
oportuno, en las áreas de concentración y re
producción de lobos finos.

6. Mantener periódicas revistas de fondeo tanto
en buques como aviones que procedan del
Archipiélago (y de San Félix y San Ambro
sio) y establecer una aduana en Isla Robin
son Crusoe.

TABLA 7

Longitud total y peso promedio de crías de Arctocephalus philippii
en las tres islas del Archipiélago de Juan Fernández y en el sector

"El Tongo" de Isla Alejandro Selkirk
(Temporada 1983-1984)

Sexo LTxcm Peso x gr

o
n= 38 77.5 16.180
9
n= 44 75.2 10.030

o
n = 11 83.8 10.720
9
n= 14 73.5 8.742

o
n= 84 71.8 7.347
9
n= 104 69.6 6.646

o
n = 54 69.4 7.870
9
n = 56 67.9 7.170

Isla

R. Crusoe

Santa Clara

A. SeIkirk

"El Tongo"
CA. SeIkirk)

Fecha

02.01.84

03.01.84

17.12.83

16.12.83
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7. Incrementar el número de guardaparques
(especialmente en Isla Alejandro Selkirk),
para operar tanto en los muelles como en los
aeropuertos del Archipiélago.

8. Establecer nuevas áreas intangibles.
9. Construir una pequeña base científica en Isla

Alejandro Selkirk.

Si estas recomendaciones se pudiesen llevar a
la práctica, las poblaciones de lobos finos tanto
del Archipiélago de Juan Fernández como
aquellas de San Félix y San Ambrosio podrían
evidenciar un mayor incremento llegando, in
clusive, a presentarse como un potencial recur
so. La ventaja de haber avanzado en el estudio
de su bioecología obviamente aseguraría el
adecuado manejo futuro de sus poblaciones.

Es importante destacar que los miembros del
WWF, con sede en Gland, Suiza, han estado
permanentemente preocupados por dar y conse
guir apoyo para que los investigadores del
proyecto 1410 WWF puedan continuar con el
trabajo iniciado, con su apoyo, en la temporada
1982-83.

La campaña desarrollada por el WWF en
Holanda, donde participó activamente la juven
tud de ese país, permitió reunir fondos para
construir una base científica en Isla Alejandro
Selkirk. Naturalmente, esta base no será de uso
exclusivo de los investigadores del mencionado
proyecto, sino que constituirá un bien nacional,
administrado por CONAF, para que los cientí
ficos nacionales y extranjeros tengan un lugar
apropiado en donde desarrollar sus actividades
durante su permanencia en esa isla.

Cuando esta construcción sea realidad, se
habrá dado un paso importante en pro de la
Conservación del Archipiélago de Juan Fernán
dez, donde A. philippii es uno de los componen
tes importantes de ese ecosistema.

Otros pinípedos

Aunque A. philippii tenía como especie
simpátrica al elefante marino del sur, Mirounga
leonina, cuya población fue extinguida en aquel
Archipiélago (como así también de la costa
central y sur de Chile), cabría esperar una
posible reaparición de ejemplares de esta espe
cie en el área, dado que otros otáridos y fócidos
antárticos y subantárticos han llegado al Archi
piélago de Juan Fernández en los últimos años.
En el Apéndice 2 se entrega una mayor infor
mación sobre éstas y otras especies.
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Relaciones con el hombre

Se piensa, sin lugar a equívocos, que durante
la última década los pescadores y algunas otras
personas destacadas en el Archipiélago han
removido un número indeterminado de anima
les. Esta acción, más que comercial, habría
tenido el propósito de hacer obsequios; aunque
en pequeña escala, algunas habrían sido comer
cializadas, desconociéndose el valor asignado a
las pieles.

Sólo en 1976, como ya se señaló, la errónea
interpretación de la modificación legal sobre
protección de lobos finos permitió que al
menos unos 300 animales fueran sacrificados.

Actualmente se ha acentuado la posibilidad
de una extracción ilegal de lobos finos con fines
comerciales, ya que las condiciones económicas
de los pescadores son extraordinariamente pre
carias. El notable descenso en las capturas de 1.
frontalis en todo el Archipiélago ha contribuido
a esta situación, que es más acentuada en Isla.
Alejandro Selkirk. Los pescadores son, práctica
mente, estafados por ciertos comerciantes, quie
nes les entregan víveres caros, cuyo valor cobran
en langostas, las que valoran a precio muy bajo.
Ante este tipo de .apremios económicos, algunos
de los pescadores han cazado lobos finos
juveniles y algunas crías. Así 10 evidencian los
restos de animales cuyos cráneos rotos denun
cian esta acción ilegal.

Los pescadores comprenden el significado de
la protección de los lobos finos: es mantener
aliados valiosos que se alimentan de los pulpos,
principales depredadores de las langostas. Pero
ante la alternativa de elegir entre los lobos
marinos y la familia (frecuentemente numero
sa), la decisión es obvia.

En algunas ocasiones, determinados pescado
res saltan desde los botes a ciertas loberías en
donde descueran crías o juveniles, colectando
un importante cargamento de carne que utilizan
para cebar las trampas donde capturan langos
tas.

Pero estos lobos marinos no sólo atraen por
su valiosa piel. Efectivamente, en las áreas
cercanas a la pista de aterrizaje de Isla Robinson
Crusoe, los turistas tienen la ocasión de ver
algunos grupos de lobos finos apostados en las
rocas o nadando cerca de los botes, 10 que
constituye un valioso espectáculo natural.

Acciones futuras

Debido a que A. philippii nunca fue objeto
de un sostenido programa de estudios (como ha
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sucedido con la mayoría de los mamíferos
marinos en Chile), prácticamente queda todo
por hacer para estudiar la bioecología de esta
interesante especie.

Las acciones esporádicas que hemos llevado
a cabo sólo han dado resultados puntuales que,
aunque valiosos, han hecho un escaso aporte al
conocimiento de esta especie y de su medio.

Actualmente, con el apoyo del WWF, la
cooperación de CONAF y el respaldo del
INACH, se espera poder establecer el estudio
sostenido de esta especie.

En esta contribución se han resumido las
primeras acciones y las actuales, con sus resulta
dos preliminares. En las próximas campañas se
espera completar el reconocimiento y mapeo de
los principales lugares de concentración de A.
philippii ("harenes" y núcleos periféricos), lo
que permitirá en el futuro concentrar los
esfuerzos de estudios en los lugares de mayor
accesibilidad. Allí se podrán efectuar y conti
nuar los más diversos estudios, desde su dinámi
ca poblacional (natalidad, mortalidad, recluta
miento, migraciones, etc.), la conducta de los
"harenes" (reproductiva, relación madre-cría,
etc.), de los núcleos periféricos (juegos, activi
dad agonística, etc.), hasta estudios sanitarios y
fisiológicos; estos últimos ya están siendo abor
dados utilizando para ello la técnica de sedación
a distancia (Cárdenas, 1983, 1984).

El estudio de las ruinas dejadas por los
antiguos loberos permitirá obtener mayor infor
mación acerca del marco de referencia histórica
de la explotación de esta interesante especie de
lobo fino (Torres, 1983).

En la práctica queda mucho por hacer. Sólo
falta que las autoridades pertinentes se preocu
pen de este recurso (que antaño originó las
cuantiosas fortunas de los cazadores extranje
ros), otorgando el adecuado apoyo logístico y
económico para mantener las investigaciones a
lo largo del tiempo. Si bien es cierto que
organizaciones extranjeras e internacionales han
apoyado las investigaciones (USARP/NSF; Na
tional Geographic Society; Fauna Preservation
Society y WWF), no es menos cierto que a nivel
nacional se debería aprovechar esta base y sobre
ella continuar avanzando (*).
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El objetivo final del estudio de esta especie
de lobo fino es proporcionar bienes y servicios a
la comunidad regional sobre la base de la
información científica que se obtenga de los
estudios en desarrollo. Esto se logrará con el
esfuerzo organizado de las autoridades naciona
les y regionales pertinentes, y con la participa
ción de los investigadores.
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APENDICE 1

Información cronológica sobre la caza de lobos finos en el Archipiélago de
Juan Fernández e Islas San Félix y San Ambrosio, entre 1687 y 1898 (*)

Año Cazador Isla Número o información

1687-90 Capto Davies, buque Más a Tierra Deja hombre salando
"Bachelors Delight" pieles en la isla

1738 Pedro Le Guc Más a Tierra Caza lobos con varias cua-
drillas de indios loberos

1791 Capto S. Crowell, Más Afuera Operó en "Más Afuera"
bergantín "Hancock"

1792 Capto J. Roberts, San Félix y Obtuvo 13.000 pieles
fragata "Jefferson" San Ambrosio

1792 Capto W.R. Stewart, Mas Afuera Cazó 38.000 lobos finos
buque "Eliza"

1794 Capto J. Colnetí, San Félix y Obtuvo sal en las Galápagos,
corbeta "Rattler" San Ambrosio para salar pieles en

San Félix y San Ambrosio

1797-1804 Catorce buques de Más Afuera Obtienen más de 3.000.000
USA de pieles

1798 Capto D. Greene, Más Afuera Obtiene 15.000 pieles y
fragata "Neptune" deja una cuadrilla de

loberos por 22 meses

1798 Capto D. Greene San Ambrosio Colectó 35.000 pieles
fragata "Neptune"

1798 Capto E. Fanning, Más Afuera Cargó 100.000 pieles
bergantín "Betsey"

1798 Capto Liscomb, Más Afuera Completó 20.000 pieles
fragata "Maryland"

1798 Capto G. Berney, Más Afuera Cargó 20.000 pieles
fragata "Barclay"

1798 Naves "Barclay", Más Afuera Llevaron 60.000 pieles
"Betsey" y "Neptune"

1800 Capto W. Howell Más Afuera Cargó 110.000 pieles

1800 Capto Greene, Más Afuera Obtuvo 77 .000 pieles
fragata "Neptune"

1800 Capto Folger, Más Afuera Colectó 23.000 pieles
fragata "Minerva"

1800 Capto U. Swain, Más a Tierra y Reunió 20.000 pieles
fragata "Mars" Más Afuera

1800 Capto A. Délano Más Afuera Cazó más de 50.000
lobos finos

1801 Loberos de USA San Félix y Cazan gran número
San Ambrosio
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(Cont. Apéndice 1)

Año Cazador Isla Número o información

1802 Capto Briggs, Más Afuera Zarpó de la isla con
fragata "Arctic" 25.000 pieles

1802 Capto H. Fitch, Más Afuera Cargó 100.000 pieles
fragata "Columbia"

1802 Capto N. Storer, Más Afuera Zarpó rumbo a Cantón
bergantín "Sally" con 70.000 pieles

1803 Capto O. Fitch, Más Afuera Sacó de allí 23.000
ballenera "Lady Adams" pieles

1805 Capto Moulthrop, Más Afuera Colectó 19.000 pieles de
fragata "Huron" lobos finos

1807 Capto C. Britnall, Más Afuera Se llevó 50.000 pieles
fragata "Triumph"

1807 Capto Morrel Más Afuera Caza algunos animales e
informa que el negocio
de pieles está malo

1824 Capto Morrell Más Afuera Isla casi sin lobos

1891 Capto Gaffney Más Afuera Obtuvo 19 pieles

1891-1898 Colono Alfred Más a Tierra Obtuvo 200 a 300
van Rodt pieles anualmente

1898 Loberos extranjeros Más a Tierra Colectan SO pieles

(*) Datos obtenidos de Vicuña (1883), Albert (1901), Allen (1942), King (1954), Cabrera y Yepes (1940),
Hubbs y Norris (1971) y Pereira (1971).

APENDICE 2

Otras especies de pinípedos citados para el Archipiélago de Juan Fernández
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Mirounga leonina (Linn, 1758).

La distribución geográfica del elefante mari
no del sur antes de comenzar la explotación que
casi lo exterminó en el siglo XIX, debe haber
comprendido la gran mayoría de las islas
circumpolares, algunas islas oceánicas y las
costas subtropicales de América del Sur. Con
respecto a su presencia en Juan Fernández,
existen evidencias escritas e incluso un grabado
de aquella época, como el que se reproduce en
el trabajo de Anson (1744).

Hubbs y Norris (1971) citan los escritos de
Dampier de 1729, donde refiriéndose a los
animales de Isla Más Afuera (= Alejandro Sel
kirk), señala que "los leones marinos se hallan
aquí en grandes cantidades", dando en seguida
una descripción que sólo puede ser atribuida a
elefantes marinos. Dampier escribió: "El león
marino es una gran criatura de alrededor de 12
o 14 pies de largo. La parte más grandes de su
cuerpo es tan grande como la de un toro: tiene
el aspecto de un lobo marino, pero 6 veces más

grande. La cabeza es como la cabeza de un león;
tiene un rostro ancho con muchos pelos largos
que le crecen alrededor de sus labios como un
gato. Tienen enormes ojos saltones, los dientes
tienen 3 pulgadas de largo, con un grosor
cercano al tamaño de un puño de un hombre:
En la época del Capitán Sharp, algunos de
nuestros hombres fabricaron dados con ellos.
No tienen pelos en su cuerpo como los lobos
marinos; son de un color pardo grisáceo y todos
son extraordinariamente gordos; uno de ellos al
ser trozado y cocido, producirá un tonel grande
(238,5 litros) de aceite, el cual es muy dulce y
saludable para freír carne, además la carne
magra es oscura, y es un plato fino; hasta ahora
un buen alimento poco importante. Si no son
molestados pueden permanecer en la playa
donde 3 ó 4, o más de ellos llegan juntos se
amontonan unos sobre otros como cerdos, y
gruñen como ellos, haciendo un ruido espanto
so. Comen peces, los que creo constituyen su
alimento común".

Por su parte Anson (1744) escribe sobre las
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"vacas marinas" (lobos finos) diciendo que "se
les halla en grandes cantidades y que han sido
suficientemente descritas y que sería un trabajo
inútil dar mayores detalles acerca de ellos. Sin
embargo, en la Isla de Juan Fernández (= Ro
binson Crusoe) vive otro "animal anfibio",
llamado león marino, que se parece un poco a
las vacas marinas aunque mucho más grandes
.. .los leones marinos pueden medir doce y hasta
veinte pies de largo y entre ocho y quince de
circunferencia; son totalmente grasosos, de tal
modo que después de haberle hecho una inci
sión en la piel, uno encuentra por lo menos un
pie de grasa antes de alcanzar la carne o los
huesos... uno de los más grandes nos proporcio
nó hasta ciento veintiséis galones de aceite". Y
continúa escribiendo: " .. .los machos poseen
una especie de gran trompa que les cuelga de la
base de la mandíbula superior, con una longitud
de cinco o seis pulgadas; esta parte no se
encuentra en las hembras lo que las distingue de
los machos a la primera mirada, además son más
pequeñas".

Esta breve descripción inequívocamente per
mite identificar a un elefante marino, lo que se
corrobora al observar la figura que se publicó de
este ánimal. Anson, además, señala que fácil
mente mataron cantidades para consumir la
carne y especialmente el corazón y la lengua.

Por otra parte, Buffon (1898) escribe: " ...es
ta (especie) es muy numerosa en las costas de
las tierras magallánicas y en la Isla de Juan
Fernández, en el mar del sur". Así, como estas
citas, existen otras que refuerzan las anteriores
y que resumen Hubbs y Norris (1971).

Aunque no existe literatura al alcance del
autor que señale datos sobre número de anima
les capturados, se supone que éstos debieron ser
lo suficientemente grandes, a juzgar por las citas
ya mencionadas. El valor de su grasa hizo que se
le persiguiese hasta eliminarlo de su "terra
típica", como así también del litoral de Chile.
Albert (1901) escribió: "El beneficio que se
obtiene de los elefantes marinos ha llamado
muchas empresas para esplotarlos i así ha
sucedido que los abundantes rebaños que exis-·
tían antes en nuestras costas desde el Territorio
de Magallanes hasta el límite norte han desapa
recido".

Los datos entregados por Torres (1981)
sugieren una posible recolonización de sus
antiguos territorios, dentro de los que se debe
mencionar el Archipiélago de Juan Fernández.

Leptonychotes weddelli (Lesson, 1826)

Albert (1901) señala que en Juan Fernández
se capturó un ejemplar de foca de Weddell en
1865. En años recientes (1978-79 y 1982-83),
los pescadores aseguran haber visto "focas
manchadas", pero que su presencia es menos
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frecuente que la del "tigrillo". Torres et al.
(1984) se refieren a estos avistamientos y
discuten las posibles causas de su presencia en el
Archipiélago. Entre otros factores, la Corriente
Deriva del oeste, que origina la Corriente de
Humboldt o Corriente Chileno-Peruana, podría
jugar un rol importante al transportar grandes
trozos de banquisa, sobre la que descansan
generalmente los animales juveniles.

Hydrurga leptonyx (de Blainville, 1820)

La presencia de la foca leopardo o "tigrillo"
en el Archipiélago fue comunicada por primera
vez por Torres y Aguayo (1971), sobre la base
de una piel que se hallaba en poder de los
pescadores. Estos aseguran que en los últimos
diez años su presencia ya no es novedad, pero
que en cuanto encuentran alguno le dan muer
te, ya que podría ser peligroso para ellos en el
mar.

Arctocephalus gazella (Peters, 1875)

El hallazgo de un ejemplar juvenil de lobo
fino antártico en "Lobería Vieja", Isla Alejan
dro Selkirk, en noviembre de 1982, es la
primera evidencia de la llegada de esta especie al
Archipiélago de Juan Fernández. Este hallazgo
fue presentado y discutido durante el Coloquio
sobre Mamíferos Marinos, celebrado en el Mam
mal Research Institute de la Universidad de
Pretoria, el 06.09.83, en el que participaron los
integrantes del Grupo de Especialistas en Piní
pedos del SCAR (Scientific Committee on
Antarctic Research).

Su presencia en el Archipiélago se atribuye a
varios factores, entre los que se cuenta su
aumento poblacional, la influencia de la Co
rriente Deriva del oeste, la competencia por
alimento con otras especies antárticas y las
actividades pesqueras desarrolladas en la Antár
tica en los últimos años (Torres et al. 1984).

Arctocephalus tropicalis (Gray, 1872)

El registro más espectacular, tal vez, lo
constituye el hallazgo de dos ejemplares de lobo
fino de Amsterdam: uno en "Lobería Vieja",
Isla Alejandro Selkirk (24.11.78) y otro en las
cercanías de "Lobería Tres Puntas", Isla Robin
son Crusoe (16.01.79).

Con posterioridad (09.03.81), nuevamente
se registró la presencia de un animal en Isla
Alejandro Selkirk (Torres y Aguayo, 1982,
1984).

En la temporada 1982-83 se registraron
nuevos ejemplares, incluyendo una hembra
adulta; y durante la expedición 1983-84 se
registraron 9 ejemplares. Para la temporada
1984-85 se planificó la remoción de los anima-
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les adultos, para evitar una posible hibridación
con A. philippii (Torres et al., 1984). Esta
acción contaba con la autorización legal corres
pondiente, extendida por el Servicio Nacional
de Pesca (SERNAP), del Ministerio de Econo
mía, Fomento y Reconstrucción. Sin embargo,
el sacrificio de esos animales no se pudo
realizar, por cuanto en esa temporada no se
pudo llegar a Isla Alejandro SeIkirk.

En cuanto a los animales juveniles de esta
especie, se intentará su marcaje; de este modo,
en el futuro se podrá saber si se desplazan a
otras islas o si sólo se han establecido en Isla
Alejandro SeIkirk.

Según la hipótesis de Torres y Aguayo
(1982), los animales provendrían de las colonias
de las Islas San Paul y Amsterdam, desde las
que habrían alcanzado la Corriente Deriva
del oeste, navegando o desplazándose más o
menos 10.000 millas hasta llegar a Juan Fernán
dez, siguiendo la Corriente de Humboldt.

Arctocephalus australis (Zimmermann, 1783)

Aunque antiguamente se suponía la presen
cia del lobo fino del sur en este Archipiélago,
actualmente no existen datos que puedan con
firmarla. Esta suposición era producto de la
idea de que todos los lobos finos de las islas
oceánicas del cono sur de Sudamérica y de las
islas subantárticas eran de la misma especie. La
referencias al respecto son abundantes y es el
trabajo de Bonner (1958) el último en hacer
esta apreciación. Hubbs y Norris (1971) revisa
ron las opiniones de diferentes autores, conclu
yendo que A. australis no existió en Juan
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Fernández. Durante nuestras actividades en el
Archipiélago no lo hemos avistado.

Otaria f7.avescens (Shaw, 1800)

Aunque Trouessart (1907) y Cabrera y
Yepes (1940) expresan que probablemente el
lobo marino común pueda alcanzar hasta Juan
Fernández, Osgood (1943) informa que no hay
datos recientes sobre esta especie en aquel
Archipiélago. Sobre el particular, Aguayo et al.
(1971) dicen que en los dos censos completos
realizados allí (1969 y 1970), no lo observaron,
hecho que el presente autor confirma sobre la
base de las exploraciones efectuadas en las
temporadas 1978-79, 1982-83, 1983-84 Y
1984-85.

En resumen, A. philippii ha tenido como
especie simpátrica a M. leonina, tal como
sucede con A. australis y M. leonina en Islas
Diego Ramírez; o A. gazella con M. leonina en
las Islas Shetland del Sur; o A. townsendi
Merriam 1897, con M. angustirostris (Gill 1866)
en Isla Guadalupe, Baja California, en el Hemis
ferio Norte.

La presencia de H. leptonyx, L. weddelli y
A. gazella en el Archipiélago de Juan Fernán
dez debe ser considerada casual, ya que no han
formado ni forman colonias reproductivas o
colonias permanentes. Un caso distinto podría
ser el de A. tropicalis, según los datos ya
proporcionados.

En cuanto a O. f7.avescens y A. australis, de
acuerdo con los antecedentes históricos y según
las exploraciones realizadas por expertos nacio
nales, nunca han sido avistados en el Archipiéla
go Juan Fernández.
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RESUMEN

El Archipiélago de Juan Fernández está localizado sobre los 33°40' de latitud sur y a
aproximadamente 360 millas náuticas del continente sudamericano. Este grupo insular está
constituido por las Islas Robinson Crusoe (antiguamente llamada Más a Tierra, con 93 km2 y 915 m
de altura máxima); Santa Clara (3 km".! y 375 m) y, a noventa millas al oeste, la Isla Alejandro
Selkirk (anteriormente denominada Isla de Más Afuera, 85 km2 y 1.650 m de altura).

El Archipiélago debe gran parte de su fama a los diversos sucesos que se han desarrollado en
estas islas desde su descubrimiento, hace ya más de cuatro siglos. La historia más conocida que dio
fama mundial a este Archipiélago se refiere al marinero escocés (Alejandro Selkirk) que viviera en
una de estas islas en voluntario confinamiento solitario durante cuatro años (1704-1709).
Posteriormente, Daniel Defoe escribió la célebre obra "Robinson Crusoe", con lo cual la aventura de
este escocés fue divulgada a los cuatro vientos, inmortalizando la obra y a su autor. En la actualidad
dos de las islas llevan, respectivamente, el nombre del héroe literario y del marinero sobre el cual se
basó dicha novela épica.

La flora y la fauna de estas islas son también de 'extraordinario interés científico. De allí la
importancia de estudiar el origen de estas islas y la relación de su flora y fauna con organismos de
otras regiones biogeográficas. Los recursos marinos, por otra parte, están representados en estas
aguas por una gran variedad de especies, muchas de ellas de distribución exclusiva o autóctona para
estas islas, mientras que otras especies son migratorias, visitando sólo esporádicamente este lugar.

En la actualidad, la actividad pesquera que se realiza en este Archipíelago está centrada casi
únicamente en la exploación de la langosta (Jasus frontalis) y, en mucho menor grado, en la del
"bacalao" o "salmón de roca" (Polyprion (Hectoria) oxygeneios). Durante este siglo han operado
en estas islas diversas compañías y asociaciones de pescadores con distintos grados de éxito. La
mayoría de ellas se han dedicado casi en forma exclusiva a la comercialización de este crustáceo,
transportándolo vivo ya sea en barcos o, más recientemente, en forma mayoritaria por vía aérea.

La langosta de Juan Fernández es una especie endémica de este Archipiélago y de las Islas
Desventuradas (Islas San Félix y San Ambrosio). Se le encuentra entre los 2 y 200 metros de
profundidad, habitando en cuevas y fondos rocosos. Aunque ha sido ampliamente estudiado este
crustáceo en los últimos años, aún no es posible tener un cuadro completo de su biología y
comportamiento. Uno de los problemas aún no resuelto en este recurso es la duración del período
larvario y el desplazamiento de las larvas por acción de las corrientes marinas. Si ellas son de vida
pelágica y su período como phyllosoma es de 9 a 12 meses, entonces las larvas podrían ser
acarreadas a considerable distancia de las islas. Entonces, ¿cómo regresan al punto de origen para
cerrar su ciclo biológico? Otro enigma está en la ausencia de J. frontalis en la costa continental de
Sudamérica.
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Este crustáceo es capturado con trampas artesanales construidas con maderas, utilizando
especies ícticas locales como carnada. En los años posteriores a 1960 se registró una constante
disminución en los desembarques de esta especie, pasando de 120 ton (1964) a alrededor de 20 ton
(1979-80) al año. Sin embargo, en los años posteriores (1984-1986) se ha observado un paulatino
aumento en las capturas, alcanzándose un desembarque promedio de 40 ton/año.

Las causas de esta declinación en las capturas observada entre 1960 y 1980 podrían atribuirse
en primer lugar a una sobrepesca del recurso, especialmente en las Islas Robinson Crusoe y Santa
Clara. No obstante, hay también argumentos para pensar en otras causas que podrían haber
contribuido igualmente a afectar la población de langostas. Uno de ellos es la acción del Fenómeno
de "El Niño", que podría actuar negativamente sobre las larvas, lo cual reduciría el reclutamiento de
este recurso. Otra hipótesis es la relación que existiría entre la destrucción de las praderas de algas
por los erizos negros, situación que de igual manera afectaría el reclutamiento y la cantidad
posterior de langostas.

En el presente trabajo se discute, además, la efectividad de diferentes medidas de manejo y se
recomiendan algunas medidas que contribuirían a proteger este recurso. Se aconseja prioritariamente
establecer un plan de desarrollo para estas islas y un programa para el manejo de los recursos
marinos explotados en esta región. Sólo en esta forma se podrá contribuir a que los pescadores
obtengan mayores ingresos y logren un mejor nivel de vida, justificándose así sus esfuerzos y
sacrificada labor.

EXPANDED SUMMARY

The Juan Fernández Islands are located at 330 40 'S and approximately 360 miles from the South
American Continent. This group of islands includes Robinson Crusoe (formerly called Más a Tierra,
with 93 km 2 and 915 m as maximun height); Santa Clara (3 km 2 and 375 m) and several small
barren islands (El Verdugo, El Viudo, Los Chamelos and Juanango). Ninety miles west of these
islands there is another one named Alejandro Selkirk (formerly Más Afuera, 85 km 2 and 1650 m
height).

Those islands are famous for their history but principally because a Scottish sailor lived for
four years in solitary and voluntary confinement in one of them (1704-1709r Later Daniel Defoe
wrote the book "Robinson Crusoe" through which the story became rapidly known around the
world. Now, one of the Islands is officially called Robinson Crusoe, and the other Alejandro Selkirk,
in honor of the original marooned mano The flora and fauna of these islands are also of
extraordinary scientific interest. It is important to study the origin of the islands and the
relationship of their flora and fauna with organisms from other biogeographical regions.

The Juan Fernández ridge is oriented almost perpendicular to the Chilean coast and is 250 mi
les long (Fig. 1). The tops of some mountains are very close to the surface. Depths ofonly 300 to
400 meters have been found on some of them. This is the case of the O 'Higgins Seamount, only 40
miles west of Valparaiso. The islands constitute the emerged seamount peaks of this ridge..

The region where the Islands are located is characterized by a subtropical clima te. In this area,
rains are common in all the seasons. From the pointof view of the wind pattern, this region is under
an almost permanent anticyclonic system, so winds blow from SW - S - SE. The SE winds are
predominant during the spring-summer period, while calms and NW winds are often common during
the autumn-winter seasons.

Around the Juan Fernández Islands, four water masses can be distinguished in the upper 1500
meters depth. The Subantarctic Water Mass (SAA W) is located between the surface and the 200
meters; its temperature ranges from 1OOC to 180 C, its salinity ranges between 34.0%oand 34.2%0 and
it has high oxygen content, sometimes, with values higher than 5 mI 02/liter. Below the SAA W, and
between 200 to 400 m depth, the Equatorial Subsurface Water Mass (ESSW) is located. This water
mass is characterized by a salinity maximum (> 34.4%0, which is associated with an oxygen min
imum « 2. OmI 02/1), and its temperature flu ctua tes between 70 C and 100 C.

The next water mass is the Antarctic Intermediate Water (AAIW), located between 400 and
1000 m depth. Because of its antarctic origen, the temperature ranges between 40 C and 60 C

L
and a

relative salinity minimum «34.4%0) is associated with a relative maximum in oxygen.content (<3.0
mI 02/1). Finally, below 1000 me ters the Pacific Deep Water (DPW) is located.

In general it can be said that the surface waters surrounding Juan Ferná'ndez Islands are
mainly of subantarctic origin, therefore they are cold and low salinity waters. Nevertheless, during
some periods of time this area is also under the influence of the Sub tropical Waters Mass (STW),
which increases the temperature and salinity of the surface waters.

The oceanic circulation around the islands is composed of several currents flowing in opposite
directions parallel to the continental coast (Fig. 2). One of these currents flows southward at around
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780 W-800 W and it may correspond to the Peru Oceanic Coun tercurrent. To the east of this curren t
there is a strong flow northwards between 750 W and 780 W and it has been identified as the
Humboldt Oceanic Branch or the Chile-Peru Current. The information is limited towards the west of
Juan Fernández islands. However, beyon 81 0 W, a current flowing to the north with low velocity
and small volume transport has been identified.

Fishing operations are carried out around the Islands in depths between 10 and 200 meters
(Fig. 3). The area exploitedaround Robinson Crusoe and Santa Clara Islands is estimated to be
around 325 km 2

. These fishing activities are based almost exclusively on the exploitation of the
rock lobster (Jasus frontalis) and, to a lesser degree, on the "bacalao" (Polyprion (Hectoria)
oxigeneios), a demersal fish, locally called "cod".

In addition to the "bacalao" and rock lobster, there are many other marine organisms which
can be considered by their relative importance (Table 1 and Fig. 4). This importance is due in some
cases to their abundance ("jurel of Juan Fernández"; "breca"; "murena"; "punto fijo") or to their
high commercial value ("atunes"; "vidriola" (yellowtail); "lobo fino" (fur seal)). There are other
species, that are less abundant but just as valuablewhich should be considered for local consumption
("loco" (Concholepas concholepas); "erizo" (sea urchin); "lenguados" (flatfishes) and others). For
tourist and sport fishing there are "lenguados", "atunes" and "vidriolas"; and, for scuba divers there
are "vidriolas", "lenguados" and several other fishes to be hunted.

There are also fishing possibilities with the fauna found alons the Juan Fernández ridge and
near the O'Higgins seamount. The exploration of these areas reported the presence of "'centolla de
J.F." (paromola rathbuni); "jaibas gigantes" (redcrabs) (Geryon quinquedens) and several fishes
whose abundance and identity have not yet been established.

During this century many commercial fishing enterprises have been operating with different
degree of success. Nevertheless, during this period, they have been working almost exclusivelly in
the trading of living rock lobsters. The lobsters are transported alive to the continent by ship or air
freight.

The Juan Fernández 10bster(Jasus frontalis) is an endemic species of this Archipelago and Des
venturadas Islands. Its distributions in depth is between 2 and 200 meters, inhabitings
preferentially in caves and rock bottoms. One unsolved problem of the biology of this lobster is the
length of the larval stage and displacements of larvae during this periodo If they are pelagic and the
life period as phyllosoma is 9 to 12 month long, they could be carried to considerable distances
during this larval periodo If it is so, how do they return? Another enigma is the absence of J.
frontalis in the mainland coast of South America.

A fishing boat 8 to 9 meters long is used in this fishery. It is propelled by a 12 CV out board
motor mounted within an internal box towards the rear of the boat, and it is operated by two or
three fishermen. Each boat can normally handle, every 2 or 3 days, 20 to 30 lobsters pots, which are
made of local wood. The traps have a boxy shape measuring 1.3 m long, 0.7 m wide and 0.45 m
high, divided into two chambers (Fig.. 5). To fish "bacalao" and "breca" long lines and verticallines
with several baited hooks are used (Fig. 6).

The commercial rock lobster fishery is under the influence of: a) the natural variations in the
abundance of this resource; b) the fishing effort applied by the lishermen; c) the sea and
meteorological conditions; and, d) a rigid legislation .. The actual regulations for this lishery include:
A) a fishing season between October 1st. and May 14th in Robinson Crusoe and Santa Clara islands;
between October 1st and May 31th in Desventuradas islands, and no limitations from 1984 in
Alejandro Selkirk island; B) a minimum marketable carapace lenght of 115 mm if it is measured
from the antennal flagellum base or 100 mm as a postorbital carapace lenght (below this size the
lobster must be returned inmediatly to the sea); C) the females carrying eggs between the pleopods
must also be returned inmediatly to the sea; and, D) the extraction of lobster by divers has been
prohibited.

The commercial landing of lobsters since 1930 shows that the annual catch decrease between
1964-1979 in a sustained way from 120 tons to only 20 tons, and after 1981 de catch increase again
up to ca. 40 tons/year. (Fig.. 7). The stock changes can also be observed in the historical information
compiled on this species (1947-1981), specially in the average size and in the proportion of
commercial pieces in the total catch (Figs. 8 and 9).

Finally, some causes of the declination in rock lobster stocks are proposed. Overfishing
appears to have beenan important factor, principally in Robinson Crusoe-Santa Clara islands.
However, there are some arguments that could explain those declines in catch. One of them is the
action 01 the "El Niño" phenomenon, which would endanger aperiodically the recruitment of this
species. Another hypothesis is the points to the relationship betweem destructive grazing by the sea
urchin and the abundance of lobsters.
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The effectiveness of rnanagernent rneasures adopted for the Juan Fernández rock lobster is
discussed and sorne regulatory changes are recomended. An integrated plan should be necessary for
the developrnent and rnanagement of these Islands and their resources. Only in this way will it be
possible for the fisherrnen to increase their incornes which will allow thern a better life style and
reward their constant efforts.

INTRODUCCION

Si se menciona la palabra isla, la imaginación
de inmediato abre el oculto cofre de reminis
cencias de la infancia, de donde emergen a
raudales insatisfechos deseos de aventuras e
imágenes de paisajes idílicos con mares azules,
playas asoleadas de suaves arenas, palmeras,
vegetación selvática, flores de colores brillantes
y dorados atardeceres.

Cuando se vuela desde el continente hacia el
Archipiélago de Juan Fernández, en pequeños y
ronroneantes bimotores, estos sentimientos su
fren una rápida y dura transformación. Por 10
general la configuración de la isla aparece
sorpresivamente entre las nubes que casi siem
pre coronan su más alta cumbre, El Yunque. No
hay playas accesibles de arena, la vegetación no
es selvática y las palmeras están ahora confina
das a los faldeos y alturas inaccesibles, las flores
no son vistosas ni abundantes; y son comunes
aquí los nublados y lloviznas, aun en época de
verano. Sin embargo, el encanto de Juan Fer
nández radica principalmente en la bucólica
tranquilidad de sus estrechos valles, la real
belleza de sus paisajes, su flora autóctona
reconocida mundialmente y en los recursos
marinos que dan el sustento a la reducida
comunidad que vive en estas islas.

Parte de la fama del Archipiélago se origina,
en mayor o menor medida, en los eventos
históricos que se han sucedido casi ininterrum
pidamente desde su descubrimiento, envueltos
en el velo difuso del tiempo, hasta el último
episodio de guerra que vivieron sus aguas: el
hundimiento del buqué de guerra alemán '.'Dres
den", durante la Primera Guerra Mundial. Sin
embargo, el haber sido una de estas islas el sitio
donde el por entonces desconocido marinero
Alejandro SeIkirk, inmortalizado posteriormen
te por la diestra pluma de Daniel Defoe, viviera
más de 4 años en voluntario confinamiento
solitario, popularizó su existencia como las islas
del literario Robinson Crusoe.

Más modestamente, dos de sus recursos
marinos han contribuido a mantener vigente el
nombre de estas islas: el "bacalao de Juan
Fernández" (Polyprion oxigeneios) y, principal
mente, la "langosta de Juan Fernández" (Jasus
frontalis). Ambas especies sustentan, desde fi-

nes del siglo pasado, la actividad pesquera del
Archipiélago, siendo en el presente la única
fuente económica de sus 600 habitantes.

Desde el descubrimiento de estas islas en
1574, la intervención zooantrógena ha presiona
do sobre los recursos vivos llevando a la
extinción al sándalo, por excesivo talado como
fuente aromática; y ha colocado a otras especies
de la flora y de la fauna al borde de un colapso
total. Un ejemplo ya clásico de ello es el del
"lobo fino" o "lobo de dos pelos" (Arctocepha
lus philippii), especie que fue considerada como
extinguida por casi un siglo, debido a la caza a
que se la sometió en los siglos XVIII y XIX.

Otro aspecto que motivó la preocupación de
pescadores, científicos y administradores fue la
continua disminución de los desembarques
anuales de langostas, especialmente notoria esta
situación a partir de 1964. Sombríamente,
Guzmán Parada (sin fecha) describía la situa
ción en los primeros años de declinación como
"el crepúsculo de la langosta". La situación
extrema se vivió en la temporada 1979-1980,
cuando se registró la cifra de captura más baja
de los últimos 50 años, equivalente a sólo un
sexto de las obtenidas 20 años antes. No
obstante, en los años posteriores se ha observa
do una paulatina recuperación de la población
de langostas, con la consiguiente tranquilidad
para quienes explotan y comercializan este
crustáceo.

La delicada situación vivida a comienzos de
esta década motivó el inicio de una serie de
investigaciones, costosas en valor y sacrificios,
pero que han rendido sus frutos, aportando
tantos o más conocimientos como se había
logrado en los años precedentes. Estos están
permitiendo comprender la biología y dinámica
de este recurso y también de otras especies de
estas aguas, constituyéndose en la llave maestra
que se requiere para abrir la posibilidad de
manejar los recursos marinos y mantener la
explotación pesquera en el tiempo.

El principal objetivo de este trabajo es
presentar en forma simplificada aquellos aspec
tos considerados como más relevantes en la
evolución de las pesquerías de este Archipiéla
go. Junto con ello, se analiza las posibilidades de
desarrollo que ofrecen los recursos pesqueros y
las medidas de manejo que se visualizan como
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más convenientes de aplicar en esta región
oceánica.

MARCO GEOGRAFICO

Frente a la costa norte y central de Chile,
más allá de la fosa Perú-Chile y hasta la
elevación este del Pacífico, donde se ubica la
Isla de Pascua, se extiende una vasta llanura
bajo 4 kilómetros de oceáno, correspondiente a
la superficie de la placa tectónica de Nazca. En
el centro de esta llanura abisal destaca la
presencia de un cordón submarino de alrededor
de 250 millas de extensión, orientado en
sentido casi perpendicular a la costa sudameri
cana y varias montañas submarinas desperdiga
das sobre ella (Morales, 1985).

En algunos lugares las montañas submarinas
alcanzan hasta cerca de la superficie del océano
(300400 m), como ocurre con el Cerro
O'Higgins, aproximadamente a 60 millas al
oeste de Valparaíso, mientras que en otros las
cumbres rompen la superficie formando islas
(Fig. 1), como sucede con las Islas Desventura
das (San Félix y San Ambrosio). Igualmente, las
islas del Archipiélago de Juan Fernández son
cumbres emergentes del cordón submarino, las
cuales se habría formado por erupciones volcá
nicas sucesivas (Vergara y Morales, 1985),
probablemente en el Terciario Superior (Brug
gen, 1950).

Según sugieren Barazangi e Isacks (1976),
este cordón podría corresponder a una zona de
debilitamiento y requebrajadura de la Placa de
Nazca provocada por el desplazamiento y hun
dimiento de la misma, bajo la placa sudamerica
na. De allí surge la idea de que volcanes
potencialmente activos podrían estar asociados
a este cordón. Igualmente destacan la existencia
de una marcada relación entre la intersección de
este cordón sobre el continente con el límite
norte de volcanes activos de la región austral de
Chile; con las regiones sísmicas y con un
notorio aumento hacia el norte de sedimentos
contenidos en la fosa oceánica.

El Archipiélago de Juan Fernández está
situado a una latitud aproximada de 330 40'S.
La isla más cercana a la costa chilena se
encuentra a 360 millas de ésta. Este grupo
insular está formado por las siguientes islas:
Robinson Crusoe (ex Más a Tierra, 93 km2 , 915
m de altura máxima); Santa Clara (3 km2

, 375
m); los islotes El Verdugo, El Viudo, Los
Chamelos y Juanango;y a 90 millas al oeste se

encuentra la Isla Alejandro Selkirk (ex ~
Afuera, 85 km2

, 1.650 m).
La región donde se ubican estas islas se

caracteriza por un clima subtropical con abun
dantes precipitaciones en todas las estaciones
del año (Peña y Romero, 1976). Dentro de los
parámetros meteorológicos, el que presenta
mayor incidencia en la actividad pesquera que
allí se realiza es el viento, ya que tanto su
dirección como su fuerza determinan que, en
algunas oportunidades, se hace imposible reali
zar normalmente las operaciones de pesca o se
vean éstas restringidas a ciertas zonas protegi
das. Aproximadamente 70 días al año soplan
vientos con fuerza sobre los 20 nudos, que
imposibilitan el desarrollo de la pesca (Pavez e
lllanes, 1974).

Por la gran pluviosidad anual (promedio
922 mm), es posible distinguir en.el centro de la
Isla Robinson Crusoe un bosque verde que se
extiende desde Bahía Cumberland, donde se
encuentra el poblado Juan Bautista, hasta los
faldeos del Cerro El Yunque. En cambio, la
parte occidental y sur son áridas, presentando
una pampa seca, sin árboles y semidesértica.

De acuerdo a Bruggen (1950), la flora del
Archipiélago sería tropical del Eoceno, estre
chamente relacionada con la flora actual de
Venezuela y Brasil. De allí es comprensible la
presencia de la palmera chonta, Juania australis
Druda, emparentada a especies similares de la
zona tropical peruano-boliviana.

Hasta el año 1970 la única información
disponible sobre las características de las aguas
adyacentes al Archipiélago se había logrado a
través de cruceros de investigación nacionales e
internacionales que habían realizado muestreos
en estaciones oceanográficas cercanas a las islas.
Con posterioridad a ese año, se han efectuado
diversos estudios sobre la circulación oceánica
entre el Archipiélago y el continente (Konow,
1976; Silva y Sievers, 1974) y varias expedicio
nes orientadas a conocer específicamente las
condiciones imperantes en esa región del océa
no. Ellas corresponden a los cruceros Juan
Fernández I y II (Silva y Sievers, 1973); Juan
Fernández III (Sievers, 1975) y algunas opera
ciones oceanográficas conocidas con el nombre
de MARCHILE (VIII y IX).

Según Silva y Konow (1975) Y Silva (1985),
entre la superficie del mar y los 1.500 metros
de profundidad pueden distinguirse cuatro ma
sas de agua (Fig. 2), cuyas características
reflejan su lugar de origen. Primeramente se
encuentra la masa de Agua Subantártica



Langosta de Juan Femández (Jasus frontalis Milne Edwards), macho de gran tamaño.
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expertos extranjeros, realizadas en forma espo
rádica y orientadas especialmente a la identifi
cación de los recursos existentes. En los últimos
años se ha observado un notorio incremento en
los estudios científicos realizados por especialis
tas nacionales sobre los organismos marinos
presentes en estas aguas (ver Arana et al., 1976
y Torres y Aguayo, 1971), que están permitien
do recopilar la información necesaria para
comenzar a comprender el origen y evolución
de este ecosistema.

Las aguas cercanas a las islas Robinson
Crusoe y Santa Clara, que han sido las más
estudiadas, demuestran ser pobres en organis
mos fitoplanctónicos, estando su mayor densi
dad entre los 20 m y 30 m (Ramírez, 1973).
Paralelamente, los estudios efectuados acerca
del zooplancton insular son escasísimos (palma,
1985), y se han realizado sobre algunos grupos
bastantes específicos: copépodos (Fagetti,
1962; Mujica, 1973); quetognatos (Fagetti,
1958a; 1958b) y larvas de crustáceos decápodos
(Báez, 1973; Palma et al., 1976). De ellos, sólo
en este último se encuentra una mayor informa
ción acerca de la taxonomía, abundancia y
distribución de los organismos recolectados,
especialmente de larvas de decápodos.

Dicha pobreza de plancton y la ausencia de
especies de peces pelágicos de gran abundancia,
como sardina, anchoveta, etc., hace igualmente
que la ornitofauna marina sea reducida en
especies y en cantidad. Según Araya y Millie
(1976), las aves marinas que allí viven son de
origen tropical, destacando Araya (1985) que
en las islas del Archipiélago anidan seis especies,
contabilizándose además otras 11 que tienen el
carácter de especies visitantes.

La flora y fauna bentónica del Archipiélago
es rica y diversificada, siendo algunas especies
de distribución exclusiva o autóctona. El varia
do sistema bentónico litoral se encuentra in
fluenciado por diversos factores, siendo el
viento y el oleaje determinantes de la distribu
ción de las especies animales y vegetales.

Igualmente influyen en la presencia y distribu
ción de los organismos las masas de agua
presentes en la zona y lo reducido del área
disponible a ser colonizada (Fig. 3). La super
ficie aproximada de la plataforma (hasta
200 m) alrededor de las islas Robinson Crusoe y
Santa Clara alcanza a 300 km2 ,con una superfi
cie similar entre los 200 m y 500 m de profun
didad. En el sustrato predominan las rocas de
tipo volcánico, altas y escarpadas, junto a
acumulación de rocas desprendidas de la costa,
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con abundantes grietas, cuevas y laberintos que
albergan numerosas especies.

Las algas marinas han sido estudiadas princi
palmente por investigadores extranjeros (ver
Skottsberg, 1941). No obstante, también se han
efectuado investigaciones nacionales, entre las
cuales destaca la realizada por Etcheverry
(1960), quien analizó taxonómicamente las
algas del Archipiélago de Juan Fernández y de
las Islas Desventuradas. Describió más de 30
especies para las islas Robinson Crusoe y Santa
Clara, incluyendo además algunas observaciones
preliminares de zonación. Estas islas se caracte
rizan por el endemismo insular y por la existen
cia de sólo algunos géneros y especies de aguas
cálidas, atribuyéndose la escasa abundancia
específica a la naturaleza geológica de sus rocas.
Llama la atención la ausencia de las grandes
feoficeas continentales de los géneros Lessonia,
Macrocystis y Durvillea. El alga más caracte
rística de este Archipiélago es Padina fernande
ziana, de aspecto calcáreo debido a impregna
ciones de sales cálcicas, relativamente abundan
tes y de distribución exclusiva para estas islas.

.De acuerdo a Andrade (1985), los crustáceos
mencionados para estas aguas alcanzan a 32
especies y una subespecie: 31 de ellas bentóni
cas y dos pelágicas. Entre éstos los más relevan
tes desde un punto de vista pesquero son la
"centolla de Juan Fernández" (Paramola rath
buni), encontrada bajo los 200 m y la 'jaiba
gigante" (Geryon quinquedens) (Retamal,
1978), que habita la cadena de montañas
submarinas entre Valparaíso y el Archipiélago,
y en el Cerro ü'Higgins (Figs. 1 y 4), igualmen
te en profundidades mayores de 200 m Ambas
especies han sido capturadas en faenas de pesca
exploratoria (Conan, 1975). Sin embargo, el
recurso más importante es la "langosta de Juan
Fernández" (Jasus frontalis), que habita entre
los 3 y 200 m de profundidad (Bahamonde,
1948). Es la especie que sustenta la principal
pesquería del Archipiélago y, como tal, merece
rá posteriormente una consideración especial.

Entre los equinodermos destaca Aspirodia
dema microtuberculatum (Codoceo, 1971), co
nocido como "erizo negro" o "erizo de Juan
Fernández" (Fig. 4), el cual es de menor
tamaño pero de gusto similar a la especie
comestible del litoral continental. Según los
pescadores isleños, a partir de 1965 los erizos se
han propagado a todos los alrededores de la Isla
Robinsori Crusoe, en densidades de 4 a: 5
ejemplares por metro cuadrado, coincidiendo
este fenómeno con las grandes marejadas ocurri
das ese año. También se encuentran Patiria
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calcarata (estrella de mar) y Heliaster canopua
(sol de mar), aunque estos organismos no han
sido registrados en buceos realizados entre 1972
y 1973. Probablemente esta escasez esté relacio
nada con la extrema proliferación de erizos en
la zona.

Entre los moluscos presentes en la región se
puede citar al "loco de Juan Fernández"
(Concholepas concholepas femandezianus) (Fig.
4), descrita como subespecie del "loco" (e
concholepas) de las costas occidentales sudame
ricanas (Stuardo, 1979). Se distribuye aproxi
madamente hasta los 15 metros, entre algas y
bryozoos, preferentemente en la costa SW de
Robinson Crusoe. El loco es altamente apeteci
do para consumo local, sin embargo sólo es
objeto de captura esporádica mediante buceo.

Finalmente se encuentran otros organismos
de menor importancia, desde el punto de vista
de utilización humana directa, como es el caso
de pepinos de mar, briozoos, anfípodos, oli
quetos y otros.

La fauna ictiológica del Archipiélago de Juan
Fernández ha sido principalmente estudiada en
sus aspectos taxonómicos. Según Sepúlveda y
Pequeño (1985) se han mencionado para esta
región 146 especies y seis subespecies, pertene
cientes a 67 familias. Entre los peces que tienen
interés pesquero, ya sea directo o indirecto,
existen varias especies autóctonas y otras migra·
torias que visitan ocasionalmente estas aguas
(ver Fig. 4).

Entre los peces pelágicos del sector costero
se encuentran principalmente '~ureles" (Caranx
georgianus) y "pampanitos" (Scorpis chilensis),
especies que forman cardúmenes fácilmente
observables en las claras aguas, siendo captura
dos generalmente con líneas de mano. Entre los
peces pelágicos oceánicos puede señalarse a los
"peces voladores" (Cypselurus lineatus), "pun·
to fijo" (Scomberesox saurus scombroides),
"atunes" (Thunnus thynnus, T. alalunga, T.
obesus y T. albacares) y "vidriola" (Seriola
mazatlana), esta última altamente estimada por
su gran tamaño y gran calidad de su carne.

Los atunes se encuentran durante los meses
de verano y otoño y enormes cardúmenes que
se acercan a las islas en persecución de los
puntos fijos que constituyen su principal ali
mento. Su presencia suele ser más regular y en
mayor cantidad en las vecindades de la Isla
Alejandro SeIkirk, aunque los individuos pre·
sentan tamaños medianos, postulándose que
son ejemplares juveniles que migran a esta zona
desde las áreas de desove en busca de alimento
(Sandoval, 1970).

_••.•, ... ..-1......

1

Además, entre las rocas, cuevas y algas se
ubican diversos peces, de variadas formas, colo
res y tamaños. Entre ellos puede mencionarse la
"murena" (Gymnothorax porphyreus) que se
distribuye hasta aproximadamente los 100 m,
compartiendo las cuevas con las langostas. Por
otra parte, esporádicamente suele capturarse o
verse un elasmobranquio endémico de estas islas,
el "tollo de Juan Fernández" (Squalus feman
dinus) (Fig. 4); Yen ciertas oportunidades llegan
a la isla cardúmenes de "sierras" (Thyrsites atun)
y ')ureles comunes" (Trachurus symetricus
murphy).

A profundidades mayores de 50 metros se
encuentran las dos especies más coconocidas del
Archipiélago: la "breca" (Cheilodactylus gayi)
y el "bacalao" (Polyprion (Hectoria) oxyge
neios), ambas de éarne blanca y delicada,
destacándose el bacalao por su excelente sabor,
ubicado entre los peces chilenos de mayor ca
lidad (Fig. 4).

Los resultados obtenidos en la Operación
Oceanográfica Pes~uera MARCHILE IX, realiza
da para explorar el cordón submarino del
Archipiélago de Juan Femández, indicaron que
P. oxygeneios estaría circunscrito únicamente a
las aguas adyacentes a las islas (Cerda, 1977).
Esta expedición permitió registrar la presencia
de nuevas especies para la ictiofauna chilena,
como el "ribaldo" o Mora pacifica (Moreno,
1974), aun cuando sus abundancias no han sido
estimadas. Las capturas obtenidas en faenas de
pesca exploratorias realizadas con espineles de
profundidad en las cumbres más alejadas de la
isla y en el Cerro Submarino O'Higgins estuvie
ron constituidas por tres especies de la Clase
Teleostomi (Conger sp., Gilbertia sp. y Mora
pacifica) y tres especies de Elasmobranchü
(Etemosterus sp., Etemosterus granulosus y
Somniosus sp.) (Cerda, 1977).

Las aguas próximas al Archipiélago reciben
frecuentemente la visita de cachalotes (Physeter
macrocephalus) y ballenas (posiblemente la
ballena boba o sei, Balaenoptera borealis y la de
aleta o firbaque, B. physalus), estas últimas en
ruta migracional entre las aguas antárticas y la
zona ecuatorial, donde se reproducen. Igual
mente es posible observar ocasionalmente la
presencia de un delfín, llamado tunina de las
islas o tursión (Tursiops sp.) (Aguayo, 1975).
Estos cetáceos son de presencia eventual y
carecen de interés para la actividad pesquera
que se realiza actualmente en las islas.

Mayor importancia presenta para el Archi
piélago el lobo marino, que se consideraba
como especie extinguida en estas islas a fines



332 Actividad pesquera en Juan Fernández / P. Arana

ISLA ROSISLA SANTA CLARA

I

I
~

Fig. 3: Estratificación de profundidades en torno a islas Robinson Crusoe y Santa Clara.
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Fig. 4: Principales especies del Archipiélago Juan Fernández.
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del siglo pasado, debido a la caza intensiva de
que fue objeto (Hubbs y Norris, 1971). No
obstante, en 1958 se comunicó la existencia de
algunos ejemplares de pinnipedos, comprobán
dose algunos años más tarde la existencia del
"lobo de dos pelos" o "lobo fino de Juan
Fernández" (Arctocephalus (Arctophoca) Pi
lippii) en los lugares más escarpados e inaccesi
bles de las tres islas que componen este grupo
(Repenning et al., 1971). Se guarecen en cuevas
y cavernas de la costa, utilizan estos lugares
para reproducirse, encontrándose allí en con
centraciones de hasta 200 individuos (Fig. 4).

Desde 1958 hasta la fecha la población del
lobo marino se ha incrementado en forma
sostenida, lo cual sitúa a este mamífero como
un recurso potencial, el cual podría ser explota
do en el futuro. La recuperación de la especie se
ha logrado gracias a la existencia de una veda
indefinida para la caza de estos pinnipedos.
Recientemente también se ha reportado la
presencia ocasional en este Archipiélago de

. Arctocephalus gazella, A. tropicalis y Leptony
chotes wedelli (Torres et al., 1984).

Finalmente, cabe destacar que la zona co
múnmente explotada en el Archipiélago alcanza
hasta los 200 metros de profundidad, utilizán
dose artes de pesca selectivos que impiden un
adecuado conocimiento de otros organismos que
puedan existir en dicho rango. Los recursos que
habitan las aguas más profundas son una incóg
nita, así como la distribución batimétrica máxi
ma de especies tradicionales, como la breca y el
bacalao.

La Tabla 1 resume los organismos de mayor
interés pesquero y da una apreciación de su
potencial y/o uso del recurso.

ANTECEDENTES HISTORICOS
SOBRE LA ACTIVIDAD PESQUERA
REALIZADA EN ESTE
ARCHIPIELAGO

El primer escrito sobre la abundancia de
organismos marinos en las aguas del Archipié
lago lo efectuó Cornelis Bouman, al visitar las
islas en 1722, señalando que sus hombres
capturaron "muchos peces y también deliciosas
langostas, las cuales igualmente se encontraban
en gran abundancia". Algunos años después
(1741), Lord George Anson se refería a la
langosta con los siguientes términos: "Encon
tramos aquí una delicadeza de la mayor perfec
ción, tanto de tamaño, sabor y cantidad, que
ql,lizás pueda encontrarse algo similar en alguna
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otra parte del mundo. Estas eran langostas que
pesaban generalmente entre ocho y nueve libras
(3.400 a 3.850 gramos) cada una de ellas"
(Holthuis y Sivertsen, 1967).

Posteriormente Haenke (1942), a su paso
por esta región en 1793, señaló sobre los
recursos pesqueros del Archipiélago: " ...cógense
en toda la cercanía de la isla varios y exquisitos
peces, entre los cuales abunda el bacalao, que
tiene hasta 6 cuartos de largo. Los hígados de
este pescado son altamente estimados, de los
cuales sacan un aceite tan claro y sin mal olor
que se puede equivocar con el de oliva...".

Por otra parte Molina escribe en 1782 que
"las langostas se encuentran en tan gran canti·
dad que los pescadores no tienen problemas
para capturarlas, para lo cual esparcen pequeños
trozos de carne sobre la playa y cuando los
crustáceos se acercan, en inmensa cantidad a
devorar estas carnadas, las vuelven sobre su
dorso con un palo. Por este simple método,
muchos miles de langostas son recolectadas
anualmente y sus colas, altamente estimadas,
son secadas y enviadas a Chile". Casi un siglo
más tarde Viel (1878), en su informe sobre las
islas, establece que las langostas son abundantes
y que se aprovechaba únicamente el abdomen
de las mismas, las que eran exportadas secas a
Valparaíso.

Pese a la abundancia descrita de peces y
langostas, la primera gran explotación de recur
sos marinos en el Archipiélago fue la del lobo
marino, cuyas pieles fueron transadas principal
mente en el mercado de Cantón (China). Se ha
señalado que entre 1793 y 1809 operaron en las
Islas Oceánicas chilenas alrededor de 74 naves
loberas norteamericanas, cuyas tripulaciones
embarcaron más de dos millones y medio de
pieles. A esta elevada cifra es necesario agregarle
un número no determinado de ejemplares que
fueron abandonados moribundos, desechados
por pieles dañadas, pieles no registradas, etc. De
tal forma dicha cantidad puede elevarse sobre los
cinco millones de ejemplares, si además se con
sideran los lobos cazados por embarcaciones de
otras nacionalidades (Cunill, 1974).

La permanencia de los cazadores en las Islas
Oceánicas chilenas, especialmente en este Archi
piélago, continuó en el período republicano.
Aún en 1834 permanecían en las islas cazado
res conectados a agentes de Valparaíso. Pocos
años después se abandonó la caza del lobo por
considerarse no rentable, dado el bajo número
existente. Así, se le consideró como extinto
después de haber abundado de tal manera "que
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no dejaban sitio para caminar o pisar entre
ellos".

Sin embargo, tanto en el pasado como en el
presente, la actividad netamente pesquera desa
rrollada en las islas se ha basado casi exclusiva
mente en la explotación de la langosta y, en
proporción notoriamente inferior, en la extrac
ción de bacalao. Esta situación ha motivado que
la infraestructura que se ha originado esté
orientada hacia la pesca, transporte y comercia
lización de la langosta, que ha constituido por
largos años el único recurso explotado inten
sivamente en esta región.

De acuerdo a los antecedentes históricos, la
langosta se pescó originalmente con fisga y con
canastos o chinguillos (Haenke, 1942). El pri
mer utensilio se reduce a un gancho de hierro
en el extremo de una vara de 3 a 4 metros, con
la cual se enganchaban las langostas que acu
dían a comer los cebos de carne de lobo marino
arrojados cerca de la orilla. El segundo aparejo
de pesca correspondió a un aro metálico de 1 a
1,20 metro de diámetro en el cual se afianzaba
una red de forma cónica, tejida de cáñamo
grueso, con mallas de aproxin1adamente 10 cm
de nudo a nudo (Segerstrale, 1931). Cada
canasto era comúnmente calado hasta 40 brazas
de profundidad, dejando en la superficie tres
boyerines de corcho y un trozo de madera
pintada con la identificación del dueño. Cada bo
te utilizaba hasta 20 canastos; se revisaban
varias veces cada noche para retirar las langostas
que se capturaban al izarlos, mientras devora
ban la carnada puesta en el centro del aparejo.

Debido principalmente a la lejanía de las
islas no fue posible explotar masivamente la
langosta hasta fines del siglo pasado, ya que la
falta de comunicación permanente con el conti
nente y la dificultad de transportarlas vivas, en
la por entonces dilatada navegación a vela,
restringió las capturas prácticamente a las nece
sidades de consumo local. Durante esa época, la
única forma de comercializar las langostas era
secando los abdómenes, para su posterior venta
en el continente. Para este fin, se cortaban las
colas, se abrian por la mitad y se dejaban secar
al sol (Haenke, 1942).

El primer intento serio de pesca comercial se
efectuó en 1883, cuando se le entregó al Sr.
Alfredo de Rodt la administración de las islas,
en base a un proyecto de explotación que
incluía la comercialización de pescado salado y
la venta de 800 a 1.000 langostas vivas por mes
en Valparaíso. Sin embargo, estas buenas inten
ciones no pasaron de allí y solamente en 1893,
al establecerse en la Isla Más a Tierra la
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compañía de don Carlos Fonck y Cía., se dio
origen a la actual pesquería de la langosta. Esta
firma, aunque de corta duración, ya que sólo
subsistió hasta 1899, ocupaba 30 a 40 operarios
y elaboraba anualmente entre 35.000 a 40.000
langostas. Entre 1894 y 1899, inclusive, envasó
118.500 langostas en 240.000 tarros de conser·
vas (Guzmán Parada, sin fecha). Igualmente
empleó como materia prima para la elaboración
de conservas al bacalao, productos que finamen
te etiquetados tuvieron gran aceptación en el
país y en los lugares donde fueron exportados
(Pomar, 1901).

Cabe destacar que esta empresa logró solu
cionar el problema del transporte de langostas
vivas hasta el continente, expendiéndose anual
mente alrededor de 3.000 ejemplares en Valpa
raíso y Santiago. Además de ellos, tuvo el
honor de recibir en la Sección VII Fish and
Fisheries de la Exposición Internacional de
1898 en Buffalo, USA, medalla de oro por las
muestras de conservas de langostas y medalla de
bronce por las de bacalao.

A fines del siglo pasado Johow (1896),
destacaba que en la pesca de la langosta aún no
se sentía ninguna disminución en la abundancia,
aunque sugiere que sería conveniente "dejar en
paz" a esta especie durante la época de cría.
Así, de acuerdo a la Ley de Pesca del 27 de
junio de 1907 (Amengual, 1915), la pesca de la
langosta fue reglamentada por una veda de tres
meses (desde ella de octubre hasta el 31 de
diciembre de cada año), y con una talla mínima
de desembarque (mayores de 25 cm, medidas
"desde la punta del caparazón hasta la raíz de
las aletas caudales"), disposiciones rigurosamen
te observadas por los pescadores.

Después del cierre de la empresa Fonck y
Cía. se instaló brevemente en la isla don Arturo
Yáñez y Forrejón (1900) y posteriormente la
compañía de Recart y Doniez (1914). Esta
última empresa impulsó el desarrollo tecnológi
co en esta pesquería al introducir en 1918 los
primeros motores de combustión interna, pri
meramente en la goleta "Gaviota" de 100 ton de
desplazamiento, instalándole un motor de para
fina de 25 HP Y uno de 4 HP para accionar las
bombas del vivero y, al año siguiente, tres
motores portátiles marca Archimedes en los
botes (Amengual, 1915; Segerstrale, 1931). En
los años posteriores, todos los botes fueron
equipados con estos motores.

Durante esos años, igualmente, se logra un
diseño definitivo en las 14 chalupas de alta mar
que se utilizaban en estas islas (1915), los cuales
pueden describirse como de diseño sinrilar a los
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TABLA 1

Especies marinas de interés pesquero en el Archipiélago de Juan Fernández
(Modificado de Arana, 1976)

OBSERVACIONES SOBRE
NOMBRECOMUN NOMBRE CIENTIFICO EL RECURSO

PECES

Agujilla Scomberesox saurus scombroides Potencial desconocido
Atún Thunnus albacares Estacional, potencial desconocido

Thunnus thynnus Estacional, potencial desconocido
Thunnus alalunga Estacional, potencia desconocido
Thunnus obesus Estacional, potencial desconocido

Bacalao de J.F. Polyprion oxygeneios En explotación, capturas
(Salmón de roca) en disminución
Breca Cheilodactylus gayi Carnada, consumo local
Corvina de J.F. Micropogon fasciatus Consumo local
Jergilla de J.F. Girella albostriata Consumo local
Sierra Thyrsistes atun Presencia esporádica
Jurel común Trachurus murphy Presencia esporádica
Jurel de J.F. Caranx georgianus Carnada
Lenguado Paralichthys fernandezianus Consumo local

Paralich thys hilgendorfii Consumo local
Paralichthys ooeruleosticta Consumo

Murena Gymnothorax porphyreus Potencial desconocido
Pampanito Scorpis chilensis Carnada, consumo local
Pez espada Xiphias gladius Estacional, potencial desconocido
Tollo de J.F. Squalus fernandinus Carnada
Vidriola Seriola mazatlana Potencial, pesca deportiva

CRUSTACEOS

Centolla de J.F. Paromola rathbuni Potencial desconocido
Jaiba gigante Geryon quinquedens? Potencial desconocido

Geryon affinis?
Langosta de J.F . Jasus frontalis En explotación

MOLUSCOS y EQUINODERMOS

Erizo de J.F. Aspirodiadema microtuberculatum Gran cantidad
Loco de J.F. Concholepas concholepas Regular cantidad, consumo local

fernandez ianus

MAMIFEROS

Lobo fino de J.F. Arctocephalus philippii Potencial: población en recuperación

botes balleneros, de 8 a 9 metros de eslora
máxima. Las características de estas embarca
ciones son el producto de la experiencia de los
pescadores, unida a la tradición mau1ina de
construcción de botes y faluchos, cuyas buenas
cualidades marineras, en las generalmente malas
condiciones de mar imperantes cerca de las
islas, han sido sobradamente demostradas. El
empleo de motores fuera de borda de 12 HP,

alojados en un sistema de cajón interior·estan
ca, ubicado en la popa, le ha dado a estas
embarcaciones gran eficiencia y versatilidad.

Esta empresa francesa también experimentó
con éxito el uso de trampas para la captura de
la langosta. Según Amengual (1915), primera
mente se utilizaron en este Archipiélago apare
jos en forma de cajas, hecha con armazón de
fierro y cubiertos con un enrejado de alambre
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galvanizado. Disponían de una entrada en cada
uno de sus extremos, por las cuales se introdu
cían las langostas atraídas por la carnada,
siendo difícil su escape una vez que entraban.
Esta trampa "similar a las utilizadas para cazar
ratones", alcanza hasta dos metros de largo
por ochenta centímetros de ancho; se fon
deaban con una cuerda de suficiente solidez, la
que terminaba en una boya de demarcación.

Posteriormente, entre 1930 y 1935 se intro
dujo en esta pesquería el diseño que corres
ponde aproximadamente en su forma a la
trampa semicilíndrica utilizada en el estado de
Maine (USA), también para la captura de
langostas. Su construcción se basó en tres
marcos metálicos (1/4 pulgada), uno en cada
extremo y el tercero en el centro, afianzada la
armazón con varillas de madera (maqui) amarra
das con alambre. Esta estructura se cubría con
malla metálica, con la excepción de uno de los
extremos en el cual se colocaba el túnel de
entrada. Dicho túnel, o buche, era construido
en forma de embudo, con mallas de cáñamo o
manila, terminado al centro de la trampa en un
aro de fierro de 15 cm de diámetro. Para retirar
las capturas y cebar las trampas contaban con
una pequeña puerta en su parte superior (Lobell
et al., 1947; Bahamonde, 1948).

La compañía Recart y Doniez también
obtuvo autorización para pescar en la Isla de
Más Afuera (Alejandro Selkirk), faenas que se
efectuaron allí en forma esporádica. Al igual
que las firmas anteriores, su principal objetivo
fue la fabricación de conservas, para lo cual
disponía de una superficie de 800 m2 , tres
autoclaves, calderas a petróleo, tres grandes
ollas de cocción, bodegas, astilleros, nueve
chalupas, tres remolcadores, cinco viveros flo
tantes y la Goleta "Gaviota". En las distintas
faenas empleaba alrededor de 50 operarios. La
producción alcanzaba a más o menos 48.000
latas anuales de 1 libra (460 g) cada una.

Posteriormente, en 1935, se instaló en la Isla
Robinson Crusoe la empresa española "Oto
Hermanos", la cual operó en ella por más de
tres décadas. A mediados de siglo, mientras aún
realiza allí actividades esta empresa, se modifica
la trampa anteriormente descrita, alcanzándose
el modelo rectangular, de construcción típica
mente artesanal, que aún es utilizado por los
pescadores de estas islas. Este aparejo tenía
como dimensiones promedio 130 cm de longi
tud, 70 cm de ancho y 45 cm de alto (pavez e
lllanes, 1974). Las trampas poseen dos cámaras
separadas, cada una con un "túnel" o "buche"
que facilita la entrada de los crustáceos, y
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posteriormente dificulta su escape desde el
interior (Hernández y Monleón, 1975).

Originalmente, los buches de las trampas se
disponían en línea recta o diseño "tipo 1"
(Arana, 1983). Sin embargo, en 1980 los
pescadores modificaron la ubicación de la entra
da, primeramente fue ubicada en un extremo de
la trampa y luego en la parte superior de la
misma, diseño que fue denominado "tipo L"
(Arana, 1983). Resultados preliminares estable
cieron que con ese cambio se incrementó entre
30% y 50% el número de langostas retenidas en
cada trampa.

El uso simultáneo de chinguillos y trampas
se continuó hasta la década del 50, empleán
dose preferentemente los chinguillos cerca de la
costa, en aguas poco profundas y las trampas
entre los 30 metros y los 200 metros de
profundidad. No obstante, en los años siguien
tes la trampa reemplazó totalmente al chingui
110, utilizándose en la actualidad este aparejo en
todas las profundidades (Fig. 5).

Desde comienzos de siglo hasta mediados de
la década del 60, varias empresas se instalaron
con diversos grados de éxito en las islas,
principalmente con el objeto de explotar y
comercializar langostas vivas, las cuales fueron
transportadas al continente en goletas-viveros y,
más recientemente, por vía aérea. Entre ellas se
puede hacer mención de las. firmas García y
Co., Compañía Santa Sofía, Lavín Serrano,
Pesquera Fa1ken Ltda., que operó durante algún
tiempo también en las Islas Desventuradas, y de
la Empresa Robinson Crusoe, que trabajó ade
más con congelados de atún, vidriola, breca y
bacalao.

Si bien se ha señalado que la principal
actividad pesquera del Archipiélago ha estado
centrada en torno a la pesca y comercialización
de la langosta, durante algunos períodos la
explotación de peces ha alcanzado en estas islas
una cierta importancia. Tal es así que de abril
de 1956 a mayo de 1957 se capturaron en la
Isla Robinson Crusoe alrededor de 287 toneladas
de pescado, entre los cuales se destacan los
atunes (48%), breca (21 %), bacalao (8%), len
guados (8%), vidriola (4%) y diversas otras
especies (11 %) (Ulloa, 1968).

En años posteriores la pesca se ha reducido a
la extracción de brecas, destinadas principal
mente para carnada de las trampas langosteras;
y bacalaos para la confección de un producto
seco-salado para luego ser exportados al conti
nente, principalmente para la fabricación de
Larks. Sólo en algunas oportunidades se ha
transportado en hielo para su comercialización
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en fresco y, más recientemente, congelado en
las mismas embarcaciones que efectúan el viaje
entre estas islas y Valparaíso.

Para la captura de bacalaos y brecas se
utilizan espineles verticales (Fig. 5), que consis
ten básicamente en una línea madre con una
piedra de lastre, boyerines de flotación y 10-25
reinales con anzuelos encarnados. Este aparejo
ha demostrado ser el más adecuado para operar
en fondos irregulares, característicos de estas
islas. Con este método se pesca hasta los
250-350 metros, empleándo.se anzuelos núme
ros 8 y 9 para la breca y números 4 a 7 para el
bacalao. Ultimamente se ha introducido en
estas islas el uso de espineles de profundidad de
tipo tendido, con 60 o más anzuelos en cada
paño. No obstante, su empleo está restringido a
algunos lugares en donde se conoce la existencia
de fondos planos.

En 1960 se inició en el Archipiélago un
fuerte movimiento entre los pescadores con el
propósito de asociarse en un sistema cooperati
vo. Sus anhelos se materializaron a fines de
1967 al crearse la Cooperativa de Pescadores del
Archipiélago de Juan Fernández, la cual explo
tó la langosta y el bacalao de estas islas y
esporádicamente, además, de las Islas Desventu
radas. Esta Cooperativa, empleando primera
mente la goleta ''Piloto Juan Fernández" y
posteriormente con el "Carlos Darwin", mantu
vo la conexión entre las islas y el continente,
hasta el quiebre de la misma, en 1980.

Desde ese año han operado en el Archipiéla
go diversas empresas y un cierto número de
comerciantes ocasionales. Entre ellas destacan
la Empresa Comercial Pesquera Juan Fernán
dez, Pesquera Chris Ltda., Pesquera Bahía
Cumberland Ltda. y Pesquera Altamar. En la
mayoría de los casos, los pescadores pactan con
las empresas un valor unitario por langosta
entregada en cada temporada; luego son vendi
das por peso en el continente, a un precio que
es regulado por la oferta y la demanda.

Por 10 general estas empresas, que actúan
con carácter de intermediarios, proporcionan a
los pescadores combustibles, lubricantes, mate
riales de pesca y víveres, los cuales son descon
tados del pago de las entregas de langostas. De
allí nace la dependencia de los pescadores a
ellas, al no poder adquirir sus insumas o
comercializar directamente su producción. Esta
situación ha sido una de las características
predominantes de esta pesquería, salvo durante
la existencia de la Cooperativa de Pescadores,
no existiendo en el presente razón para pensar
que esta dependencia variará en el futuro.

Actividad pesquera en Juan Fernández / P. Arana

PASADO, PRESENTE Y FUTURO

Debido a que prácticamente la única produc
ción pesquera de las islas está representada por
la langosta, la pesquería del Archipiélago podría
catalogarse como monoespecífica. No obstante,
la captura de este crustáceo requiere que los
pescadores efectúen tres faenas diferentes en
cada salida de pesca. La primera de ellas es
necesaria para obtener carnada para los anzue
los de los espineles y consiste en capturar en la
zona costera peces de pequeño tamaño como
jurelil10s y pampanitos. Posteriormente se efec
túan pescas con espineles de profundidad para
la obtención de brecas, y ocasionalmente baca
laos u otras especies de peces de regular
tamaño. Si estas faenas tienen poco éxito, se
recurre a la pesca de murenas con trampas de
malla metálica. Otra opción es dejar calados los
espineles durante la noche en aguas profundas
(100-200 m) para capturar "tollo de Juan Fer
nández" (Squalus fernandinus), también utili
zada su carne como cebo en las trampas.

Lograda una cierta cantidad de pescado, es
posible dar comienzo a la revisión de las
trampas langosteras, con el objeto de retirar los
ejemplares de talla comercial, devolver al mar
las langostas de menor tamaño, o aquellas que
están incubando sus huevos, y colocar cebo
fresco de pescado en cada una de ellas. Por
último, son nuevamente caladas las trampas,
para ser revisadas dos o tres días más tarde
(Arana y Ziller, 1985).

De esta manera, la captura de la langosta
involucra tres unidades de pesquerías, con un
solo producto como resultante. En otras pala
bras, se requieren varios cientos de miles de
peces como carnada (Gaete, 1985), de diferen
tes especies y tamaños, para lograr comerciali
zar menos de 50.000 langostas por año. Esta
situación revela que la depredación humana
actúa no sólo sobre esta última especie, sino
prácticamente sobre todo el ecosistema insular,
ya sea directa o indirectamente.

Si bien se ha logrado un paulatino pero
continuo acopio de conocimientos sobre los
recursos y sobre las características y dinámica
de las aguas frente al litoral chileno, aún se está
muy lejos de contar con la información necesa
ria para responder a preguntas específicas rela
cionadas con el comportamiento o peculiari
dades de numerosas especies.

En el caso particular de la langosta, con su
presencia conocida únicamente en las Islas
Desventuradas y en el Archipiélago de Juan
Fernández, se desconoce hasta el presente si
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Fig. 6: Esquema de un espine! vertical para la captura de bacalao y breca. (Modificado de Pavez y Oyarzún.1982).



Islas Oceánicas Chilenas / J. C. Castilla (Ed.)

existe o no mezcla genética entre ambos grupos
insulares. Tampoco se cuenta con antecedentes
respecto a si larvas phyllosomas originadas en
las islas Robinson Crusoe-Santa Clara colonizan
posteriormente la Isla Alejandro Selkirk o
viceversa. Esta problemática, aparentemente sin
importancia, es muy difícil de aclarar por la
larga permanencia de las phyllosomas en el
plancton (9 a 15 meses), pero adquiere gran
significación en cualquier medida de manejo
que se intente sobre este recurso.

Un interesante caso, posiblemente semejante
a 10 que se podría esperar en estas islas, ha sido
documentado para el centro del Atlántico Sur,
donde se ha establecido que la langosta Jasus
tristani, que habita las islas Tristan da Cunha y
Gough, también se encuentra en el monte
submarino Yema, a una distancia de alrededor
de 2.000 kilómetros. Se ha sugerido que el
mecanismo de reclutamiento en este último
lugar tiene relación con larvas producidas en las
primeras islas, siendo transportadas por las
corrientes imperantes en la región (Lutjeharms
y Heydorn, 1981a). Tal mecanismo de migra
ción larvaria es concordante con el desplaza
miento de boyas meteorológicas seguidas por
satélites, las cuales arribaron a la cercanía del
Monte Yema en 150-250 días, después de ser
lanzadas cerca de las Islas Tristan da Cunha y
Gough.

Para que el reclutamiento sea exitoso en
estos casos tan especiales, es críticamente im
portante que las larvas arriben al lugar indicado
en el momento en que se transforman en
organismos bentónicos. Dependiendo de la di
rección y de la velocidad de las corrientes, un
reclutamiento puede ser exitoso o desastroso
para el recurso.

En el caso del monte submarino Yema, la
población de langostas descubierta en 1965
fue totalmente erradicada por sobrepesca en los
años posteriores a su detección. Así, hacia
1979 no se encontraron langostas en las campa
ñas exploratorias realizadas, pero en el año
1980 nuevamente se estableció su presencia allí
en gran cantidad (Lutjeharms y Heydorn,
1981b).

Tradicionalmente se han considerado las
phyllosomas de langostas como de vida pelági
ca, aunque Batham (1967) postula que estas
larvas podrían ser parcialmente bentónicas en
sus hábitos. De una u otra forma, igualmente
serían arrastradas por las corrientes marinas a
considerable distancia de su lugar de origen. De
esta situación pueden surgir las siguientes pre
guntas respecto a todas las langostas que habi-
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tan islas ocealllcas: ¿Cómo regresan hacia los
lugares en donde nacieron para transformarse
en puerulus? y ¿cómo son mantenidas las
poblaciones en lugares tan aislados si en 12
meses de deriva las larvas pueden ser dispersadas
ampliamente por el océano?

Paralelamente, aparece otro misterio y es la
ausencia de langostas en la costa continental de
Sudamérica (Knox, 1970). Al menos las condi
ciones de temperatura encontradas en la costa
chilena frente al Archipiélago de Juan Fernán
dez e Islas Desventuradas corresponden al rango
de tolerancia de esta especie. Ya a fines del siglo
pasado Albert (1898) destacaba que la zona de
la costa chilena, entre los 250 y 350S era la más
propicia para propagar la langosta en el litoral
continental. Recomendaba en estas acciones
evitar puertos y las desembocaduras de ríos,
buscando parajes donde se combinen partes
rocosas con arenosas y de declive suave.

Poco tiempo después Pomar (1901) señala
ba que "...recientemente, b_ajo los auspicios del
Gobierno, muchas langoStas provenientes de
Juan Fernández fueron lanzadas al mar en
Valparaíso, Concón y otros lugares con el
objeto de intentar la propagación de este
recurso en dichas localidades". Comentaba:
" ...si esta prueba demuestra ser exitosa, abriría
una nueva perspectiva para los pescadores del
litoraL.".

Se desconocen mayores antecedentes sobre
este fallido intento de propagar la especie en la
costa continental y no se tiene conocimiento de
alguna acción similar en años más recientes.
Desde un punto de vista científico, no cabe la
menor duda de que sería altamente interesante el
realizar experiencias controladas sobre el par
ticular. En base a los conocimientos actuales
sobre el recurso, como así también a los
adelantos logrados en el área de la acuicultura
marina, podrían efectuarse investigaciones de
este tipo con el objeto de evaluar la adaptación
del recurso a las características bio-oceanográfi
cas locales. Uno de los aspectos más importan
tes a estudiar correspondería a la reproducción,
tendiente a comprobar la posibilidad de que
ésta se efectúe normalmente y que los puerulus,
transcurrida su vida larvaria planctónica, coloni
cen la zona costera rocosa. Como 10 iildicaba
Pomar (1901) a comienzos de este siglo, lograr
este objetivo constituiría un real vuelco en las
pesquerías artesanales de la costa norte y
central de Chile, ya que tendrían a su alcance
un recurso reconocidamente apetecido y de alto
valor económico.
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Los estudios biológico-pesquero de la langos
ta de Juan Fernández se iniciaron en forma más
o menos regular en 1971, cuando la Universidad
Católica de Valparaíso dio impulso a un progra
ma de investigación, con el apoyo de la por
entonces floreciente Cooperativa de Pescadores,
que originó la implementación de una Base de
Operaciones en la Isla Robinson Crusoe. Como
resultado de estos trabajos se obtuvo la primera
información de una temporada completa de
pesca (Arana y Melo, 1973) y se efectuó una
revisión de los antecedentes disponibles a esa
fecha sobre la biología (Pizarra y Tiffou, 1974)
Y sobre la pesquería de la langosta (pavez e
manes, 1974).

Contemporánea y posteriormente, fueron
surgiendo diversos trabajos sobre la langosta de
Juan Fernández (Arana y Pizarro, 1971; Báez
1973 y 1979; Larraín, 1981), sobre sus recursos
(Arana et al., 1976; Dupré, 1975; Salas, 1980),
y sobre la pesquería y sus proyecciones (Arana,
1976; Méndez, 1976). En cuanto a lás pesque
rías de las Islas Desventuradas, sólo se conoce,
para este período, un solo trabajo (Inostroza,
1976).

Un nuevo y definitivo impulso se logró a
fines de 1980, al materializarse un convenio
entre el Ministerio de Economía, Fomento y
Reconstrucción (Subsecretaría de Pesca) y la
Universidad pionera en este Archipiélago, para
investigar durante 15 meses las pesquerías de la
langosta y del bacalao. Como resultado de este
convenio se logró reunir abundante y valiosa
información sobre estos recursos, con los que se
elaboraron siete documentos técnicos: cuatro
de ellos sobre la langosta (Arana et al., 1982;
Arana y Martínez, 1985; Pavez y Arana, 1982;
Yáfiez et al., 1985) y tres sobre el bacalao
(Pavez y Oyarzún, 1985; Flores y Rojas, 1985;
Rojasetal., 1985).

La información básica recopilada durante la
ejecución de dichas investigaciones facilitó el
desarrollo de otros estudios que han permitido,
a su vez, ampliar considerablemente el conoci
miento de los recursos pesqueros de este Archi
piélago. La realización de estos artículos tam
bién motivó un esfuerzo conjunto entre la
Universidad Católica de Valparaíso, el Programa
de Ciencias del Mar de la Comisión Económica
para América Latina (CEPALfPNUD) y la
Embajada de Canadá en Chile, con el fin de
apoyar la publicación del libro "Investigaciones
Marinas en el Archipiélago de Juan Fernández"
(p. Arana, editor), que incluyó 26 artículos,
sobre el medio oceánico, los recursos marinos,
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la pesquería de la langosta, del bacalao y
diversos estudios complementarios.

En los afios siguientes el Instituto de Fomen
to Pesquero dio nuevo impulso a las investiga
ciones realizadas en esas islas, al efectuar el
diagnóstico de la pesquería de la langosta
(Henríquez et al., 1985) y, seguidamente, la
Escuela de Ciencias del Mar, de la Universidad
Católica de Valparaíso, reanudó su programa de
investigación, apoyado financieramente por la
Embajada del Canadá (Arana y Díaz, 1986).
Todos estos esfuerzos han despertado el interés
científico sobre el Archipiélago y sus recursos.
Por esta razón se prevee que en el futuro
continuarán efectuándose estudios que permiti
rán reunir cada vez mayores antecedentes, los
que son requeridos para establecer medidas de
manejo adecuadas a las características de las
pesquerías de este Archipiélago.

La actual legislación pesquera está orientada
a proteger a la langosta de cuatro maneras
diferentes (Arana, 1985):

l. Resguardar a los ejemplares juveniles, limi
tando la comercialización a aquellos especí
menes con un tamafio igual o superior a los
115 milímetros, medidos desde la base de las
antenas hasta el borde posterior del capara
zón;

2. Proteger al recurso durante la reproducción,
prohibiendo desembarcar langostas con hue
vos visibles, las cuales junto a los individuos
de talla menor a la mínima legal deben
devolverse al mar en el mismo lugar de
captura;

3. Restringir la actividad pesquera durante un
cierto período del afio. La legislación vigente
prohibe la pesca de este crustáceo en las
islas Robinson Crusoe y Santa Clara entre el
15 de mayo y el 30 de septiembre de cada
afio, ambas fechas inclusive. Para poseer,
transportar o comercializar los ejemplares
obtenidos en el período permitido se deben
declarar las capturas obtenidas.
A partir de 1984 se pueden capturar langos
tas durante todo el afio en la Isla Alejandro
Selkirk, y

4. Como medida adicional, tendiente a contro
lar el esfuerzo de pesca aplicado en estas
islas, se introdujo a fines de 1982 la prohi
bición de capturar langostas utilizando equi
pos de buceo autónomo o semiautónomo.

Si bien esta reglamentación es en general
cumplida, una gran cantidad de ejemplares con
longitudes menores a la talla mínima legal son
consumidas por los pescadores en los botes
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Fig. 7: Capturas anuales (en toneladas) de langostas de Juan Femández [1930-1986).

(especialmente hembras) y/o son empleadas
como carnadas (preferentemente machos),
cuando el éxito de pesca es bajo. Se estima que
el número de langostas sacrificadas bajo la talla
legal puede alcanzar por temporada una canti
dad de 5.000 a 10.000 ejemplares (Arana, 1985;
Silva y Cerda, 1984).

Las estadísticas de pesca de los últimos 50
años presentan una pronunciada variación anual
en los desembarques, la cual es producto de
cambios naturales con la abundancia del recurso,
factores ambientales que pueden favorecer o
perjudicar una determinada clase anual, condi
ciones meteorológicas que influencian el esfuer
zo pesquero aplicado; y el haberse realizado en
ciertas temporadas capturas en las Islas Desven
turadas. Puede destacarse que en 1938, 1942 Y
en el período 1952-1964, se realizaron desem
barques de 120 toneladas/año y aún superiores
(Fig. 7). Desde ese último año hasta la tempora
da de pesca 1979/80, la tendencia fue sosteni
da, disminuyendo las capturas hasta 1/6 de la
cifra anterionnente indicada.

¿Qué sucedió para que "el crepúsculo de
la langosta" casi se hiciera realidad? La pregun
ta es muy compleja como para que tenga una
respuesta fácil y directa de parte de los entendi
dos. Una posible explicación estaría en el
incremento excesivo del esfuerzo pesquero ob
servado, tanto en número de trampas caladas
como en la eficiencia individual de ellas. Ulti
mamente se ha mejorado la efectividad de estos
aparejos al ubicar la entrada en la parte superior
(trampa "tipo L") a diferencia del diseño
anterior ("tipo 1") en que los túneles estaban en
línea (Arana, 1983). El cambio estructural en
longitudes, talla media y fracción comercial
entre 1947 y 1981 puede observarse en las Figs.
8 (machos) y 9 (hembras). Las longitudes han
sido estandarizadas a longitudes cefalotorácicas,
medidas desde el arco postocular. En ambos
sexos se aprecia claramente tanto la disminu
ción de la talla media en las capturas como la
fracción susceptible a ser pescada.

A través de la aplicación de modelos globales
de producción, Larraín (1981), Yáñez et al.
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(1982) Y Yáñez et al. (1985), concordaron en
señalar que de acuerdo al tamaño actual del
stock de langostas, el esfuerzo que se ejerce está
sobredimensionado en más de un 30% y que, de
persistir dicha situación, podría afectar seria
mente a la producción natural del mismo.
Como protección del recurso proponen estable
cer cuotas de pesca para la pesquería de las
islas Robinson Crusoe-Santa Clara, como parte
de una cuota total para la pesquería desarro
llada en todo este Archipiélago (Yáñez et al.,
1985; Henríquez et al., 1985).

A esta altura cabe preguntarse si son rea.,.
mente efectivas las medidas legales vigentes en
la actualidad. Al respecto puede decirse que, sin
estas medidas, el recurso langosta tal vez no
habría llegado a ser conocido en esta segunda
mitad del siglo. Pese a ello, es obvio que no
fueron basadas totalmente en un conocimiento
científico del recurso y es ahora cuando esta
legislación debería adecuarse a los conocimien
tos adquiridos en las últimas dos décadas.

De acuerdo a los resultados obtenidos en
aspectos biológicos (Arana et al., 1985; Pavez y
Arana, 1982), se ha comprobado que la langos
ta antes de poder ser comercializada desova 3
veces y el período de máxima incidencia de
hembras ovíferas se observa entre octubre y
diciembre. Si bien hay un desfase entre el
período de incubación y el de veda, la prohi
bición de extraer hembras ovíferas protege
igualmente a esta fracción de la población. Sin
embargo, se desconoce si afecta a los huevos el
izar a las hembras repetidamente desde una
profundidad de hasta 200 metros. Esta situa
ción también incluye a toda la población
vulnerable por igual, ya que es posible que la
repetida captura de ejemplares bajo la talla legal
incremente la mortalidad de esta especie por el
brusco cambio de temperatura y/o presión a
que son sometidos los individuos (Arana, 1985;
Díaz y Arana, 1985; Arana y Díaz, 1986).

Un factor importante de considerar es que
los principales recursos pesqueros del Archipié
lago presentan un ritmo de crecimiento lento,
como ha sido demostrado recientemente por
Pavez y Oyarzún (1985) en el bacalao, Díaz
(1982) en la breca y Arana y Martínez (1985)
en la langosta. En esta última especie se estima'
que la talla mínima legal es alcanzada a los 9
años de vida. De esta manera, cualquiera sea el
cambio o alteración que afecta la reproducción
de estos recursos, los resultados o consecuencias
serían detectados únicamente varios años des
pués.
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En el momento presente no hay ninguna
evidencia que haga pensar en la conveniencia de
variar la actual talla mínima legal, o de modifi
car las prohibiciones de comercializar hembras
ovíferas o ejemplares capturados por buceado
res. Solamente sería posible considerar una
ampliación del período de veda, como una
manera de limitar el esfuerzo en esta pesquería.
No obstante, esta medida puede ser invalidada
si es aplicada en forma única, por la tendencia
ya clásica observada en estos casos: los pescado
res mejoran la eficiencia de sus unidades de
pesca y así compensan la restricción del tiempo
en que se les permite explotar los recursos.

Sin lugar a dudas, las medidas más acertadas
de aplicar en este caso son aquellas que tiendan
a disminuir la presión pesquera que se está
aplicando sobre la langosta en las islas Robinson
Crusoe y Santa Clara. En un esquema de este
tipo hay básicamente dos alternativas. La
primera de ellas corresponde a limitar drásti
camente las capturas a través de cuotas de pesca
o del esfuerzo de pesca (número de botes,
pescadores, trampas u otra unidad de cuantifi
cación), de manera que se estabilice en el nivel
determinado como óptimo, aunque ello provo
caría una serie de implicancias negativas de
orden socioeconómico. La segunda es el
reorientar parte del esfuerzo actualmente apli
cado sobre la langosta hacia otros recursos u
otras zonas de pesca.

La reorientación del esfuerzo hacia otras
especies parece poco probable, al no conocerse
hasta ahora sobre la existencia de otros recursos
susceptibles de soportar una explotación inten
siva. De allí que la única alternativa inmediata
que se vislumbra en lograr que parte del
esfuerzo aplicado en estas dos islas sea despla
zado hacia otras zonas.

Aunque obviai'Ilente este objetivo es difícil
de alcanzar sin un adecuado apoyo económico
y logístico, existen diversos antecedentes que
permiten recomendar esta posibilidad. En los
últimos años se ha establecido el menor grado
de explotación a que es sometida la langosta en
la Isla Alejandro Se1kirk (Henríquez et al,
1985), concentrándose la extracción de esta
especie en las aguas circundantes a las islas
Robinson Crusoe y Santa Clara. De esta manera
se podría establecer en dicha isla un poblado de
carácter permanente. Un primer paso, en este
sentido, ya fue dado al permitirse la captura de
este crustáceo de acuerdo a las normas legales
vigentes, pero durante todo el año. La otra
posibilidad es reabrir a la pesca las aguas
adyacentes al grupo de las Desventuradas, con
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iguales condiciones a las establecidas para Ale·
jandro Selkirk, de manera que también motive a
los pescadores del Archipiélago de Juan Fernán
dez a desplazarse hacia estas islas. En ambos
casos, es dable esperar buenos rendimientos de
pesca y, por tanto, en los ingresos de quienes
explotan este recurso, especialmente en los
primeros años en que ésta se realice.

Otra medida aplicable a esta pesquería sería
la fijación de una cuota anual de captura,
especialmente en el caso de la unidad Robinson
Crusoe-Santa Clara, la cual debería ser de
alrededor de 30.000 unidades por año (Larraín,
1981; Yáñez et al., 1985; Henríquez et al.,
1985; Arana, 1985). Con ello se lograría el
doble efecto de limitar las capturas en una
cantidad que asegure la renovación de la pobla
ción de langostas y motivaría que un cierto
número de pescadores opten por dejar esta
pesquería dado el exceso de competencia que se
generaría para lograr esa reducida cantidad.

Paralelamente, cabe señalar que recientemen
te se han demostrado las ventajas de emplear
"ventanillas de escape" en las trampas, para
evitar que ejemplares bajo la talla mínima legal
sean izados hasta la superficie. Esta es una
medida ampliamente difundida en otras pesque
rías de langostas y tendría aquí, como principal
objetivo, el disminuir la posible mortalidad
adicional por "efecto del ascensor", causado
por la reiterada captura e izamiento desde el
fondo de ejemplares que deberán ser nuevamen
te devueltos al mar.

Según Arana y Díaz (1986), el empleo de
aberturas circulares de 85 mm de diámetro o
ventanillas rectangulares de 60 mm de alto,
permite reducir en 54% a 83% la cantidad de
langostas retenidas bajo la talla mínima legal.
Además, con las trampas modificadas se mantie
nen los índices de langostas de tamaño comer·
cial capturadas con las trampas en uso.

Hasta ahora se han sugerido medidas de
manejo biológico basadas en la idea de que la
disminución de las capturas de langostas ha sido
motivada únicamente por un exceso de extrac
ción. No obstante, es igualmente posible que
"el crepúsculo de la langosta" sea consecuencia
de cambios ocurridos en este ecosistema insular.

Por ejemplo, en la costa atlántica de Canadá
(Nova Scotia), Mann y Breen (1972); Breen y
Mann (1976) y Wharton y Mann (1981), entre
otros, han observado una estrecha relación
entre la declinación en las capturas de langosta
americana (Homarus americanus) y la destruc
ción de las praderas de algas (Laminaria spp. y
Agarum), por el erizo de mar (Strongylocentro-
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tus droebachiensis). Las macroalgas marinas
aportan dos beneficios directos a la langosta: a)
protección contra los depredadores, especial
mente en los primeros años de vida, y b)
permiten la proliferación de organismos que
constituyen parte de la dieta alimentaria de este
crustáceo. Se piensa que la destrucción de las
praderas de algas podría incrementar la morta
lidad de los ejemplares juveniles de esta especie
y disminuir la productividad de la cadena
alimentaria de la comunidad que habita ese
lugar.

Cuando los erizos están presentes en una
gran cantidad. impiden la recolonización de las
algas en las rocas costeras y así, poco a poco, se
destruye la pradera. Los organismos que a su
vez controlan el tamaño de la población de
erizos son algunos peces, las estrellas de mar y
los crustáceos. Entre estos últimos también
puede encontrarse a las langostas. De allí es que
un exceso de pesca sobre estos recursos puede
alterar el equilibrio de la comunidad al no
actuar esta especie como control del erizo. Si
por alguna razón, se rompe el equilibrio entre
depredadores-erizo y comienzan a predominar
estos últimos, entonces el proceso parece seguir
un camino poco favorable para las algas y la
langosta.

En el caso de Juan Fernández, los actores de
esta obra están presentes y cada uno está
desempeñando el papel que le corresponde en
ese libreto. Disminución en las capturas de la
langosta, aumento de los erizos y ausencia de
algas, pese a la abundancia de ellas señaladas
por Etcheverry en 1960. Aunque no hay
evidencia científica sobre este particular, es
posible que una relación de este tipo pueda
igualmente explicar la disminución del tamaño
de la población de langostas en estas islas. Tal
vez la actividad pesquera ejercida sobre este
mismo recurso, o sobre las diferentes especies
utilizadas como carnada en esta pesquería
hayan provocado el desequilibrio en el Archi
piélago de Juan Fernández.

Otra posibilidad de alteración del ecosiste
ma en este Archipiélago ha sido sugerida por
Arana (1983), quien propone la hipótesis de
que el reclutamiento de la langosta en estas islas
puede ser afectado negativamente por la presen-

. cia aperiódica de aguas de características anor
males a la zona, conocida regionalmente como
"Fenómeno de El Niño". Según observó, en
forma preliminar, existe una clara disminuciÓn
en el éxito de pesca (captura) 8 a 10 años
después de haberse registrado en la región este
fenómeno. Dicho tiempo corresponde al pedo-
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do que media entre el desove y la edad de
captura de la langosta.

De todas estas observaciones se desprende la
ineludible necesidad de continuar con las inves
tigaciones sobre los recursos de esta zona. Estas
isla son como un gigantesco acuario de experi
mentación, en medio del océano. De allí tam
bién es que muchos parámetros pueden ser
medidos, se pueden observar los cambios que se
van produciendo y aún sería posible controlar
algunos de ellos. Por esta misma razón es
altamente atractivo el trabajar en este Archipié
lago, aunque igualmente involucra una gran
responsabilidad para quienes deben velar por su
futuro. Aquí es necesario compatibilizar el
deseo de maximizar los beneficios de la explota
ción de sus recursos, con el deber de proteger
este ecosistema para el mañana.

En base a estas premisas, es preciso unificar
criterios y esfuerzos en la búsqueda de solu
ciones integrales que consideren en forma
prioritaria el porvenir de su población. Un
ejemplo de ello está en el Plan de Manejo del
Parque Nacional Juan Fernández (CONAF,
1976), que debe velar por el territorio emergi
do y zona litoral de las islas. Como ya fue
propuesto por Arana el al., (1976), se insiste en
que las aguas adyacentes al Archipiélago sean
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